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-CY P E S A R  do las repetidas insinuaciones con que nos
favoreció un amigo que form a parte del Comité 

Militar del Pichincha, con la debida anticipación, pa­
ra  preparar unas biografías de próceros do la Inde­
pendencia, sólo á fines (lo Abril nos decidimos á satis­
fa cer  sus anhelos cuando terminámos La República de 
Colombia en la Exposición del Ecuador, obra de pro­
paganda que nos fu e  encomendada p or  el Comisariato 
colombiano. Empezámos por. aprovechar el material 
que nos proporcionaba un Diccionario biográfico que, 
no siendo nuóstro, debíamos dcvolvorlo d quien tuvo la 
bondad do facilitárnoslo, y  de estos trabajos prepara­
torios exhibimos tres mucsltas en el Diario del Ecuador, 
para dar idea do nuestra labor encaminada á  contri­
buir con ofrenda propia en los festejos del primer Cen­
tenario hispano-americano; y  éste os nuestro tributo á 
los próceros, improvisado on dos meses do trabajo.

Aprovechamos la oportunidad do hacer público nues­
tro agradecimiento d los caballeros que nos han ayu­
dado y  alontado en la preparaoión do esto volumen, es­
pecialmente á los señores General E loy A lfaro, intelec­
tuales ambateños Doctor Juan Benigno Vela y  Don 
Celia no Mongo, Don Feliciano Checa y  Don Gustavo 
Arboleda, I .  C. de la Academia do Historia do Bogo­
tá, hoy diligente investigador on los archivos do Quito.

No pretendemos dar páginas inmunes do tacha, y  
mucho so prestarán á  rectificaciones do críticos bien in- 

• tencionados, que sepan por lo menos estimar el esfuer­
zo on el corto tiempo do que hemos podido disponer.

Ojalá podamos lisonjearnos do haber contribuido 
á despertar mayor interés por las investigaciones y  es­
tudios históricos en el país, y  esto será nuestra mejor 
recompensa.

Creimos no pasar do doscientos, y  el número do 
próceres excedo de setecientos. Si hay algunos que no 
lo son, más serán los que falten por el motivo de tiem­
po apuntado.
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Proceres de la Independencia

A
Abad Manuel.— Buen militar nacido 

en Ouenca, alcanzó pronto el grado de T emen­
te y el galardón de una medalla de honor por 
bu heroico comportamiento en la batalla del 
Pórtete de Tarqui, ganada por el Gran Ma­
riscal de Ayacucho contra los peruanos el 27 
de Pobrero de 1829. X o se sabe si después de 
esta victoria continuó prestando bus sorvioios 
en la milicia el Teniente Abad, de qiuon de- < 
bon ser descendientes las notables familias ouen- 
canaB del mismo apellido ó por lo menos pa- f̂ 
rientes en grado próximo de consanguinidad.#

Abarcas José, Oabo I o. - D e  Taguaobi.
Se distinguió en la campaña azuaya de 1829, 
como consta en el Boletín número I o fechado 
en Oña el 13 de Pobrero, que empezamos á 
reproducir.— <La invasión de nuestro teritorio 
á fines de ^Noviembre próximo pasado, por ol 
General José Domingo Mercedes Lamar, Pre^
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Bidente del Perú, á la cabeza de un ejército 
compuesto de cinco batallones, dos reatos de ca­
ballería y una brigada de artillería, refórzado 
después con tres batallones y dos escuadrones, 
destruyó las esperanzas de una reconciliación 
entre las dos Repúblicas. E l Si'. General Coman­
dante en Jefe, que á la sazón se bailaba en Gua­
yaquil, mandó que las fuerzas que guarnecían 
las fronteras replegasen sobre Cuenca, y  expi­
dió órdenes para que los demás ouerpos del ejér­
cito de operaciones se reuniesen en esta ciu­
dad.—En efecto, el Coronel Acero abandonó á 
Loja, y los batallones Caracas, Cauca y Quito 
y el escuadrón Dragones del Istmo se pusieron 
en marcha desde los "Departamentos do Guaya­
quil y Ecuador. E l General Seres que, con 
el batallón Pichincha y el cuarto Escuadrón do 
•Húsares obraba sobre Pasto, también recibió 
órdenes de reunirse ai ejóroito.— En Guayaquil 
se dejaron el batallón Ágaouoho y una media 
brigada de artillería con el objeto do guar­
necer aquella plaza, proteger la remisión do los 
recursos que venían de Panamá y conservar 
nuestra comunicación con la costa.— Mientras 
tanto el enemigo ocupó d Loja y Zaraguro, En 
la mañaua del 3 de Enero nuestra partida do 
observación en Oíia, compuesta de piquetes do 
los batallones Rijles y Yaguachi y  de los es­
cuadrones Ccdcño y Granaderos a caballo, for­
mando un todo de cien hombres, á las órdenes 
del Comandante General de caballería Eelipo 
Braun, fue atacada por una fuerza enemiga de 
G00 hombres. A  pesar de la desigualdad numé­
rica y de la completa sorpresa que logró el ene­
migo, el Coronel Braun, después de una resisten-
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-cía heroica, se retiró sobre IsTabón por el camino 
de Susudel y Cartagena, con sólo la pérdida de 
nn muerto y diez disperso?, de los cuales la 
mayor parte se le reunió después. Eu ese en­
cuentro el enemigo perdió cincuenta hombres 
entre muertos y heridos, y una multitud de 
caballos ensillados». (Continúa en el boceto del 
Coronel Aoero).

A ceró M ariano , Coronel.— Bogotano, 
vencedor en Tarqni. Continúa el Boletín nú­
mero I o.— «Reunido el ejército el día 28 de ene­
ro en las inmediaciones de Cuenca, se organizó 
en dos divisiones: la primera compuesta de los 
batallones Rifles, Yaguaohi y Caraoas, y de los 
escuadrones Godeño, segundo y cuarto de Hú- 
sares, á las órdenes del General do Brigada 
Luis Urdaneta; la segunda do los batallones 
Cauca, Pichincha y Quito, y los escuadrones 
Granaderos á caballo, tercero do Húsares y 
Dragones del Itsmo, mandada por el General 
do Brigada Arturo Sandes. Dado á reconocer 
el Gran Marisoal de Ayaoucho, que llegó al 
Cuartel General el día anterior, por Jefe Su­
perior del Sur, se encargó S. E. déla dirección 
do la guerra.— El díá 29 el Sr. General Co­
mandante en Jefe marchó con la vanguardia 
en busca del enemigo. El 30 los demás ouer- 
pos del ejército siguieron el movimiento 
hacia Xabón, donde se hallaban las avanza­
das peruanas. E l resto de su ejército ostaba 
situado en escalones deBde este pueblo hasta 
Loja.—A l sabor nuestro movimiento, la van­
guardia enemiga emprendió una retirada preci­
pitada, abandonando parto de sus hospitales, su.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



menaje y varios efectos de guerra que cayeron 
en nuestro poder.— El día 1 de Febrero llegó el 
ejército al sitio llamádo Paquichapa, legua y 
media distante del pueblo de Zaraguro, donde 
encontró á la vanguardia enemiga, que atacada 
por las compañías de Cazadores de ¥  a guachi y 
Quito, bajo la dirección del General Urdaneta, 
se retiró con pérdida de algunos muertos y  he­
ridos, dejando en nuestro poder un prisionero y 
grandes acopios de cebada. Sólo la cobardía 
del enemigo que, á pesar de haber reconcentra­
do sus fuerzas en número de siete mil hombres 
excusaba nn combate en terreno ventajoso, era 
igual al entusiasmo manifestado en este día por 
nuestros soldados al hallarse al frente de los 
pórfidos que hollaban el territorio de sus liber­
tadores.—S. E. el Jefe Superior al encargarse 
del mando del Sur tuvo á bien escribir al P re­
sidente del Perú ofreciendo entablar negocia­
ciones de paz. Después de variaB contestacio­
nes los comisionados de ambos ejércitos tuvie­
ron conferencias en Iob días 11  y 12 , a las cua­
les pusieron fin las exorbitantes ó injustas de­
mandas del General peruano.—Eaoido en Co­
lombia eBte traidor ha aceptado el mando del 
Perú que antes oprimía como agente de los 
españoles para agotar sus recursos en haoer una 
guerra insensata á su patrio suelo; y consecuen­
te en esta ocasión a la fe púnica que le carac­
teriza, se aprovechó del tiempo que se emplea­
ba en las negociaciones en su propio Cuartel 
General, para llevar al cabo sus execrables de­
signios. Con este objeto destacó una columna 
ligera para obrar á nuestra retaguardia, á que 
debía seguir todo su ejército. En efecto, desde
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que se comenzaron las conferencias del día 12, 
los cuerpos enemigos emprendieron su movi­
miento, que la poca habilidad de uno de sus 
negociadores dejó traslucir. E l Sr. General 
Comandante en Jefe lo informó al Jefe Supe* 
rior, y calculando la naturaleza del camino, el 
tiempo que debían emplear los cuerpos de van­
guardia en desfilar, previno al General Urda- 
neta atacase bruscamente con las compañías 
Granaderos de Cauca y cuarta de Caracas al 
mando del Coronel León, la gran guardia que 
defendía el puente y pasos del río que separaba 
nuestras respectivas posiciones, y si fuese posi­
ble desordenase los últimos ouerpos del enemi­
go. El General TJrdaneta dio órdenes á nues­
tra avanzada compuesta de veinte soldados de 
Yar/uachi, de posesionarse del puente. Legar 
al río, desalojar al enemigo, derrotarlo y perse­
guirlo, todo fue una misma cosa. Zaraguro 
dista del río del mismo nombre como me­
dia legua de mal camino. En la plaza de esto 
pueblo tenía el enemigo formados los batallo­
nes números primero y octavo. El Coronel J i­
ménez, á cuyas órdenes estaban, al sentirse ata­
cado vacilaba entre la resistencia y la fuga, 
cuando oyó al Presidente Larnar, que creyén­
dose cargado por todo nuestro ejército dio la 
voz sálvese el que pueda. Desde esto momento 
todo fue confusión: los soldados obedientes á bu 
General en Jefe, y abandonados por sus oficia­
les, se dispersaron en todas direcciones. La os­
curidad de la noche, la fragosidad de los cami­
nos, la falta de guías y más que todo no pre­
sentarse un cuerpo reunido á quien cargar, im­
pidieron al General TJrdaneta hacer la persecu­
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ción y salvaron por esta vez al ejército peruano 
de una completa destrucción. Después de reu­
nir su tropa, el General Urdanetn, en virtud de 
las órdenes que tenía, mandó dar fuego á los 
almacenes del enemigo, y desgraciadamente se 
comunicó á varias casas contiguas, y destruyó 
parte de la población. La casualidad fue ju s­
ta en esta ocasión, porque es notoria la desle­
altad con que este pueblo seducido, como algu­
nos otros, por la avaricia de varios vecinos de 
Loja, ha traicionado á la causa de su país». 
{Concluye en Agudo Juan).

A oevedo José, General. Colombiano, na­
cido en Bogotá el 28 de Abril do 1S06, muerto 
en 1850. Hizo las campañas de Pasto y Ecuador 
en 1821 y 22, la de la costa Atlántica el año 
siguiente; fue apresado por los revolucionarios 
de Guayaquil en 1827; como secretario dol Ge­
neral Elores hizo la campaña del Azuay y  Gua­
yaquil en 1828 y 29. Ene destituido porque no 
firmó una oensura á la Convención de Ocafia. 
Ene secretario de la comisión neogranadina do 
límites en 1832 y ejerció después diversos cargos 
más en su patria, como los de Gobernador, M i­
nistro de Guerra y miembro del Congreso.

A gudelo F ermín, Teniente.— Xeograna­
dino. Hizo las campañas de 1822 y 23 en el 
Ecuador.

A g u d o  J u a n , Cabo 2o.— De Yaguachi, 
vencedor en la oampaña de treinta días de 1829. 
Concluye el Boletín.— <Ei fruto inmediato de 
eBte espléndido suceso, debido al valor de veinte
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soldados do Yagnachi, consistió en dos batallo­
nes dispersos completamente, Bosenta prisione­
ros, gran cantidad de armamento, varios caba­
llos, muías, todos los almacenes del enemigo y 
dos banderas — A l amanecer de hoy el Sr. Ge­
neral Comandante en Jefe dio órdenes al Coro­
nel Loque y al Comandante Oamacaro que mar­
charan con el batallón Rifles y un piquete de 
Gedeño más allá de Zaraguro, con el objeto de 
recoger los desperdicios del enemigo. Estos Je­
fes lograron destruir SO cargas de municiones, 
dos piezas de batalla, un número considerable 
de fusileB, y tomar varios prisioneros, doscien­
tas muías y porción de equipajes que el enemi­
go abandonó en sn vergonzosa fuga. El Sr. 
General Comandante en Jefe recomienda la 
comportaoión distinguida del General de Bri­
gada Luis TJrdaneta, que dirigió la operación; 
del Coronel Manuel León y primer Coman­
dante J obó María Oamacaro que tan atrevida­
mente la ejecutaron; del segundo Comandante 
Juan Espinosa y del de igual clase graduado 
Anastasio Rondón, que buscaron con denuedo 
el peligro; el arrojo del segundo Teniente Lo­
renzo García y del Subteniente Luis Tobar, y 
últimamente la brillante conducta de los vein­
te bravos de Yaguachi: sargentos primeros Pe­
dro Puyarde y  Manuel Alvarndo, segundos 
Eranoisco Rueda y Bonifacio Aguilar; cabos 
primeros José Abarcas, Salvador Bravo, Be­
nedicto Rincón, Gaspar Esparza, Simón Gue­
rra, Eernando Peñafiel y José Vinueza; cabos 
segundos Juan Agudo y  Juán Muñoz; solda­
dos Manuel Monteros, Lorenzo Elores, Yenan* 
oio Estandoque, Pedro Vázquez, Domingo Ye-
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1 andia, Domingo Oliva y del soldado Domingo 
Yépez que murió con gloria.— Cuartel General 
en Oña, á 13 de Febrero de 1829.— E l Jefe del 
Estado Mayor General, Icón de Fébrcs Cor­
dero*.

Aguilar Bonifacio, Sargento 2°.— 
Hijo de Yugunchi y uno de los veinte valien­
tes que pusieron á paso de trote al Presidente 
del Perú, en Zaraguro.

Aguilar, Doctor.—En la elección verifi­
cada el 19 de Febrero de 1812 de miembros de 
ios tres distintos tribunales, origen de los tres 
poderos republicanos, fue nombrado el Dr. 
Aguilar vocal del legislativo.

A guilar J oan. —Europeo. Combatió en 
las campañas ecuatorianas contra los peruanos 
y venció en Tarqui.

A guilar J uan M aría , Capitón.—Oriun­
do de Popayán, fue vencedor on Tarqui.

Aguilar Manuel, Comandante.— Ignó­
rase ol lugar do su nacimiento, y si fue do los 
expedicionarios salidos do Quito el I o. do Abril 
do 1812 en número de 1500 hombros sí la cam­
paña soguuda del Azuay tan estéril como la 
primera, ó do los incorporados en el tránsito 
que no fueron monos de otros mil quinientos 
patriotas que se alistaban con entusiasmo fe­
bril y alentador por lo ejemplar. Eo cierto os 
que el Sargento Mayor Manuel Aguilar tomó 
bajo su responsabilidad una do las tres colum-
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Das en que resolvió el Coronel Franciso Cal­
derón dividir su ejército en Achupallas, como 
soldado viejo veteranizado en las illas españo­
las. En la acoión de Yerdelowa, después de 
hacer parte del consejo de guerra que optaba 
por la retirada, cúpole hacerse cargo de la van­
guardia y acometer al enemigo <á manteles 
echados» y dooidir la victoria. Hallóse en M o­
cha, Quito, San Antonio, combates todos con­
trarios á los independientes; y tomado prisione­
ro cuando evacuaron Ibarra fue fusilado en 
esa ciudad á linea de 1812 con el Coronel Cal­
derón y cuando ora ya Comandante.

Aguilera Nicolás.—Uno de los már­
tires del 2 do Agosto de 1810. Había prestado 
servicios importantísimos cuando fue reducido 
á prisión do la quo no pudo librarse el Tenien­
te Coronel Nicolás Aguilera y pagó con la vida 
su entrañable amor á la patria.

A guirre A ntonio— Consta su nombre 
on ol bando publicado á propósito de la for­
mación do la segunda «Tunta por ol Comisiona­
do regio.

A guirre Vicente, General.— Quiteño 
Empezó sus servicios á la causa do la indepen­
dencia desdo 1810, pues su nombro figura en 
el bando del 22 do Setiembre. En 1825 era 
ya Coronel do ejército, y con-ta un informo 
suyo en la hoja do servicios y documentos le­
vantados on oso año por el Coronel Feliciano 
Choca, muy honroso para éste y fechado on 
Chillo el 9 de Marzo; y en el mismo proceso
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hay otro dictamen de fecha 29 de Mayo d& 
1833, ya de General, ascendido por Bolívar. 
Pue casado con doña Rosa Montúfar, hija del 
marqués de Selva Alegre, el potentado don 
Juan Pío. Mucho contribuyó al triunfo de 
Piohinoha con los informes que le trasmitía 
al Generel Sucre, calcados en noticias que re­
cibía en Ohillo, en sus haciendas, de su señora 
que permanecía en Qnito. Indudablemente 
hospedó en su casa al futuro héroe de Pichin­
cha; y acompañóle á la jornada. Durante el 
interregno fue obstinadamente perseguido por 
los españoles, porque era enemigo temible por 
su brillante inteligencia, su refinada astuoia, 
su sagacidad y su dón de gentes. También 
fue perseguido por algunos gobernantes en tiem­
po de la República, por su coráoter independien­
te y la pureza de sus convicciones en materias 
políticas. Das persecuciones lo forzaron á lle­
var sus energías, que eran indomables como 
empresario ó industrial á las selvas de Mindo, 
donde estableció una gran hacienda que le ser­
vía de refagio siempre que traslucía retozos 
democráticos, como dijo alguien. En reemplazo 
del General José María Urbina, que no acep­
tó, fue nombrado Ministro de Guerra, Mnrina 
y Polioía por el Presidente Noboa en 1851. 
Balleoió el General Aguirre en Quito.

«Señor Comandante General.— E l Gene­
ral que susoribe tiene el honor de informar á 
V . S., que es notorio y le consta que el señor 
Coronel Pelioiano Checa fue nombrado en Ju ­
nio de 1812 Coronel de ejéroito por el Gobier­
no independiente de Quito, y  que en dicho em­
pleo se conservó prestando sus buenos servi-
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—  l í ­

elos hasta la entrada del General Montes á la 
Capital. Que asimismo es notorio y le consta 
al que informa, que el señor Ooronei Checa 
no sólo fue perseguido por el Gobierno espa­
ñol, sino que sus principios y  sn decisión por 
la independencia han sido siempre firmes y de 
un distinguido patriota.— Chillo á 29 de Mayo 
de 1S33—23°.—E l General, Vicente Agnirre».

A lb á n  M a n u e l .  - Quiteño, hizo parte 
del grupo que atacó y tomó el cuartel del real 
de Lima el 2 de Agosto do 1S10, la efemérides 
más gloriosa para el patriotismo nacional. Con 
Landáburo á la cabeza, Albán, los dos herma­
nos Pnzmiños, Godoy, Mideros, Mosquera y 
Morales, armados de puñales fuerzan y vencen 
la guardia y quedan dueños del cuartel, no á las 
sombras do la noche sino á luz llena, desalian­
do todo y arriesgándolo todo á las dos de la tar­
de del día jueves 2 de Agosto do 1S10. Cuan­
do Gregorio Angulo. Coronel realista hijo de 
Popayán abrió un horamen do sn cuartel, hoy 
la Artillería Bolívar, para restaurar el del Li* 
ma (edificio hoy do la Biblioteca Nacional), 
con sus cañones, Albán pudo salvarse con la 
huida, aunque herido, á que so vieron forzados 
con tan inesperado contratiempo. ¡Estos hé­
roes no tienon mi monumento espeoial! Pueblo 
do Quito: preparaos para levantarlo y con él 
conmemorar dignamente el próximo primor 
Centenario do esa gloriosísima fecha para vo­
sotros!

A lemAn  J osé M aría tid'tjcnto JTayor. 
— Panameño, estuvo en Pichincha.
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Almeida Antonio.—Quiteño de naci­
miento. Si antes sirvió á la causa de la inde­
pendencia sólo se tiene noticia de su actuación 
patriótica desdo 1S22, año en que mereció me­
dalla de honor por haber contribuido con su bi­
zarría al triunfo del 21 de Mayo en Pichincha. 
Hizo la campaña del Perú en 1821 y combatió 
en Jnnín, Matará y Ayacucho con singular de­
nuedo, por el que ganó nueva medalla y un 
escudo. Años después se halló en Tarqui con 
el Gran Mariscal en 1829, y á continua­
ción con el General Juan José Flores en la 
campaña y rendición do Guayaquil que había 
sido sitiada y tomada por los peruanos. Conti­
nuó como Teniente sirviendo á la Patria.

A lvarado Cipriano .— Bogotano, peleó 
en Ibarra.

A lvarado M anuel, Sarr/enfo 1'. —Cale­
ño. Uno do los veinte valientes del Ya(juavhi 
que dispersaron dos batallones peruanos, toma­
ron sesenta prisioneros, armamento, bagajes, al­
macenes y banderas ou el pueblo de Zaraguro 
después de desalojarlos del puente. Vencedor 
en Tarqui.

A lvarado P edro.—Venezolano, hizo 
campañas en el Ecuador.

A lvarez. —Natural do la ciudad del Cuz­
co, donde era cacique. No liemos podido dar 
con su nombro. Como oficial del Granaderos 
contribuyó con su decisión de americano á la 
transformación política del 9 de octubre de 1820 
en Guayaquil.
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^ Alvarez Gabriel.— Quiteño, do fami­
lia noble. Supo el doctor Espejo elegir lo 
mejor para miembros de la MJscueln de la Con­
cordia compuesta do 58 personas de las cuales 
fue una el señor Alvarez. Los Alvarez tenían 
valiosas propiedades en Patato y Latacunga, 
que hoy conservan sus descendientes, entre ellos 
el nuttble médico Dr. José Alvarez y la distin­
guida esposa del General .Tose María Saras ti.

A lv a r e z  José.—Pirmó el acta del 10 
do Agosto do 1S09, por los vecinos del barrio 
do San Hoque.

A lv a r e z ,  Subteniente.— Salió herido en 
Tarqui.

A lv a r e z  V ic e n t e .— Simpática figura 
procera. Hizo parto como quiteño distinguido 
del primor gobierno republicano establecido el 
año 1809, con el honor que mereció dosel* nom­
brado Secretario particular del Presidente y co­
mo tal de la Junta Suprema, por el pueblo. 
Era ;i la sazón hacendado rico y bien emparen­
tado, amigo do las ciencias naturales, especial­
mente de la botánica y do la herborización. 
Acendrado, entusiasta y sincero patriota, es dig­
no do la gratitud nacional y de que su nombre 
esté, como está, grabado en monumentos por 
olla erigidos, y

A lzate .Tüan Njspomuoexo.— Antioque- 
ño, vencedor en Pichincha. Puo uno de los cin­
co hijos que la señora Simona Duque presentó 
al Coronel José María Oórdova en 1S19, para 
•que sirvieran á su patria.

A lzate  M iguel A xtoxio , General, —
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Hermano del anterior, suponemos, pues nació- 
en Sonsón, ciudad anfcioqueña. Empezó desol­
dado. Combatió contra los peruanos en 1828 
y 29, en Guayaquil, Samborondón y Pascuales.

A lzübf J uan E lijio , Teniente Coronel.
__Venezolano. Prisionero, sirvió forzado en el
batallón Numancin, el que disparó sus armas 
sobre la Pola en Bogotá en 1S17. En el Perú, 
fugado, se le presentó á San Martín y  pidiólo 
su pase á Colombia. Peleó en Pichincha, don­
de  mereció bu ascenso á Sargento Mayor. Des­
pués de  Junín, Matará y Ayacucho lució como 
en esas jornadas su valor en Turquí. Tomó par­
te á favor do Urdaneta contra Flores en la cam­
paña terminada con los tratados de La Ciénaga; 
y emigrados á Panamá, allá fueron fusilado:» 
por Tomás Herrera, vencidos por éj-to en lina 
revolución. Alzuru hizo parto do la compañía 
qiie retiró Antonio Ricaurto para su sacrilicio 
en San Mateo.

Anda IiUiS-—Latacungueño ó ambatofio. 
Cuando Francisco Flor como jef» de Uh patriotas 
ambateños vino á Latacunga á concertar las ope­
raciones que luógo se desarrollaron, ol oficial 
Luis Pérez de Anda aumentó coa sus bríos el 
calor del entusiasmo para la toma do esa pla­
za previa la rendición del cuartel, actos en que 
se porto con denuedo. Conocemos un informe 
muy honroso para ol Coronel Feliciano Checa, 
de la Municipalidad de Latacunga, expedido con 
fecha 13 de Dioienbre de 1824 y firmado por 
los concejeros Luis Pérez de Anda, Oalisto del 
Pino, José Antonio Endara, Pedro León de
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Berrazuetn, Joaquín Yerovi, José Viteri, Anto­
nio Moscoso, Joaquín López, Ignacio Valencia 
y  Mariano de Maya secretario, todos próceros 
del año 1S20.

A ndrade  J. E., Coronel.—Venezolano. 
Secretario particular del Gran Mariscal de 
A y acucho, firmaba su correspondencia cuando 
lo hirieron en Bolivia; acompañólo al Ecuador 
y venció en Tarqui.

A ndrade J osé M ariano .— Hijo de V e ­
nezuela, hallóse en diversos combates en el 
Ecuador desde 1811 hasta 1S22, inclusive el 
de Pichincha. Pue Comandante de armas de 
Loja. Confióle Sucre la comisión de venir á 
Quito y llevarle un estado de la plaza, antes 
del 21 do Mayo de 1S22.

;* Angulo Manuel.— Quiteño. Estuvo en
la reunión de diputados del pueblo, quienes, 
atendidas las circunstancias de la Unción de­
clararon solemnemente haber cesado en bus 
funciones los magistrados españoles y nombra­
ron representantes do ól á personas distingui­
das, el 10 de Agosto do 1809. Angulo concu­
rrió á esta junta en representación del barrio de 
la Catedral, por el que resultaron notnbrndoB 
representantes del pueblo los marqueses de Sel­
va Alegro y de Solauda. Encontróse preso 
el día do la agostada probablemente desdo el 
4 do Diciembre de 1S09; y libróse por haber 
podido lugar con los qno momentos antes ha­
bían escrito la brillante página de rendir la 
guardia y tomarse el cuartel del real de Lima,
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porque no estuvo aherrojado ó porque ya los 
héroes de la jornada le habrían quitado los gri­
llos. La firma del procer Manuel de Angulo 
es la primera en el acta popular del 10 de 
Agosto de 1809.

Allte Antonio, Doctor.— Por lor datos 
que nos han suministrado sus nietos, calcula­
mos que este notable procer nació en Quito más 
ó menos por el año en que vino al mundo el 
Libertador en Caracas, 1783, ó uno á dos años 
antes, La cuna del letrado Dr. Ante se me­
ció en la cnsa propia, hoy dé la señora Dolores 
Imndáznri viuda de Polanco, de la esquina del 
Colegio deMejía una cuadra al Norte al empezar 
la siguiente en la misma dirección. No hemos 
podido descubrir los nombres de los padres. 
Hizo bu educación en la ciudad natal y muy 
joven terminó sn carrera de abogado, por 1805 
cuando había ya contraído sus primeras nupcias 
con ana señorita Oláis fallecida antes do un 
año con el froto de sus amores, y  tal vez Iuh se­
gundas con la señorita Manuela Oláis herma­
na de la primera. Tuvo cuatro hijos en este se­
gundo matrimonio: Mercedes, Luisa, José Ma­
ría ó Isabel, casados respectivamente con don 
Juan Donoso, don Pastor Vólez, señorita Mer­
cedes Yaldez y Dr. Joaquín Enríquez. Sólo 
el hijo varón (tercero) y la cuarta y última de­
jaron descendencia: Antonio, Joeé María,
Emilia y Aurelio, todos vivos, solteros los dos 
primeros y casados y ya viudos los otros dos, 
hijos de José María único hijo varón del pi'ócer 
eminente; Amable y Yidal, hijos de Isabel, do 
los cuales el primero es muerto.—Por sus vastas
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capacidades puede presumirse que no pasaron 
inadvertidas para el niño Ante y precoz revo­
lucionario las semillas esparcidas por el Dr. 
Francisco Eugenio Espejo, á su vuelta de Bogo­
tá, en las Primicias de la cultura de Quito, ni el 
establecimiento de la Escuda do la Concordia 
de la que ya podría calar su objeto, por el 
mismo preenrsor do la independencia. Las ban­
derillas que aparecieron lijadas en algunas orn­
ees de la ciudad el 21 de Octubre de 1791, con 
inscripciones en latín, atribuidas por las suspi­
caces autoridades al maestro Marcelino y por 
los más perspicaces al Dr. Espejo, esto unido á 
los pasquines y proyectos cuencanos debieron 
sacudir espasinódicamente los nervios ya prepa­
rados de Ante ó incitarle á ensayos áe índole 
subversiva. Principió á predicar una insurrec­
ción en la forma discreta que mejor convenía 
desde 1798, probablemente do ostudin cte, para 
decidirse años después, ya do letrado, á escri­
bir su folleto Clamores do Fernando Y I I  ins­
pirado por la cautividad del soberano, con una 
proolamu y un catecismo hábilmente orientados 
para disimular y volar cuanto era posible el 
lili adonde convergían. Copias de estos escritos 
salioron á varias capitales do virreinatos y pre­
sidencias, y el Dr. Ante debió ir á Lima con 
su colega Dr. Luis Saa, mas á este viaje se 
opuso el Capitán Juan Salinas convencido do 
que en la dilación está el peligro y que urgía 
ejecutar el plan acordado anteB de que el go­
bierno lo penetrase y obstara. E l fogoso letra­
do, resueltos los procedimientos asistió á la reu­
nión del jueves 9 do Agosto de 1809 en casa 
de la señora Manuela Cañizares, mujer capaz
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de alentar á los hombres más cohibidos y  pa­
catos. Partidos los conjurados que respondían 
do los cuarteles marchó el Dr. Ante a la hon­
rosa comisión, permítase la expresión vulgar, 
de ponerle el cascabel al gato, o de entregarle 
al conde Ruiz de Oastilla antes de amanecer 
el 10 el oficio que á la letra dice: <E1 actual 
estado de incertidumbre en que está sumida la 
España, el total anonadamiento de todas las 
autoridades legalmente constituidas, y los peli­
gros á que están expuestas la persona y pose­
siones de nuestro muy amado Eernando v i l  
de caer bajo el tirano de Europa, han determi­
nado á nuestros hermanos de la península á 
formar gobiernos provisionales para su seguri­
dad personal, pnra librarse de las maquinacio­
nes de algunos do sus pórfidos compatriotas in­
dignos del nombre español, y para defenderse 
dol enemigo común. Los leales habitantes do 
Quito, imitando su ejemplo y resueltos á conser­
var pnra su Rey legítimo y soberano señor esta 
parte de su reino, han establecido también una 
Junta Soberana en esta ciudad de San Erancis- 
co de Quito, á cuyo nombro y por orden de S. E . 
el Presidente, tengo á honra comunicar á US. 
que han cesado las funciones do los miembros 
del antiguo gobierno.—Dios oto.— Sala do la 
Junta en Quito, á 10 de AgoBtodo 1S09.—Juan 
de Dios Morales, Secretario de lo Interior.»

Guando el Dr. Ante terminó su corta plá­
tica con el conde, éste, relevadas las guardias, 
era ya prisionero y la revolución quedaba con­
sumada. Entre los abogados figuró de los pri­
meros, y los había de cuenta, como Salazar, 
Arenas, Saa, etc.: tan buen jurista como hoin-
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bre de acción y armas tomar, son palabras del 
historiador Oevallos que revelan al prócer en su 
genuinu esencia y en todo su intrínseco valor. 
Caída en desgracia la revolución supo precaver­
se de las activas persecuciones y no dejarse 
aprehender, á pesar del bando publicado en es­
tos términos: «En la ciudad de San Francisco 
de Quito á á de Dioiembre de 1809. El Exmo. 
señor conde Ruiz de Oastilla, Teniente General 
de estas provincias, etc., dijo: que habiéndose 
iniciado la circunstanciada y recomendable cau­
sa á los reos do Estado que fueron motores, 
auxiliadores y partidarios do la junta revolucio­
naria, levantada el día 10 do Agosto del presente 
año, y siendo necesario se proceda contra ellos 
con todo el rigor de las leyes, que no exceptúan 
estado, clase ni fuero, mandaba que siempre 
que sepan de cualquiera de ellos los denuncien 
prontamente á esto gobierno, bajo la pena de 
muerte a los que tal no lo hiciesen.* Llená­
ronse oso día las prisiones de patriotas. Cam­
biada la situación á poco de la agostada del 10 
con el arribo del ilustre quiteño Oarlos Montú- 
far, nuestro letrado abandonó su bien escogitado 
escondite y puso todo su temperamento y ouan- 
to ora él al servicio do la causa redentora.

Presentados los primeros partidos políticos, 
personalistas en demasía, abrazó el de los san- 
chÍ8tas que escudaba á Yillaorollana, y vino á 
ser miembro con los suyos de la /Suprema di­
putación de guerra. Oon tal carácter so ha­
llaba en Riobamba cuando llegaron los deshe­
chos en Yerdoloma en rota espantosa después 
de triunfar á órdenes del Coronel Francisco 
Calderón. Reemplazado este jefe con el Oo-
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mandante Obeca fue Ante como miembro do 
la expresada corporación á resguardar los des­
filaderos de Guaranda amagada desde Guaya­
quil por Atontes, 1812. E l 25 de Julio mos­
tró su arrojo militar en San Miguel de Chim­
bo, adonde fue de la boy capital de Bolívar á 
batir las fuerzas realistas de vanguardia, á las 
que dejó sin jefes en las dos horas de comba­
te denodado que sostuvo basta agotar las mu­
niciones y volver por esta causa á Guaranda- 
Encontróse en Mocha, y cuando se concentra­
ron en Latacunga fue nombrado el Teniente Co­
ronel Dr. Antonio Ante Comandante en je fe  
del Ejército; y como de militar no tenía sino 
el arrojo «manifestó con franqneza su insuficien­
cia, y conociendo el mérito de don Carlos Mon- 
túfar, no sólo renunció tan delicado cargo, sino 
que, trayendo á la memoria la modestia de 
Aristides en Maratón, indicó tí Montúfar como 
el más a propósito para dirigir la campaña y 
sostener la guerra, tí pesar de que Ante per­
tenecía al partido de los Sanchistas.» Cuando 
se perdió la batalla y con ella Quito el 7 de 
Noviembre, Ante se eclipsó guareciéndose en su 
escondite sin dejar de trabajar tí la capa, con 
sus probados talentos y energías. Concertó la 
liberación do Narifio al pasar por Quito, pro­
yecto frustrado con el redoblo do guardias y 
la conducción del preso por caminos extraviados 
de Guaillabamba á Latacunga. Resolvióse á 
explotar el odio que supo conquistarse el pre­
sidente Juan Ramírez y obró en colaboración 
con Ensebio Borrero, caleño vencedor el 28 de 
Marzo de 1S11 en Palacé con Baraya. La 
conjuración era en forma terrorífica, pero la
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época no lo era menos, y designóse el jueves 
santo de ISIS para la ejecución del plan que 
se creía adelanto do con todo secreto. Tanto im­
portaba la prisión de Ante, que Ramírez (Ten­
te, Ramírez,— Tente en tu silla,— No te suce­
da—Lo que á Oastilla) se valió de mil me­
dios para dar con su paradero y de un ardid 
para tomarle preso en su propia casa y asesi­
narle: «Disfrazó á un soldado de campesino, y 
el soldado, vestido de poncho, zamarros y más 
avíos de mayordomo, entró á caballo en casa 
de Ante en una tardo muy lluviosa preguntan­
do por él á nombre de don Juan Ponce, cuyo 
patriotismo era muy conocidory de cuya hacien­
da, de Chillo (dijo el soldado) le traía una carta. 
Los criados de la casa no lo conocieron el dis­
fraz, y como el supuesto mayordomo insistía 
en no poder entregar la carta sino personalmen­
te y en mano propia, porque tal era la reco­
mendación do su señor, le llevaron al gabine­
te en que se hallaba el doctor Ante. Salúdale 
el soldado, sacando la carta del bolsillo, y se 
la entrega; y Ante rompiendo el nema so pone 
á leer el contenido de ella. E l asesino, que 
llevaba una daga, se aprovecha do la distrac­
ción y so la clava en la tetilla izquierda. A n­
te arroja por la boca la sangie removida por 
la daga, poro consigue asirse vigorosamente del 
puño del soldado, y evita con eBte supremo 
esfuerzo una segunda herida». A l conducírsele 
al cuartel casi 
día ser ngóuico. 
las calles de 1¡ 
sangro derrama 
tan cultivado d

a r r a s t r a d o  que po­
ol insumí nmceí^ompapando 

i c iu d # ?  ntí^b^bniw jó con su 
9totaes>el árbol por él- 

e lainl púfcjpa. To
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davía con la herida abierta marchó por el Nor­
te, por largo camino de tierra á ser embarca­
do en Sanamarta destinado á Oeuta, ISIS, en 
cuyos calabozos permaneció once meses, acom­
pañado de su único hijo varón Jose Mana, nino 
de trece años. «Padre ó hijo tuvieron que apren­
der los oficios de sastrería y zapatería para po­
der subsistir», y restituidos á la patria la en­
contraron libre en 1S22. Años corridos fuese 
á establecer eu Otavalo con motivo de haber 
comprado una hacienda su yerno acaudalado 
don Juan Donoso, procer también de buenas 
recomendaciones. Hízoae misántropo, malhu­
morado, irascible^ probable herencia traída de 
Africa. Siempre apasionado por la lectura 
redujo á sólo ella su habitual ocupación, con 
perjuicio do su salud.

Pue diputado á la Oonvenoión de IS30, en 
Riobnmba y electo, aunque nn concurrió á la 
de Ocaña. Dice el ilustre Podro Moncayo, 
que nn venezolano en discusión aoalorada en la 
primera do las referidas asambleas «insultó 
indignamente al más respetable oiudadano» do 
cuantos hubo en ella, doctor Ante. Tuvo en 
los últimos años desequilibrios periódicos on sus 
faoultades mentales. Murió el ilustre procer 
por los años de 34 a 36.

«Sr. Comandante do Armas.—Gomo que 
fui uu miembro de la Suprema diputación do 
guerra que sufragué mi voto para la graduación, 
me consta que el Sr. Coronel Policiano Checa 
fue tal el año de doce, y que fue constanto en 
sostener su decisión por la libertad, con frecuen­
tes riesgos de la vida; por consiguiente tenaz­
mente perseguido por el Gobierno español,
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mientras duró su dominación. Quito, Mayo 26 
de 1833.—  Antonio Ante>

Ante José M aría.— Quiteño, hijo del 
gran prócor doctor Antonio Ante, á quien 
acompañó á Ceuta en ISIS. Debió nacer el 
año 1805. Es el tronco de los Antes que vi­
ven en la actualidad, Antonio, José María, 
Emilia y  Aurelio, habidos en el matrimonio 
del procer con la señorita Mercedes Valdez, do 
familia distinguida quiteña. Para poder aten­
der á su padre durante su cautividad aprendió 
el oficio do sastrería. Sus hijos Emilia y A u­
relio gozan do una pensión do cincuenta sucres 
mensuales cada uno en virtud do un decreto 
del señor General Eloy Alfaro expedido el año 
1906, cuando era Jefe Supremo.

Ante Juan.— Quiteño. Solemnizó con 
su presencia la publicación del bando relativo a 
la segunda Junta do 1810, como diputado nom­
brado al efecto.

Ante y Valencia Juan.—Quiteño. 
Sus servicios procoros los demuestra el bando 
sobro la formación déla  Junta oreada por el 
comisionado Montufar en Setiembre de 1S10, 
y  su liruia en el acta do independencia del 10 
do Agosto do 1S09.

Antepara José, Capitán. — Guayaqui- 
leño. Prócor de los distinguidos entre todos 
cuantos ilustraron sus nombres en la evolución 
política del 9 de Octubre de 1820, que tanto 
contribuyó para el triunfo en Pichincha y re­
dención del Ecuador. Eue compañero de Ur«
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daneta en la toma del escuadrón Dnulc, y  en 
el desastre de Hñachi l ü. Como Ayudante de 
campo de Sucre peleó en Conc ó boca de las 
montañas de Yaffitnohi el 19 de Agosto de 
1821. Su temerario arrojo le condujo a segu­
ra muerte en el desgraciado campo de Huachi 
2", el 12 de Setiembre de 1821.

A ragón J osé Ma r ía . — Colombiano. 
Combatió en el Ecuador.

A rango J osé.— Colombiano, vencedor en 
Picbincba.

A rau.to J osé Francisco —Cirujano me­
xicano, presentóse en Guayaquil en 1S21 á ser­
vir, como lo hizo, sin sueldo en el ejercito.

Arbolecía Carlos.—Esto patriota ofi­
cial quiteño militó á órdenes del Coronel Car­
los Moufiifar en la expedición despachada do 
su ciudad natal sobro Cuenca on 1811. Caído 
prisionero en Cañar, término ó limito do osa 
campaña fue mandado á Guayaquil y llevado 
más tardo al Callao. Destinado al batallón 
Voltíjeros estuvo en San Ilorja en 1.823. E l 
año siguiente hizo la campaña do Arequipa y 
la del alto y bajo Perú, y hallóse en las bata­
llas do Jnuín, Matará y Ayacucbo por las cua­
les obtuvo el Busto do Bolívar. _ Vuelto á su 
Patria defendióla on 1829 on Turquí en térmi­
nos dê  merecer cinta y medalla, como lo hizo 
también en la campaña del Guayas con el Ge­
neral Jnan José Flores. El Oficial Arboleda 
llegó á Teniente.
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Arboleda lallis. —Quiteño. Hizo parto 
do la expedición destacada sobre Pasto el año 
1811, tomada después de lucida campaña el 22 
de Setiembre con número cuadruplicado de sol­
dados con motivo del acierto en las operaciones 
y de los triunfos consiguientes alcanzados, en 
todo lo cual fue factor importante el Capitán 
Arboleda. Como oficial que no sabía flaquear 
tocóle el comando de una do las tres partes en 
que so fraccionó la columna para atravesar el 
Guáitara. Traslucido por el enemigo este plan 
concentró cuantas fuerzas pudo on el paso de 
Punes resuelto á batir á los patriotas que por 
allí intoutason esguazar el río y caer en segui­
da sobre las otras partidas, plan que se barajó 
con la concentración do las dos mandadas por 
Arboleda y Choca, quienes sin arredrarse por 
nada cargaron con gallardía arrolladora y pu­
sieron on rota á los pastosos.

AnnoLED*. M iguel, Sargento.— Vetera­
no colombiano do la independencia pertenecien­
te al batallón Vurgrnt. Por haber pasado tres 
meses sin sueldo y cima) días sin ración, do guar­
nición en Quito, el 11 de Octubre do 1S31, de­
seando regresar á Colombia se sublevó la co­
lumna capitaneada por el sargento Arboleda 
y á las once del día se puso eu marcha hacia 
el Norte, después do poner presos a sus jefes 
y  do pedir con prudencia y moralidad al pue­
blo algunos auxilios para el viajo, l í l  primer 
jefe Genoral Diego AVitte les dio alcance ou 
Guaillabamba con algunos oficiales, y á las insi­
nuaciones para que regresaran contestaron: 
¡nuestra patria! ¡nuestra patria! no queremos
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servir á este Gobierno; y como porfiara tanto 
el obstinado General, optaron por prenderlo y 
fasilarlo. Otamendi fue mandado por Flores en 
persecución de la oolumna. Alcanzada por 
Barbacoas, rendida y desarmada ante la im po­
sibilidad do seguir adelante por falta ^  em­
barcaciones y fiados en mala hora de las gaian- 

/tías ofreoidas, empezó el bárbaro y sanguinaiio 
r negro la matanza, la más espantosa carnicería 

con esos indefensos colombianos y no perdonó a 
uno solo de los «300 héroes de Colombia que 
cometieron el crimen de qnerer volver a su l  a- 
tria>, con excepción de seis que fueron rescata­
dos ¡por dinero!

A rohitjA Gregorio.— Colombiano, ven­
cedor en Tarqni.

Arellano Tadeo Antonio —Vecino 
del barrio do Santa Bárbara en la grando época 
de 1809. Firmó el acta de independencia.

•f Arenas Juan Pablo, Doctor.— Letra- 
' do quiteño y muy distinguido, sobre todo por 
su patriotismo. Fue tío del ilustre guayaqui- 
leño Vicente Rocafnerto. Perteneció á Jfi Es­
cuela de la Concordia. Copiamos del acta po­
pular de 10 de Agosto de 1809: «Nombramos 
de Auditor de guerra con honores do Teniente 
Coronel, tratamiento de señoría y mil quinien­
tos peBos de sueldo anual, á don Juan Pablo 
de Arenas, y la Junta lo hará reconocer». Es­
tuvo en la reunión nocturna en casa de la se­
ñora Cañizares, 9 de Agosto de 1809. Júzga­
le Cevallos en estoB conceptuosos términos:
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«Arenas, despejado, verboso, marcial, pudiendo 
servir para todo, para la paz ó la guerra, para 
el gabinete 6 los campamentos, pero falto de 
ambición, la engendradora de las virtudes ele­
vadas tanto como de los horrendos crímenes». 
Por estas condiciones se le juzgó idóneo para 
aconsejar á Salinas; por ellas se le nombró A u ­
ditor de guerra. Cayó entre los patriotas redu­
cidos á prisión el 4 de Diciembre de 1809, para 
terminar como tal bu vida el 2 de Agosto de 
1810, inmolada en aras de la Patria.

Arévalo Juan Pablo, Cirujano.—  
Copiamos: «Pasa á ese Cuartel General el Sr, 
D. Juan Pablo Arévalo Cirujano del Ejército 
para que V . S. haciéndolo reconocer por tal, 
disponga que el P . Er. José Mariano del Ro­
sario le entregue inmediatamente el Botiquín 
y cajón de herramienta conforme a la razón 
que so haya tomado en su anterior entrega; ha­
ciendo que todos los barberos do esos lugares es­
tén prontos á disposición de dicho Cirujano en 
caso de acción para el pronto nuxilio de los he­
ridos.— Dios guarde á V . S. muchos años, Qui­
to y Agosto 11 de 1812.— M. Guillermo de 
Valdivieso.— Sr. Coronel Comandante D . Poli­
ciano Checa».

Ariza José.— E l Teniente Ariza fue 
guayaquileño do naoimiento y supo demostrar 
y poner muy alto su patriotismo en muchas 
acciones de armas: en la de 1820 en Yagua- 
chi, de la que salió herido; en varias libradas 
en el Perú de 1824 á 1825; en las del Azuay 
con la final de Tarqui en 1829, por la que
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recibió en premio de su valor cinta y medalla; 
y  en las del Guayas oontra los peruanos, que 
á pesar de vencidos en el Pórtete y de los tra­
tados de Girón persistían en conservar bajo sus 
banderas á Guayaquil, desde el 22 de abril al 
21 de julio del mismo año, 1S29.

Arteta Ignacio.—Quiteño. Después 
de haber denunciado á las autoridades españo­
las la conjuración fraguada on 1818 por Ante 
y Borrero, para el jueves santo, dos años más 
tarde se decidió por la oausa de la independen­
cia que debía ser la suya, seducido y atraído á, 
ella por el patriota verbo do la señora Josefa 
Oalisto y cuando desempeñaba Arteta el cargo, 
de corregidor en Latacunga. Francisco Flor y 
compañeros ambatoños contaron con él y su 
ayuda les fue eficaz en 1S20 para todas las ope­
raciones do la comarca inclusive oí asalto al cuar­
tel y toma de Latacunga.

Arteta y Caliste Pedro José de,
Dr.— Jíaoió en Quito por 1797. Sus padres 
fueron Joaquín de Arteta y Leonor Oalisto. 
Granduóse de doctor en jurisprudencia on 1820, 
año en que empezó sus servio ios á la patria, 
como regidor, por ejemplo, del cabildo do Quito 
en 1822. Fue nombrado Diputado para el con­
greso de Colombia, en el mismo año. En 1832 
suscribió en representación del Ecuador ol tra­
tado de límites con la vecina del norte. M u­
chos otros cargos importantes mereció: represen­
tante á congreso varias veces, magistrado do 
la Corte Suprema, Vicepresidente de la Kepii- 
blica, etc. Falleoió en 1873.
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A scásubi Francisco Javier, Te­
niente Coronel.— Quiteño, de la conocida familia 
de este apellido que dio dos proceres. Recorrió 
las provincias en solicitud de apoyo para la 
primera Junta delSOO. Hizo la primera campa­
ña ecuatoriana por la independencia, y por esta 
dio el primer combate con el grado de Teniente 
Coronel en el Norte, desgraciadamente con sol­
dados bisoños y mal armados, dolencias incura­
bles do la época. Satisfizo con abnegación sus 
anhelos de patriota sirviendo á la Patria en 
condiciones tan desfavorables, con soldados ar­
mados de lanzas y contadísimos rifles, basta que, 
divididas las fuerzas para entregarle una parto 
á don Manuel Zainbrano, fue derrotado y he­
cho prisionero en Sapuyos. Terminó su meri­
toria vida esto insigue patiiota el 2 do Agos­
to do 1S10, entre las víctimas que fuerouimpía- 
mento sacrificadas en el cuartel de los limeños.

Ascásubi José Javier, Doctor.— D o 
la ilustro familia quiteña de esto apellido. 
Puc abogado ilustrado y do vastas capacidades. 
Copiamos del acta do 10 do Agosto de 1809: 
«Para la más pronta y recta administración do 

justicia creamos un senado do ella compuesto 
do dos salas, civil y criminal, con tratamiento 
do alteza. Tendrá á su cabeza un Gobernador 
con dos mil pesos do sueldo y tratamiento do 
Usía Ilustrísima. La sala do lo criminal un 
Regento (subordinado al Gobernador) con dos 
mil posos de sueldo y tratamiento de Soñoría: 
los demás Ministros con el mismo tratamiento 
y mil quinientos pesos do sueldo, agregándose 
un protector general de indios con honores y
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aneldo ae Senador. 151 Algnaoil Mayor cod 
tratamiento y bus antiguos emolumentos. _ 
Elegimos y nombramos tales en la forma si- 
guiente.—Sala de lo d ril: Gobernador, don 
José Javier de Ascásubi». Había pertenecido 
antes á la benemérita Escuela de la Concordia» 
Oabe suponer que no pudo faltar en la reu­
nión de 1808 en Chillo. Asistió á la noctur­
na del 9 de Agosto de 1809 en casa de doña 
Manuela Cañizares, destinada á engendrar el 10 
de Agosto con albores tales, que sus destellos 
inspiraron á Iob chilenos la idea de colocar un 
faro en su puerto de Valparaíso con esta le­
yenda: Quito, Luz do Amórioá! Como miembro 
de familia distinguidísima que adquirió mayor 
lustre con el que supieron darle bus dos próceros 
eminentes, tuvo por esposa á doña Mariana Ma- 
theu, del condado de Puñonrostro y marquesado 
de Maenza, hermana de quien fue General Ma- 
theu. Sus hijos Manuel y Roberto Asoásubi figu­
raron lucidamente en la política y llegaron al 
elevado oargo de Vicepresidente déla República. 
Por reclamos de derechos do familia estuvo en 
España antes de 1809. Perseguido aotiva y te ­
nazmente por los españoles, desde su escondite 
mandó instrucciones á su familia para la admi­
nistración de la buena fortuna que poseía, que 
no podía atender por las persecuciones, muerta 
la primera jnnta y enardecidas con la restau­
ración de Quito por Montes en 1812. A l fin ob­
tuvo garantías y Balvoconduoto por generosa y 
eficaz intervención del Dr. Joaquín Gutiérrez,, 
para ser sorprendido por la muerte, violenta­
mente, durante el año de 1821, a los once años 
de sacrificado su hermano Eranoisco Javier.
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A sor P ablo .— Catalán, estuvo en Tarqui.

A v i la ,  Teniente.— Aloan zó la gloria de 
morir en Tarqui.

A v i l é s  J o a q u ín .—Juzgamos que na­
ció en Quito. Tomó participación decidida en 
la conjuración quiteña do 1818, que abortó por 
haber sido denunciada después de conducida 

con la mayor cautela y reserva. Avilés fue 
un patriota do muy buenos quilates, acendrado 
y entusiasta.

A yauza  F ernando, General. — Fue na­
tural do Panamá. Vino al Ecuador como ofi­
cial subalterno del entonces Ooronel Horrnó- 
gones Maza, bogotano, y con él fue á Giu»rauda 
á escarmentar á los realistas insurreccionados 
con su corregidor Víctor Félix de Sanmiguol 
á la cabeza, el año 1822, preoisameute cuaudo 
Suero so movió do Ambato para Latacunga, 
quo ocupó el 2 do Mayo. Maza lo tuvo á su 
lado on esta corta campaña. Antes había pe­
leado en Yayuaclii y on Jluaohi 2o. Ayarza 
combatió en Pichincha como subalterno de 
Oórdova. Naturalizado on el Ecuador se mezcló 
en sus ludias políticas en favor del partido li­
beral. Murió en 1860 esto benemérito prócer 
cuando había ya ascendido á General de la 
República, on Quito. No so puede olvidar que 
su participación fue eficaz on la revoluoión del 
6 de Marzo de 1845, en Guayaquil.
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Bahamoude José.—A  continuación 
del triunfo de González sobro Urdanota on 
Huacbi, Noviembre 22 do 1S20, hubo muchos 
asesinatos de patriotas en Ambato y sus pre­
ciosos campos, y entre tantas víctimas recoge­
mos el nombre del rico y pacífico hacendado 
José Eahainonde, anciano respetable sacri­
ficado el 23, el do su hijo Joaquín y los do 
Mariano González, Ramón Legarda y Melchor 
Tobar.

Bahamoude Salvador.—Estuvo este 
ofioial entre los que merecieron por el Coman­
dante Checa la confianza de defondor el pun­
to llamado Piedra, des ó treB ouartos de legua 
abajo del puente que daba paso á Mocha D e ­
fendiólo con gallardía el 2 do Setiembre do 
1812 en lucha con varios cuerpos destacados 
muy de mañana por Montes en esa dirección, 
basta verse obligado á retirarse á la media 
hora, ante los cañonazos de los cuerpos espa­
ñoles.
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B a l d é x  d e  G uzmAx  OiíEiuexte.— Na­
tural de la provincia de Bogotá, vino á la 
campnña de 1822, pasó á la del Perú y al re­
greso se estableció en Guayaquil, donde murió 
de fiebre amarilla en 1842 á los 35 años do 
edad. Hijo suyo fue el notable ecuatoriano H. 
Clemente Bollón.

Baquero Antonio, Coronel.—'Nació 
en Quito por el año 1800. Fueron sus padres D. 
Antonio Baquero y D" Margarita Bermeo. 
Muy joven so decidió por la causa de la inde-- 
pendencia, por la qno sufrió persecuciones basta 
ser reducido á prisión por Fromista en unión 
de D. Manuel Larrea, don Manuel Mathen, D . 
Guillermo Valdivieso, Dr. Pedro Jacinto Esco­
bar, Fray Esteban Hiera, Dios. Francisco Ja­
vier Salazar, Bernardo León y Francisco Soto, 
todos, como so ve, do la mejor posición social 
en Quito. Estudiante dol Colegio do San Fer­
nando, 1822, pronunció un discurso en honor de 
Bolívar ol día que esto padre de la patria visi­
tó ol establecimiento, como lo hizo con todos 
los principales planteles de enseñanza. La ga­
llardía, el donaire y lo irreprochable en las 
maneras del joven colegial, que á las prendas 
morales unía un físico aristocrático ó insinuan­
te, cautivaron al genio de la guerra y llovóselo 
en su compañía á Guayaquil, do donde regresó 
á. pelear en Ibarra como Teniente el 18 de Ju­
lio de 1823, contra Agualongo, para volver 
con ól á la costa y marchar al Perú. Entre 
otras acciones, so batió en el sitio del puerto 
perdido para la causa americana con la traición 
dol sargento Dámaso Moyano en el mismo año
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de 1823, contra el esforzado Rodil, bajo las 
órdenes del General Bartolomé Salom, el cons­
tante, oomo lo apellidaba Bolívar, basta obtener 
la rendioión del expresado puerto del Callao 
el 23 de Enero de 1826. Vino al Eouador 
de esas campañas galardonado el valiente ofi- 
oial con las presillas de jefe. Inmolado el M a­
riscal Sucre en Berruecos por la protervia de 
los descendientes de Caín, el Sargento Mayor 
Baquero fue en comisión á traer do la Venta 
los restos del héroe, los que se depositaron en 
San Eranoisco. Ya por entonces había con­
traído matrimonio con una señorita Zambrauo, 
y viudo, con otra señorita muy distinguida 
por su belleza y olara inteligencia, D n Ca­
talina Meló, hija del linajudo español don 
Juan Miguel Meló, Gobernador de Jaén de Bra- 
camoros. Más tarde el comisionado asegurólo á 
su yerno don Qnintiliano Sánchez, académico 
y conocido poeta y escritor nacional, que los ta­
les restos no fueron los de Sucre Bino otro ca­
dáver tomado y entregado al acaso por los iu- 
buinadores, gentes de pocos escrúpulos que so 
ofrecieron como conocedoras de la buscada se­
pultura; do donde era natural deducir quo los 
auténticos y verdaderos fueron, seguramente, 
los que la viuda Marquesa de Solanda hizo 
traer ocultamente á Chillo, traídos luégo al 
Carmen moderno,"motivo, con su hallazgo, do 
las fiestas más suntuosas que haya tenido Quito, 
durante la pasada administración del Sr. Gene­
ral D. Eloy Alfaro. Edecán de Elores y de Ro- 
cafuerte, más su secretario privado, fue por el 
egregio magistrado muy amado y distinguido, ó 
igual grado de diBtinoión dispensó á la esposa
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del Coronel Baquero. Ene desterrado por Bó 
y por García Moreno, y perdió con t 
•motivo toda su fortuna. Obtuvo oédula por 1852 
de cuyos beneficios lo privó Veintemilla porbaber 
improbado su traioión contra el Gobierno del T)r. 
Antonio Borrero. Murió en Bataounga en 187T.

B arabará  M ig u e l , Alférez.— Venezola­
no que con Bolívar vino á las campañas del 
Ecuador.

Barba José.—Serenada la presidencia 
con la política contemporizadora y de atrac­
ción que luego á luego inició y sostuvo el Sr. 
Montos, pasado el lapso do las providencias 
enérgicas por la consolidación de la paz, y mal 
avenidos con este sistema algunos jefes resol­
vió uno de ellos, Bromista, Teniente Coronel 
venido do Pasto, proceder por su cuenta y apre­
hendió á muchos patriotas tildados justa ó in­
justamente do conspiradores. En esta cosecha 
do prisiones cayó el Sr. José Barba.

B aiiguillar  E rancjisgo, Capitán.— V e­
nezolano, vencedor en Pichincha.

Barrera Joaquín.—Como habitante 
quiteño del barrio de la Catedral y delegado 
del pueblo, firmó el acta do independencia del 
año 1S09.

Barrera José.— Cuando el Coronel 
Pedro Montúfar tras lucida campaña tomó la 
ciudad de Pasto, que encontró abandonada por 
ser sus moradores muy adictos á la causa real, 
uno de los pocos que no pertenecían á este
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bando era el joven José Barrera qne prestó im­
portantes servicios á los quiteños como nno de 
los poquísimos habitantes qne, siendo patriotas, 
esperaron á los vencedores en la ciudad.

Barrera Juan.— Otro hijo de Quito 
salvado del olvido de las generaciones redimi­
das con su esfuerzo, nunca escatimado como 
militar leal y valiente en la campaña de Pas­
to y combate de Sucúmbios. Ignórase su je ­
rarquía en la milicia cuando regresó del Norte 
y sólo se sabe que marchó allá como Tenien­
te. Pue Gobernador de Pasto.

Ba r rer a  M anuel José, C oron el.— D e  
Pasto, militó contra los peruanos en el Azuay 
y el Guayas, 1828 y 29 y fue prisionero do los 
invasores.

Barrera Pablo.— El gallardo Capitán 
Pablo de la Barrera fno oriundo de Quito. Ilus­
tró su nombro y dio lustre á su Patria en la 
toma de Pasto, 1822, así como en los combates 
de Taindala, puonte del invadeable y fragoso 
Guáitara, Yacuanquer, batalla do Ibarra y i 
otros encuentros de la época. Peleó en el Perú i 
contra el Mariscal José do Riva Agüero, pri­
mer Prefeoto que tuvo Lima independiente y | 
Presidente de la República peruana en 1823, ¡ 
detractor de Bolívar y de los colombianos coo ! 
el antifaz de P. Pruvonema; Barrera fue do 
los que con el Coronel Antonio Gutiérrez do • 
la Puonte capturaron al ingrato Riva Agüero! 
con su ejército el 25 de Noviembre de 1S23;,' 
estuvo en la brillante jornada de Junín, librada
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á arma blanca y ganada sin un tiro por Bolí­
var el 6 do Agosto de 1824; llenóse de gloria 
en Chincheros, donde con poca gente combatió 
contra cuatro compañías, á las que desalojó del 
pueblo y Ies tomó un rico botín en elementos 
de guerra; dioae su confirmación de gloria en 
Matará, donde con su solo batallón puso en 
malos términos á toda una división española, y 
distinguióse por último en la gran batalla de 
Ayacucho. Poco es para un héroe de la talla 
de Barrera un mal zurcido boceto biográfico, 
única ofrenda que podemos tributarle para en­
tregarlo á la gratitud nacional. D . Ramón de 
la Barrera, presidente en 1S51 de la Conven­
ción que nombró á SToboa Presidente de la R e ­
pública, debió de ser pariente próximo.

B arreiro  D iego , Coróncl.— H ijo de la 
ciudad do líeivn, venció en Tarqui.

B arreiro Ju an .—Supo conquistarse 
buena reputación y las más espeoiales deferen­
cias do los jefes á cuyas órdenes prestó sus ser­
vicios el pundonoroso Teniente Barreiro, quien 
como buen quiteño fue do los vencedores en la 
batalla que en Piobincba redimió al Donador, 
ol 24 do Mayo de 1822, para recibir merecida­
mente en Junio siguiente al ya egregio Liber­
tador Simón Bolívar. Estuvo asimismo en la 
acción do Guáitara.

B arreneche  M a r ia n o , Coronel.—H ijo 
de Antioquia, empezó como soldado y combatió 
contra los peruanos en 1829.

B arreto Juan.— Pirm ó el aota de in-
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•dependencia por el barrio urbano de San Mar­
cos.

B arreto Manuel de Jesús, G en era l .—  
“Venezolano, vencedor en Xbarra, jefe militar 
de Ouenoa, asesinado cerca de Guayaquil en 
182G.

Barrezueta.—Una de las víctimas sa-, 
■orificadas el 2 de Agosto de 1810 en el cuar­
tel del Real de Lima, frente á la Capilla Ma­
yor. Ignoramos el nombre de este próoer. El 
día do su inmolación había estado, horas antes 
su esposa á visitarlo en la prisión.

Barriga  I sidoro.— Nació este prócer en 
Bogotá en 1803 y fao uno de los pocos que 
lucharon en todas las cinco naciones liberta- ¡ 
das por Bolívar. Desde 3819 se puso incondi- I 
oionalmente al servicio de la independencia. 
Después de Boyacá inarohó a la redención de 
Venezuela y tocóle ser vencedor como Tómen­
te en Oarabobo 2°., La Guaira, Trincheras y 
Varuquí como Capitán, y en el memorable si­
tio de Puerto Cabello donde cayó gravemente 
herido. Ido con el ejército auxiliar al Perú, 
es fama que en Junín hizo prodigios do valor 
y  que se portó heroicamente en Matará y Aya-! 
■cucho, batalla ésta en que fue ascendido a To* ¡ 
miente Coronel. En 1827 contuvo con Aróva- 
lo la revolución de Gamarra en La Paz y con 
Braun venció a los insurrectos. Con el valor 
acostumbrado se batió en Tarqui dos años des-f 
pués y por su bizarría fue ascendido á Corono!, 
y  el año siguiente a General. En 1830 fue
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Ministro de Guerra y Marina, y en 1835 Co­
mandante en jefe del ejóroito vencido en M i- 
ñarioa por Florea. A  la hora del descanso pu­
do oontar las muchas condecoraciones que ha» 
bía recibido por sus servicios: estrella de los L i­
bertadores de Venezuela, medallas de Ayaou- 
ohoy Tarqui, escudos de Vencedores en Cara- 
bobo y Junín, Busto del Libertador, eto. E s­
tablecido en el Ecuador desempeñó muohos 
importantes puestos en la administración, co­
mo la'Comandancia de Armas en Quito cuan­
do la disolución de Colombia de Bolívar. E l 
18 de Enero de 1835 fue derrotado en Miñari- 
ca por el General Flores. Fue esposo de Ja- 
Marquesa de Solanda viuda del General Su­
cre y Gran Marisoal de Ayaouoho, la distin­
guida matrona D “. Mariana Oarcelén. E l Ge­
neral Barriga falleoió en Quito el 29 de Mayo- 
de 1850, viejo pero lleno de merecimientos y 
asistido de pública gratitud. Su único hijo D . 
Felipe Barriga fue el esposo de la Sra. Josefina- 
Flores.

Báscones Juan M anuel — Nació en. 
Ambato; hermano del vocal de la Junta or­
ganizada en Setiembre de 1810 por el Coronel 
Montúfar, Dr. Prudencio Básoones. La capi­
tal del Tunguraliua fue de las primeras en se­
cundar el movimiento patriótico del 1 0  do 
Agosto de 1809, y  al efeoto establecióse una 
junta á pesar de los esfuerzos en contrario del 
cura de almas Dr. Joaquín Miguel de Araujo, 
consumado y fanático realiata. Fue Presidente 
de la expresada corporación el Sr. Juan Manuel 
Báscones.
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Báscones Prudencio, Doctor.—Per­
tenece á loa próceros del año clásico de la inde­
pendencia. En la formación por estamentos de 
la primera junta de gobierno el presbítero Dr. 
Báscones tocóle representar en ella al clero 
con el Dr. Manuel José Caicedo, colombiano.

Batallas José Gabriel, Doctor.— 
Quiteño, notable abogado ascendiente de los ac­
tuales doctores Batallas. Figura como asistente y 
firmante en las reuniones que motivaron el ban­
do publicado el 22 de Setiembre de 1810, rela­
cionado con la instalación de la BOgunda junta.

Bej araño Jacinto, Coronel.—Figu­
ra en la lista de los miembros supernumerarios 
de la Escuela de la Concordia como persona 
prestigiosa y de alta posición social en Guaya­
quil. Hizo un viajo á Europa con su sobrino 
Yioente Rocafnerte á quien dejó en un colegio 
allá por 1800. Yino á Quito enviado por el 
Gobernador Juan Yasco Pascual con la misión 
de reponer las cosas á su estado anterior por 
medio de una transacción con los llamados in­
surgentes,* no conseguida por un comisionado 
anterior, Joaquín Villalba, á quion el pueblo 
quiteño, trasluciendo las pretensiones de paci­
ficación por taleB medios y lastimado en su 
amor propio recibió con cajas destempladas, no 
así al Coronel Bejarnno que fue tratado á cuer­
po de rey. Fue primer jefe del cuerpo de mi­
licias organizado para la defensa de la ciudad, 
atacada por Brown el 10  do Febrero de 1S16, 
y  entonces se cubrió de gloria con el abordaje 
de una nave á nado y llevando sus soldados las
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— á l -

bayonetas á la boca. A  él ae dirigió 
Juan P ío Mon tufar una comunicación t 
revolución de 1809, como lo hizo Morales 
el sobrino de Bejarano, Vicente Rocafnerte, 
efecto de tomar presas las autoridades guaya- 
quileñas y secundar así á los quiteños en su 
obra emancipadora. Viole Villamil para que 
en 1820 se pusiese á la cabeza do la revolución; 
mas su edad ya muy avanzada no le permitió 
aceptar un puesto de honor y confianza no es­
tando en capacidad de prestar sus servicios m i­
litaros, sin lo cual su delicadeza quedaba resen­
tida, conducta edificante de la que hay pocos 
ejemplos. Palleció el egregio guayaquileño po­
co tiempo después.

B klaloAzar  F rancisco A ntonio, Te­
niente.— Payanós, ganó en Piohincha medalla 
do honor.

Belda  J osé.— Larga es la lista de los es­
pañoles que coadyuvaron en nuestra magna 
guerra do Independencia. Uno de ellos es el 
Teniente José Belda, de quien se sabe babor 
descubierto y denunciado en Cuenca un motín 
proparado contra la Libertad por sus empecina­
dos enemigos. Fue de los combationtos en Iba- 
rra con Bolívar, y en Tarqui se hizo acreedor 
á una medalla de honor. Peleó además en 
Pasto, Calambuco, Guáitara, Guatematán y  
Mapachico.

B elisario  T oribio , Teniontc.—Venezo­
lano, venoedor en Piohinoha.

B eltrI n  L uis, Capitán.— De la ciudad 
del Socorro, Colombia, venció en Tarqui.
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B ello Elorbnoio.— Suponérnosle vene­
zolano. Tomó parte como secretario en el con­
venio á que se vio obligado el General Illing- 
worth con Boterín, según consta en lo que re­
producimos: «En el río de Guayaquil, a la 
vista de la ciudad, en 19 de Enero de 1829: 
reunidos á bordo de la goleta de guerra de la 
República del Perú, nombrada Arequipeña, los 
Sres. Coroneles D. Manuel Antonio Luzarraga 
y Juan Ignacio Pareja, comisionados por parte 
del Sr. Comandante General de la Plaza de 
Guayaquil, el General de Brigada Juan Illing- 
worth, y los señores Tenientes Coroneles D. 
Alejandro AcquaToni y X). José Eélix Már­
quez, comisionados por el Sr. Comandante en 
jefe de la Esouadra, D. José Boterín, con el 
objeto de acordar los puntos convenientes para 
ambas partes sobre la evacuación de la referi­
da Plaza, con el fin de evitar los padecimien­
tos de la población, consiguientes á un estrecho 
bloqueo y demás accidentes de la guerra, des­
pués de haber canjeado sus respectivos poderes 
por ante [nosotros los Secretarios, Alférez de 
Eragata de la Armada del Perú, D . Manuel 
González Pavón y el Sr. Plorenoio Bello, Ofi­
cial de la Tesorería del Departamento, pre­
sentaron los referidos señores comisionados por 
parte de la plaza las proposiciones siguientes: 
P  Que bí dentro de diez días no se tuviese una 
notioia oficial, por una de las dos partes con­
tratantes, de haberse dado una batalla entre los 
ejércitos del Perú y Colombia, Be evacuará la 
plaza bajo las condiciones necesarias para las 
seguridades de las personas y  propiedades de 
los que se hayan comprometido por ru- opinio-
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ne9 políticas. 2" Si antes, como es probable, 
tuviese el General de la plaza órdenes do su 
jefe para evacuarla, lo hará bajo do las mis­
mas condiciones. 3“ Si nuestro ejército perdiese 
una batalla, se evacuará del mismo modo la 
ciudad al tercer día de haberse recibido la no-' 
ticia oficial. 4n Los buques de guerra, fuerzas 
sutiles, artillería de la plaza y  demás máqui­
nas do su servicio que se entregarán con las 
formalidades acostumbradas, permanecerán en 
dase do depósito, durante la presento guerra, 
sin que puo.lan empicarse contra la República 
ó cualquiera parto de ella, etc».

Sello Hernández M iguel.—Por un
documento sabemos que esto prócjr era Coro­
nel ol año 1825, y que vivía entonces ou Quito.

Benavente Pedro, Dovtor.- Gunya- 
quilefío. En 1 S22 formó parto este notable 
abogado de la comisión qoo redactó las propo­
siciones presentadas al Libertador. Respecto 
do ellas nos referimos al boceto del Dr. Vicen­
te Espantoso.

>c Benavides M elchor. — Procer promi­
nente del año nuevo por su acrisolada honra­
dez. Hizo parto do las juntas do gobierno es­
to circunspecto quiteño.

B e i l i t e s .— Quiteño. Compañero de Eran- 
cisco Calderón y Checa en la campaña sobre 
Cuenca el año 1812, hizo parte esto jefe del 
consejo do guerra que resolvió no ser conve­
niente dar la batalla y moverse de Biblián en
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retirada. Cortados y flanqueados por el realis­
ta ael Valle, el combate se empeñó a despecho 
de tales acuerdos y tomó parte importante en 
él. Tal vez sea el mismo que sigue.

Benites M a n u e l .— Quiteño. V ivió en 
un mismo barrio con lo 4 Merizaldes el ano 
1810 y consta su nombre en el bando de 2 2  do 
Setiembre, á continuación de dichos convecinos 
y concolegas de representación.

B enites Napoleón, Capitán.—Venezola­
no, hizo la campaña del Guayas después del 
triunfo en Tarqui.

Bennet Benito. -Nombrado Goberna­
dor de Esmeraldas partió este buen patriota á 
desempeñar igualmonto la Comandancia do A r­
mas del litoral, á fines de 1810. Oon sólo 
cincuenta soldados que llevó do esta ciudad 
tuvo la suerte do hacerse dueño on Atacamos 
del parque y otros artículos do gaorra que en 
eso puerto tenían los ospañolos. Por instiga­
ción del Gobernador Tacón de Popayán salió 
de Guayaquil, más ó menos en Abril do 1811 
una expedición marítima y bien acondicionada 
contra Bennet, á órdenes del Oapitán Ramírez, 
quien cayendo de sorpresa tomó proBO al Go­
bernador republicano y restauró cuanto habían 
perdido los realistas en esa costa, inclusivo los 
dos puertos con el do Tumaco. Esta pérdida 
fue una gran desgracia para Quito.

B eiímuiiy Toitimo, Tomento.—Peruano 
que combatió oontra sus paisanos en Pórtete.
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B erroterI n  P élix , General.— Dd Oa- 
racaa, vino contra loa peruanos y regrosó á sn 
país en 1830.

^Betancuv José M iguel -Quiteño. 
Procer del diez, año en que tomó parte á la 
venida del comisionado regio, como lo demues­
tra el bando del 22 de Setiembre.

B lanco E ustaquio, ¡Sargento Mayor.— 
D e Cuenta, ciudad colombiana, venció en Rio 
bamba y Pichincha.

B lanco M anuel, Coronel. —De Curacas, 
hizo la campaña do Quito en 1822, y obtuvo 
medalla.

B lanco Noubeiito, Alférez.— Venozola 
no, estuvo en Huaclii y Ynguachi.

Bollero Guillermo, General.- Nació en 
Guayaquil. Era ya joven de armas tomar cuan­
do la revolución del 9 de Octubro do 1 S2 0 , en 
la (jue su participación fue de las más decididas 
y dicaces. Acompañó á Cordero en su triunfo 
de Camino real, á Urdan ota en su rota de I-lua- 
clii; y asistió á varias otras acciouos como Tun- 
gurahua, Cono ó Yagunchiy Huachi2a, hasta co­
ronar el éxito de estos esfuerzos con la memo­
rable batalla do Pichincha. Hizo la famosa 
campaña do los treinta días con Sucre para 
ser voucodor en Tarqui. Eu 1833 era ya Co­
mandante y tomó parto en la revolución do M o­
na en favor de Rocafuerto, á quien acompañó 
en Puna hasta su prisión cuando el primero
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io traicionó. Su actuaoión fue lucidísima el 
año 4 5 , año de la revolución marcista ó libe- 
ral contra la teocracia entonces imperante: des­
pachado en importante comisión al Azuay, el 
Coronel Bodero triunfó en las inmediaciones 
de Cuenca, Tablón de Maclmngara  ̂ sobre las 
fuerzas gobiernistas, y selló esta victoria con la 
conquista en favor de la causa del Coronel Rai­
mundo Ríos seducido por su propia esposa, con 
el batallón de que era jefe. Otra comisión de 
confianza fue la que le encomendó el Jefe Su­
premo Diego Noboa ante el Jefe Supremo A n ­
tonio Elizalde, de Guayaquil a Manabí en 1850. 
Asistió ese año como Diputado por el Guayas 
á la Convención reunida en Quito, en Diciem ­
bre. Sus servicios posteriores en la milicia lo 
aseguraron el ascenso á General. Dúo Secreta­
rio General del Jefe Supremo General Guiller­
mo franco, cuando los tratados de Mapuzinguo 
con Camilla. Una caída lo inhabilitó para 
presenciar la batalla do Galto en Diciembre do 
1876 y tomar parte con la segunda división 
puesta á su cargo. Murió años después de edad 
avanzada esto inclitísimo General de la Repú­
blica, rodeado del respeto y gratitud do sus 
conciudadanos.

Bolívar Simón, Libertador,— .Nació cu 
Caracas el 24 de Julio de 1783. Sus padres 
fueron don Juan Vicente Bolívar y doña María 
Concepción Palacio y Sojo, de familias vene­
zolanas distinguidas, como que poseían el mar­
quesado de Bolívar y el vizcondado de Oopo- 
rete. A  los dos años quedó huérfano do padre, 
quien dejo ordenado que sus dos hijos varones
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ao educaran en Inglaterra, disposición que con­
trarió don Felipe Palacio, abuelo materno. 
Hizo bu primera educación en la ciudad natal, 
entre otros maestros, con don Simón Rodríguez, 
filósofo y poligloto.^ Muerta la madre, á la 
edad de quince años pasó á España. Por Ma­
llo, hijo do Popayán y favorito de los reyes, y 
por su tío materno Esteban en cuya casa hos­
pedó, tuvo pronto acreso cu la corto y mereció 
distinción de la reina. Dedicóse principal- 
mentó á estudiar matemáticas, idiomas y lite­
ratura. Concertado su matrimonio con Teresa 
Toro, sobriua do marqueses, fuese por Francia 
en 1S01 on óptica eu que el corso llenaba el 
mundo con sus hazañas militares: aquí desper­
tó la mente del joven republicano á las eoncep 
cienes excelsas que lo encaminaron á la cum­
bre «lo la gloria on alas del genio todavía no 
vislumbrado.

Volvió ni sur y celebró mis nupcias á fi­
nos del mismo año, á los dieciocho y meses de 
edad, y marchó el mismo día á pasar la luna 
do miel en el océano en viajo de regreso ;í bu 
patria. Una fiebre maligna lo arrebató á su 
esposa eu Enero do 1803, y á últimos días de 
eso año arribó á Cádiz, de donde siguió á Ma­
drid. El año aiguiont) pasó otra vez los Piri­
neos, y do seguro sufrió torturas su imaginación 
al encontrarlo lodo transformado en una Fran­
cia que no ora republicana y en un Napoleón 
que ya no era Bonaparte. Coudújole el desen­
canto á ponsar on cosas menos triviales y con 
sus amigos comonzó á cambiar ideas de eman­
cipación. Uno do ellos roción llegado de Amó* 
rica, ol sabio barón do Humboldt, le dyo que
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ya la oreía en mayor edad para su independen­
cia pero que no conocía al hombre capaz de 
asegurarla. Los consejos de Bonpland fueron 
para Bolívar el desiderátum. De Eran cía pasó 
á Italia con su maestro don Simón, para, jurar 
en el Monto Sagrado la redención de su patria 
ó morir por ella, adonde se encaminó por Ña­
póles, Parir, Hamburgo y Estados Unidos, en 
1806, año de la desgraciada tentativa de M i­
randa en el litoral de Ooro. Llegados los ecos 
de la revolución quiteña, tomó parte en la de 
Caracas el 19 de Abril de 1810, jueves santo, 
y aceptó el nombramiento de Ooronel de las 
milicias do Aragua. Dos meses después mar­
chó á Inglaterra en misión diplomática cod la 
que obtuvo las seguridades de neutralidad en 
la lucha iniciada, de parte del gobierno inglés, 
y dejando en su lugar á Luis López Méndez 
regresó á Venezuela con el Genoral Erancisco 
Miranda, grado alcanzado en lus guerras napo­
leónicas. También quedó en Inglaterra el se­
cretario de la comisión, el joven Andrés Bollo, 
que llegó á despedir claridades de sol con las 
irradiaciones de su colosal talento y sólida ilus­
tración, hasta producir su código civil chileno y 
su silva insuperable á la zona tórrida. Bolívar 
encontró las cosas con mala cara y dio vuolta 
á la vida privada. Salió do ella cuando los su­
cesos de Valencia, en 1811, y tornó al servicio 
activo como Ooronel del batallón Aragua. A  
ordenes de Miranda hizo la campaña de Valen­
cia, y tomada la ciudad nómbresele gobernador 
de Portocabello, do donde tuvo que embarcarse 
para la Guaira, salvada la guarnición, con mo­
tivo de la traición de Vinoni, del asesinato de
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Ins guardias por los prisioneros del castillo de 
¡san Bell pe y la reacción consigniento de los 
realistas, 1813.

lias circunstancias forzaron ú Miranda á 
capitular ol 25 de julio con Montoverde en 
San Mateo; cerróse la noche para loa indepen­
dientes y Bolívar emigró á Ourazao con pa­
saporte conseguido por sn protector español don 
.Francisco Iturbe. Ko calculó Monteverde que 
era pájaro de tenerle en jaula do oro y que en 
su pico llevaba la libertad de cinco naciones. 
E l vuelo fue sólo basta Cartagena, de donde, 
aceptados sus servicios, siguió á ocupar la Co­
mandancia militar do Barranoa. Publicó en 
la ciudad heroica su famosa Memoria dirigida 
á los ciudadanos de la Nueva Granada sobre 
los errores y desastres do Venezuela, que fue 
pasaporte seguro a su celebridad de hombre pú­
blico. Su aoiividad hízolo dueño do Tenerife 
el 23 do Diciembre do 1S12; y libre el Mag­
dalena, anteB obstruido sin la posesión de aquel 
punto estratégico, continuó estrechando tí los 
roalistas hacia Moni pos. iío  hizo caso el Go­
bierno de Cartagena do los recelos del coman­
dante en Jofe Labatut, que podía ol juzgamien­
to del subalterno en consejo do guerra, y uom • 
brólo Comandante militar do Mompós. Euese 
en anhelo do Ocaña y la tomó triunfando en 
Ohiriguansí. Triunfalmente siguió tí Pamplona 
y  triunfó en Aguada (sin combatir), Salazar, 
el Yagual y San Cayetano, y  arreó á Correa 
hacia Oucuta, tí quien burló cou un movimien­
to acertadísimo, para ocupar los campos enemi­
gos despnés de cuatro horas de combato.

Dueño con esto délos opulentos valles de
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Oúoata puso la mira en la libertad de Vene- 
zaela defendida por sois mil soldados, y recabó 
el permiso del Congreso granadino 7  del go­
bierno de Cartagena, proyecto, si temerario, 
aplazado por un desacuerdo con Castillo. A l  
fin, recibidos los auxilios enviados por Marino 
con José Félix Bivas, tío político del joven Si* 
món, 125 infantes con 25 artilleros y unos po­
cos fusiles, abrió el 15 de Mayo de 1813 con 
500 reclutas la campaña de "Venezuela cuando 
estaba resguardada por 6.000 soldados aguerri­
dos. De esta campaña dice Cantó: <Euo con 
esto ejército de 500 reclutas, mal armado y peor 
vestido, que Bolívar propagó la revolución eu 
América, á tiouipo quo Bonaparto la dejaba 
perecer en Europa, apoyado en 500.000 bayo 
notas». D élos 125 granadinos sólo volvieron 
sido, todos do Generales de la gran Colombia. 
Pronto despejó de enemigos la provincia de D i ­

rimís, puonto onfcre Venezuela y Nueva Gra­
nada, y destruyó el ejército destinado á la n • 
conquista de la segunda. El 11 do Octubre do 
1813 nombrólo Caracas Capitán General y dio 
lo el título do Libertador,

Los vaivenes do la guerra lo llevaron por 
su ingenio do San Mateo 011 1814., con mono 
de dos mil hombrea y perseguido por nicle mi. 
realistas á órdenes do Bovos. El 1" do Marx 1 
puso tu la cusa del iugenio ol considerable par­
que que tenía, confiada su custodia al iumortal 
Antonio. Iticaurto, Capitán, natural de Bogotá y 
uno do las-125.

Bóvosf oi| combates eonstantos estrechó o! 
20 el sitio dojtSan Mateo, pava empeñar el 25 
el ataque forñial. Llegaron los momontos de-
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ciaivo8 cuando una columna enemiga ¿lo 800 
liombres, doblando una colina dirigió sus pa­
sos al edificio que ambicionaban tomar los rea­
listas para poder doblar su ejército con esos par­
ques que representaban la suerte de la Repú­
blica, impotente para continuar la campaña si 
los tomaba Boyes. Ricaurte manda precipita­
damente al campamento á sus cincuenta com­
pañeros; y cuando los españoles solazados tenían 
invadido todo el edificio, prende los barriles de 
pólvora en suicidio sublime y salva con su vida 
el mermado ejército republicano y la causa do 
la independencia. Después do esto triunfo ob­
tuvo el do Curahobo el 2S de Mayo, tan com ­
pleto quo le proporcionó cuatro mil caballerías 
tomadas á Cajigal, Oevallos y Calzada, el quo 
vino á Quito en 1820. Despedazado en d m - 
(jxta de Barcelona trasladóse á Margarita, Ca­
mpano y Cartagena, su punto do partida.

A  poco lo vengaba Bormúdez con 1250 hé­
roes contra 7.500 hombros on Ma tarín, den lo 
perdió Morales 0.700 caballerías, todo ol parque, 
2 .2 0 0  muertos, etc., en beneficio do los patriotas. 
Bolívar do Cartagena so dirigió por Confía á 
Bogotá á dar cueuta do su conducta, y unido 
con Urdanota (Rafael) en Pamplona llegó con 
él á presenciar los desastres do la guerra civil, 
cu Tanja, donde fuo nombrado por ol Congre­
so Comandante en jefe de la expedición prepa­
rada para reducir á Bogotá, robeldo á entrar 
en la Confederación. Por capitulación, 
corporó en ella ünndinamarca, 
ciembre de 1811, aceptada por 1^ 
rindió la ciudad en combates en i 
Carlos Moutúfur, fugado de Paift
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De Bogotá salió pava la costa atlántica con 
2 000 hombres el 25 de Enero de 1815. Sn 
enemigo Oastillo le hizo perder tiempo pre­
cioso, desatóse la guerra civil en la ciudad amu­
rallada y mientras tanto, sojuzgada Venezuela 
y libre España del enemigo allende los Piri­
neos que le había tenido cohibida para hacer 
sentir su poder en las colonias, llegaba Morillo 
con el mayor ejército que cruzaba los maros. 
Bolívar, no pudiendo hacer otra cosa por las 
rivalidades que lo cercaban, pidió sus pasa­
portes y marchó á Jamaica, donde providen­
cialmente se salvó del puñal asesino que por 
equivocación hirió a Ameztoy. De regreso 
a Cartagena en la corbeta Dardo supo en el 
mar la suerte trágica de la plazn, rendida por 
Morillo, y recaló á los Cayos de San Luis. 
Con destino a su patria zarpó el 30 de Marzo 
del pnerto de Aquín, 1810, con una expedición 
embarcada en sieto goletas, de 250 hombros, 
oficiales y galanteadores de la muerte en su 
mayor parto, y abundantes pertrechos. Desco­
nocida su autoridad marchó para Puerto Prín­
cipe en Haití, adonde ocurrió en comisión á 
volver con él don Francisco Antonio Zea. Por 
este tiempo Páez había sido proclamado Jefo 
Supremo por las fuerzaB que con ól obraban 
prodigios en Oaeanare, en reemplazo do San­
tander, jefe que no se desazonó y continuó do 
brazo derecho del llanero con Urda neta y Sor- 
viez. Preocupado Morillo con Bolívar tomó 
en Bogotá el camino do Casanaro el 10 do 
Noviembre, y al saberlo se puso Páez á aguzar 
en A  chaguas las lanzas do sus llaneros. Tuvo 
necesidad do dar treguas hasta que los ambicio­
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sos que todo lo entorpecían se eliminasen como 
hijos de Saturno. Pasado el congresillo de 
Cariaco reunido á instancias del patriota ca­
nónigo chileno Cortés Madariaga, prófugo del 
presidio de Ceuta, esperó quo las cosas se nor­
malizaran. con el fusilamiento de Piar y pudo 
entonces, haciendo valer su autoridad descono­
cida por ese simulacro do congreso acordar con 
Páez desdo Angostura, cuna luógo de la gran 
República el plan do campaña para el año 
de 1818. Para fines de Enero se le unió con 
2.000 hombres de caballería y 1.500 infantes; 
y unidos estos contingentes con lns fuerzas quo 
tenía el llanero, que patrióticamente declinó 
su autoridad, so dirigioron al Apure. Alma 
y brazo de la revolución, cuando uno divisó 
el caudaloso río y preguntó por embarcaciones, 
el arrojado atleta, el otro, que veía balancear 
en la opuesta orilla las quo tenían loa roaliatas, 
escogió cincuenta hombres y lanzóse al río, 
cruzó sus agitadas ondas, lanceó á los tripu­
lantes y  recibió con ellas en la ribera al sor­
prendido Libertador.

Tenidos algunos encuentros, como el de 
Semen donde salió horido Morillo, sustituido 
por Oorrea y al día siguiente por Latorro.los 
dos capitanes contraiuarobaron á Oulabozo y 
allí so los incorporaron Monngns y Godeño con 
tercios respetables. Resolvioreu abrir opera­
ciones docisivns sobro Vnloncia y, divididos, 
acampó Bolívar el 13 de Abril en el Rincón 
de los Toros, y dejándose dos mil hombres des­
tacó á Oedoño á proteger los movimientos de 
Páez, quo había ocupado á San Carlos. Pue 
entonces cuando so escapó el Libertador de
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manos de asesinos mandados por el jefe realia, 
ta Rafael López, heoho del santo y soña por 
la traición de un sargento: el Capitán Maria­
no Renovales encargado de penetrar con seis 
soldados, á dar muerte por la noche al prime­
ro entre todos los hóroa do la epopeya ameri­
cana, dio el santo y seña al bizarro Coronel 
Francisco do Paula Santander, Jefe de día, y 
encaminóse seguro á la mata donde se hallaba 
la tolda de Bolívar, sobre la cual hizo una des­
carga cerrada; más ésto, por fortuna, había 
dejado la hamaca momentos antes y otros fue­
ron los victimados con las balas realistas; y en 
la incertidumbro do lo oourrido se retiró del 
campo en el que al amanecer so trabó el com­
bate dirigido por Pía, que reemplazó á López 
muerto al empezar la acción, y el Libertador \ 
so puso á salvo on la derrota en el caballo que, i 
desmontándose, lo proporcionó cuando huía el ¡ 
abnegado Leonardo Infante, En Angostura 
recibió Bolívar 8.000 fusiles traídos por Brion 
con muchos portrechos, y, en la intuición del 
genio, anunció á los granadinos su próxima li­
bertad, en cumplimiento de lo cual envió para 
Oasauaro a Santander con el parquo suficiente 
revestido del cargo do Comandante en jefe de! 
la vanguardia del ejercito libertador d o ' Nu-.va 1 
Granada.

Preocupado dol poder civil y de larounioiií 
del cuerpo legislativo, quo debía presidir Ur- 
danota, ó inhalado el Consejo do Estado, reunió | 
a todas las autoridades para dar al mundo el I 
famoso, el insuperable Manifiesto de 20 de X«> ! 
viombro do ISIS. Dirigióse á «au Fernando | 
de Apuro el 2 1  de Diciembre, punto do cita:
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22.000 hombres. Triste y oscuro se presentó 
el año de 1824 con los sucesos anteriores (le 
los traidores Riva Agüero y  Torre Tagle y la 
destrucción del ejército de Santa Oruz. Cono­
cida la escisión reinante entre los realistas to­
mó el camino del interior, y el 6 de Agosto 
con 900 jinetes á órdenes do Necochea pudo 
darle caza á la caballería realista en las lla­
nuras de Junín, donde Iob 1.200 jinetes españo­
les fueron completamente derrotados en tres 
cuartos de hora de lucha terrible por la rabia 
y pujanza en la acometida. Por recibir los 
refuerzos anunciados de Bogotá regresó á Lima 
y Suore quedó encargado del mando en jefe del 
ejército.

En 1a biografía de éste continuaremos la 
narración de esta campaña para poner térmi­
no á la del Libertador. Como demorasen los 
auxilios prometidos ordenóle á Suore dar una 
batalla, y libróse la de Ayaoucho el 9 de D i­
ciembre de 1824. Euoso de visita al A lto P e­
rú. Invitó el 7 de Diciembre á un Congreso 
en Panamá, que se reunió el 22 de junio sub­
siguiente. «Siempre Oapua Berá mortal para 
Aníbal», y lo fue Lima para Bolívar con el 
incienso de la extrema adulación: lo hechiza­
ron, como él mismo deoía. Aceptada la Cons­
titución boliviana, que resumía su oredo polí­
tico, salió de la oiudad el 3 de Setiembre, lle­
gó á Guayaquil el 12 y á Bogotá el 14 de 
Noviembre de 1826, y Biguió para Venezuela 
©1 25. D e regreso á Bogotá embarcóse para 
Cartagena el 9 de julio de 1827. Asomó la 
conjuración tramada por Arganil, Horment y 
Garujo; el oficial Benedioto Triana tentó oohe-
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cliar á su compañero Branoisco Salazar; éste lo 
desuncía el 25 do Setiembre de 1828 y couio 
única precaución se tomó preso á Triana, y 
por la noche salva el Libertador de muerte Bo­
gara escapándose de su dormitorio por la ven­
tana ayudado por su compañera Manuela Sáenz: 
mortal fue esta herida en el corazón de Bolí- 
var. Salió el 2S de Diciembre para la cam­
paña contra los peruanos, por Popayán, y esta­
bleció su cuartel en Buijo. Volvió á Colombia 
al Calvario: < CJna nueva juntado amigos do 
Bolívar resolvió*que no debía ser ól el presidento. i 
La resolución fue dolorosa; y fue mortal para | 
su carácter la opinión do que debía abandonar i 
a Colombia, Cuando Nueva Granada y Veno- f 
zuola oran olvidadizas do los merecimientos do 
Bolívar, correspondió al Ecuador el envidiablo ¡ 
honor de ofrecer la hospitalidad al héroe do) 
América». (Qaijano Otero, historiador coloui í 
biano). Bolívar salió do Bogotá el 8 do Maye ! 
de 1830, a morir en San Pedro Alejandrino ul 
17 de Diciembre.

Bonilla Manuel.-F intum i y muy tu 
moña, dice OoYallos, fue para Quito que pro-' 
ponderase a la ferocidad la codicia do loa sol­
dados de Arredondo, pues merced ó  las vileza- 
do esta pasión dejo do morir mayor núuioro de 
inocentes, la s  casas y tiondas do los pacílicof 
y acaudalados don Luis Oifuentes y don Ma­
nuel Bonilla, on quo la cebnron ¡í sus uñeta 
(2 do Agosto do 1810J, rodimioron á buen tiem 
po la sangro del pueblo. E l total monlo del 
saqueo pasó do medio millón do pesos. 1
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B orrero Cip r ia n o , Teniente — Galeno, 
vencedor en Piohinoha y Turquí.

B orrero E üseijio, General.— Nació en 
Ouli en 1793. Vencedor en Pulacó I o, com­
pañero del Presidente Oaicedo y de Macaulny 
•en el sur del Oauca donde el bravo i oficial pe­
leó con señalado lucimiento en Oatambipao, 
tomado segunda vez prisionero fue traído á 
Qnito en 1810 y tomó parte, en cuanto pudo, 
en los pronunciamientos republicanos del Epiuu-- 
dor. De Guayaquil vino á Hnacbi con Ur 
■duneta, derrotado volvió allá y pasó á Oali á 
hacer la campaña de 1S21 con Sucre bastí 
Mayo, mes en que vino en comisión á Quito, 
y tomado prisionero y restituida su libertad, 
marchó á Guayaquil para venir á la batalla d • 
Pichincha. Después do triunfar en olla fue 
Secretario do Suero, como consta en un docu­
mento do 28 do juuio. Quedóse do guarni­
ción, combatió en Ibarra el 18 do julio, acom­
pañó á Salom en la toma do Pasto y regresó 
á Quito en Agosto. Ayudó al Dr. Ante •. n la 
conjuración que llevó á esto procer al destierro. 
Redimido el Ecuador fue Gobernador de luí- 
babura. Do vigorosa, fácil,1Elocuente y cmdita 
palabra, os fama que por una discusión sosteni­
da con tan formidable ó ilustrado orador mu­
rió el General Francisco de Paula Santander, 
porque enfermó y  do su asiento del Congreso 
fue á la cama para no levantarse más. Borra­
re falleció desterrado, en Jnraaioa, en 1853. E l 
año 1819 fue candidato á la Presidencia do la 
República.
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B orbero E varisto, Capitán —De I® 
Plata, Colombia, combatió en Pichincha, Iba- 
rra y en Tarqni.

B obeero J uan de D ios . -C aleño, ven- 
oedor en Pichincha. Ejeroió diversos cargos 
en su oiudad natal, en los ramos administrati­
vo, judicial y docente. Murió octogenario lm- 
oia 1880.

Bosmediano José.— Como vecino del 
barrio urbano de San Blas firmó en su repre­
sentación el aota de independencia.

B osmediano P edro, Alférez.— Limeño, 
venoió en Tarqni.

B otero José M a r ía , Coronel.— D e Rio- 
negro, Colombia, Birvió en 1823 en Quito y 
Guayaquil.

Bou de Larrea Isabel.—Joven es­
posa del Teniente Jnan Larrea y Guerrero á 
quien visitaba en los trágicos momentos del 2 
de AgoBto de 1810, fue también herida y viose 
empapada en la sangre de su marido onando 
cayó mnerto á sus pies.

Bravo, Capitán.— En Tarqni peleó oomo 
nn valiente y resultó herido.

B bavo Oeoidio, Comandante.— Venezo­
lano, venoedor en Tarqni.

B bavo  José R amón, Coronel.— Oolom-
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biano. De él se valió el General Plores para 
la contrarrevolución de los cuerpos que coman­
daba José Alaría Bustamante, en Ouenoa, do 
la 3* División sublevada en Lima. Ene ayu­
dante del General Plores en Tarqui, como Co­
mandante, y mereoió recomendación en el parte 
oficial. Continuó por muchos años prestando 
sus servioios en el Ecuador.

B ravo M anuel, Comandante.— Venezo­
lano, triunfó en Ta qui.

Bravo Salvador, Caito I o.— De los 
veinte bravos de Yaguaclii que recomendaron 
sus nombres á la historia en el puente y pueblo 
de Zaraguro, antes do Tarqui.

B raun P elipe , General.— Inglés. Era 
Coronel cuando so sublevó en La Paz parto de 
la sogunda División colombiana. «E l Coronel 
Braun logra fugar do la prisión, tres de los sol­
dados do su regimiento lo siguen, ya con un pe­
lotón llega á la plaza, y allí con ese prestigio 
inexplicable que da el valor, so impone á la 
guarnición amotinada. Guerra huye acompa­
ñado aponas por 500 hombres, proclamando la 
anexión al Perú; pero Braun le persigue con 
tenacidad, á las diez de la noche les ataca en 
la posición del cementerio de San Roque, to­
ma 300 prisioneros, mueren cerca de ciento 
en el combate, y el resto huye en dispersión». 
So portó con denuedo en Pichincha y Tarqui, 
donde al discutirse lo propuesto por Plores de 
abandonar el Departamento del Azuay, opinó:
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Morir antes. Guarnió Flores puso a discusión 
el reconocimiento de Sucre como Director Su­
premo íe  la gnerra, ol Comandante General de 
la caballería, Brann, qno era ya General, expu­
so: que no se podía discutir semejante punto 
porque era ofensivo á la alta reputación del 
General Sucre y á la autoridad del Libertador.

B riceño M éndez P edro, General— H i­
jo  ilustre de Caracas, fue Seorotario de guerra 
de Bolívar, luego de Santander, y jefe do loa 
Departamentos de Guayas y Ecuador. A com ­
pañó a Bolívar tí Jamaica, donde recibieron 
al libertador con muestras de júbilo, entro otros, 
el dnque do Mancbeater, Gobernador, quien 
dijo al ver al héroe flaco: <La llama ha consu­
mido ti aceite».

Brión P e d r o , Teniente.— Ing’ós, venoo- 
dor en Pichincha.

B rown, Comodoro. — Pigura en puesto 
do honor entro los muchos oxtranjoros quo co­
adyuvaron en nuestra guerra magna, do.sdo el 
río Colorado hasta los límites meridionales dol 
continente. Antes do venir á aguas ecuato* 
rianaa presté ol Comodoro Brown sus sorvicios 
un el Sur oon una escuadrilla armada 011 Bue­
nos Aires por consejo y esfuerzos del célebre 
chileno José Miguel Carrera. Aumontados con 
las presas sos buques fondeó on Puna el 8 de 
Pobrero de 1816, con rosolución de proteger la 
insurrección quo so esperaba en Guayaquil. 
Noticiadas las autoridades por el marino nor­
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se apercibieron para la defensa y sostuvieron 
con brío el ataque de los buques que atacaron 
la plaza. Muchos guayaquileños probaron sus 
fuerzas y esgrimieron sus energías en la de­
fensa del terruño, para laborar más tarde con 
bríos por la emancipación ecuatoriana estimula­
dos con los esfuerzos de extranjeros como 
Brown, por tal concepto prócer nacional.

B uenab entura J osé Joaquín, Sargento 
Mayor.— De Ibaguó, Colombia, vencedor en 
Ibarra y Tarqui.

B urgos Eraswisco, Coronel.~Venezola­
no, hizo las campañas do Pasto y el Ecuador 
en los años de 1823 á 1829.

Bustamante Antonio.—Uno do los
firmantes del acta de independencia en repre­
sentación do todos los veoinos del barrio urbano 
do San ltoquo.

NOTA. — Como lo habrá advertido el lec­
tor , loa nombres en negra son de ecuatonanoB.
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Caauiaño y Arteta José M aría.—
Distinguido prócor guayaquiloño entro los c í­
vicos. Ricaoho y patriota en grado eminente 
pnso toda bu fortuna al servicio de la indepen­
dencia.

Cabal I gnacio.— Colombiano, venció en 
Ynguachi yPiohinoha.

Cabal T ícente L ucio, D o c to r .—De 
Buga, hizo parto del Tribunal Legistativo como 
abogado protector do indios, elegido el 19 do 
Pobrero de 1812.

Cabrera Ramón.—Subteniente y na­
tural do Quito. Prestó su valioso contingente 
en Colombia en la campiña do Pasto dol año 
1822, y debió hallarse en la sangrienta y cos­
tosa batalla de Bombona ó Cariaco empeñada 
por Bolívar el 7 de Abril del año mencionado 
con el objeto delibrar delinminente desastre que 
amenazaba al ejército que con Sucre venció en 
Pichincha á linos dol mes siguiente. En esa
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batalla se estrelló el ejército libertador contra 
las posiciones inexpugnables tomadas con an­
telación por el enemigo resuelto á impedir la 
unión de Bolívar con Sucre, y á la media ho­
ra de lucha quedaron fuera do combate todos 
los jafes déla División de vanguardia:: Gene­
ral Pedro León Torres, Teniente Coronel Lucas 
Carvajal, Teniente Coronel Jóaíjnín París, 
Teniente Coronel Ignacio Laque, Teniente 
Coronel P . Antonio García, Sargento Mayor 
León Galindo, Sargento Mayor Pederico Valen­
cia, sucesivamente heridos en el orden expresado. 
A l día siguiente don Basilio García vertió estos 
conceptos al Libertador: «Remito á V . E. las 
banderas de los batallones Vargas (do neivanos) 
y Bogotá. Y o no quiero conservar un trofeo 
que empaño la gloria de dos batallones de los 
cuales se puedo decir, que si fue fácil destruir­
los lia sido imposible vencerlos».

Oaiobdo y  Cubro Joaquín, D oc to r .— 
Portoneció esto procer á esa familia de patri­
cios quo tanto ilustró los anales colombianos. 
Puo Gobernador dol Cauca cuando Baraja 
triunfó en Palaco, primera acción do los gra­
nadinos por su independencia, el año 1811. Con 
oljefo vencedor avanzó en operaciones al Sur 
y de esto modo contribuyeron á la toma de 
Pasto por los quiteños, pues la presencia do 
Baraya cou su ejército atemorizó a Tacón á 
quieñ había vencido en aquella batalla. Ave­
nidos fácilmente Montúfar y Oaicodo, ésto vino 
también á Quito á poco tiempo por solicitar 
la devolución de los cien mil pesos traídos 
por el primero, que no consiguió, y por con-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



certnr con la junta las medidas convenientes- 
ai común interés del vasto territorio que gober- 
naban. Repuesto en sus dominios, en guerra 
permanente con los indomables pastusos ayuda- 
dos por Montes, á la postre vencido y prisio­
nero una y otra vez, do orden del Presidente 
de Qnito fue fusilado el doctor Caicodo en Pas­
to el 26 de Enero do 1813 con el norteameri­
cano Alejandro Macaulay y dieciseis indivi­
duos de tropa. E l mismo Montes ordenó va­
rias veces el fusilamiento de ís árido, y salvó 
porque Aimericli no se resolvió, como él mismo 
decía, «á dar muerto á tan grande h om bro; y 
como insistiese el primero varias veces, al fin 
hubo do excitarle el segundo á ir personalmente 
á probar que no bo resolvería á ejecutar la or­
den que daba. Aun en la prisión dio pruebas 
Rariño do sor en verdad un grande hombre. El 

• pneblocon frecuencia se aglomeraba á vocife­
rar, lo que terminó un día en quo, á tiempo 
que lo servían la comida, oyó los gritos do todos 
los días: «la cabeza del insurgentel»: se pro- 
sentó en el balcón y arrojando a sus enemigos 
el cuchillo con que comía, gritó: «Aquí tenéis 
a is árido: quien quiera su cabeza, vonga á cor­
tarla!» Desde entonces no más insultos ni 
vociferaciones, santo remedio. Razón tuvo 
Montes para evitar el paso por Quito del gran­
de hombre.

Oaicjedo José M aría , Capitán.— Bogo­
tano. Vencido en la Cuchilla del Tambo, heri­
do, prisionero, destinado á presidio y á servir 
de soldado, fugóse del campamento español y 
llegó ii Guayaquil en 1S20. Procer del 9 do 
Octubre, peleó en Camimorcal y IIñachi.
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OáiOEDO M anuelJo s k  —Algunos colom­
bianos notables hubo en Quito en 1S09, como 
el antioqueño doctor Juan de Dios Morales, Sa­
linas, el cancano José Cuero y Oaicedo, obispo, 
y el doctor Manuel José Oaicedo, provisor é; 
hijo de doña ^Francisca Cuero, hermana del an-' 
terior. E l doctor Oaicedo nació en Cali. En­
cuéntrase su firma en la primera acta que fue 
origen de otras varias hasta lograr el comisio­
nado regio Montúfar constituir una junta exen­
ta de enemigos de la independencia; acta de 
la primera sesión, 9 do Setiembre do 1810, qno 
tnvo por objeto tratar do los medios y arbitrios 
necesarios á asegurar la tranquilidad pública 
tan hondamente perturbada con los luctuosos 
sucesos del mes anterior. En la sesión del 20 
so aprobaron los acuerdos do la anterior, ten­
dientes á la forma ú organización do la Junta 
superior por estamentos, y se resolvió el nom­
bramiento do un vicepresidente do la junta para 
suplir «las ausencias y enfermedades» del va­
letudinario conde ltniz do Castilla que cargaba 
la sombra do la presidencia, y el de un secreta­
rio del mismo seno do la corporación. E l 22 
publicóse el bando sobre los nombramientos de 
miembros de la junto, por estamentos, en el 
que consta esto: «Por votación de los Diputa­
dos del clero, salioron electos el señor Provi­
sor doctor don Manuel Josó Oaicedo con cuatro 
votos y el doctor don PrudencioBáscoues con 
tros». Vese que el caleño fue figura sobresa­
liente, y por su condición asistió á todas las 
sesiones con representación oficial para venir 
luégo á ser miembro de la junta como repre­
sentante dual dol clero. Como testigo presen-
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oial hizo una publioaoión en que narró con es­
tilo vibrante, imparoial y austero los snoesos 
del 2 de Agosto. Reaccionado el pueblo á 
poeo de pasados tales asesinatos, acompañó al 
obispo Onero al palaoio y prometió éste calmar 
las iras del pueblo siempre que los gobernantes 
se resolvieran á hacerle algunas concesiones, y 
resultó qne «el gobierno recibió la ley que le 
impuso la revolución, y Quito, aunque vencido, 
sostuvo sus dereobos y quedaron abatidos los 
vencedores>. Desempeñó con inteligente oelo 
y completa abnegaoión oristiana la vicaría ge­
neral del obispado. Oaicedo salió desterrado 
en 1813 a las islas Filipinas, y ¡i mediados de 
1820 le alzó el destierro Fernando V I I . Do 
regreso del Asia, muerto su pariente Quero y 
Oaicedo en Lima años antes, restituyóse el in­
signe procer á sus patrios lares. Fno arcediano 
de Onenca. Nació en Cali on 1769. D e los fun­
dadores de la Universidad del Oanca, rector 
de Santa Librada do Oali, donde falleció muy 
anciano. Apodábanlo Padre Manila.

. Oaicedo Z orrilla J osé M a r ía , To­
mento Coronel. De Oali, combatió como Ca­
pitán en Yttguachi y en Huncki cayó prisione­
ro. Era muy rico cuándo tomó servicio.

' -  9 a jI ,: ls  M a u u e l, A lfé re z .-Y  r6cov q u i. 
teño do bien conquistadas ejecutorias. Ene 
preso al cuartel del Seal do Lima el i  de 
Diciembre de 1809. El Alférez Oajías grabó

2 7 2  do^ U3iaaaleSi r h'Í0S "  — ¡fi-CIO el ¿  do Agosto de 1810.
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Caldas  Oam ilo .—P rócer del ano diez, 
como consta en el bando sobre instalación de 
la segunda junta, publicado el 22  de Setiembre, 
originario de Popayán y de la familia del sabio 
dootor Francisco José do Caldas.

Calderón  F rancisco, Coronel.— Fi­
gura sobresaliente de la revoluoión. Y ino de 
la Habana, su ciudad natal al servioio del rey, 
ó en esta condición se encontraba radicado en 
Cuenca con esposa ó hijos por el año en que 
los quiteños resolvieron saoudirse del yugo es­
pañol. Por haberse negado como Oficial real 
y Tesorero á entregar dinero que se le exigía 
sin los respectivos comprobantes legales, diz­
que para levantar ejército y expedicionar sobre 
la capital de la presidencia, mandóle Aimerioh 
preso a Guayaquil, á pie, adonde le siguieron 
su esposa ó hijos y donde quedaron cuando, 
recobrada su libertad en Quito después de per­
manecer también preso en esta ciudad, volvió 
'Bella á ponerse al servicio de la primera junta 
como buen americano.

En los albores de la mágna guerra aso­
maron en todas partes, prematuramente, las 
parcialidades políticas que tanto daño causa­
ron por los mayores sacrificios que impusieron 
á la causa de la independencia; Bogotá, por 
ejemplo, se vio pronto dividida en centralista* 
j  federalistas, bandos respectivamente acaudi­
llados por Antonio Narifío, el de los Dcreoho,r 
del hombre, y Antonio Baraya el de Palacó 1*, 
que más tarde se dijeron pateadores y carracos 
<debido á que el señor José María Üarbonell, 
que perteneoía á aquéllos arrancó de las manos
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do uno do éstos nn papel titulado EL Carraco, 
que se burlaba de la derrota que los nariñiatas 
habían sufrido en la acción do Paloblanco, y 
tirándolo por tierra lo pisoteó con grande escán- 
dalo dolos concurrentes». Aryollcros y yodos, 
jacobinos ó insuryentes y patriotas, serviles y 
liberales, chicha y ají en lo jocoso y familiar, 
y tantas otras denominaciones que antaño y 
ogaño forman largo catálogo en Colombia. Bata 
roña no faltó en el Ecuador y so presentó en 
Quito con los nombres de montufaristas y san• 
chistas, partidarios los primeros del marqués 
do Selva Alegre y su hijo Carlos Montúfur, y 
loa segundos del marqués de Y illa  Orellana, 
sostenido ésto por el Teniente Coronel .Francis­
co Calderón. Los dos partidos dieron al diabla 
con el primer congreso de 1812, porque no et-tiui- 
do en él equilibrados en fuerzas los do la mino­
ría, sancliistas, desertaron de su seno y en núme­
ro de ocho se trasladaron á Latacuuga á diciar 
allá, constituyéndose en cuerpo soberano y dolí 
beranto, dice Ouvallus, las úrdenos más muir 
quicas y ejecutivas; y no coutontos eou estos 
escándalos optaron por el extremo do hacer vo- 
nir contra Quito á Calderón desde Álausí, pun­
to que cubría con en cuerpo do observación, 
sin dejar las fuerzas que guarnecían á tíña* 
randa y cubrían esa otra vía desde la retirada 
de Arredondo arreado por Carlos Montúfur. 
Todo esto por el desacuerdo, y nada más, en b • 
distribución de los empleos por el congreso.

Mediante arreglos impuestos por fuorzas 
mayores, Calderón entró en Quito. En este 

- estado do pasiones en ascuas llegó á Guayaquil  ̂
el nuevo Presidente Toribio Montes y rosoli
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-rióse repetir la campaña sobre Cuenca antes 
de que se mancomunasen las dos ciudades con­
tra la capital. Caído y prófugo Carlos M on- 
tdfar, marchó Calderón como comandante en 
jefe y ascendido á Coronel á la cabeza de 1 500 
hombres muy bien aviados aunque escasos en 
lo principal, armas y municiones.

Calderón vio dobladas sus huestes y au­
mentadas sus provisiones por los patriotas de 
las poblaciones intermedias hasta Biblián. 
Bata expedición salió con todos los elementos 
que faltaron á la primera, pues hubo derrocho 
de enhiriasmo y prodigalidad en todos para 
abastecerla de fondos y de toda clase de apro­
visionamientos; y como el jefe no carecía de peri­
cia militar y ora valiente y  acendrado patriota, 
fueron justos los regocijos y fundadas las es­
peranzas cuando partió. En Achupallas divi­
dió Calderón sus fuerzas en tres columnas, así 
para ahorrarse uua sorpresa al cruzar el m aci; 
zo azuayo como para por distintos caminos sa­
lir prunto do ose mal paso. Tuvo la vanguar­
dia un encuentro en Paredones con una gruesa 
avauzada dol enemigo provista do dos cañonea 
emplaza dos on uua altura; después do un largo 
cañoneo cedieron los realistas el campo auto 
la presencia y  acometida de la caballería pa- 
tuota, que tomó algunos prisionero*. P or Ó3-
n^nt^n^n 1 1 • Ií!atriota8> cam pados inconfci-
d6 eno‘ i , J, aa t0d° 10 qnoepBÚtilaaber
día ! “  8  ’ r  i,0í , caiumoa escarpados on un

en Verdeloma. 8 al d.a siguiente
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«Calderón, de genio fogoso por demás, qu¡. 
so acometer ni instante dios enemigos; maslog 
capitanes Obeca, Aguilnr, Terán y algunos otros 
subalternos se opusieron á tal disposición, no 
por evitar un desacierto ni aprovecharse de 
mejores ocasiones, sino por motivos de interés 
de partido». Perdióse lastimosamente tiempo 
en Biblián, hasta que por orden general del 23 
de junio se preparó el ejército a ponerse frente 
al enemigo, en Azógues. Y ino la comedia del 
consejo de guerra que dictaminó y resolvió 
contra la orden do dar la batalla en momentos 
de su ejecución. Se empeñó la luoha, no con­
tra el enemigo sino entre Calderón y  sus in­
subordinados jefes que resolvieron mover el 
ejército en retirada. Los enemigos terciando 
sin saberlo en la controversia dirimieron la 
cuestión interponiéndose entre los patriotas y 
Cañar, y el combate con eBto se hizo inevitable. 
Véase como desoribe Oevallos la acción: «Ca­
pole al Sargento Mayor Aguilar hacerse cargo 
de la vanguardia, quien, situándose ventajosa­
mente a orillas del riachuelo que dividía los 
ejércitos, acometió al enemigo a manteles echa­
dos. Loa fuegos se sostuvieron bien por una 
y otra parte, pero sin avances ni provecho de 
ninguna especie hasta que, aburrido Calderón 
de tan larga incertidumbre, ordenó que algu­
nas compañías de caballería atravesasen ol 
riaohuelo y desalojasen el enemigo de su puesto. 
La infantería del Capitán español, poco menos 
bisoña que la fuerza agresora, al ver el de­
nuedo con qqe se arrojan los jinetea contra 
ella, desamparó el oampo y buscó su salva- 
01 n internándose por las selvas con direcci^n
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para Azogoes. La caballería española, que 
Inicia el nervio del ejército de Valle (jefe rea­
lista), en viendo la derrota de los infantes, 
acomete de firme á la de Calderón y la obliga 
á cejar y  pasar el riachuelo.

«Por una de esas casualidades tan ordina­
rias en las guerras, las fuerzas de á caballo que 
habían tomado caminos diferentes, la republi­
cana corriendo para replegar al centro do su 
cuerpo que so mantenía firmo y la otra para 
rehacer su ya deshecha infantería, vienen á 
tropezar de nuevo en el preciso paso del río. 
Ninguna do las dos tenía cómo retroceder, aun 
caso de pensar en ello, y el Capitán español, 
que so halló también en ese encuentro, ordena, 
sereno y sin acobardarse por el mayor núme­
ro do enemigos, que sus escuadrones descarguen 
las pistolas, como las descargaron á quemarropa, 
y luego, sable en mano, so abre paso matando 
ó hiriendo á algunos, y dejando estupefactos á 
nuestros bisoñes, so salva y sigue adelante á in­
corporarse con el grueso del ejército. La in­
fantería do Calderón, entro tanto, aprovechán­
dose de la huida do la enemiga, había avanza­
do en persecución do ella y esparcídoso conten­
ta y victoriosa por las selvas á tomar prisione­
ros; do modo que con esto resultado so dio fin 
al combato, y quedó el campo en podor do Cal­
derón».

Felicitado por todos sus subalternos inclu­
sivo los del consejo de guerra, faltóle discreción 
y con destemplanza calificólos do cobardes y 
traidores, y esto bastó para que olios en repre­
salia provocaran con todo ardor la retirada del 
ejercito, á la desbandada, mientras el otro esou-
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ariSaba los caminos y tomaba disposiciones 
para la toma de Cuenca donde se lo esperaba 
como á libertador. ' Menos aguda debió ser la 
impresión de Nariño en Tasines al encontrar 
clavada la artillería y en vez de su ejército 
sólo unos pocos oficiales de honor que no bu- 
bían buido (Pombo, Díaz, Pardo, Oabal y Ña- 
riño hijo), que la de Oalderón al ver su campo 
de victoria abandonado al enemigo con los pri­
sioneros, los cañones, los equipajes, todo! La 
propia metralla y los propios cañones sirvieron, 
enderezados á la cordillera para que los realis­
tas enantes prisioneros embarazaran la ignomi­
niosa retirada y causaran enormes bajas eu Iob 
patriotas.

Llegados á Riubaiuba eu completa derrota 
cébase la humana injusticia en Oalderón, so 
le calumnia y se le destina diz quo á dirigir las 
operaciones un el Norte. Después de la res­
tauración de Quito por Montes y Sáuiuno, Oal­
derón reorganizó al otro lado del Mqjanda un 
ejército de unos mil quinientos hombres, con 
seiscientos que tenía y con los derrotados que 
llegaron en pelotones, más escuadrones do ca­
ballería improvisados en el Carchi, con todo lo 
cual hubo para defenderse del enemigo quo sa­
lió do la capital en persecución de los venci­
dos. Entonces viose cara á cara con su rival y 
estuvieron á punto do embestirse con las fuor- 
zas, divididas en dos parcialidades, quo obede­
cían á los dos mejores jefes que tenía la inde­
pendencia.

La presencia de Sáinano impuso la recon­
ciliación entre Oalderón y Montúfar, quienes 
ae abrazaron y empezaron á apercibirse contra
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el enemigo oomúo. E l realista no espero en ­
contrarse con fuerzas como las que lo enfren­
taron, y por ser dobles en número y no haberle 
llegado los pertrechos escogitó el arbitrio de 
hacer flamear nna bandera blanca y con esto 
ardid se ahorró una derrota segura y  se llegó 
í  un avenimiento, propuesto por el uno con li­
nos aleatorios y aceptado de buena fe por los 
otros sin adivinar la felonía del astuto viejo, y 
por los duros trances en una guerra de tres 
años á todas luces desgraciada. Acordados los 
pactos y puestos en marcha juntos de Lom a do 
Paila en dirección á Ibarra, dioso trazas el 
realista de rezagarse y quedóse en San Antonio 
cou promesa do presentarse al día siguiente en 
la capital do Imbabura; no cumplió y  sabía ya 
del pie que cojeaba el ejército patriota. Solo, 
empezó á fortalecerse cerrando las bocacalles, 
montando cañones, formando cartuchos y echan­
do postas sobro postas por los pertrechos. R e ­
sistiéronse á creer las denuncias sobre estos 
aprestos, basta que rendidos los patriotas á la 
evidencia, en Ibarra, vinióronsolo encima frac­
cionados on cuatro columnas.

Sostenidos los fuegos con brío por ambas 
partes, ganadas ventajas por los republicanos 
que redujeron al templo á Sámano y  resuelto 
ésto ya sin portrechos á capitular, circuló entre 
los primeros la noticia sobre una división ene- 
miga que llegaba y, abandonando el campo de 
la victoria, marcharon á Ibarra á pasos con ta ­
dos. No hubo tal refuerzo; poro al día siguien­
te fue ocupada la ciudad por los realistas á 
continuación do evacuarla los patriotas, y  fu si­
lado el Coronel Francisco Calderón con los
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otros prisioneros hechos en su compañía, Aguí- 
lar y Gallón, el I o de Diciembre de 1812. No 
pudo cumplir su programa de ir á la costa, 
porque ya de viaje fue combatido y vencido. 
Dúo padre del Capitán Abdón Calderón y suegro 
de don Vicente Itocafuerte.

Calderón Abdón, Capitán.— Nació en 
Cuenca en 1804, el 31 de julio. Más joven 
que Antonio Kioaurte el día de su sacrificio en 
San Mateo el 25 de Marzo de 1814, con igual 
graduación y hermanos gemelos en heroicidad, 
el Capitán Abdón Calderón es seguramente la 
figura más simpática entre todos cuantos des­
collaron como héroes en la batalla de Pichi n- 
cha que relió la emancipación ecuatoriana, el 
24 de Mayo do 1S22.

Nució Calderón en la muy intelectual ciu­
dad de Cuenca y ouando niño pasó con sus 
padres á vivir en Guayaquil. Oou el General 
Sucre hizo sus primeras armas en la acción do 
Yaguachi en Agosto 19 de 1821, do dundo 
vencedor lo acompañó á la campaña sobre 
Quito hasta ol descalabro do Setiembre 12 en 
Huaulii, que la paralizó por entonces. Pedí do 
por Sucre el batallón Numuncin qno en el 
Peni había cambiado sus banderas, compuesto 
de colombianos, para reforzar y reorganizar su 
ejército, y puesta á su disposición en rocínplazo 
del bizarro cuerpo la División Peruana que 
acababa de formar on Piura el Coronel A n ­
drés de Santa Cruz, por la vía do Machala y 
Ja ciudad natal avanzó ol joven Calderón á las 
alturasjlel Pichmolia como Teniente de la 3 “ 
compunja dul batallón Yuguachi.
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Empeñada la batalla ataco por el centro y 
recibió pronto una herida en el brazo derecho; 
■tomada la espada con la mano izquierda recibió 
otro balazo en ese brazo; recogida la espada 
por un sargento y  colocada en la vaina aí la 
cintura del ardoroso oficial, con imperturbable 
serenidad y el brazo fracturado colgado do un 
pañuelo al cuello, continuó avanzando más y 
más enardecido a la cabeza de su compañía 
hasta recibir mía tercera herida en la piorna 
izquierda en los preciaos momentos do decidirse 
la batalla en el Panecillo; entusiasmado con 
el próximo éxito dio con ios suyos una carga 
arrolladora á posar del estado * esfalleciente en 
queso encontraba y una cuarta bala lo postró 
en tierra con la fractura del tinoso de la pierna 
derecha^ Conducido á uua casita y  no admi­
tiendo amputación la pierna herida por el .cuar­
to balazo, que fue mortal, falleció ni día si­
guiente el imberbe héroe cueucauo, ascendido 
por Suero á Capitán en honra póstuiua. Cuan­
do Bolívar avanzó á Quito el lü  do junio dis­
puso que á la 3“ compañía, do Yaguaohi no so 
lo mimbrara otro Capitán; que pasara siem­
pre revista como vivo y respondiera la com ­
pañía al ser llamado: «^íurió gloriosamente cu 
Pichincha; poro vivo ou nuestros corazones»,$y 
que á la wadro señora X , Garaicoa so le pa- 
sitra en Guayaquil todos los meses e l' sueldo 
del lujo que tan bien supo honra, los anales 
patrios Rara coincidencia on la focha: 25 do 
Marzo do 18X1, día del viajo á la inmortalidad 
dul OnpitHii Antonio Ricaurto en las cercanías 
de la Ciudad do Valencia en Venezuela, al 

orrarle a la cansa independiente á los 2 2
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años de edad la desgracia de caer en poder- 
de un enemigo fuerte en número los tesoros que 
eu parques albergaha la casa de ban Mateo; 
25 de Mayo de 1822, día en que también 
marchó á la inmortalidad con sus cuatro ex­
tremidades despedazadas alentadas^ por el alma 
hasta coronar la victoria, el Capitán^ Abdón 
Calderón cuando no tenía ni veinte anos. Ce­
lebróse su centenario en Quito durante la ad­
ministración del avanzado radical señor Gene­
ral Leónidas Plaza Gutiérrez, y grabóse en la 
pared del Palacio de Gobierno, en el portal 
exterior, la siguiente inscripción como recnerdo 
conmemorativo de la fiesta:

«Abdón Calderón. Héroe de la indepen­
dencia ecuatoriana. ‘Murió gloriosamente on 
Pichincha; pero vivo en nuestros corazones’ .

Homenaje del Comité del Centenario.
Plavio E. AI faro, Presidente; Manuel B. 

Cueva, Gonzalo S. Oónlova, Miguel Yalvordo, 
Luis Martínez, Juan P. Gamo, Jenaro Larrea, 
Rafael Gómez de Latorre, Modesto Peñiiherrora, 
Manuel E. Escudero, Atana9io Zalduinbido, 
Daniel Bnrbano do Lara, Manuel R . Bala rezo, 
Juan B. Sarrade, Octavio G. Icaza, Garlos 
Andrade, Rafael Orrantia, Nicanor Corroa, 
Agustín Cabezas, Manuel Ohiribogn Alvear, 
Jnsé Cervantes T., Secretario; Temístoolos Pu­
jol, Prosecretario. 31 de julio de 1804—31 
de julio de 1904».

Calisto Josefa.— Patriota do corazón j 
y convicciones. Por su mediación consiguió- > 
ron los ambateños la abjuración del esposo de 
ella, Jorge Rioaurte corregidor de ese asiento,
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y que abrazase asimismo 3a buena causa I g ­
nacio Arteta, corregidor de Latacunga.

Oamacaro  José M a r ía , Coronel.— Co­
lombiano. E l Coronel Oamacaro salió á ron­
dar el campo el mismo día de la batalla del 
Pórtete, dice el doctor Pedro Moncayo. «Iba 
á la cabeza del escuadrón Cedcño, compuesto 
do 80 y tantos hombres. Los peruanos lo di­
visaron y se ocultaron en un pequeño monte 
para dejarlo llegar á tiro de pistola, fin ona 
situación lo rodearon, le mataron el caballo y  
lo asesinaron. Oamacaro era un jefe benemé­
rito, no sólo como valiente y aguerrido, sino 
como hombre de corazón noble y  capaz de 
cualquier sacrificio en obsequio de la causa 
americana». Pue primor jefe del escuadrón 
Cedcño.

Camaclio José Isidoro, Doctor.—  
Quiteño. Pue abogado notable. Consta su 
firma en el bando do 22 do Setiembre de 1810.

Oamaoho J osé M a r ía , Teniente.— Colom­
biano, empezó do soldado y fue vencedor en 
Tarqni.

Oamargo  J osé Tr in id a d , Capitán.—  
Colombiano, empezó do soldado y triunfó en 
Pichincha.

Campo L arraondo  M arian o  ded , D oo- 
tor.-~Aació en Popayán y  so educó en Quito, 
donde se graduó de doctor y  se ordenó. P a ­
triota del año 1810, poeta y literato.
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Campuzano Francisco.—íTació en 
Guayaquil y militó en 182S como Alférez eu 
la campaña de Pasto con el General Juan 
José Plores, y hallóse en Pórtete de Tarqui eu 
1829. Las familias Oampuzanos de la metró­
poli porteña oatarán tal vez ligadas por  ̂paren­
tesco con esto procer de la independencia.

Oaxcino E ladio , Teniente.—Bogotano, 
hizo la campaña del Azuay y venció en Tarqui.

Cancllingre.— A  raíz del desastre en 
San Antonio con la retirada intempestiva en 
momentos de rendirse Sámano, y de la des­
bandada consiguiente de los republicanos eu 
Iban a al presentarse el feroz realista trocado 
de vencido en vencedor, en el sálvese quien 
pueda algunos jefes, olicialss y soldados tomaron 
la dirección de la costa, perdido todo refugio en 
el interior, y supieron abrirse camino con sus 
armas por entro partidas enemigas que los 
combatieron; mas reforzadas las guarniciones 
do Turnaco y Barbacoas fueron pronto toma­
dos prisioneros casi todos, inclusive Oanohingre 
para morir on un calabozo cuando su jefe el 
Coronel Nicolás Peña caía fusilado en Tuimt- 
eo, sin salvarse del suplicio esa heroína Rosa 
Zarate que tuvo por esposa.

h _ Cañizares Manuela.—Patriota qui* 
\toña de justo renombre por la eiicncia do su 
participación en los preliminares que produ­
jeron el chispazo despedido de su propia casa 
en la noche del 9 do Agosto de 1S09, para no 
apagarse sino con la independencia de Auióri- 
ca. D e p o rte varónil_y de temperamento es* 
partano, supo despreciar oon impavidez la ma­
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ledicencia de sus semejantes, de esos que no se 
explioau los «actos humanos sino barajándolos 
con la maldad. Los dardos por la entrada de 
tanto hombre á su casa no pudieron hacer fla ­
quear á la impertérrita patricia en su anhelo 
febril de dar parto de su .alma á los hombres 
que habían menester el influjo de un aliento 
colosal, como el de ella, para decidirse por la 
independencia. Doña Manuela Cañizares con 
sus bien aplicados talentos y  sus indomables 
energías so conquistó puesto culminante entre 
los proceres del 10 de Agosto. En la jju e  fue 
su oaBa, entesa casa sagrada que fue cuna de 
la independencia americana y en la que vivió 
su nodriza existe una lápida con esta inscrip­
ción: <Kn este sitio y  en la noche del í> de 
Agosto de 180Ü, so reunieron los Padres do la 
Patria, para proclamar su indepondeuoia.

Moutufar, Morales, Salinas, Quirogd, M a- 
theu, Checa, Ascásubi, Ante, Zambrano, A re ­
nas, liiofrío, Corroa y  Vólez.

 ̂ El Congreso do ÍS 8 8 . Esta lápida si 
loco siendo Presidente de la República el E

--------  '-'ur.iuu», O.OyjL5>.
Garbo y Unsueta José— Supone-e L'naviimn «ñn 1
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Carcelón Antonio, Doctor.— Quiteflo. 
Ello abogado de nombradla. Oon ol carácter 
de diputado nombrado al efecto solemnizó con 
su presencia la publicación del bando del 22  do 
Setiembre de 1S10.

Carcelén Felipe, Marqués de Solani,,. 
— El tercer marqués do Solanda fue el doctor 
Fernando Félix Sánchez de Orellana, qne fallo- 
oiú en 1784 siendo deán en Quito. Don Fe. 
lipe debió ser el cuarto y último marqués, ti­
tulo hereditario adquirido por la familia Oar- 
celén no sabemos cómo. Inicióse de prócor co­
mo miembro de la Escuela de la Concordia. 
Formó pnrte déla primera junta como repre­
sentante del barrio de la Catedral, con el mar­
qués do Selva Alegre, elegidos y nombrados 
con éste por Manuel de Angulo, Antonio do 
Pineda, Manuol Oevallos, Joaquín de la Bu 
rrera, Vicente Paredes, Juan Anto y Valencia, 
investidos del carácter de Diputados dol pue­
blo por la expresada sección urbana. Entro 
sus hijos ligaran Mariana, María y liosa Oar- 
colén; esposa de Sucre y en segundas nupcias 
de Barriga, la primera, do don José Modesto 
Larren la segunda y de don José Javier Val 
divieso la tercera, ésto orinndo do Lo ja.

Cárdenas Clemente.—Gomo prego­
nero público consta en la diligencia do bando 
que á la letra dice: «En la ciudad do San Fran­
cisco de Quito y en veinte y dos días del inca 
de Setiembre de mil ochocientos y diez años. 
Y o el Escribano de Su Majestad y notario pú-1 
blico de Indias, certifico ou forma de todo de-! 
xecho a los señores y demás personas que l3
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vieren- One consecuente á lo dispuesto 
ePr  i l  notn anterior y con asistencia de los se- 
ñores Diputados, qne se nombraron para la so­
lemnidad de la publicación del bando, que lo 
fueron el mismo señor Comisionado Kegio don 
Carlos Montúfar, Teniente Coronel de Caba 
Herías de Húsares, del señor Itegidor A lfoiez 
Beal don Juan Donoso y Ohinboga, del doctor 
¿Ion José Corroa cura do la Parroquia de 
San Roque, del doctor Antonio Oai’celén, 
del doctor don Ignacio Ortiz do Oevallos, abo­
gado de esta Real Audiencia, don .Juan Ante 
y don Ramón Donoso; hice publicar por todas 
las calles públicas y acostumbradas de la ciu­
dad, asociado de las dos tropas auxiliares, que 
se bailan en esta ciudad, la una do la ciudad 
de Panamá, do Granaderos, y la otra igual­
mente dol Reino do Santa Pe; a son de cajas 
de guerra y en mucho concurso de gentes, con 
pitos, clarines y  demás instrumentos músicos 
do que so sirven las tropas, por voz de Ole- 
monto Cárdenas quien hace oficio de pregone­
ro público, y cumpliendo con lo mandado pon­
go la presento certificación en forma para que 
consto y obre los efectos que convenga y hu­
biere lugar en derecho. En cuyo testimonio 
do verdad de que doy fe; y  lo firmo en dicho, 
día, mes y año.—Remando Romero, Escribano 
de Su Majestad».

Cardona V igente M .— D e Rionegro, 
Colombia, estuvo en Buijo con Bolívar.

Carrer a  M an oel , Capitán.—Panam eño,. 
vencedor en Pichincha donde obtuvo medalla, 
Ibarra y Tarqui.
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C a r ie r a .—Ignoramos el nombre de este 
guerrillero religioso, jefe de un escuadrón por 
él levantado que hizo parte del ejército comanda- 
do en Mocha por Checa, y lo mismo otra partida 
de á caballo organizada y mandada por el reli- 
giososo Saa. También se recomendaron entou- 
ces á la historia los curas de esas parroquias 
vecinas, quienes, furibundos patriotas, cruzaban 
por las cercanías del campamento ó al hilo del 
río prestando servicios importantes.

Carrillo y  Pinto, Subtenientes.— De 
los muertos en Turquí el 27 de Pobrero de 
1829.

Carvajal L ucas, General.—Venezolano, 
peleó en Ibarra con Bolívar el 18 de julio do 
1823 y en Tarqui con Sucre.

Cas A no VA A ntonio, Cajñtún.—Colom­
biano, do la ciudad do Noivn. Vencedor en 
Tarqui donde salió herido, por lo cual disfrutó 
de la medalla concedida por Suero on orden 
general de 28 de Pobrero.

f  Castelo Mariano, Presbítero.— Como 
cura de Sangolquí fueron inapreciables sus ser­
vicios por la buena causa, y no pudieudo sus­
traerse á la persecución tenaz desencadenada 
contra él fue á la postre aprehendido y  entre­
gado al Real dol Lima, batallón do tan ingratos 
recuerdos. El día de la matanza, 2 do Agosto 
de 1810, consiguió fugarse en junta do Manuel 
de Anguín y de los que habían rendido la guar­
dia y tomádoso el cuartel. Pacilitó la reu-
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nión de los patriotas en 1808 en Chillo, y su 
presenoia en ella y siempre ora de las pri­
meras.

Oastelli Oarlos, Coronel.—Francés, yen- 
ció en Tarqui.

Castillo  B artolomé, Teniente Coronel. 
— Xacido en Santiago de Cuba, fue defensor de 
Guayaquil contra la escuadra peruana en 1S28 
y el año siguiente vencedor en T arqui. Se ra­
dicó en Popayán, donde ocupó elevados cargos, 
como Secretario de Hacienda del Cauca. Tam ­
bién fue notable como escritor. Su nieto es 
el sobresaliente escritor y  poeta Guillermo V a ­
lencia.

'vi Castillo Mariano, Teniente Coronel.—  
Ambatefío, nació on 1700. Mariano Castillo, 
joven de gallardo parecer, valiente y de lucido 
entendimiento, dico Oovallos, «había sido sólo 
herido do una bala en las ospaldas (el 2 de 
Agosto), y mientras cuenta con (pie va á mo­
rir a bayonetazos, como murieran otros, aven­
tura ocurrir á un arbitrio que puede salvmle. 
Desgarra sus vestidos, los ensucia con la san­
gre que está arrojando su cuerpo y so tiendo 
como uno do tantos cadáveres. Los soldados 
que andan rebuscando á los que pudieran es­
tar ocultos, y que pusan punzando los cadáve­
res con las bayonetas, punzan también á Casti­
llo una y otra vez, y  Castillo recibe impasible 
y yerto diez puntazos sin dar la menor señal 
de vida. Por la noche, cuando estaba ya ve" 
lándoe en San. Agustín entre los cadáveres
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— ss —
recogidos por los religiosos de este convento, 
se dejó conocer como vivo, y los reverendos se 
lo llevaron con entusiasmo á una celda muy 
segura». Curado de sus heridas fugó á servir 
á la cansa de sus ensueños. Fue al Perú ó 
hizo parte del batallón Numancia como cadete, 
ISIS, y con el Voltíjeros en que el bizarro 
cuerpo se transformó hizo toda la campana con 
un valor nunca relajado y nunca desmentido. 
Mereció el grado de Teniente Coronel y murió 
Buioidado en Piura en 1829. Respetemos al 
bravo militar en sus primeras brillantes eta­
pas y cubramos con velo impenetrable las 11a- 

•quezas que motivaron su muerte.— Recibimos, 
escrito lo anterior, la interesante colaboración 
que en seguida incorporamos:

«Sobre este noble patriota, nmbateño do 
origen, han hablado largamente nuestros liisto* 
dadores llenándole de elogios y de grandes 
merecimientos. Don Pedro Fermín Oevnllos 
nos lo dió a conocer en tales términos que los 
amb'iteños tenemos derecho á vivir orgullosos 
poseyendo la gloria de haber tenido por conte­
rráneo á cbo grande patriota, digno de los me­
jores tiempos de Roma y cuya historia fidedig­
na inspiró al notable académico señor don Car­
los R. Tovar el hermoso libro intitulado His­
toria de un Veterano do la Independencia.

«Pon Pedro Monoayo, on su libro E l Ecita 
dor de 1825 hasta 1S75, habla con mucho en* 
comió de Mariano Castillo, pero se equivocó 
asegurando que fue quiteño; siendo así que 
Cevallos y Tovar le hacen ambateño, como quo 
lo fue en realidad, pues aun existen en Arnbato 
•muchos de sus parientes; y además yo mismo
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■conocí á la, señora Rosa Oastillo sobrina carnal 
■do don Mariano, y por ella supe primeramen­
te la vida y hechos de aquel veterano, que des­
pués los confirmó leyendo á nuestros historia­
dores.

<E1 fin de don Mariano fue trágico: se sui­
cidó en la ciudad de Piura, desengañado de 
la política y más que todo desesperado por la 
idea de que Bolívar á quien Oastillo rendía 
culto, trataba de hacerse rey, segúu lo creye­
ron muchos, muchísimos de los personajes de 
aquel tiempo. Milagrosamente so escapó Cas­
tillo de ser asesiuado por los españoles en las 
horribles matanzas del dos de Agosto do 1S10; 
y según el historiador Moncayo, escapóse tam­
bién do ser fusilado en Lima por orden del G e­
neral Lara; y fue entonces ouando se ocultó 
en Piura para morir á poco de manera tan 
tristo».

Castillo, García, R am írez y  R o ­
dríguez, rIententes. — .Fueron por su valor 
recomendados en el parte del Coronel Pebres 
Cordero, como oficiales del batallón Yagñachi.

Castillo V icente, Tonientd— Colom­
biano, venció en Turquí.

Castro, Comandante. —Compañero del 
Coronel Oestaris en la ocupación de Babahoyo. 
Picada por olMa retaguardia alcanzó á tomar 
algunos rezagados on Punta de Playa y prote­
ger la deserción de los que seguían, al traidor 
coreano Nicolás López, y así volvieron cosa do 
oUU a las filas republicanas.
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Oataneo Oarlos Jerónimo. Comer­
ciante italiano avecindado en Quito. En via­
je  á Jamaica par la vía de Pasto, el Magdalena 
y Cartagena con otros comerciantes que iban 
como ól á traer mercaderías de las que debía 
andar muy escasa la presidencia cuando se re- 

• solvieron á un viaje con semejante rodeo y por 
caminos sembrados do combatientes, fueron 
asesinados y robados por los patianos en Qnil- 
cacé en partida capitaneada por el llamado su­
cho Juan José Oaicedo. Cutáneo sólo llevaba 
ochenta mil pesos. Con este dinero levantaron 
tropas y so tomaron á Pasto á la cabeza del 
cara Marrillo y del frailo Sarmiento. Los des­
graciados compañeros del italiano fueron A n­
tonio [Fernández y José Zapata.

Cepeda, Loro, Navarro, Peña.—
Do los conjurados cu Guayaquil para Ja trans­
formación política del 9 do Octubre do 1820.

Oestaris Cayetano , Vonczola-
no. Cuando la traición do [Nicolás López on 
Buba hoy o llegó á ocupar la plaza con un escua­
drón al día siguiente de haberla abandonado el 
traidor venezolano. En Huuchi 2a fue jefe do 
Estad o Mayor y salvó cien soldados de los suyos, 
y  fue vencedor antes en Yaguacbi. Unos días 
antes do la muerte del PresidenteMourgeon ocu- 
u  ida el 8 de Abril do 1822, asomó por Aliga- 
marca el Coronel Oestaris con doscientos liom- 
nes y  tomó de sorpresa á Latacunga, evolucionó 

poi la comarca atestada de enemigos y logró 
cortar las comunicaciones entre Quito y Kiobain- 
Da> Clud:líl «st“ amagada por Sucre. Muy eficaces
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resaltaron estos servicios por las facilidades que, 
distrayendo la atención en unos y exaltando el 
entusiasmo en otros, aseguró á los dos grandes 
Capitanes en sus operaciones convergentes á 
un común objetivo, Quito. Triunfantes á po­
cos días las banderas republicanas en Pichin­
cha, tocóle á Gestaría perseguir á Tolrá en su 
fnga al norte con la caballería y  el batallón 
Cataluña, con tan buen suceso que sólo unos 
pocos españoles llegaron á Pasto. Pue también 
vencedor en Kiobamha,Latacunga, Ibarra, Zara- 
guro y Tarqui.

Cevallos Francisco. -  Nació en Lata- 
cuuga. Se encontraba en Quito en la época 
do la conjuración fraguada por el doctor Ante 
y Eusebio Porrero. Kedújosele á prisión á poco 
do babor sido casi asesinado y encarcelado el 
primero para su deportación á Ceuta. Estuvo 
luégo confinado en Guayaquil, de donde se le 
mandó á Cuenca, y fugado, tomó parte en la 
revolución del 9 de Octubre do 1820.

Cevallos José.— Empezó sus servicios 
on la campaña do su ciudad natal, Quito, en 
1822 y fue de los vencedores en Pichincha el 
21 do JMayo; continuólos en Pasto en 1823 a 
1825, en el Azuay desde Enero á Pobrero de 
1S29 basta vencer en Tarqui, y por riltimo en 
el istmo do Panamá donde luohó por su liber­
tad en tres combates en 1831. P or su valero­
so comportamiento en Tarqui obtuvo el goce 
do medalla conmemorativa y el ascenso á Te­
niente 2o.
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Cevallos M anuel.—Quiteño. Sus sor- 
vicios do procer loa demuestra ol bando do 22 
de Setiembre sobre la instalación de la segunda 
junta formada con político tino por el coniisio. 
nado regio Oarlos Montúfar, y la diputación del 
pueblo el año nuevo por el barrio de la Gato- 
dial, para la primera.

Cevallos, Miranda, Tovar, Vega,
Subteniente).—Oiiciales recomendados en ol 
parto de la batalla de Turquí, con el aspirante 
González.

Cocina Manuel, Teniente.— Europeo, 
peleó en Ibnrra y Tarqni,

C oo iiitA N N E , Toril. —Esto noble inglés 
contribuyó eficazmente á la emancipación do 
Oliile, y terminada, trajo al Norte sus buques 
y protegió la nuestra on buenos términos. El 
año 1S19 tomó on lu ría de Guayaquil dos 
buenas presas do á vointe cañones, 2S do No­
viembre, los buques Affitila y Rajona.

Collixs Samuel, T en ien te C oron a l—ín- 
glós admirador de Bolívar, lo acompañó en | 
Buijo.

Concha Francisco de.— Guayaquil»- 
ño, a nuestro entender. Consta su nombro cu­
tre los ürinantes de la representación elevada 
al Libertador con motivo do la angustiosa si- J 
tuación en que puso á Guayaquil la conducta 
bárbara y sangrienta del Almirante peruano, 
llegado con la escuadra ol 2 2  do Noviembra

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



do 1828. Reproducimos el expresado impor­
tante documento en el boceto del D r. Y . B . 
Roca.

Oonoha. J osé, Coronel.— B e Pamplona, 
Colombia. Pariente cercano del General Fran- 
cisco de Paula Santander, como Gobernador 
del Cauca auxilió á Sucre para la campaña do 
Guayaquil en 1821, y vino con Bolívar á Qui­
to en 1822.

Concha. J osé A ntonio , Mayor.— Do 
Buga, Colombia, vencedor en Pichincha y Tur­
quí.

Conde Eusefoio, General — Nació en 
Quito hacia 1800. Era todavía un niño cuando 
peleó en Ibarra como sargento, el 18 do ju lio 
do 1823, contra los empecinados y  valientes 
realistas Agualongo y Moraban can o. Ene á 
Pasto con Bolívar y después do algún tiempo 
regresó ascendido ú oficial, por su valor en los 
varios combates con los pastusos, ora á órdenes 
do Floros, ora á las do Salom, ora á las do otros 
jefes. Continuó sirviendo á m  patria y  mere­
ciendo ascensos hasta llegar :í Gtueral de la 
República. Desempeñó con celo y honradez 
acrisolada muchos puestos militares y civiles, 
en todos los cuales supo siempre manifestarse 
esclavo del deber, consigna que nunca quebran­
tó ol meritorio procer. Ignoramos la fecha do 
su fallecimiento.

Coello Juan.— Como persona de viso en­
tre los habitantes del barrio urbano do San
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Blas firmó en su representación el acta de lo 
de Agosto de 1809.

Gordo ya J osé M a r ía , O c n c r a l .^ - ^  
Antioquia, Colombia. Nació el 8 de Setiem­
bre do 1799. Estudió ingeniería con el sabio 
Caldas. Como en todas partes, peleó con do- 
nnedo de héroe en Pichincha. En Ayacucho 
inmortalizó su nombre con su armas a discre- 
ción y paso de vencedores, y con esto aseguró 
la victoria. Su cabeza fue ceñida por Suero 
con la corona de oro y piedras preciosas que Bo- 
livia le presentó en La Pa z á Bolívar, queósto 
regal ó al Mariscal, y bu pecho adornado con una 
riquísima medalla cubierta do diamantes. Fno 
Secretario de Guerra del Libertador después 
del 25 de Setiombro do 1828; y rebelado contra 
él en 1S29, vencido, herido y prisionero mu­
rió á manos del asesino Ruperto Hand.

Cornejo Avilés Bernabé, Doctor.— 
Abogado gunynquileño. Hizo parto do la co­
misión nombrada por el colegio doctoral ol 
año 1822. Véase la laografía del doctor Vi­
cente Espantoso.

Coronel Maximiliano, D odor.— Qui­
teño, abogado do lo do más viso el año diez, 
después do la llegada do Montúfar. Consta su 
participación por ol bando do 22 do Setiembre.

Corral Fernando.—Quiteño do naci- 
cimiento, hizo con el cargo do Poniente la 
campana de Pasto de 1822 á 1825.
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Corral del, José .—Ene nombrado se­
nador el 10 de Agosto de 1809 para la sala de 
lo criminal, como qne el Benado se oreó con 
carácter de tribunal supremo de justicia.

f  z Correa José Antonio, Presbítero.—
\ Nació en Quito en 1775. Abrazó desde el 
prinoipio la causa republicana. Asistió á la 
junta del 9 de Agosto de 1809, por la noche y 
en casa de la viril señora Cañizares. Cayó pri­
sionero en la recogida de patriotas hecha el 4  
de Diciembre de 1S09. Eue cura de San Ro­
que, y como tal nombrado diputado para so­
lemnizar con su presencia la publicación del 
bando sobre organización de la junta por esta­
mentos, el 22 de Setiembre de 1810.

Costa José Antonio.— Subteniente y 
natural de Quito, prestó sus servicios proceros 
al lado del Libertador en el combate do Ibarra, 
campaña do Pasto y do Imbabura durante los 
años de 1822 á 1825. Peleó en Oatnmbuco, 
Mapaohico y San Francisco.

Críales V igente, Capitán.—D e Purifi­
cación, Colombia, venció en Yo guachi ó Iba- 
ría,

~h Cuero  y  Oa ig e d o  J osé, Obispo.— Na­
tural de Cali, Colombia. Empezó como em­
pezaron los patriotas eminentes, por sor uno 
de los 58 miembros de la Escuela ¿le la Con­
cordia. Eue vicepresidente de la junta Supre­
ma inaugurada el 10 do Agosto de 1809. De 
ól dice Oevallos: <E1 obispo don Josó Cuero y

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Oaicedo, prelado instruido y muy virtuoso, 
patriota de corazón y de caráoter noble y fic. 
me, perdía todas bus dotes para la época, porque 
también todas quedaban en pugna con el manto 
del sacerdote»; y .con todo, hizo más lucida 
labor que muchos otros con capa no sacerdotal. 
Perteneció á la segunda-, junta como vocal nato, 
igual carácter que el comisionado regio orga­
nizador de ella. Admitida la renuncia de 
Bniz de Oastillo, renegndo del ridículo papel 
en que lo tenía Oarlos Montúfar, Onevo y Oai- 
rodo fne nombrado presidente, y  aoeptó el cnr- 
go ad honorem después de mnchoB ruegos y sú­
plicas y cuando se le habló en nombre de la 
concordia, lío  se libró de las persecuciones 
cuando la restauración de Quito y pacificación 
de la presidencia por Montes, y tomado preso 
fue desterrado á Lima en 181. t donde murió 
poco después el ilustre procer. En bu carrera 
eoleeiástioa fue, sucesivamente, canónigo peni­
tenciario de Quito, tesorero, maestrescuela y 
deán de Popayán, preoonizado obispo de Cuenca 
en 1799, trasladado lnégo á la diócesis de Quito.

Odbbvo Braroisoo, Tomento.— Bogotano, 
vino con Bolívar ú Buijo.
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C H
Ohauxtr R amón, Mayor.— Bogotano, ven­

cedor con Sucre en Riobamba, Pichincha y 
Tarqni; estuvo en Buijo. En Ayacuoho tomó 
preso a Laaornn cuando, apeado de su caballo 
y en traje de campesino, lo vio sobre un ba­
rranco.

Oh a v a r r ía  B altasar , Alférez.—Hijo 
do Santamaría, en Colombia. Bebió su as­
censo tí oficial por su buen porte con Bolívar 
en la noche del 25 do Setiembre de 182S, y 
con él vino á Buijo.

Y' Clieca Feliciano, Coronel.— Estepró- 
cer quiteño dio principio á su carrera deBde 
loa preliminares de la revolución por la inde­
pendencia de su patria, á la que sirvió con to­
dos los bríos de buen patriota y excelente mi­
litar. Salió á campaña cuando la junta resolvió 
cubrir cautelosa y  oportunamente la línea del
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Norte con una columna de 300 hombres a ór­
denes de los Tenientes Coroneles Pedro Mon- 
túfar y Checa, como primero y segundo jefes. 
Temerosa la junta de una invasión por Tacón, 
que de Gobernador de Popayán había sido de­
rrotado en Palacó por faerzas de Oundinamar- 
ca comandadas por el joven General Antonio 
Baraja asociado de la bizarría de Atanasio 
Girardot, reforzó la expedición con doscientos 
hombres y ordenó pasar el Carchi y abrir ope­
raciones sobre Pasto. En efecto, pasado el río 
se cambiaron los primeros tiros con avanzadas 
de Tacón en Ouaspud, segaidos de tiroteos en 
varios puntos que desalojaba el enemigo y ocu­
paban los patriotas, hasta repasar el primero 
el Guáitara, posición que abandonó por haber 
enfermado, tenido mucha deserción y no poder 
medir sus armas con Montúfar y á la vez con 
Baraya que amagaba á Pasto.

Resuelto el avance para pasar el'río so dis- 
vidió lo que ya era ejército republicano on tros 
partes y tocólo una á Checa, con la que se dis­
paró contra los agaerridos pa9tusos que se con­
certaron en gran número á disputarlo encarni­
zadamente el casi inexpugnable paso do Punes, 
sitio favorecido por barrancos, el caudal y ve ­
locidad de las aguas y  la profundidad del cau­
co del río, y con su bravura y pericia consiguió 
abrirse campo y llegar al punto señalado. En 
jornada anterior a Guapuscal so distinguió cou 
una oportuna carga á la bayoneta, que aseguró 
nn nuevo triunfo y la toma de Yacuauquer, y 
á los poco3 días la de Pasto el 22 de Setiem­
bre de 1S11, fiu de esta brillante campaña quo 
cubrió de gloria á sus jefos y les proporcionó
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algo más de cien mil pesos con que regresa­
ron á Quito. Mientras tanto había regresado 
también la División que á órdenes del Coronel 
Garlos Montúfar había hecho la primera cain - 
paña sobre Ouenca, sin resultado, y preparada 
la segunda con Calderón a la cabeza salió en 
ella el Comandante Checa á ceñir sus sienes 
con nuevos laureles, en mala hora perdidos por 
las malas artes de las divisiones políticas pre­
cursoras de nuestraB guerras civiles. El 24 de 
Junio de 1812 se empeñó por la razóu ó la 
fuerza el combate de Verdeloma, porque el 
enemigo salido de sus ornárteles de Azogues la 
noche anterior había flanqueado y cortado la 
retirada á los patriotas, acampados en Biblián, 
con la ocupación do la boca do la montaña en 
el repeolio para coronar la cima y descender á 
Cañar, <y fue preoiso no pensar ya en la tan 
ignominiosa retirada, en que tanto se había 
insistido por el consejo de guerra», dice Oeva- 
Uos. La victoria obtenida a poca costa so 
convirtió on la más vergonzosa derrota merced 
á las intrigas do los mismos jefes censurados 
por el historiador ocuatoriauo; y no tomada 
Cuenca por estas escisiones hijas bastardas de 
las flaquezas humauas, el desastre alentó el aba­
tido espíritu do los realistas y los franqueó el ca­
mino para en marcha triunfal restaurar á Qui­
to y poner on largo y tenebroso eclipse la causa 
de la República.

En espantosa rota llegaron á Rio- 
bamba los que pudieron apoderarse de Ouenon 
y anticipar diez años el triunfo de la indepen­
dencia ecuatoriana, con ahorro de mares do 
sangre y sacrificios sobrehumanos. Resolvieron
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los miembros presentes en la oiudad del Ohiui- 
borazo de la Suprema Diputación de guerra 
formar nn nuevo ejército y ponerlo al mando- 
del Comandante Checa. Mal cariz tomaban los 
asuntos bélicos con la llegada a Guayaquil del 
nuevo Presidente Toribio Montes acompañado 
de quien tantos hogares venía á enlutar, Sáma- 
no, en concierto con Aimericlr para de Cuen­
ca y de la ciudad porteña abrir operaciones 
sobre Quito. Checa reforzó con cuatrocientos 
hombres la guarnición de Gnaranda. Cuando 
los realistas cerraron el ángulo do convergen­
cia, sin mayores ni menores obstáculos y for­
mando un ejército de cerca de 3.000 hombres, 
el jefe patriota marchó á esperarlos parapetado 
en Panohalica, riachuelo que por el Sur baña 
los pies de Mocha, con fuerzas iguales desple­
gadas en una extensa línea do batalla, fácil­
mente cortada y pasada por Montos, mejor di­
cho, por la heroína quiteña doña Josefa Sáonz 
esposa del oidor Manzanos, la primera en to­
mar vencedora la plaza de Mocha, sable en 
mano y empuñando la bandera real. Pue nom­
brado en reemplazo del Comandante Checa el 
doctor Antonio Ante, en Patacunga, quien so 
excuso por no ser militar y recomendó para el 
puesto al Coronel Carlos Montúfur.-*— - 
, ̂ '  Posesionados en Noviembre los españoles 

dé Quito y desatadas las persecuciones contra 
los republicanos, el Comandante Checa t-uva 
ppr confinamiento la más meridional de las 
ciudades ecuatorianas, Poja, ceñida entre los 
brazos de sus enamorados Zamora y Malacatus 
que la besan en su confluencia formando espu­
mas de amor. Vuelve a la escena como gue-
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rrero cuando la zona interandina se sintió sa­
cudida con el entusiasmo febril que produjo e l 
9 de Octubre de 1S20. Oon la noticia de la 
primera expedición enviada al interior al man­
do de Luis Urdaneta ascendido a Coronel, to­
dos los pueblos cual movidos por un mismo re­
sorte se alzaron en partidas con las únicas ar­
mas de que disponían, lanzas y palos, resueltos- 
á recibir militarmente á sus compatriotas dol 
Guayas y compartir con ellos los azares de la, 
contienda. Para un ataque al ouartel y toma 
de Latacunga concertado entre hijos ribereños 
del Ontuchiy el Ambato,Rioaurte y Anda, Flor 
y Ruiz, como principales, concurrió el Coronel 
Checa con cien hombres armados y sostenidos 
á sub expensas.— En esto estado viene á nues­
tras manos la hoja do servicios del Coronel. 
Checa, y de olla extractamos lo que correspondo 
á este estudio. El 13 de Agosto do 1809 ob­
tuvo ol despacho de Capitán y oon esto oargo 
sirvió dos años, dos meses y un día, en el ba­
tallón I o do la Falange y en el de infantería 
de Voluntarios do Quito. Mereció su aBoonso- 
á Teniente Coronel 14 de Octubre do 1811, pa­
ra ser jefe do cuerpo y Comandante General 
de División, por ocho meses diez días. Pasado 
esto tiempo fue promovido á Coronel efectivo 
el 25 do junio do 1812, y desempeñó la Co­
mandancia General del ejército, la Comandan­
cia militar de Latacunga y la Comandancia de 
Armas do la provincia del OUimlmgftaefeQon un 
total en esta jerarquía de veinü^^eCaíÍMc^0Ía 
meses, seis días, basta fine» 
hablaremos de sus campañas* 
rra. A  órdenes de Salinas
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-tel en 1809. Hizo la del Camino real en cali- 
dad de Comandante, campana en que atácó 
cuatro vecea las avanzadas y guerrillas espa­
ñolas, con prisioneros en oada asalto. Presen­
tóse á la defensa délos atacantes á los cuarte­
les el año 1810, en Agosto, y levantó los barrios 
el 2 y los pueblos los días subsiguientes. Oon 
un ouerpo acompañó á Carlos Montúfar en su 
campaña de Guaranda contra Arredondo, basta 
Cañar, y quedóse en Ohunohi al frente de una 
columna y en arriesgada comisión cuando re­
gresó el ejército á Quito.

Conocidas las otras campañas del Norte y 
del Sur, estuvo con Montúfar en la defensa de 
Quito en Noviembre de 1812, fue con él á Iba- 
rra y peleó en San Antonio de Oaranqni. Com­
batió en Huacbi con Urdaneta en 1820, y allí 
misino con Sucre el año siguiente. Presentósele 
á este General en el valle de Chillo, ó incorpo­
rado en el ejército fue de los vencedores en P i­
chincha. Desempeñó la Gobernación del Ohim- 
borazo hasta el 15 de julio do 1828. Luégo 
fue Colector, Corregidor, Ministro do la alta 
corte marcial, eto. En los papeles quo hemos 
aprovechado hay autógrafos de proceres emi­
nentes como Checa, General Vicente Aguirre, 
Coronel Kamón Ohiriboga, doctor Antonio A n ­
te, M. Guillermo de Valdivieso, doctor Andrés 
¡Fernandez Salvador, Mariscal Suore, General 
Juan Paz del Castillo, General Mathou, Ge- 
neral Bartolomé Saloin y otros. Pallecié on 
1 , • ■L',0 8n . matrimonio con la sonora A le-
m ndnfir a d<?6 hij° 8 y d°8 vai'onos, lla­mados Mannel y José Ignacio, éste hijo últi­
mo que fue arzobispo de Quito, y aquél abo-
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gil do sobresaliente que fue varias veces Minis­
tro de la Oorte Suprema. Previos loa sendos 
honrosos informes de los procuradores genera­
les I o y 2 doctores Pedro Manuel Quiñones y 
Ramón Escudero, diole la Municipalidad de 
Quito uno definitivo como galardón á sus servi­
cios de procer el año 1825, firmado por los 
señores doctor Arteta, Yelasco, Yillacís, Ma­
nuel de Ascásubi, José Antonio Manrique, M i­
guel Oevalioa, Nicolás Chirrión y doctor José 
María Y iteri secretario.

Terminamos con la inserción de un docu­
mento curioso y honroso para el agraciado: 
«Habiendo representado la nobleza y algunos 
otros individuos do las corporaciones de esta 
ciudad el vehemonto deseo que tenían de que 
esto Gobierno y la Patria lo' manifestasen su 
gratitud, y por medio de un signo que le distin­
guiese conociesen los pueblos su valor y patrio­
tismo acreditado en un medallón que llevase 
grabado el río y sitio de Guáitnra con una torro 
que simbolice la ciudad do Pasto, ó insoripoión 
al rededor que diga Vencido el Qiblaltar ame­
ricano se provoyó en la sesión extraordinaria 
do esto día el Decreto siguiente: Quito y Octu­
bre 15 de 1811. Concédese al Teniente Coro­
nel don Feliciano Checa el honroso distintivo 
solicitado por esto vecindario, reservando este 
Gobierno declarar los premios correspondientes 
a los demás oficiales y soldados que sirvieron 
tan dignamente a la Patria, de cuya gratitud se 
les declaró beneméritos. Hay nueve rúbricas 
de los señores de la junta. Y  lo transcribo a 
yuesamerced para su inteligencia y satisfao- 
ción. Dios guarde á Yuesameroed muchos
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años. Quito, 15 de Ootubre do 1811. Doctor 
Salvador Murgueitio». Por su heroicidad en 
•esta campaña lo regaló una espada guarnecida 
de oro ol opulento don Mariano Guillermo 
de Valdivieso, con esta inscripción en la hoja: 
El vencedor do Pasto, por su virtud y  patrio­
tismo.

Chorres Manuel.—Nació en la ciudad 
de Cuenca. Alcanzó el grado do Subteniente 
y obtuvo el galardón de una medalla por su 
comportamiento en la batalla final do la cam­
paña do Laja y el Azuay en 1829, Tarqui, 
donde con el tratado do Girón quedaron clara­
mente definidos los límites territoriales ecuato­
riano-peruanos.

C liir ib o g a  R a m ó n , Coronel.— Nació 
en Üiobitniba. Militó desde muy joven en las 
campañas sobre el Azuay con Moutúfar, Cal­
derón y Checa. Labróse méritos sobresalien­
tes durante los días que permaneció Montes en 
las cercanías do Mocha el año 1S12, atajado 
por las fortificaciones sobro ol río Panchalicn, 
y sobro todo, por las embestidas del valiente Ca­
pitán Ohirihoga. Pueso un día con unn avan­
zada de cuarenta hombres, por supuesto jinetos, 
por el camiuo do San Andrés, y encontróse con 
una enemiga más ó menos igual en número, 
exploradora como la patriota. Acométanse en 
o paramo de Pasguazo, so baten cuerpo ó cuer* 

clieu tendidos en el campo al vigoroso em ­
pujo do los patriotas el Teniente Coronel .Ti- 
m nez, onolia asosimo del 2 de Agosto y mu- 

08 o ios i enlistas, y Ohiriboga cubierto de
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gloria queda dueuo de la liza. 
to se repito la escena en iguales coé^jSo^a’ 
termina el drama con iguales ó mejor* ^  ** 
tados, en el mismo compo, ahora ya 
avanzada del ejército do Montes, quo
movido de San Andrés: Chiriboga regresa___
campamento con 25 á 30 prisioneros. No des* 
lastró sus gloriosas páginas en la jornada do 
San Antonio y les dio más brillo merced al 
arrojo de su acometida con su escuadrón aveza­
do con tal jefe ú proezas como las apuntadas, 
á las que agregó la toma de los cañones que 
repartían fuego mortífero en la plaza, acto he­
roico que dio por resultad oel encierro de Sá- 
niano dentro del templo. Logró sustraerse á 
las persecuciones que siguieron al desbande en 
Ibarra y continuó prestando sus servicios en 
Nueva Granada, para volver á Pichincha en 
1822 y ser’ nombrado después do la jornada Co­
mandante Militar do Quito, ya do Teniente 
Coronel. Después obtuvo este procer, que es 
honra y lustro do la Horeoiento ciudad del 
Ohimborazo, inspirador de la grandeza del hé­
roe su ascenso á Coronel. Conocemos su au­
tógrafo en un documento do 1833, ([lio dice: 
«Señor Comandante General.—El Coronel lla­
món Ohiriboga á consecuencia del Decreto que 
antecedo informa: Que es notorio y lo consta
que el señor Ooronol Policiano Checa fue nom­
brado en junio do 1S12, Coronel de Ejército 
por el Gobierno independiente do Quito, y 
que en esto empleo so mantuvo prestando sus 
buenos servicios hasta la entrada del General 
Montes a esta capital. Que asimismo es no­
torio y le consta al quo informa, que el so-

J
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ñor Coronel Checa no sólo fue perseguido por 
el Gobierno español, sino que sus principios 
y en decisión por la. cansa do la independen­
cia han sido eioinpró firmes y de nn distin- 
guido patriota. Quitó á 26 de Mayo de 1833. 
—JEtamón Ohiribo'ga».'

Ohurkio Juan, Alférez.— Do jVIaracaibo, 
Tencodor on Tarqui.
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D a v a lo s ,  Coronel.— Guando la escuadra 

peruana llegó á Guayaquil el 22 do Noviem­
bre de 1828 y puso en angustiosa situación la 
ciudad, pina abastecerla fue enviado en comi­
sión á Daule el Ooronel Dávalos, asesinado por 
los peruanos quo avanzaron por el río con 
fuerzas sutiles que en esa época devastaron 
todas las comarcas adyacentes á la metrópoli 
del Guayas.

Davalos Magdalena — Esta insigne 
patricia ecuatoriana profesó y cultivó dos cul­
tos: las artes y la libertad de su patria. Perte­
neció a la Escuela do la Concordia.

D elgado Ciprian o . —  Como ayudante 
mayor del jefe realista Pominaya contribuyó 
á la rendición de éste con sus tropas en Arn- 
bato y fue nombrado Ooronel por el viril pueblo 
dol Tunguraliua, cuando avanzaba Luis Urda- 
nota con los guayaquileños del 9 de Octubre á 
sucumbir en Noviembre en Huaolii. Conoce-
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moa un informe emitido por el Coronel Delga­
do el 9 de Junio de 1833.

Delgado José—DI Comandante quite­
ño de este nombre sirvió con lealtad á Colom­
bia desde 1820, año en que estovo en la coBta 
atlántica y  concurrió á la toma de Riohacha, 
Barranquilla, Soledad y  á la famosa batalla do 
la Ciénaga de Santamaría donde resaltó herido 
do gravedad, á órdenes sucesivamente do loa 
Generales Mariano Montilla y José M. Carro­
ño, venezolanos. Esto General Montilla fue 
el que dosníió á Bolívar en Los Cayos do San 
Luis en 1810 por medio do un cartel enviado 
con el señor Carlos Levoanx á quien ningún 
caso hizo el Libertador. El Comandante Del­
gado estuvo en la batalla do Oarabobo 2\ que 
redimió á Venezuela, ol 24 de Junio do 1821, 
la segunda de las cinco grandes y decisivas ba­
tallas q’ se dieron por la libertad do las cinco 
Repúblicas hijas do Bolívar. Polcó on Bom­
bona, Pasto, Taiudala, Juuíu, Matará y Aya* 
cucho con Bolívar y Suero, do 1S22 á 1S25. 
Con el General Juan Illingworth combatió 
en las acciones do Estero do la Bolsa y Tejería, 
on 1828, Departamento do Guayaquil. Pasó
do guarnición á Pasto, 1S28 á 1830. A  litics
do 1S31 so lo destinó á Santandor á organizar 
milicias en Girón, y on 1S32 regresó á Bogotá. 
Hasta aquí llegan las noticias sobro este prócor 
quiteño.

.. I>e u ¡a d oJoa(;d/i í María , CapUtin.—M - 
c,u en Boga, Oolouibin. Combatió en Huacbi 1*. 
con Urdanota, Tan.aabna con García, Yaguaohi,
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Huacbi 2a., Riobamba, Piohinoba y Tarqui 
con Sucre.

Del R osario José Mariano, fraile. 
—Prestó servicios de Cirujano del Ejército 
cuando éste bacía frente en Mocba al Presi­
dente realista Montes.

D ía z  A n t o n io .— Ouencano, asistió á I03 
combates de Huacki y  El Verde en su Patria, 
y  á los de la Legua, Miranave y rendición del 
Callao, en el Perú, como Tenieute. La rendi­
ción del Callao tuvo efecto por capitulación 
del 23 de Enero de 1826 á los diez meses y 
dieciseis días do sitio, durante el cual el jefe 
español Rodil lanzó como defensor contra el 
ejército sitiador comandado por el intrépido 
General Bartolomé Salom, escogido para el 
caso por Bolívar, 78.000 balas do todos cali­
bres, 1.20 0 granadas de seis pulgadas y S00 
bombas do doce pulgadas. Tocólo al Teniente 
Díaz la honra do haber contribuido con el 
ejército sitiador colombiano á derribar el últi­
mo baluarte del poder español en el continente 
americano.

D íaz B au tista , Teniente.--Bogotano, fuo 
pasado por las armas en Riobamba.

D íaz B las , Alférez. — Panameño, peleó en 
Daule en 1828.

D ía z  V id a l , Teniente.—-De Guayan», 
triunfó en Ibnrra.
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Donoso Juan.—De familia distinguida 
quiteña. Era Alférez el año de la independen- 
oia. Mereció el honor de ser nombrado miem­
bro de la junta por uno de los barrios de la 
oiudad. Éue yerno del egregio prócer doctor 
Antonio Ante, y de su matrimonio no  ̂dejó 
descendencia. Ene regidor de Quito allá por 
1810 el Alférez real Juan Donoso y Ohiriboga.

Donoso Miguel.— Ascendiente de las 
distinguidas familias quiteñas de este apellido,, 
fuo de los próceres del año nueve y como tal 
firmó el acta del 10 de Agosto en representa­
ción do los vecinos de San Sebastián. Antes 
había dado pruebas do su exaltación patriótica 
cuando circularon los escritos del doctor Ante, 
de loa cuales hizo sacar copias el prócer Donoso 
para destinarlas á las capitales de virreinatos y 
capitanías.

Donoso Ramón.—Enderezada la causa 
do la República con la habilidad política del 
comisionado regio Oarlos Moutúfar, Ton ion to 
Coronel do caballerías de Húsares, vencedor 
en Bailón, ote.; hechos los nombramientos para 
la organización de la junta por estamontos, 
resolvióse solemnizar la publicación del bando 
sobre tan fauRtos sucesos con la presencia do 
personas de alta posición sooial, y entre ellas

<?0 . est0 PreB̂ gioso patriota quiteño, 
el 22 de Setiembre do 1810.

n , D,ü.HAlr Gbegomo, Alférez.— Del Sooorro, 
Colombia, vencedor en Tarqui.
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Echanique Mauricio. — Guando se 

encontraba en Biblián la fuerza republicana 
enviada de Quito con el bizarro Coronel 
Francisco Calderón, llegó con igual procedencia 
el señor Mauricio EoLauique como Comisario 
de guerra. Llevó una fuerte suma para ra­
cionar las tropas, objeto ostensible do su viaje, 
más la comisión reservada, que cumplió satis­
factoriamente para los quo se la dieron, do 
embarazar las operaciones militares, estorbar 
una batalla y conseguir la retirada del ejército 
en acuerdo con los jofes y oficiales montufaris- 
tas quo había en él. Tai fue el origen del 
consejo do guerra, de sus resoluciones, de la 
transformación del triunfo en vergonzosa derro­
ta, del dosastro en Mocha y de la pérdida do 
Quito. Cosas y casos do los nacientes partidos 
políticos. Fue Ministro del Tesoro en 1825. 
Fue su hijo D . Camilo Eclianique, asesinado 
en Quito el 19 de Octubre de 1833 con ol 
ilustre Coronel Francisco Hall, José Conde, 
Nicolás Albán, Camino y otros hombres del
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pueblo, debido á 1» P ^ d i*  iel Sargento 1 , 
Segundo Medina.

EOHAIÍT José Sa bios , Comandante -  
Gomo segundo jefe del batallón Caracas obtuvo 
en Tarqui laureles y recomendación en el parte 
de la brillante jornada, así como los Capitanes 
Rodríguez, Ortiz, Méndez (herido), Verde, 
Otamendiy Venegas; Tenientes Estoves, Lira, 
Sánchez, Guerra, Vergara, Padrón Pmango, 
Mestre, y loa Aspirantes Pena y Guerra, del 
mismo cuerpo. Ecliart nació en la Guaira» 
Venezuela. Antes de esta campaña había 
defendido á Guayaquil en 1828, ŷ  después do 
Tarqui fae con Plores á la de la misma ciudad.

Egas R o q u e .—Naoió en la antigua y 
siempre hospitalaria y pintoresca villa de Ota- 
valo. Gomo bravo imbaburoño combatió en 
1823 en la parte meridional de Colombia en 
las acciones de Pasto, que fueron reñidísimas, y 
Mapaohico. En 1829 hizo la campaña del 
Azuay y por su buen desempeño en Tarqui 
recibió medalla do oro. Por sus servicios fue 
ascendido á Subteniente.

Eguez Mariano.—Ambatefio. Tomó 
parte en el pronunciamiento popular coronado- 
felizmente con la rendición de Pominaya, á 
quien se le perdonó la vida bajo la palabra do 
Egiiez do llevárselo á su casa. Este Pominaya 
en Colombia había practicado la máxima do 
que <do los enemigos los menos>; y  consecuente 
con este perverso código dio muerte en el So­
corro, 1817, á la célebre heroína Antonia San­
tos, hija do Gharalá.
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Elizalde Antonio, General.—Quaya- 
quileño. Coronó la cima do ecuatoriano emi­
nente por su valor, su abnegación, su desprendi­
miento, su taoto político, su amor por la libertad 
y sus cualidades de acendrado republicano. En 
él la nobleza fue un acicate para los triunfos 
de la democracia. Desde niño inscribió su 
nombre en la lista de próceras como uno de 
los progenitores de la revoluoión del 9 de Oc­
tubre de 1S20. Hizo la campaña del interior 
después de ser vencedor en Yaguachi '■■l 19 de 
Agosto de 1821 y los laureles ciñeron sus sitúes 
juveniles el 24 de Mayo de 1S22 en Pichincha. 
Más tarde en el Perú distinguióse en la 
célebre batalla de Ayacucho que selló la eman­
cipación americana, el 9 do Diciembre de 1S24. 
Corrían parejas su bizarría en los combates 
y su gallardía en los salones. Confíesele la 
conducoión a Bogotá de las banderas españolas 
tomadas on los campos gloriosos del Perú. 
Vuelto á su patria actuó brillantemente en la 
política nacional. Peleó en Tarqui. En Miña- 
rica, lSdeE nerode 1835, fue segundo delGene- 
ral Isidoro Barriga. Desde mucho há General de 
la Kopública fue en la revolución del año 1845, 
complementaria de la de independencia Co­
mandante en jefe de las fuerzas liberales en 
Guayaquil, hasta resignar el mando de ellas 
y la dirección do la campaña en el General 
Juan IllingAVortb, digno para sucederlo en 
tan comprometido como honroso puesto. Co­
mo Gobernador de Guayaquil desplegó toda 
su habilidad política en la administración 
del señor Roca, en la conservación del orden 
público alterado c-n toda la República, todo con
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la suavidad y tino de un demócrata sincero 6 
incorruptible magistrado. Igual alteza de miras 
demostró en el ejercicio de otros oargos públicos, 
como el de senador por varias provincias. 
Rehusó la Jefatura Suprema con que quisieron 
galardonarle sus conciudadanos del Guayas, 
alguna’  vez. Luego le confiaron sus destinos 
las populosas provínolas del Azuay, Loja y 
Manabí, y hubo necesidad de exoitar su patrio­
tismo para decidirle á aceptar el Poder Supremo, 
en ejercicio del cual se limitó a remover los 
obstáculos que de algún modo impidiesen la 
salvación y reconstitución del país por mi­
nisterio de una Asamblea nacional. Pue can­
didato á la presidencia de la República 
en oposición con Nobon. La diplomacia fue 
también campo fecundo para lucir sus ta­
lentos y sus especiales dotes de hombre do 
estado, y con ellas brilló en Bogotá y en 
Lima on eso palenque que tan bien cuadraba á 
las condiciones que le eran características do 
hombre culto y galante, como nacilo para los 
salones. Ton conspicuo ciudadnno falleció on Gua­
yaquil el̂  24 de Mayo do 1802. Gomo muestra 
do su carácter copiamos este episodio do los días 
de Miñarica: <La víspera del combato so 
presentó Plores á poca distanoia del ejercito 
restaurador, blandiendo su lanza como un cade­
te y haciendo saltar su caballo on sóu de burla 
y amenaza. El General Elizaldo, uo pudioudo 
contener su impuoionoia, lo dijo en voz alta: 
Gqjese usted de piruetas que no amedrentan 

a nadie; si usted quiero poner término á la 
guerra saque usted su pistola y á veinte pasos 
nos batiremos los dos.>
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Elizalcle Juan Francisco, Coronel—
Guayaquileño de nacimiento como su hermano 
Antonio. Ene su compañero en las campañas 
del Eouador, arrojado como él en los combates 
y en el desempeño de arriesgadas comisiones 
confiadas ásn valor y discreción, condiciones 
que lo elevaron á la alta categoría de Ooronel. 
Consta en la lista de conjurados del año 1820, 
que agregaron una gloriosa efemérides en los 
anales ecuatorianos. Oon los cívicos frustró la 
traioióu de Ollague, combatido con denuedo 
en 1821. Fue luógo al Perú en las tropas 
auxiliares. Tomó parte en los embrollos ama­
sados por Lamar, su tío, y Santa Cruz con la 
levadura del odio que profesaban á Bolívar y 
su Colombia. Desmoralizada por ellos, princi­
palmente por el segundo la 3a. División colom­
biana acantonada en Lima, sublevóse el 26 de 
Enoro do 1827 patrocinada por su jefe de E s­
tado Mayor, José Bustamanto. Aprehendidos 
los Generales Lara y Sandes y los coronóles y 
comandantes Paredes, Duque, Portocarrero, 
Izquierdo y IVhitle, fueron enviados á las for­
talezas del Callao y embarcados cuatro días 
después para Panamá. Sautandor por su in­
quina con Bolívar deslustró su nombre cou la 
aprobación de este acto de escandalosa indisci­
plina y como Vicepresidente de Colombia 
nombró do comandante en jefe de las fuerzas 
sublevadas al General Antonio Obando, quien 
reconocido on Guayaquil no hizo otro papel 
que el do instrumento de los revoltosos y triste 
juguote do la facción. Conforme al plan acor­
dado, las fuerzas rebeladas debían ocupar a 
Guayaquil y, sublevando las secciones ecuato-
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xiaDaa, aolamar la anexión del Ecuador al 
Perú. Oon tal objeto desembarcó el Coronel 
Juan Prancisco Elizalde en Manta y  avanzó á 
Mon teoría ti, año de 1827, con 900 hombres de 
la referida División; y con los otros 900 debía 
hacerlo Bastamente en Paita y en oamino por 
Loja ocupar, como lo hizo, á Cuenca. Conta­
ban en Guayaquil con una corriente de opinión 
encabezada por Antonio Elizalde, Jesús Ba­
rrete y Eafael Merino, quienes al efecto pro­
movieron y verificaron la revolución del 16 de 
Abril. Todo esto terminó con la expulsión ó 
salida del país, pasados algunos vaivenes, de 
Carvallo, Iob Arrietas á quienes hizo oposición, 
Buatamante el socorrano y otros jefes compro­
metidos en la intentona de anexión, base de la 
guerra do 1829 por la participación que tuvo- 
Lnmar en tales algazaras. Desterrado el Coro­
nel Elizalde en 1833, fuese á Lima donde mu- 
rio años después. Su hijo don t/osó Domingo 
Elizalde Tora es uno de los ecuatorianos más 
notables por sus talentos y virtudes.

Enríquez de Guzmán Ram ón —
Quiteño. Como representan to de barrio urba­
no contribuyó en la fonnaoión do la segunda 
junta de gobierno independiente, según consta 
en el bando de 22 de Setiembre de 1810.

Venancio, Soldado.— 
Yaguaolii que bizo prodi- 
raguro, como los baria en

Estandoque
Valiente veterano de 
gios de valor en Za 
Tarqui días después.

D a ñ ó l o ™ 52ÍW? r Í aU0- - A c o m ­pañó al Geneial Suoro como Ayndante de
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campo on la segunda campana sobre el interior, 
desde Guayaquil, y venció en Picbinoha.

E scalona A ntonio, Comandante.—Ve­
nezolano, vencedor y herido en Tarqui.

Es oandón P eanoisco, A Ifércz.— B ogota - 
no, combatió en Yaguachi, Huaohi 2a. y Pichin­
cho, por la que recibió medalla.

Escobar Pedro Jacinto. — Prócer 
quiteño del ano nuevo. A l constituirse el 10» 
do Agosto el senado creado con dos salas como 
tribunal supremo de justicia, nombróse al dootor 
Pedro Jacinto Escobar decano de la sala en lo 
oivil. Piguró entre los aprehendidos por Pro- 
mista en tiempo del presidente Montes y sin su 
acuerdo ni autorización.

E soobedo G regorio . — Patrocinó la re­
volución guaynqiiileña del 9 de Octubre de 
modo eficaz, paos oomo Teniente Coronel y 
sognndo jefe del Granaderos fue fácil contar 
con la pasividad de ese cuerpo, desde el 
principio, para la transformación, y luógo pudo 
contarse con ól como entidad aotiva para los 
procedimientos. Estuvo en la reunión que 
tuvieron los conspiradores en casa del luisianés 
Yillamil on la tarde del 8 de Octubre. Oomo 
allí so tuviese noticia do las denuncias hechas 
á las autoridades y de las medidas de precaución 
por ellas acordadas, resuelto el golpe para esa 
noche fuese Escobedo para su cuartel y arregló­
lo todo para las dos de la madrugada, hora en 
que los conjurados debían estar en ól como cen­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



tro de operaciones escogido. Hizo parte de la 
primera junta de gobierno. Nombrada otra, 
prestó sus servicios militares en la campaña 
que tuvo por brillante término la batalla de 
Pichincha, y luógo peleó en Junín y Ayacucho. 
Retirado al Ouzco, murió años después.

E s p a n to s o  Vicente, Doctor— Ene uno 
de los guayaquileños beneméritos en la época 
de la revoluoión delaño 1820. Como acendra­
do patriota y hábil jurisconsulto formó parte 
de la primera ¿Tunta gubernativa establecida en 
Guayaquil á raíz de la transformación del 0 de 
Ootubre, con Escobedo y Jimena. Llegado Bolí­
var á Guayaquil después de Piohineha, en julio 
de 1822, y encontrando tres partidos en relación 
con la suerte del Departamento, unos con Olme­
do por gobierno independiente, otros con Jimena 
y Roca por su incorporación ni Perú, y  los tor­
ceros por su incorporación á Colombia, declara­
da así el 30 de julio, el colegio electoral nombró 
de su seno en comisión á los señores Dr. Es­
pantoso, José Garbo y Unsuetn, Gaspar do 
Santistevan, doctor Pedro Bonavonto y doctor 
Bernabé Cornejo para que redactaran las pro­
posiciones relativas al régimen interior con quo 
deseabnn ser gobernados, y el 2 do Agosto lo 
presentaron al Libertador las quo insertamos:

Ia. £Juo Guayaquil so constituya en departa- 
í» 7?T Pa ‘lo Mttriuft (1° 1|1 División del Sur. 2 . Que por ahora se divida eu cuatro proviu- 
cias,̂ gín perjuicio do las limítrofes quo se lo quie­
ran agregar: l". la provincia do Balzar; su capital 
Daule, gobernada por un Juez político, conaturA do 
tres cantones—Io. Babnhoyo, Caracol y Pueblo- 
Rn^f' T2 ’( Daba, Vinces y Palenque: 3o. Daule, 
Santa Lucía y Balznr.-2\ La provincia do Mana-
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bí* sn capital Portoviejo, gobernada por un Juez 
político, se divide en dos cantones: Io. Portoviejo, 
pjchotn, Jipijapa y Paján: 2°. Montecristi, Ohara- 
potó, Tosagua y la Canoa.—3°. La provincia de 
Tumbalá; su capital Santa Elena, gobernada como- 
las dos precedentes, se compone de dos cantones: 
Io. Machóla, Puuá, Balao y Naranjal: 2o. Santa 
Elena, Obanduy, ’j Colonche y Morro.—4“. La pro­
vincia del Guayas; su capital Guayaquil, goberna­
da como lastres anteriores, y á más por un Inten­
dente, se compone de dos cantones: I o. La capital 
V Ohongón: 2o. Samborondón, Ñausa, Taura y Ya- 
gnaclii. 3a. El Intendente residirá en la cabecera 
del Departamento: los Jueces políticos en la de 
cada provincia, y los Alcaldes en la de cada can­
tón. 4\ Se deja á la prudente discreción de S. E. 
el tiempo en quo debe erigirse una corte superior 
do justicia. 5a. So pido á S. E. la erección do lina 
corte do Almirantazgo, conforme á la establecida 
en Mariquita, Departamento del Oriuoco. 6“. So 
pide, asimismo, el establecimiento de escuelas nor­
males laneasteriaua8 en estas proviucias. 7°. Se 
pido al Gobierno eoncuerdo con Su Santidad la tras­
lación del Obispado do Cuenca á esta capital, do 
cuyos diezmos se sostiene principalmente la expre­
sada Mitra. Si la traslación fuero iuaxequible, so 
entenderá pedida la creación de un obispado que 
tanto necesita esto Departamento para vigorizar la 
disciplina eclesiástica, cuya cuorgía se lia perdido. 
8*. Que la deuda pública reconocida por el primer 
colegio electoral el 9 de Noviembre do 1820, la 
contraída en tiempo del Roy, gobernando don J. 
M. Memliburu, y la novísimamento causada para 
sostener la independencia, so reconozcan por deu­
das públicas en el Tesoro, bajo las garantías y con 
el método i ni parcial para extinguirlas quo'adoptó 
la última Junta do este Gobierno, y confiwpd el 
cuorpo electoral eu 31 do Julio próximo pasado, 
en cuanto al pago de derechos que debían hacer 
los extranjeros naturalizados. 9\ Para extiuguir 
la deuda nacional de toda la República, el Departa­
mento do Guayaquil cede lo que sobrare de sus
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rentas ordinarias, pagados los gastos de su admi­
nistración interna, y la deuda particular do cuyo 
reconocimiento habla el artículo anterior.

España TomAs, Coronel. — Español de 
nacimiento y oolombiano de corazón. Luchó 
por nuestra independencia en Nueva Granada y 
el Ecuador, como lo hicieron tantos españoles 
que abrazaron la causa republicana, unos desdo 
el principio y otros en el curso de la revolución. 
Entre los últimos es notable ol realista Vicente 
Peña, Teniente Coronel, derrotado por Páez 
en el Gnadalito, donde lo cogió dos mil reses, 
novecientos caballos y ochenta prisioneros. Un 
mes después volvió á derrotarlo en Falinarito 
y lo tomó preso. «El Gobernador do Poro ¡i 
quien so lo envió Páez so lo devolvió con pro­
mesa do servir á la patria, convencido por los 
discursos do los doctoros Méndez y Yuues. El 
Gobernador Serrano on Guadalito lo inundó 
fusilar: Páez lo resistió y dada la orden contra 
su gusto la mandó suspender. Estuvo con su 
salvador, poco dospués, en el Cardonal, en 
donde sorprendieron la guardia y buscando al 
capitán no dabau con él, basta que el soldado 
Romualdo Salas dijo que estaba on uua palma 
subido. Lo hicieron bajar y con calma y ente­
reza chistosa, dijo: ‘Hombre, en Guadalito me 
escapó en alas del conejo, pero aquí no mo lia 
podido salvar ni nuestra señora dol cogollo». 
España fue Gobernador do Imbabura on tiempo 
que so establecía en Quito contra Flores la 
sociedad do JEl Quiteño Libre, con ol egregio 
General Sáenz do presidente y ol inteligente 
José Miguel Murguoitio do secretario; y gobor-
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naba á la española, sin respeto á la ley ni á las 
garantías individuales. Fue también Goberna­
dor de Pasto,1S36.

E spíH ’Zcli G ^ s p ^ r , Cabo 1°,— El nombre 
de este hijo de Yaguaohi lo tiene recogido la 
Historia en sus mejores páginas, como lo de­
muestra el Boletín reproducido anteriormente.

Espejo José María. — Este oficial 
supo honrar do Subteniente el apellido y la 
cuna, como nacido en Ouenca y paisauo de Ab- 
dún Calderón. Cooperó con entusiasmo de con­
vencido y sin preocuparse de prever malas conse­
cuencias para su persona en la proclamación do 
la indopenencia do su Cuenca querida, por la q’ 
combatió gallardamente en la desgraciada acción 
do Yordeloma el 20 do Diciembre do 1S20, y 
más tardo en la de Riobamba y por último cu la 
gloriosa y trascendental do Pichincha, la tor­
cera do las cinco grandes batallas que asegura­
ron la redención do cinco Repúblicas herma­
nas.

Espíll.—Auibateño, decíaselo el ohtitpila 
Espía, sirviólo á Sucre (lo guía para su regreso 
por las montañas do Pilagüíu á la costa des­
pués del desastre do Huachi. Triunfante en 
Pichincha ol héroe cuuiatiés oxigióle al ohagri- 
ta que lo hiciese ol pedido que quisiera para 
satisfacerlo, y lo pidió el empleo do mayordo­
mo del Pedregal, muy poca cosa para la grati­
tud do Suero que deseaba mostrarse muaííioo 
con el labrador ambateño.
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Espina»  José de, General. —  Nació en 
Panamá. Como Secretario general Sel Liber­
tador recibió en Quito y deepachó á Bogotá, con 
ofioio de 1". do Abril do 1S2D, el parte del Gran 
Mariscal de Ayacuoho sobre la batalla del 
Pórtete de Tarqui.

Espinosa, Juan, Comandarte.—Se cita 
en el Boletín Núm. Io. inserto en otro lugar. 
Vencedor en Tarqui.

Espinosa Manuel, Doctor.— Notable 
abogado quiteño, sirvió en la segunda época 
de la independencia y fue á Bogotá á un con- 
groso con don Antonio P. Salvador, como consta 
en un documontp que bemos visto con su au­
tógrafo, del-añtrl833 cuando ora Ministro.

Espinosa Miguel.—Natural de Am - 
bato según nuestras presunciones. Acompañó 
á su paisano Prancisco Plor cuando vino á La* 
taonuga á concertar las operaciones que dieron 
por resultndo la toma do esa plaza con la ren­
dición del cuartel. •

Espinosa Btauión.—Ignóraso ol lugar 
de Imbnbura donde nació. Aponas so sabo 
de ól basta boy que acompañó á Sucre on la 
viotoria do Picbincba como Alférez. Sea ésta 
la oportunidad de manifestar la urgencia do 
constituir un centro de intelectuales que romuo- 
vnn los tesoros todavía vírgenes de investiga­
ción histórica, a ejemplo de lo que se ba becbo, 
sin ir mas lejos, en Colombia con la creación 
do la Academia Nacional de Historia, cuyo ór­
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gano el Boletín de Historia y Antigüedades 
revista mensnal, ea ya un araenal nutridísimo 
d0 rectifioaoioneB y novedades hiatérioa8.

Bstetes L orenzo, Coronel.— Colombia­
no, hizo parte de loa artilleroB que con Illing- 
ivorth y otros oanaaron la muerte de Guiase 
en 1828, y fue vencedor en Tarqui.
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F
F a j a r d o  TomAs, C a p i tá n Colombiano, 

vencedor en Pichincha ó Ibarra.

F arfA.it A utohio, General.—Boliviano, 
natmal de la ciudad dol Cuzco. Vino al Ecua­
dor por 18X9 como oficial del batallóu realista 
Granaderos de reserva. Hizo toda la campa­
ña que siguió al 9 de Octubre, revolución de la 
que supo sor uno de sus más eficaces y decidi­
dos colaboradores, hasta coronarla en las faldas 
del Pichincha el 24 de Mayo do 1822. Acom ­
pañó á Bolívar cuando Agualongo pretendió 
restaurar Quito y fue con ól hasta Pasto, pro­
vincia donde continuó prestando sus servicios 
por muchos años. Separado el Ecuador en 
1830 y radicado en el país, tomó parto on la 
política y en todas las revoluciones intestinas 
hasta su fallecimiento, cuando era ya General 
de la República. Dejó familia en Ouenca.

Parían Francisco, Coronel.— E l Co­
ronel ecuatoriano Jfraaoisco Fariña fue do los
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-escogidos por el egregio General José Antonio 
páez para esa inverosímil jornada de las Que­
seras del Medio el año de m 9 ,  y esto sólo es 
■Qna apología. Oabe aqní una reseña de la al 
parecer fantástica acción aunque interrum­
pamos el orden cronológico en la enumeración 
de los combates en que tomó parte entre los 
primeros el indomable Coronel Earfán. Supo 
páez que el formidable General Pablo Morillo 
tenía un escuadrón de 200 jinetes muy bien 
seleccionados para darle á ól caza y librarse de 
esa pesadilla en la primera coyuntura que se 
presentara propicia. El vencedor de las huestes 
napoleónicas tenía un ejército do 6.500 hombres 
ou seis batallones y dieciseis escuadrones'quo 
vivaqueaban en las márgenes del invadeable rf«» 
Arauca. Rosuolve ol audaz llanero ir para 
Morillo y oligo ciento cincuenta compañeros, 
iuolnsivo Farfán, con quienes esguaza ol río, 
da una carga, simula una retirada para que la 
caballoría enemiga persiguiera engañada y so 
alijarado la protección do su infantería, vuel­
vo riendas y acometo como un huracán que to­
do lo descuaja, hace trizas los escuadrones one- 
migos, éstos en el desconcierto atropellan su 
propia infantería y los 6.500 españoles son com­
pletamente derrotados por Páez y sus 150 
compañeros. Parlan, á órdenes del León del 
Apuro, combatió además en ol Cardonal, Mata 
de la Miel, Trinidad de Anchura, Yagual, toma 
do Achaguas, sangrientísimo combate do Mu- 
curitas, los Oocos, toma de Harinas para pro­
veerse do ropas, Calabozo y la Oriosa, todas ac­
ciones prodigiosas dignas de la audaz imagina­
ción del insuperable jefe, como so verá con una
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breve descripción que haremos luógo de Mucu-. 
ritas; á órdenes de Bolívar, en Semen, Ortiz,. 
Oojede, Paya, Gámeza, "Vargas, Boyacá [la 
primera de las oinoo batallas decisivas]; nueva­
mente d las de Páez, en Oaro bobo 2“. [y segunda 
de las oinco grandes batallas deoisivas], Oumbre 
de Valencia el 11 de Agosto de 1823, asalto y 
rendición de Puerto Cabello el 8 de Noviem­
bre siguiente; á órdenes de Mires, en Pitayó y 
Jenoy dadas el 6 de junio de 1820 y en 1821 
con el General Mannel Valdez como primer 
jefe, á las ouales precedió la acción de La P la­
ta del 28 de Abril de 1820 antes de unirse el 
General J obó Mires (español) con Valdez; to­
davía á órdenes de Mires combatió Parfán en 
Taindala y toma de PaBto en 1822; á las d& 
Bolívar en Ibavra el 18 de julio de 1823, en 
Oatambuco con Plores el 13 de Octubre de 
1823, en los doce combates que precedieron á 
la pacificación de Pasto con Salom y Plores,, 
y con éste en Suouinbios el 12 de junio de 
1825. Veamos cómo fae Mnouritas, y para el 
efecto copiamos de un autor colombiano: «Muy 
grande Be muestra Páez ouando á la llegada de 
Morillo, suB compañeros buscaron su salvación 
en otro territorio y ól solo, cual otro don Po- 
layo 6D. las montañas de Asturias deBpuós de 
perdida España en la batalla de Guadalete,. 
buscó en Aohaguas la salvaoión de los que lo 
rodearon y la salud de la Patria. Juntó sus 
jinetes hasta el número de mil, y el 28 de 
Enero de 1817 presentó combate á los 4.700- 
soldados del General Latorre en Muouritas y 
los derrotó». Por esto dijo Morillo al Key^ 
<Las catorce cargas que dieron á los nuéstros^
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los soldados de Páez me dieron la persuasión 
•de que eran dignos de pelear al lado de los 
mejores defensores de la monarquía». Y  por los 
mismos llaneros vertió esta expresión ante Fer­
nando! Oon oten mil soldados como esos recorro 
triunfalmente toda la Europa. Faltan aún 
algunos detalles que no deben quedar inadver­
tidos. En el combate del Pantano de Vargas 
ayudó Farfán á salvar el ejército con su viril 
•carga en asooio de Rondón, Carvajal, Infante 
y otros bizarros llaneros. En Boyacá dio 
preeminencia mayor á su ya glorioso nombre, 
así en la batalla como en la persecución de la 
3a. División española á la que le quitó todo 
cuanto llevaba. Culminó por su valor en Puer­
to Cabello.

P ebres Cordero E steban, Doctor. —  
Venezolano. Prestó sus servicios en la época 
do la independencia y establecido en el país 
fundó bogar en Guayaquil. Durante la vida 
republicana desempeñó elevados oargos públi­
cos, como Ministro de Estado y representante 
á varios congresos y convenciones.

P ebres Cordero L eón, General. —Vene­
zolano, nació en Maracaibo á principios del siglo 
do la independencia. Vino al sur como oficial 
del batallón JVumancia, realista, derrotado en 
Boyacá. Este cuerpo se hizo célebre por ha­
berse pasado á las armas republicanas, á las 
que de corazón pertenecía en cuanto San Mar­
tín, desembarcado en tierras peruanas oon 1.500 
soldados vencedores en Ohaoabuco(12 de Fobrero 
de 1817) y  Maipo (5 de Abril de 1818, con
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mil muertos y mil trescientos heiidos) el 8 do 
Setiembre de 1820 á libertar él Perú, obró so­
bre Ancón en la8 cercanías del Callao y Lima. 
Calzada llamó de Popayán al Teniente Pebres 
Cordero para colocarlo en un nuevo cuerpo que 
se llamaría Prmero de Numanoia, y de paso 
por Guayaquil encontró el joven ofioial atmós­
fera propicia para sus expansiones y sueños de 
patriota y vio llegada la esperada coyuntura de 
deolararse y trabajar decididamente por la in­
dependencia. Visto el papel del inaracaibeño 
en los sucesos posteriores, indudablemente so­
pló ól faerte en la hoguera que alimentaban con 
sus alientos patriotas los guayaquileños, y la 
atizó con fuerzas tales que de ella surgió glo­
rioso el 9 de Octubre de 1820; porque, sin reba­
jar méritos ajenos, Pebres Cordero fae el alma 
impulsiva y directiva de esa transformación, 
concertada con los jóvenes de la oiudad en 
bailes y francachelas como medio seguro de 
despistar y no ser descubiertos. A  pesar de 
maquinar en fingidas-diversiones no se ‘ escapa­
ron de una denuncia ante él Gobernador José 
Pasoual Vivero, y en tal trance, pasando el 
Itubicón precipitaron los acontecimientos no 
sin vencer las ¡resistencias: de los opuestos á 
esta ¡medida por no'saberse de San Martín 6 
ignorarse el paradero de ¡Bolívar, vencidos y 
convencidos los oposicionistas por Pebres Cor- 

'dero, <joven perspicaz y de juicio reoto, que 
sólo veía el peligro en la tardanza». Pijada la 

■ noohe del 8 al 9, tomó á bu cargo el joven Te- 
mente la salvación de su íntimo ¡amigo Torre 
Valdivia, jefe de la artillería, y vino á pelo el 
expediente de invitarle á jugar en casa de su
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ofioial Uttjoriij cora pro metido con los conjurados, 
heoha por este mismo la invitación con todos 
los visos de ocultar la coartada. Se sabía que 
no rebosaría dadas sus aficoioneB por el juego, 
y la aceptación implicó media batalla ganada. 
Llegado el pájaro se le hizo saber que estaba en 
bu jaula. Najera gastó su verbo en convencerle 
déla necesidad en que se vio do fingir una par­
tida de juego para salvarle la vida, por estar 
comprometidos los oficiales y  sargentos con los 
revolucionarios. Aquel oficial ocurrí*' por las 
llaves del parque á*ca9a:dél preso y en su nom­
bre, y tomadas por Pebres Cordero abrió con los 
conjurados operaoiones sobre los cuarteles. 
Puese él de bilo al cuartel de artillería con 
cincuenta hombres del' Granaderos, a la una y 

•media de la mañana del lunes 9 de Octubre'de 
1820; y al oír e l¿quién vivo! y contestar refuer­
zo! mótese como á bu casa en el cuerpo lde 
guardia, asegura al ofioial do la misma en1 el 
cuarto de banderas y en el interina se apoderan 
Iob demás de’ las armas, y cantada la viotoria. 
Pormada y arengada la tropa por el incruento 
vencedor, terminado aBunto. <Oon esta revolu­
ción' Guayaquil privó á la corona de España 
del único arsenal que tenía en todo lo largo del 

‘Paoífico, de los 1.500 hombres que guarneoían 
la oiudad, de un ouantioso número de pertreobos, 
de 160Í000 pesos que babía en cojaB>, como 
proveohos principales por la independencia. 
Publicado un bando por el que se convocó al 
pueblo á'las diez para que eligiese autoridades, 
proclamóse con entusiasmo á Pebres Oordero 
como jefe superior de la provincia; <y esto le 

‘ era por demás ‘debido, porque ól no sólo fue el
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alma sino también el brazo que había llevado la 
revolución a tan buen término. Sn mérito subió 
de punto, cuando urgido, aoarioiado y rogado pa­
ra que admitiera el cargo, supo resistir y resistió 
con firmeza sin admitirlo». Pue asoendido á Te­
niente Ooronel. Su modestia sojuzgó resentida 
con el ascenso á Ooronel por un triunfo en Cami­
no real, alcanzado el 8 de Noviembre á conse­
cuencia de un atrevido movimiento hecho á 
retaguardia de una partida de tropas realistas. 
Pebres Cordero peleó en Huaohi 1“., Yaguachi, 
Huachi 2*, Lataounga, Maohaohi, Pichincha, 
Taindala, Pasto. Hallóse en el Oallao cuando 

. la sublevación de Dámaso Moyano el año 
1824, y do resaltas de esto fae enviado con su 
conmilitón Antonio Elizalde á la isla del Ti­
ticaca, á sor oierta la información de Scarpetta 
y Yergara. Opúsose á la incorporación al Pe­
rú del Departamento del Guayas pretendida 
por la revolución de 16 do Abril de 1827, y 
trabajó por el acta del puerto á favor de Bo- 
lívar, vque el mismo llevó á Ooaña donde estaba 
reunido el ouerpo soberano. Entonces fae á 
Yenozuela y volvió con el Libertador al Ecua­
dor on 1829. Un militar como este simpático 
hyo de la ínclita Maraoaibo no podía faltar on 
Tarqui, donde estuvo presento á la lista de 
bravos combatientes con .el alto cargo de jefe 
de Estado Mayor General. Después de este 
escarmiento dado a razón de uno contra dos 
combatientes, Cordero fue comisionado con San- 
des para recibir la plaza de Guayaquil, que no 
entrego el peruano Prieto hasta no darle doro y 
maoizo_ en la oaboza. Oon Bolívar hizo la 
campana do Buyo. Asistió a la oonvonoión de
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Riobamba, 1830. En 1845 fae con Bodero 
¿  la campaña de Onenca. Radicado en el 
Donador fundó respetable hogar. Murió en 
1872. Sangre de en sangre es el eminente re­
público señor doctor Luis Cordero, ex-Presiden- 
te de la Repúblioa y gloria de las letras caste­
llanas.

B O LE TIN  NUMERO 3o.
La impericia del Presidente del Perú hacía iluso­

rio todo cálculo prudente que pudiera formarse so­
bre sus operaciones. Además, los avisos recibidos 
de nuestros espías eran contradictorios. Por esto 
se r̂esolvió que la iufautería permaneciera en Ña- 
rancay y la caballería en Guagutarqui hasta el día 
26 que se tuvieron noticias ciertas de que la van­
guardia enemiga estaba en Girón, y se anunciaba 
un movimiento de todo su ejéroito ú Tarqui. In­
mediatamente S. E. el jefe .superior previno al se­
ñor Comandante en Jefe, que todos los cuerpos ranr- 
chaaou á las tres de la tardo, lo que fue luógo eje­
cutado. El día era tempestuoso: torrentes do llu­
via anegaban los caminos. Sin embargo, la espe­
ranza do una próxima batalla, y la sed de vengan­
za animaban á nuestros soldados y presentaban la 
revolución de los elementos como el seguro presa­
gio de la destrucción do los invasores. A las siete 
do la ñocha el ejército hizo alto en medio del llano 
do Tarqui. A  las tres y media el Capitán Piodrahi- 
ta recibió órdenes do marchar con un destacamento 
do ciento cuarenta hombres escogidos en los cuer­
pos do infantería, y sorprender al enemigo ó pre­
parar el ataque. El ejército siguió su movimiento Ci 
la madrugada de hoy, llevando de vanguardia al 
batallón Rifles y escuadrón Ccdcño. A las tres se 
previno al Comandante Oamncaro que se adelantase 
con este escuadrón para apoyar la operación do 
Piedrahita. Desgraciadamente este oficial se extra­
vió en el camino y dio lugar á. que á los tres cuar­
tos para las cuatro se encontrase el escuadrón Cede- 
«o con la vanguardia enemiga que ocupaba Pórtete
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de Turquí, y fue recibido con un vivo fuego de fu. 
silería, inmediatamente el señor Comandante en Jefe 
se puso á la cabeza del Rtjlcs y ace eró su marcha 
para salvar nquel escuadrón. S. Jfl. el Jefe Superior 
siguió con los demás cuerpos. Mientras tanto el 
CapitánPiedrabiía llegó á la derecha de la posición 
enemiga y se comprometió el combate.— En el sur 
de Colombia, y tal vez en la América, no se halla 
una posición militar más formidable que el Pórtete 
de Tarqui. Por la derecha ó izquierda, cerros de 
una elevación proporcionada y coronados de chapa­
rrales y en-algunas partes de un bosque algo espe­
so, -propio para cubrir infantería, defienden una co­
lina de difícil acceso por el camino real, y casi im­
practicable por su frente: á su baso coi re nn riachue­
lo' pedregoso. En esta posioión estaba formnúa la 
vanguardia enemigu, fuerte, do mil cuatrocientos 
hombres á las órdenes del General Plaza, que tuvo 
lo inesperada osadía de ofrecernos la batalla. Se le 
atacó por su derecha, y al sentirlo aquel jefe, do- 
bilitó el-btro flanco para reforzarla. Aprovechán­
dose do esta circunstancia el primor Oomnudantu 
en jefe dispuso que el Comandante do Rifles ataca­
se con su hntullón, fuerte do trescientas cincuenta 
-plazas á la izquierda del enemigo, lo quo ejecutó 
tan bruscamente, que á pesnr del horroroso fuego 
que se hacía desde .los cerros y colina,'dio tiempo 
á que llegase el batallón Yaguachi, quo recibióla 
ordenóle destacar una compañía por nuestra izquier­
da, mientras el resto abriese camino por la derecha, 
á la bayoneta; la bizarría con quo ol Gomnndauto 
Alzaro maniobró, desordenó completamente al ene­
migo y; arrolló su izquierda. A  esto tiempo entra­
ba el batallón Caracas al combate cuando á la vez 
se presentaba sobre la cóliua una columua'do Cazo- 
dores que el General Lámar traía en persoua pnra 
restablecerlo, y subían nh Pórtete los batallones 
Pichincha y  Sepita de la División del General Ga- 
morra con - éste á su cabeza. -La batalla fue por 
tanto comprometida por toda la infantería peruana 
contra nuestros tres bntullonos Rifles, Yaguachi í 
Caracas, fuertes do mil cuatrocientos hombros.—
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V pesar de la inmensa superioridad del enemigo, su­
bsistencia nos fue sorprendente; y llegaba ya á mo­
lestarnos cuando aparecía la cabeza de nuestra segun- 
daDivisión. Se le ordenó que destacase uua compañía 
de Cazadores en refuerzo de la d o  Yayuaclti; y la 
del Cauca lo hizo con un arrojo admirable, clavan­
do sus bayonetas en el terreno para trepar al cerro 
donde el enemigo apoyaba su derecha. Este comen­
zaba á vacilar; y • entonces se ordenó una carga ge­
neral fior los cuerpos del ataque, á la vez que lo- 
hacía* el Escuadrón Ccdeño bajo la dirección del-Co­
ronel O’ Leary. Yaguaclii y Rifles lo ejecutaron á 
la bayoneta por- el centro nuestro y derecho, mien­
tras Caracas por una maniobra de flanco tomaba la 
izquierda: y arrojándose á un tiempo Bobre las posi­
ciones de los peruanos íueron puestos en completa 
derrota.-La fuga, su úoica salvación, y se precipita­
ron á buscarla por el desfiladero del Portete.-EI ene­
migo ha perdido en la batalla de-hoy dos mil qui­
nientos hombres¡ entre prisioneros, heridos, muertos 
y dispersos,-do los que sesenta son jefes y oficiales;, 
y ha dejado en nuestro poder como tres mil fusiles, 
dos banderas, multitud do cajas'tío guerra, vestua­
rio, equipo y otra porción do despojos. Eu la ma­
drugada ile esto dio,-como eti la noche do \Znraguro,. 
muuifesturon los peruanos que todnvín se'acuerdan 
do las preocupaciones de sus antepasados; que repug­
naban combatir antes que el sol saliera; pero el resul­
tado de la batalla, es el testimonio más claro, que ni 
tales preocupaciones les ha volido eu estu mañano, 
pues á poco que- el astro del día iluminó'el llano de 
Tarqui, vio su imagen en los pendones de su antiguo 
imperio • eclipsada por- el brillo - de nuestras armas, 
y á  bub  hijos-rendidos por los vencedores de Pórtete.

Las pérdidas que lamentamos en • esta jornada
son las siguientes:

Jefes y oficiales muertos 9
„  „  heridos 8

Tropa,' muertos 145
„  heridos 198

Total 360
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Entro loa muertos se bailan además de los Co- 
tmandoutes Oamacaroy Vallarino, el denodado Oo.
• mandante Nadal, segundo de Cedeno que re- 
-oibióuna bala cuando intrépidamente cargaba so­
bre las fuerzas de la colina; y loai oficiales Tenientes 
Avila, Santaoruz y Pérez, y los Subtenientes Carri­
llo Pinto y Triana: se encuentran entre los heridos, 
los Capitanes Méndez, Bravo y Hernández, los Te­
nientes Silva y Sotillo, y los Subtenientes Gasano- 
va, Gil y Alvarez.—Todos los jefes y oficiales que 
han entrado en combate son dignos de recoraenda-

• oiones: pero nada es comparable al entusiasmo con 
que nuestros soldados, al cargar al enemigo, expre­
saron los sentimientos de que estaban animados, 
invocando á Colombia y al Libertador, y haciendo

• resonar los bosques y los cerros que iban á servir de 
tumba á dos ingratos invasores, con repetidos vivas 
á Bolívar, padre de la Patrio—Este glorioso triunfo 
eB debido ul denuedo do nuestra infantería do van-

.guardia, al valor del escuadrón Caleño, á la audacia 
del señor General Flores, Comandante en Jefe, en el 
combate y fuera de él, á su infatigable perseveran­
cia en la organización del Ejército; diríamos también

• qno á S. E. el General Sucre, Jefe Superior que ba di­
rigido la campaña, Bien muchas ocasiones no lo hu­
biésemos oído repetir que ha trabajado sin la espe­

ranza de mérito, porque ba tenido que habérselas
con un rival que ha cometido en cada marcha una 
falta, por cada movimiento un desatino que justifi­
ca bu  incapacidad, y que en fin, sólo se prometía 
desengañará algunos pocos que tuvieron la candi­
dez de pensar que el General Laranr le dio conse- 

. jos útiles en la campaña de Ayacucho, y á quienos 
ha respuoato con el mismo silencio que opuso cuan­
do los peruanos se apropiaron algunos sucesos en 
Pichincha el uño 22 y pura ir inmediatamente en el 
23 á mostrar su verdadero valor cu el Alto Perú 
con seis mil soldados, para huir á la sola vista de 
tres mil españoles. El General Heres ha tenido una 
serenidad admirable eu la jornada. Los Generales 
Sandes y Urdaneta son recomendables por su con­
ducta en la campaña; y so han distinguido eu ol

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



roinbato los Coroneles Brown, O’ Leary, León v Que­
ra los edecanes del Jefe Superior Coronel Wright-, 

Comandantes Rivas yMontúfar, y los del General 
Flores, Comandantes Pacheco, Bravo, Sucre y Oa- 
íitán Portocarrero. Los oficiales de Rifles, Capitanes 
Lk Bravo y Sotillo, Tenientes Sevillano y Sán- 
che¿ y Subtenientes Pinto y Reiuoso, están recomen­
dados por su cuerpo; y lo son en Yaguachi los Ca­
pitanes Rodríguez, Piedraliitu, Nieto y Osorio; los 
Tenientes Ramírez, Rodríguez, García y Castillo, jr  
los Subtenientes Tovar, Oevallos, Vega, Miranda- 
y Aspáronte González. Do Caracas hace una parti­
cular mención, de su segundo jefe el Comandante 
Ecbart, oon los Capitanes Rodríguez, Ortiz, Mén­
dez, Verde, Otameudi y Venegas; Tenientes Este­
res, Eira, Sánchez, Guerra, Vorgarn, Padróu, Pi- 
fiaugo, Mestre, y los Aspirantes Peña y Guerra. 
En el escuadrón Ccdcño so han conducido bizarra­
mente todos sus oficiales, lo mismo que en la com­
pañía do Cazadores del Canea,— La segunda División 
no disparó sus urinas y ardiendo en deseo de vengar 
el honor de Colombia y sil Libertador, apenas vio á 
sus enemigos: la caballería cnsi no oyó sus tiros,, 
mientras sus lanzas vibraban como el corazón de los 
soldados por ulennzur (i los pórfidos que ultrajaron 
nuestra Patria, después do debernos la ex;stencia 
do su nación y el no ser colonos españoles. Los ba­
tallones Pichincha, Cauca y  Quito y  los escuadrones 
segundo, tercero y cuorto do Húsares, el de Gra­
naderos y el de Dragones del Istmo, que en Tarqui 
han sido sólo testigos del arrojo do sus camaradas y 
do la fuga do nuestros manumitidos, se prometen- 
terminarla campaña con un nuevo castigo, que sólo 
dejo ir al Perú la notioia do que un ejército suyo 
profanó la sagrada tierra do Colombio, hi es que la- 
desesperación induce á los vencidos á presentarse 
en combato.—Cuartel general en Ouchipilca, ú 27 
do Febrero de 1829.—19.—El Jefe do Estado Ma­
yor General

León do Fcbres Cordero.
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FERNANDEZ DE OÓRDOVA FRANCISCO 
A ntonio— Caloño, venció enTarqui.

F ernandez .Tosé I gnacio., Coronel—  
Nació el año 1800 en la ciudad colombiana 
del Socorro. Fueron bus padres don José 
Manuel Fernández y doña Teresa TJrlbe, de 
familias distinguidas uno y otra. A  los 16 
años poleó en Cachiri, 21 de Febrero de 1816, 
á órdenes de Custodio Guroin Eovira y Fran­
cisco de Paula Santander, cerca de Ocaña, 
donde cayó prisionero. Esta noción desgra- 
ciada dio origen ú una frase que vino a sor 
proverbio entre loa patriotas: / Fivnxcs, Cucliiri! 
palabras con las que el primero de dichos jefes 
exaltaba el entusiasmo de los soldados. El 
•‘doctor y General García Rovira fue el último 
Presidento de la República nombrado en Po 
payan por cinco miembros del Congreso, que 
aceptaron la renuncia del doctor José Poní nu­
dez Madrid y encargaron interinamente, mien­
tras llegaba aquél, al Coronel Liborio Mojí» 
de la Presidencia; el mismo ú quien un nüo 
antos había reemplazado el célebre quiteño 
Antonio Yillaviconoio, como triunviro, en el 
Gobierno do las Provincias Unidas do Nueva 
Granada; el mismo quo al venir ú P  o payan ú 
encargarse del poder, ocupado todo el centro y 
la costa por Morillo, so encontró en el paramo do 
Gabriel López, Gnanacas, con los derrotados ol 
29 do junio en la Cuchilla del Tumbo por Súma- 
no; el mismo que en osas soledades rocibióla ben­
dición nupcial por ol Padre Plorido, quien lo 
unió en matrimonio con una señorita Piedrahi- 
ta, su compañera de viajo con sus padres y dos
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i erniftna8 más; el mismo que, derrotados nue- 
auionte en La Plata y caído prisionero, fue 

fusilado y su cadáver colgado en la horca en 
Bogotá, por Morillo, el 8 de Agosto de 1816. 
DI joven Fernández cnando recobró su libertad 
combatió en muchas acciones en Nueva Gra­
nada y Venezuela, como Pantano de Vargas 
« Oarabobo 2\, ent»e las principales; vino al 
sar y Peleó on Bombona; en Ibarra el año 23; 
en .Tunín y Ayacucho el 24, donde obtuvo re­
comendación; en Tarqui y  Guayas el 29. Pue 
¿os veces herido y  mereoió muchas condeco­
raciones, y fue uno de los pocos que combatie­
ron en todas las cinco nacionalidades redimi­
das por Bolívar, pues estuvo en Bolivia con 
Sucre. En 1836 era Comandante; cinco años 
después fue ascendido á Coronel graduado, y 
García Moreno le dio la efectividad el 13 de 
junio do 1861. Desempeñó muchos cargos im ­
portantes: jefe do la Sección do Guerra, Mi­
nistro juez marcial do la Oorto Superior del 
distrito de Guayaquil, primer jefe do cuerpos, 
Intendente de Policía, jefe do Estado Mayor, 
Gobernador del Ohimborazo, Oamandauto de 
armas do las provincias do Loja ó Imbabura, 
Comandante Genova! del Azuay, etc. Murió 
en 1869. Oasado el ano 1834 con doña D o­
lores Oaldorón de la Barca, sobrina de la esposa 
dol prócor F. Antonio de la Pona, viven de sus 
hijos tres varones: Teniente Coronel José Ma­
nuel Fernández, que goza de cédula de invali­
dez, Carlos y Francisco Fernández.

.Fernández Salvador Andrés.. —
Quiteño, do la misma respetable familia de
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José, de quien fae compañero on las reuniones 
promovidas por el comisionado regio y consta 
su nombre, como firmante, en el bando de 22 
de Setiembre de 1810.

Fernández Salvador Antonio.—
Quiteño, fae á Bogotá al Oongreeo «en el pri­
mer período constitucional», palabras suyas 
en un informe al Coronel Obeca de 25 de 
Mayo de 1833, y había prestado antes sus 
servicios en la segunda época de la independen­
cia.

Fernández Salvador José, Doctor. 
—[Nadó en Quito el 23 de Enero de 1775. 
Hechos con lucimiento sus primeros estudios 
se consagró con ahinco, especialmente, al es­
tudio de la jurisprudencia y alcanzó á ser uno 
de los abogados mas sabios en tiempo de la 
colonia; y como se dedicara con tesón desdo 
tierna edad al estudio y la leolurn, llegó á sor 
el ecuatoriano mas erudito de su época en toda 
olase de conocimientos humanos. Ocupó por 
nombramiento de los diputados del pueblo el 
puesto de senador en la sala de lo oivil, en 
1809. Hombre talentoso y de prestigio, nom- 
brósele en comisión á Guayaquil en asocio 
del marqués de Tilla Orellana cuando, caídos 
los ánimos con los sucesivos desastres, Be pen­
só en apuntalar una situación insostenible así 
por falta de armas y municiones como de una 
cabeza organizadora y dirigente. Ene senador 
en 1809 en la sala de lo civil. Eirmó la se­
gunda aota, de feoha 20 de fMiombre de 1810, 
día en que se aprobaron los nombramientos
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hechos y acuerdos tomados para la instalación 
jo ]a segunda junta, con la adición de nom­
brarse un vicepresidente por la misma. Do 
la elección verificada el 19 de Febrero de 1 8 1 2  
resultó nombrado para el Tribunal Legislativo. 
Durante el régimen constitucional iniciado con 
la separación del Ecuador, 1830, actuó brillan­
temente en los asuntos públicos como miem­
bro do convenciones y congresos, Ministro do 
Estado (lo fue de Roca en 1810, de lo Interior 
y Relaciones Exteriores), Director general de 
Instrucción Pública, codificador nombrado 
por Eocafuerte, Vicepresidente do la Repúbli­
ca, etc. Presidió la convención do Riobamba 
y tomóle el juramento al primer Presidente 
del Ecuador, General Flores. Murió on 1853 
ú los 78 años do edad. Son descendientes su­
yos las acaudaladas y honorables familias del 
mismo apellido. Reproducimos algo que honra 
altamente la memoria del eminente procer, con 
motivo do los asesinatos del 2 do Agosto: <E1 
Regidor doctor don José Fornnndez Salvador, 
dos meses después do la catástrofe redondamen­
te dio en rostro al conde Ruiz de Oastilla, en 
una representación que lo elevó como a presi­
dente do la capitanía general, con ol cargo de 
quo esa infame af/resión se había hecho á la 
ciudad por parto del gobierno que mandaba». 
Otro timbro fue ol que ganó negándole el voto 
á Florea para Presidente de la República el 
31 de Marzo de 1S13, como miembro de la 
Convención del mismo año, tanto más meritorio 
cuanto que sólo dos de 31 Diputados le nega­
ron el voto: él y don Josó María de Santisteban.
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F erro Manuel, Alférez.—De Tunja, 
Colombia, estuvo en Pórtete y Burjo.

Perruzola Juan.—Nació en Guaya­
quil. Marino de vocación y profesión, estuvo 
años consagrado á ella en el río Missiaipi en 
comisiones del Gobierno norteamericano. Guan­
do regresó al Ecuador tomó parte en las cam­
pañas por la independencia desde la transfor­
mación política del 9 de Octubre de 1820.

F igueroa I ldefonso, Teniente Coronel. 
—Be Cartagena, Colombia, venoió en Pichin­
cha.

Flor de la Bastida G regorio.—Di­
putad» del pueblo por el barrio de San Blas, 
tomó parto en el nombramiento recaído en don 
Manuel de Larrea como representante do esa 
sección urbana en la Junta superior, y firmó 
por lo mismo el acta do independencia el 10 
de Agosto de 1809. Bastida era el apellido 
primitivo de familia; y como alguien dijese que 
Gregorio era la flor do los Bastidas, el 'criterio 
popular impuso la innovación.

Flor Francisco.—Hijo do la bonemó- 
rita Ambato, empezó muy temprano cuando 
era aun nino sus servicios á la independencia, 
á la que lo sacrificó todo con la más decidida 
abnegación y el más ardoroso patriotismo. Pres­
cindiendo do bu actuación en la primera edad, 
tomamos la crónica de su participación en la 
guerra desüe el Io de Abril do 1812, día en 
que salió de Quito para el Azuay como Ayu-
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f̂tute de campo del Coronel Francisco Calderón, 
Comandante en Jefe del Ejército. El Ayudan­
te Flor, <á quien debemos los pormenores de 
esta campaña (dice Oevallos), era el conductor 
de las bravatas y amenazas que con tal motivo 
(el dol antipatriótico consejo do guerra) se era 
jsaron entre el Comandante en jefe y aquel 
consejo arbitrario que fae á exponer, indolente, 
el pundonor y libertad do un pueblo en víspe- 
peras del combate». Tuvo seguramente que 
seguir á su jefe en los vaivenes propios do la 
agitada vida é ir con él, cuando depuesto in 
justamente en Eiobamba, se le destinó á ope­
raciones en el FTorto do la República.

Sin embargo, estuvo en Quito cuando los 
necesarios fusilamientos do los Oalistos, eo 
uio Ayudante do campo, lo que prueba que. 
estuvo también en Mocha. Perdida la ciudad 
para los independientes en eclipse qúo so pro­
longó poco menos do dos lustros, vimos ya que 
Calderón tenía en Imbabura seiscientas pla­
zas organizadas á tiempo que empezaron ¡t lle­
gar los derrotados dol 7 do Noviembre de 1812, 
y con el jefe estuvo su Ayudante. Suyas son 
estas expresiones: «Sámano, veterano diostro 
para la política y la guerra, viéndose cercado 
do fuerzas numerosas, adelautó una bandera 
blanca y provocó á tratados. El Coronel Mon- 
túfar y algunos otros peñores so acercaron á 
Sámano, y á pocos momentos oímos vítores do 
paz en ambos ejércitos. Los tratados debían 
celebrarse en Ibarra». A  salvo de las perse­
cuciones que inmolaron á Calderón y do las 
subsiguientes reanudó su activa labor procora 
ol año 1820, en su ciudad natal, y fue do los
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primeros en levantar partidas volantes y de lo» 
que rogando y seduciendo á Doña Josefa Oa­
listo se aseguró a su esposo Jorge Riraurte co­
mo nuevo elemento en Aiubato para la causa 
de la independencia, y á Ignacio Arteta en 
Latacungn, corregidores en tales asientos. He­
chas estas conquistas se vino Dior á la segun­
da de las ciudades nombradas con Miguel Es­
pinosa, Ramón Pérez y Oalisto Pino, concier- 
tanso todos con el neófito Arteta y comunícan- 
se con los patriotas quiteños residentes en Pu- 
jilí; y mientras maduran el proyecto de tomar­
se el cuartel do Latacunga, que luego consiguie­
ron, situándose en la hacienda do Tilipulo del 
Marqués do San José, don Manuel de Larrea, 
destacaron partidas por diferentes puntos con 
el objeto do abatir á los linos y alentar á los 
otros. Acto de mucho arrojo fue el asalto á 
Latacunga llevado á cabo cuando supieron por 
su bien organizado servicio de espionaje, que ol 
realista Pominaya so restituía á Quito, empa­
jado por Luis CJrdnueta, y que de esta ciudad 
se movían tropas sobre la presa que ambicio­
naban. Realizada con buen suceso la opera­
ción se organizó una columna y despachóse al 
Sur á órdenes de Pino, aviada y racionada con 
fondos de Mor y de vecinos acomodados. Per­
didos todos estos esfuerzos en Huacbi con la 
derrota deTIrdaneta, fueron los sobrevivientes 
y  escapados á Guayaquil 6 incorporáronse en 
Ja expedición vengadora de Sucre. Dior hizo 
parte de la vanguardia y presenció la negra 
traición del jefe de ella, Coronel Nicolás López, 
en Babahoyo. Combatió en Yaguachi el 19 
de Agosto de 1821, en Hnachi 2a el 12 de Se
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tiembre del mismo ano, pava volver á Gaayu- 
qnil con Sucre y ser de los vencedores en Pi- 
obincba el 24 de Mayo de 1822. No escati­
mó sus servicios hasta el año 1S30, ni después 
de lft separación del Ecuador de la gran Colom­
bia. Salió desterrado por el Presidente Roca- 
inerte. Restituido á su Patria continuó sir­
viéndola en importantes puestos públicos hasta 
su fiillecimieento.

Flor T eresa — Ambatcün, hermana del 
Coronel Francisco Flor. Sus servicios por la 
causa americana constan en su corresponden­
cia epistolar con doña Rosa Zarate.

Flor Vicente.—Nació en Aiubato el 
año 1800. Encontrábase en Quito cuando ca 
ló el Presidente .Juan Ramírez la conspiración 
quo debió estallar el jueves santo do ISIS, ur­
dida por el doctor Ante. Descubierta ó tras­
lucida y hecho pros») su autor después de medio 
asesinarle, cayó Flor entro los prisioneros quo 
so hicieron con tal motivo y dio pruebas en tal 
condición do un carácter incorruptible y do un 
patriotismo aquilatado. Gomo nada pudieron 
sacar do él lo mandaron las autoridades confi­
nado á Guayaquil, so lo cambió á Cuenca, de 
donde pudo fugarse para tomar parte en lo del 
11 do ootubro de 1S20. Es indudable quo debió 
hacer la campaña emancipadora do Quito y do 
todo el Ecuador, á costa do los dos desastres 
en Huacbi y de los triunfos que produjeron el 
definitivo de Pichincha. Inteligente, ilustrado 
y enérgico, cúpole la honra de asistir al primor 
congreso constitucional de 1831. en el que su
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labor digna ó independiente lo elevó en el con­
cepto público como incorruptible republicano. 
También se desempeñó con brillantez en el 
Congreso de 1833. Fundada luógo la sociedad 
de ffl Quiteño Libro y perseguidos sus miem­
bros, Flor buscó refugio en la Nueva Granada, 
de donde vino con una expedición militar que 
fracasó en Ptsillo, punto donde fue batida por 
fuerzas del Gobierno. Tomo parte á continua­
ción en la insurrección de Tabacundo, chispa 
del grande incendio que terminó en Miñarica 
el 18 de Enero de 1835. Mientras tanto ha­
bía logrado el Jefe Supremo J obó Félix V al­
divieso reunir once días antes una Convención 
on Quito, y de ella haoía parte Flor como D i­
putado. <La noticia (de Miñarica) causó en 
Quito una gran exasperación. Lá Asamblea 
Re reunió en tumultos y deliberó en modio do 
la mayor confusión. Algunos propusieron bus­
car el apoyo del Gobierno granadino para ane­
xionarse y refundirse en la antigua Patria . . .  
‘La Independencia es cosa sagrada’ , decía uno, 
y el señor Flor contestaba con esta paradoja: 
‘Quiero Ber libre como en Londres y no inde'-
pendiente como en Oonstantinopla’ .......... En
ese momento se oyó la voz del Diputado Flor 
que decía: ‘Señores, Atila ú las puertas de Ro­
ma’, y todos so dispersaron antes que los asesinos 
de Miñarica viniesen á disolver la Asambleas 
Caído este orden do cosas no se ouidó do poner 
a salvo su persona y quedóse en la ciudad á 
aires libres, y llegado el vencedor, General 
Flores, fue tratado por él con espeoialísimas 
consideraciones. Desterróle más tarde Roca- 
fuerte cuando vino al poder y fuese al Perú
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con su hermano Francisco. Yuelto á la Patria 
fue elegido Senador suplente por Imbabura, 
18¿6. Ignoramos la fecha del fallecimiento 
je este meritísimo ambateño, hijo do una ciudad 
qUe tanto enalteció su nombre con sus esfuer­
zos y sacrificios titánicos en la guerra de inde­
pendencia.

Flores José.— Oon bien ganadas presi­
llas de Alférez combatió con la gallardía de 
quiteño en Gualupana, 1821; en l ’ i* bincha y 
Tusa, 1822; en Junín y Ayncuoho, 1824, ter­
cera, cuarta y quinta respectivamente con P i­
chincha de las cinco batallas decisivas. Este 
hijo do Quito se recomendó por su valor sere­
no en todas las acciones de armas á que con­
currió.

Flores José Manuel, Dootor. -A b o ­
gado quiteño. Consta su nombre en el ban­
do publicado el 22 de Setiembre de 1810 so­
bro la constitución de la segunda junta de Go­
bierno por Carlos Montúfar.

• Plores J uan J osé, General.— Prócer 
do la independencia, General prestigioso, ven­
cedor con Sucre en Tarqui, fundador de la na­
cionalidad ecuatoriana y bu primer Presidente 
cuando la desprendió del tronco do la gran Co­
lombia el 13 de Mayo de 1830. Nació en Puer­
to Cabello, Yenezuela, el 19 de julio de 1S00, 
y educóse hasta los trece años bajo el cuidado 
del caballero canario don Vicente Molina, 
«hombre íntegro y benévolo»; entonces marchó 
á Valencia entre muchos sufrimientos, ouando
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Bolívar tuvo que levantar el sitio de Puerto 
Cabello (en 1813). En su nueva residencia pa- 
deoió las amarguras del asedio ordenado por 
Oevallos, jefe realista; y un día desesperado pol­
la sed, armóse de una carabina, se unió á los de­
más sitiados y salió con ellos á la plaza de San 
Francisco, en cuya pila bebió agna, no sin 
haber sido muy maltratado. Tal fue su prime­
ra acción guerrera. Establecido por Bovos y 
Morales el segundo sitio de la misma ciudad 
do Valencia, en 1814, Flores cayó prisionero; 
mas por el Teniente Coronel Remigio Ramos 
salvóse con José María Romero y Domingo 
Cordero de ser acuchillado como todos sus com • 
pañeros de cautiverio, habiéndolo—acaso— favo­
recido sus tiernos años** Llevados á Barinas 
y después á Chile, Flores escapóse antes do 
trabarse la batalla de este nombre, en. 1815, y 
al día siguiente siguió á Pora* unido en el trán­
sito con el Capitán Romero, El brigadier Iti- 
caui'to acogió muy gustoso á Florestal enterar­
se de los azares que había corrido; lo hizo ca­
dete y ou seguida Alférez, el 14 do Noviembre 
do 1815, pero con la antigüedad del 3 do Abril 
de 1814, reconociéndose, así su mérito por los 
dos asedios do Valencia. .Do aquí en adulante 
continuó prestando sin interrupción valioso < 
contingente á la Independencia^ no habiendo 
militado sino algunos meaos on las illas del Rey, 
cuando se lo impuso el vencedor y era casi uu 
niño.

Sirvió con celo á bu causa, sobresaliendo 
por su valor ó inteligencia; antes de ingresar 
al Escuadrón Rangel, qne comandaba Páez, y 
siguiendo sus inclinaciones, practicó la cirugía
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el Alférez Flores en beneficio (le sus desgracia­
dos compañeros. Ooncurió á todos los cómba­
les del ejército de Apure, «ganando sus ascen­
sos. como se ganaban en aquellos tiempos casi 
fabuloso8 de nuestra historia, grado por grado 
y después de grandes pruebas de sufrimiento y 
constancia, de resignación y valor». Flores 
e3tnvo en los siguientes combates y^ batallas 
principales do 1S15 a 1825í Araura y Palma- 
rito (1815); Mata do la Miel, Yagual, Man- 
teoal, Buuco Largo y los dos de Achaguas 
(1810), sieudo Alférez efectivo; Oaracolos, Mu- 
cnritus, San Fernando, Setenta, los tres de 
Apurito y los dos de San Antonio (1817), co­
mo Teuiente efectivo; Oojedes (donde, mortal- 
mente herido se retiró en formación, por lo cnal 
la elogió Bolívar en la Ordon General, lo hizo 
Oupitáu efectivo y le (lio la cruz (le los liber­
tadores), Mijagual, Amure, Nutrias y G o tinas 
(1S18); Paso Marrereño, La Gamarra, Trapi­
cho do Alejos, la Oruz y San Camilo (1819); 
Zaina y Mucuchios (1820) en calidad do T o­
mento Coronel graduado; Maticora, Oarabobo 
(dundo el Libertador lo confirmó ol ascenso 
procedente) y sitio (lo Puerto Cabello (1821); 
Bombona (dundo protegió la retirada del ejér­
cito y salvó al General Torres, mortalmonto 
herido) y Yanibiuoy (1822), en cuyo tiempo fue 
promovido á Coronel graduado y jefe del Es­
tado Mayor General Libertador; Santiago, Pla­
za do Pasto y  otras acciones siendo jefe Civil 
y Militar de esta provincia (1823); siete com­
bates y varios reencuentros en el misino año 
quo fue elevado á Coronel efectivo (1824); y, 
por último, Sucumbios (1825), que terminó la
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guerra.de PaBto, ouyas tropas dirigía Plores, 
desempeñando á la vez la Comandancia Gene­
ral del Ecuador. \En 1826 Plores batió 
en las calles de Quito a la oolumna Araure 
que, de tránsito del Perú á Bogotá, snblevóso' 
contra el Gobierno Colombiano disparando con­
tra sus jefes, y en obo entonces recibió, caBi al 
mismo tiempo, los deBpacbos de General de Bri­
gada concedidos, yá por el Libertador, yá por 
Santander, encargado del Poder Ejecutivo. En 
1827 manifestó mucha habilidad para volver 
al orden a una parte de la 3* División del Perú 
que invadió el Sur (Ecuador), triunfando al 
cabo en la tema de Guayaquil. >Oomo conse­
cuencia preparóse la guerra en 1828, dándosele 
á Elores el título de General en Jefe del Ejér­
cito: se libraron dos combates, el uno con la 
corbeta Libertad, que abandonó las aguas del 
Muerto, y el otro con la fragata Prueba, derro­
tada en Guayaquil, á cuyo bordo espiró el A l­
mirante Guis86. En 1829 estableció en el 
Azuay su Cuartel General, reconoció á Sucre 
Director de la Guerra y contribuyó principal­
mente al triunfojdeTarqui; hízosele en el campo 
de batalla General de División y  negoció el 
Tratado de Giión acompañado do O’Leary. Bo­
lívar le escribió en seguida dos hermosas cartas 
«de las más honoríficas que bus Tenientes pu­
dieron anhelar» Begún el historiador Oevallos. 
Elores continuó la campaña unido á Bolívar, 
después de los combates del GuayaB y Sambo- 
rondón. El Libertador se fue d Bogotá y le hi­
zo Prefecto General del Sur y Comandante en 

4 ^  Ejército, i En 1830 proclamóse sepa­
rada V enezuela de Colombia, el Ecuador siguió
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sa ejemplo, y el General Plores, su primor Pre­
sidente Constitucional, gobernó basta 1834; en 
este período ocurrieron la revolución de Urda- 
neta v consiguiente campaña para vencerlo^ 
sablevaoiones militares (que dieron margen a 
la pérdida de Pasto), y la revolución de Roca- 
fuerte, quien se avino con el General Plores. 
Los partidarios del primero siguieron en ar­
mas; pero el segundo loa derrotó en Miñarica, 
triunfo cantado por Olmedo, en 1835, cuando 
Rocafuerte ora ya Jefe Supremo. En 1837 
dirigió las deliberaciones del Senado. En 1839 
volvió a la  Presidencia de la República basta 
1843, después de haber hecho la campaña de 
Pasto en favor del régimen constitucional do 
Colombia, que pidió auxilio al Ecuador.

En 1843 una Asamblea Constituyente lo 
eligió por tercera vez Presidente Constitucional, 
año en que sofocó las sublevaciones do Imbabura 
y Ohimborazo contra la ley que abolía el tributo 
do los indígenas y establecía la contribución ge­
neral. \En 1844 dio principio á un camino de 
ruedas do la capital ii Guayaquil y promovió 
la inmigración extranjera^ En 1845 (G do 
Marzo) estalló en aquel puerto una revolución 
que tuvo el apoyo dol pueblo. Derrotadas dos 
ocasiones las fuerzas revolucionarias del Gene­
ral Elizalde en La Elvira, creyó sin embargo 
el vencedor que era prudente ponor fin áuna 
guerra pnra evitar mayores calamidades; y el 
18 de Junio del misino año fueron ratificados 
los convenios que en «La Virginia» se celebra­
ron la víspera. El General Plores partió a 
Europa. En 1846 organizó en Londres una 
oxpedioión, que no pudo realizarse. En segur-
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da estuvo en Obile y después en el Perú, cuyo 
congreso le asignó una pensión como procer 
de la Independencia. En 18G0 salió de Lima 
y se unió con García Moreno para combatir 
por el Ecuador, atacado por el Presidente Oas­
tilla, dueño de Guayaquil. Restablecida la paz, 
después del famoso paso del Salado, Plores fue 
nombrado General en Jefe del Ejército; concu­
rrió á la batalla de Ouaspud en 1S63, adversa 
para los ecuatorianos, y celebró el Tratado de 
Pinsaquí, que terminó la guerra con Colombia 
de una manera generosa. En 1861 salió á 
combatir á los revolucionarios que se levanta­
ron contra García Moreno en la costa, y falle­
ció casi en seguida cerca do Santa Rosa á bor­
do del fimurJc (Io do Octubre) jí causa do la 
enfermedad que sufría. En 1S66 so traslada­
ron sus restos con gran pompa á la Catedral 
de Quito, donde actualmente reposan bajo un 
bormoso monumento. Entre sus trece hijos to- 
nidos en su esposa doña Mercedes Jijón, de muy 
distinguida familia quiteña, lian sido ecuato­
rianos notables el Dr. Antonio Plores y ol Ge­
neral Reinaldo Flores, especialmente el prime­
ro como hombro de letras, diplomático y^Prosi- 
dente de la República buco unos veinte años, 
cuya administración tuvo por mayor timbro la 
libertad de imprenta que produjo ol florecí- 
m iento del periodismo nacional.»

Plores Lorenzo, Soldado.—"Vencedor 
e$  Zarnguro con dos decenas de bravos oom- 
p añeros, y vencedor en, Tarqui.

Flores Mariano, Marqués do Mira• 
flores. Quiteño/ Temprano empezó sus tra-
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bajos por la emancipación americana, cautelo- 
saínente, Y am,’g °  del doctor Santaoruz y Es­
pejo, faro y portavoz de la época, fue miembro 
de la Escuda de la Concordia tan justamente 
renombrada por la sabia orientación dada á los 
proyectos que concebía y ponía en ejecución. 
Hizo parte de la Junta Suprema del 10 de 
Agosto de 1809 como representante del barrio 
de Santa Bárbara, elegido y nombrado por 
Ramón Maldouado y  Ortega, Luis Vargas, 
Cristóbal Garcós, Toribio Ortega, Tadeo Anto­
nio Arellauo y  Antonio de Sierra, Diputados 
elegidos por los habitantes de la expresada 
sección urbana, anteriormente. Actuó eu la 
Junta basta el eclipse de la naciente causa re­
publicana con motivo de la falta do elementos 
para sostenerla, principal morí te. Corto era el 
interregno, pero la flaqueza del ánimo del 
marqués no fue suficiente escudo para hacer 
frente á los peligros y persecuciones que sobre­
vinieron á fines del año clásico para América, 
y murió do pesar, recluso en su propia casa; 
y cuando el Gobierno supo la muerto, man­
dó colocar nun escolta cerca del cadáver y la 
conservó basta que fue enterrado, «pues presu­
mió que se trataba do una evasión bajo el am­
paro do la mortaja de los muertos». Hue 
uno de los más acaudalados quiteños en esa 
época, y fallecida su única hija, su inmensa 
fortuna pasó a aumentar con creces el rico pa­
trimonio del marqués do S^»=aíq8Ó, por haber 
prohijado una de sus b ü ^ ^ ^ íÓ ^ ie r d id a  la 
propia. Dedicáronle e^^anf^féTias^i^uientes 
composiciones: “ ’ '

® 4 d o v * ; '0 <
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A L  TUM ULO
• O E L  S E Ñ O R  M A R Q U E S  D E  M I R A F L O R E S  (•)

s o ^ T E o r o

Venid á contemplar, Americanos,
Este enlatado túmulo do horrores:
Aquí yace el ilustre Miradores,
Esta la obra fue de los tiranos.

Se deleitan sus pochos inhumanos 
A ver nuestros martirios y dolores,
Y  cpie en Quito repiten sus clamores, 
Niños, mujeres, trémulos ancianos.

Patriota en la virtud encanecido,
Del amor do la Patria devorado,
Murió de honor al contemplar que lia sido 
A  ignominiosa muerte condenado:
Y  sólo dice en su último suspiro:
Véngame, joh Patria! quo inocente espiro.

O O T A V A

Ceñidos del verdor do los laureles, 
Prontos ú celebrar nuestra victoria,
Cuando los votos plácidos y Heles 
De Santafó empapados en su gloria, 
Sepultaban sna déspotas más crueles,
En olvido total do su memoria,
A renovar su licuor la llama Quito
Y  queda su laurel casi marchito.

iln.l y. ,a  0Qí n,Vl'l  por bu aulior clu ant i|s<ie-
y  ft,ni l lo r a n  m érito  m o m io ,

LoS’t  S m b n ' i . “K  °  " k °  H‘  Sa'"',/ '1'
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Franco Agustín, Coronel.—Gunya- 
<1 aleño. Por su edad no pudo probablemente 
per de 103 proceres del 9 de Octubre de 1S20; 
pero cuatro años después se alistó, muy joven, 
para ir á las campañas del Perú. Combatió 
en Janín y en Ayacuclio en 1824, jornadas 
en Ias.qne se recomendó por la intrepidez que 
fue su característica en su brillante carrera mi­
litar. De Capitán tomó parte muy activa en 
1833 en la revolución de Mena, de quien fue 
Ayudante, la que proclamó Jefe Supremo á don 
Vicente Rocafuerte, y esto en circunstancias 
do haberse expedido la víspera, 1 1  de Octubre, 
orden de destierro contra él. A  fines del mes 
probó sus fueros de Comandante, á que había 
sido ascendido, en reñido combate en Ñausa. 
Pasó á Puna con el Jefe Supremo cuando Flo­
ros ocupó la plaza do Guayaquil el 24 do Ño- 
vieiubr». V olvió y atacóla el 18 do Enero de 
1834, por las Peñas con tropas conducidas por 
la fragata Colombia. Apresado por la traición 
do Mena el señor Rocafuerte y arreglado éste 
con Flores por los tratados do 19 do julio, pro­
clamó en Taura el 8 del mes siguiente al se­
ñor Valdivieso, Jefe Supremo basta enlouces 
trhmfanto en el interior de la República y con 
gobierno establecido en Quito, y marchó á en­
grosar las filas del General Isidoro Barriga pa­
ra sor de los derrotados en Miñar. ica el 18 de 
Enero de 1S35 ó ir á buscar techo seguro en 
Colombia. Organizó en l'umaco una expedi­
ción y se hizo dueño do Esmeraldas. Cercado 
y acribillado por tropas enemigas se internó por 
el río, y sus propios compañeros pusieron fin 
a una existencia consagrada á la lu ha y lau­
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reada por el valor. Fue hermano el valiente 
prócer do Guillermo Franco, que más tardo 
alcanzó celebridad.

Franco. M anuel M a r ía , General. _  
Nació en Guateque, Colombia. Hizo la cani. 
paña del Azuáy y venció en Zar ag uro y Tur­
quí, y después la do Guayaquil. De Coronel 
fue expulpado por Flores en 1S32. Murió el 
22 do Mayo de 1854 en un combato librado en 
Zipaquirá contra fuerzas dictatoriales del iba- 
guereño General José María Meló.

Franco Trinidad, Teniente. Paname­
ño, vencedor en Pichincha ó Ibarra.

Freire Miguel -  Quiteño. Hizo acto 
do presencia en las reuniones del año 1810 
cuando llegó el comisionado regio y su nombro 
consta en el texto del bando publicado el 22 
do Setiembre, entro los firmantes.

Freites R aimundo, General —  D e Bar­
celona, Venezuela, vencedor en Ibarra el 18 
do julio de 1823 ooino Edecán de Bolívar.

Frías, Mayor.—Largo tiempo ocupó la 
ciudad do Cuenca el Mayor Frías, jefe patrio­
ta de ̂ muc líos méritos. Vencido Sucre cu Hua- 
ohi 2“ el 1 2  do Setiembre de 1821 por Aimo- 
ricb, venido de Cuenca y Moles, fue de nuevo 
conquistada esa ciudad por el Capitán realista 
Agualongo.

F rin  M iguel, Sargento 1°.— Irlandés. 
Hizo la campaña de Quito.
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GaitI n  J osé M a r ía , General.—Bogo­
tano, peleó en Ibarra.

Gallo J osé D om ingo , Mayor.— Antio- 
queño, triunfó en Tnrqui.

Gamba y  V ale n c ia  N rcoiA s.— Oauca- 
no, murió combatiendo en 1821 con Suero.

Garaicoa Lorenzo, Coronel—Guayn- 
qnileOo. Eue de Iob jóvenes qno acometieron 
]¡i magna empresa do libertar á la ciudad na­
tal dol yugo español, como lo consiguieron el 
9 de Octubre do 1820. Tocólo el ataque al 
escuadrón Dante y al castillo de Las Cruces, 
con buen éxito. Salió á campaña en la van­
guardia puesta á órdenes del Coronel coreano 
Nicolás López, a quien abandonó con Abdón 
Calderón en ouanto aquél traicionó las banderas 
republicanas para volver á las realistas. El 
traidor se permitió injuriar al bello sexo gua- 
yuquilefio con la propuesta de renegar de la
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causa republicana y servir la del rey, y las se­
ñoras ardiendo en indignación le contestaron 
en estos sacudidos términos: «¡Traidor! ¿Aua 
te atreves á pronunciar los nombres do la ino­
cencia y el pudor, después do haber profanado 
este suelo con tus crímenes'? ¡Cobarde! Las 
pequeñas fatigas de una marcha corta te atreves 
á poner en consideración de un sexo qae las 
conoce y las desprecia! ¡Hombre detestable! 
Tu lenguaje es igual á tus intenciones; y el 
desorden de tus palabras, igual á la organiza­
ción do tu alma corrompida; Huya para siem­
pre de ella la victoria, que sería el triunfo do 
los vicios; y antes de experimentar esto día do 
horror, pereciendo el último de sus defensores, 
las damas á quionos hablas, encendiendo con 
sus propias manos esta hermosa ciudad, sepul­
tarán su honor y su decoro en las cenizas do 
Guayaquil —Agosto 18 de 1821.— Itucafuertos, 
Tolas, Cambas, Calderones, Díaz, Campos, 
Plazas, oto.> Murió el Corouel Gura icón, tron­
co de respetables familias guayaquilefias el 1 ” 
de Noviembre do 1880, en Yaguaolii donde v i­
vió muelles años alejado de los embrollos do la 
política interna.

Graraicoa ítufiiio.—linb aburen o, hijo 
do Ilafael Garalcou y Dolores Arteta, colom­
bianos. Este procer es una do las pocas ro- 
liquias sobro vivientes y cuenta 125 años do 
edad.  ̂ Vivía en las montañas de (Jaluma en 
jmisdicción do Sun Joséde Chimbo, provincia do 
•Bolívar. Hace más do entorno liños quo esto pa­
dre benemérito do la patria se encuentra d o­
go, pero en gooe do bub faoultades mentales y
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ganando sn Bubsistenoia como leñador. Es do 
raza negra, do trato agradable y de conversa­
ción amena ó interesante, sobre todo cuando so 
pone á narrar sucesos ocurridos en la época 
do la independencia tan íntimamente ligados 
con su vida meritoria de soldado de la guerra 
magna- Refiere haber combatido en Huacbi 
con Sucre, en Otavalo y en Onaspud, y debió 
ser do los vencedores en Pichincha y haber 
asistido si muchos otros combates. Posible es 
que obtenga el premio acordado por ti 
Comité Militar del Pichincha, que tan buena 
participación tomará en las patrióticas tiesta* 
centenarias, al veterano más antiguo que viva 
todavía para el 10 de Agosto próximo; mas si 
hubiere quien lo disputare el premio, sus últi­
mos días correrán á cargo del Gobierno ecuato 
riano, seguí amento. Su presencia en la capital 
fiord uno do los más simpáticos y atrayentes nú­
meros en los programas de los festejos, y sabe­
mos que cu ello anda hondamente intorosado 
el señor General Eluvio Ifi. Alfuro, Presidente 
dol expresado Comité Militar.

En corrección do pruebas vienen á nuestro
.podor los siguientes documentos:

Comité Militar.—Señor Ministro de Estado cu 
el despacho de Guerra.—Señor Ministro: Deseo 
que principió á funcionar el Comité Militar, en que 
presido, resolvió otorgar un premio do veinte cón­
dores al más antiguo sobreviviente, do cutio los 
soldados de la Independencia. Y  para cumplir os o 
número del Programa so dirigió una Circular a ios 
Jefes «lo Zon a ' pidiéndoles que hagan las averigua­
ciones correspondientes. nn(in

Todas las Autoridades Militares se hani digna o 
secundar los patrióticos anhelos «leí Comité, y 
indicado algunos nombres y remitido las juscint»
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un soldado, esas mauucMuwuu^ “  , " i  « .  uo
obligatorio para los que hemos adoptado la misma 
carrera, y seguimos la propia senda, quo aquéllos 
trazaron con su sangro y con su heroísmo. De aquí 
que el Comité Militar considera como un deber sa­
grado el solicitar:

Io Que el Supremo Gobierno se digne conferir 
al soldado don Rufino Garaicoa el despacho de Ca­
pitán Efectivo de Ejército.

2o Que se le conceda la gracia de expedir el Cé­
dula de Invalidez, con la asignación íntegra, corres- 
pondiente á esto grado.

3o Quo so le encarezca ordenar ít las Autori­
dades de la Provincia de Bolívar que le expidan Pa­
saporte, á fin de quo el veterano Garaicoa se en­
cuentro en Quito, el día del Centenario, para en­
tregarlo en persona el referido premio de vciuto 
cóndores. Para este efecto me permito indicar al 
señor Ministio que so ha oficiado al señor Primor 
Jefe del «Regimiento Bolívar» para quo en su cuar­
tel haga preparar alojamiento para el veterano Ga­
ra i Coa.

Con la segundad de quo so accederá á este po­
dido inspirado por gratitud patriótica, y por el deseo 
de que al soldado ecuatoriano so le ofrezca un estí­
mulo para cumplir con el deber do sacrificarse por 
la Libertad y la Patria, tengo á mucha honra el 
ofrecer á TJd. mis más distinguidas consideraciones

A  esta solicitud recayó la siguiente resolución: 
El soñor Encargado del Poder Ejecutivo, en 

vista del oficio precedente, ha tenido á bien expe­
dir, en esta fecha el siguiente Acuerdo:

Flavio E. Alfaro.
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«Ascender á Capitán efectivo do Infantería de 
Ejército al veterano déla gloriosa época do la In­
dependencia ecuatoriana señor don Rufino Garai- 
<¡oo; y concederle Cédula do Invalidez con la asig­
nación mensual do seteutu sucres, sueldo íntegro de 
la mencionada clase do Capitán, por bailarse com­
prendido on el caso Io del artículo 17° de la Ley del 
Ramo y do conformidad con la de Presupuestos y 
Sueldos del presente año.—Comuniqúese.—Palncio 
Nacional, Rúbrica del señor Encargado del Po­
der Ejecutivo.—El Ministro do Guerra y Marina__
Wilfrido Venogas».

Lo digoá Ud. para su conocimiento y á fin de 
que, por disposición del señor Encargado del Poder 
Ejecutivo se sirva disponer que ostu comunicación 
so publique on esta pinza en la Orden General del 
día do hoy, y on las demás por ordeu de la respec­
tiva Oircular.

Dios y Libertad

W ilf ritió Y enegas.

G-arcés Cristóbal. —Quiteño, firmó el 
acta del 10 do Agosto por el barrio de Santa 
Bárbara.

Garóes J oaquín, Coronel.— Caleño, pe­
leó on Huaoiii, Pichincha y Turquí.

García Baltasar, Coronel.—Guaya- 
qniloño. Baetaríalo á este procer la honra de 
babor tomado paso de vencedores con armas a 
discreción on Ayacucho como Ayudante do 
campo del General Oórdova, inventor do osa 
insuperable frase épica. Principió sus servidos 
cou la redención do la querida y benemérita 
ciudad natal en puesto de honor y peligro, co­
mo la toma con Urdanetn del cuartel del es­
cuadrón Daulc y el ataque con Xiavayen á la
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batería de la s  Ornees. Peleó en las dos ac­
ciones de Hnaohi, Taguaohi y Pichincha. Pao 
al Perú y combatió, dicho se esta, en Ayaon- 
cho y tal vez allí se recompensó sn valor con 
el ascenso á Coronel. Respetado y venerado 
por todos y galardonado con muchas y muy 
mereoidas condecoraciones, murió en Guayaquil 
en 1883.

García José, Comandante —'Natural de 
Tucumán, República Argentina. Loa derrota­
dos de la primera batalla de Hnacbi perdida 
por Urdaneta en 1820, 22 de Noviembre, des­
pués de rehacerse en Guayaquil salieron nueva­
mente al interior, á tomar venganza, á órdenes 
del Comandante argentino García. Gunranda 
estaba guarnecida por un cuerpo de 500 hom­
bres del que era jefe un Coronel Piedra. E l 3 
de Enero do 1821 se le puso de fronte García 
t-n Tanizabun, á dos leguas de Guarandn, liza 
do sangriento y desgraciado combate para nues­
tras armas, en el que se perdieron 410 bombios 
f-ntre muertos y heridos, 129 prisioneros inclu­
sive García y una cantidild proporcional en ar­
mas y pertrechos. El descalabro so debió á la 
sorpresa dada por el clérigo realista Eranoisco 
Benavides, oculto en una quebrada con una co­
lumna, cuando los patriotas estaban próximos 
á cantar victoria. Fusilado on el aoto do caer 
prisionero, su cabeza so envió como trofeo á 
Quito, donde fue expuesta en una jaula de hierro- 
á la entrada sur de la oiudad, en lo alto dol 
puente sobre el río Machángara. Esto salvaje 
espectáculo lejos de escarmentar, atizó el ardor 
de los patriotas.
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García Juan de Dios, Teniente
Combatió en Ibarra.

G arcía  R orenzo, Teniente,—Recomién­
dase sn arrojo en el Boletín fechado en Oña el 
13 de Febrero de 1S29, y con 61 contribuyó á la 
espléndida victoria do Tarqui. Este Lijo de 
Cali peleó también on Yaguachi y Huaoíii 2\

García  P edro A ntonio, Coronel.—Oo- 
loinbiano, vencedor en Tarqui.

G il  T rin id a d , Teniente.—De Riohnclia, 
Colombia, defensor de Guayaquil en 1828 y 
vencedor en Tarqui, donde salió herido.

 ̂ Crodoy M.— Compañero do Landáburo 
on el ataque el 2 de Agosto de 1S10 al cuartel 
del Leal de Lima donde so encontraban los 
presos, a quienes resolvieron libertar ocho hijos 
del puoblo on arranque do patriotismo sublime, 
sin más armas que puñales. Rendida la guardia 
y tomado el cuartel, cuando el cañoneo del 
ouartol vecino obligó á retirnrse á esos hé­
roes, Godoy cayó muerto al salir.

Gó m e z  d e  Coz J uan , Capitán.—Bogota­
no,. venoodor en Tarqui y campaña del Gua­
yas.

Gómez de la Torre Francisco.
Como vecino ilustrado de Quito fue miembro por 
1791 do la Escuela de la Concordia. Suponé­
rnosle hijo de Imbabura.
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Gómez de la Torre M ariano—
Qniteño. Pasados los espeluznantes sucesos 
del 2 de Agosto de 1810, oreada la junta 
superior y dirigida Lábilmente por el comisio­
nado regio qne supo encauzarla por la corriente 
iniciada un año antes, y anulada la acción' de 
Raíz de Oastilla y de sus aláteres; en suma, re­
conquistado lo perdido y proolamada por quien 
podía hacerlo la independencia el 1 1  de Octu­
bre, aunque con algunas reservas y  para pro­
mulgarse seis meses después, los españoles que 
moraban aún en Quito vieron claramente que 
lo mejor que les cumplía hacer era abandonar 
la ciudad y ponor con la distancia á salvo sus 
personas. El oidor Felipe Fuertes eligió para 
su fuga la vía del Oriento para ir al Para por el 
Amazonas y embarcarse para España, en com­
pañía de José Yergara Gavilla que había sido 
administrador de correos. La junta tuvo de­
nuncia del paradero do ellos en Papallaota y 
mandó una comisión de milicianos, á falta do 
soldados por encontrarse ya el ojóroito on 
Riobainba, á aprehenderlos. Gomo el pueblo 
so manifestaba muy rencoroso y prevenido con­
tra quienes haoía dos meses habían sido sus 
verdugos, los milicianos fueron a órdenes do un 
patriota que por sus buenos sentimientos y sus 
relaciones de amistad íntima con Fuertes ora 
el mejor girante de las vidas de los prisione­
ros, y en oslo oonoepto se nombró de jefe do 
la comisión al respetable caballero Mariano 
Gómez de la Torro. Desgraciadamente no bas­
taron las precauciones tomadas y el ofioial eu 
lucha singular no pudo impedir con su valor 
heroico quo lo arrebataran los presos en las
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afueras ¿le Quito algunos grupos de indios jife­
ros y de Saninillún concertados al efecto, el 
19 de Octubre, y  los dos españoles fueron bár­
baramente victimados á palos y piedras. Los 
cabecillas del motín, Lamina y Obambi, purga­
ron su crimen con la pena capital. En Pichin­
cha tuvo un combate singular con un jefe rea­
lista. Murió por 1864.

Gómez José Antonio, General.— 
Guayaquileño benemérito, una do las figuras 
más simpáticas entre los hombres públicos ecua­
torianos juzgados al tamiz de la más severa 
imparcialidad. Nació el 25 do julio de 1811. 
Sus padres fueron don Ignacio Gómez y doña 
Prancisoa do Paula Val verde, entrambos de 
ilustro abolengo. Dedicóse oasi desde niño á 
la marina en la que hizo prodigiosos progresos 
como alumno do la Escuela Náutica fundada 
por Illiugworth. Terminó sus estudios náuti­
cos cuando apenas contaba 15 años de edad, 
lo que revela la luoidoz con que los hizo y la 
precocidad do sus talentos. A  osa tierna edad 
fue destinado ai bergantín Chimborazo, y luógo 
ouviado á Oartngena. A  bordo do la goleta 
Cores dobió ir á luchar por la independencia 
do Cuba, aplazada entonces por el ogoísmo yau- 
qui que barajó los proyectos altruistas del L i­
bertador, en concierto con México. Después 
do servir en la fragata Colombia y otros buques, 
volvió á Guayaquil en 1827. Siempre como ma­
rino ou servicio asistió á todus las acoiones que 
hubo con la escuadra peruana en 1828 y 1829. 
A  su oargo la pieza de artillería que tanto daño 
causaba al enemigo, emplazada al sur de la
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ciudad, con uu disparo certero obligó á la navo 
Prueba á arriar la bandera almirante ó irse 
aguas abajo hasta la Puntilla, y con la bala 
produjo da casi inmediata muerte de Guisse»- 
Dice el señor Oamilo Destruge á quien segui­
mos en estos apuntes biográficos: «Su compor­
tamiento durante el largo y  desesperante ase­
dio do la plaza, le valió á Gómez oí ascenso á 
Alférez de Fragata, cuyo grado reconoció y ra­
tificó el Libertador, no sin hacer grandes elo­
gios del joven oficial, reconocer públicamente 
sus merecimientos, hacer que se lo presentaran 
cuando la campaña de Buijo y  recibirle con se­
ñaladas demostraciones de aprecio». En 1S3T 
se le concedieron letras de retiro, en vez do la 
licencia absoluta que solicitó. Dedicado, como 
medio de subsistencia á la marina mercante, mu­
cho trabajo costó vencer su repugnancia por la» 
contiendas fratricidas y decidirle á colaborar en 
la de 1845. Continuó sirviendo á su patria en 
varios cargos públicos, civil os y militaros, co­
mo primor jefe de cuerpo, Ministro de Guerra 
del Presidente Urbina, Comandante del vapor 
de guerra JHínchala hasta 1856, jefe de la segun­
da División cuando el bloqueo de Guayaquil 
por la escuadra peruana en 1858, Comandante 
General de la División que obraba en Mnnabí 
basta la caída del Gobierno, para retirarse á 
su hacienda Tornero á orillas del Daulo, El 
año 1883 fue ascendido el Coronel Gómez por 
la Asamblea Nacional á Goneral déla  Repú­
blica, y  merecía el ascenso por unanimidad de 
votes, si no por aclamación atentos el acervo 
de sus virtudes y lo patriótico do sus servicios. 
Fue Gobernador de las provincias de MaDabí
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y Guayas, jefe de la Policía do Guayaquil, 
Concejero Municipal, Alcal-le, representante 
electo a la  Convención de 1850, Comandante' 
General, Jefe Civil y Militar, etc. Tan in* 
maculado ciudadano falleció en Guayaquil el 
1G de Setiembre de 1901, á los 90 años de edad 
ejemplarmente vividos. Sus descendientes han 
sabido conservar incólumes tan honrosas tra­
diciones.

Gómez J uan , General.— Venezolano, vem 
cedor en Tarqui.

Gómez Narciso , Capitán.—Bogotano,, 
peleó en Cuenca y Tarqui.

Gómez Narciso , Teniente Coronel—An*- 
tioqtieño, hizo la campaña de 1821 á 1822.

Gómez Vicente Ramón.— Llegó á
Coronel esto insigne procer hijo do la libérrima 
Guayaquil. En 1819 acreditó su valor y su 
amor acendrado á la noble causa do la indepen­
dencia en el vallo dol Cauca peleando con 
donuedo en San Juanito, corea de la ciudad do 
Buga á órdenes del bogotano General Joaquín 
Ricaurto, do familia quo fue nlmáoigo bien cul­
tivado do prócores como lo prueban Joaquín, 
Antonio ol hóroe do San Mateo, Isidoro, Gil, 
Manuel, Andrés y José María, y de temple tal 
todos qno ol jefe do Gómez murió el 27 de ju ­
lio do 1 S20 de enfermedad contraída andando 
errante por las montañas y pretiriendo la so- 
ciodad con las fieras á la dominación de Mo­
rillo y Sámano como representantes del ana?
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orónioo poder español. -En 1820 combatió Qó. 
mez con el General Manuel Toldes en Pitayó, 
con Sucre en Yaguáchi y Huacbi, donde cayó 
prisionero por baber sido herido do bayoneta 
on la pierna derecha; inas curado y fugado de 
Latacunga encontró en Samborondón al Gene­
ral Sucre y á sns órdenes combatió en Eiobain. 
ba y en Pichincha, donde fue otra vez herido. 
Satisfecho con la libertad de su patrio suelo 
marchó al Perú con el General Juan Paz del 
Castillo, de donde regrosó pronto á recibir en 
Xbarra uno herida en la cabeza y otra en una 
mano, y á pelear en Tarqui contra los peruanos. 
Por sus servicios so hizo acreedor á todas estas 
condecoraciones, creadas no como estímulo, qno 
nadie lo había menester sino como medio de 
perpetuar hazañas y recomendarlas á la Histo­
ria: medallas do Oundinamarca, Pichincha, 
Tarqui, y escudo de Libertadores de Quito.

GonzLlez Celestino, Neniante.— He Car­
tagena, Colombia, vencedor en Tarqui.

González José.—Con el grado de Te­
niente combatió esto hijo do Cuenca en la por 
muchos títulos memorable batalla del Portoto 
de Tarqui el 27 de Pobrero de 1S29, entro mu­
chos motivos por la alta significación que en­
traña para las genoraoiones posteriores el ojom- 
pío de cómo supieron entonces defender el te­
rritorio naoional y castigar la fachenda do 
quienes osaron hollarlo, oomo lo hizo el Te­
niente González con el dos empeño que le dio 
el goce de una medalla. Sirvió la gobernación 
del Azuay en 1840 y desempeñó también la 
presidencia de la Municipalidad.
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G-o sz íl e z  J osé M iguel, Coronel.—Tm- 
ob6 por.la independencia y desempeñó elevados 
cargos desde la separación del Ecuador, como 
jliuiBtro general en 1835, Ministro de Estado 
tras años después, Ministro Plenipotenciario 
0n Obile, etc. Mnrió ceroa de Quito en 1842. 
pae hijo de Ohile.

González Juan, Alférez do navio.— 
El 30 de Agosto de 182S es una efemérides glo­
riosa en los fastos nacionales por el combate 
naval en la punta do Malpélo, librado por la 
goleta Gutiyaquileña contra la corbeta peruana 
Libertad. Obtuvo el triunfo el General Tomás 
Garlos Wright ú pesar de la superioridad de la 
navo enemiga, poro no sin tener que deplorar 
la muerte do bravos oficiales como el Alférez 
do navio Juan González, probablemente gnu* 
ynquileño de nacimiento.

González J ijar, Teniente.—Limeño, ven* 
codor ou Ibarra.

González L orenzo, Coronel.—Bogotano, 
venció en Ibarra y Pichincha.

González M anuel, Capitán.—De Car­
tagena, vencedor en Ibarra.

González M atías , Capitán.— De San­
tamaría, Colombia, venció en Tarqui.

González Nicasio. —Este verteano do 
la Independencia, hijo do la provincia actual de 
bolívar, murió en Guaranda cuando tenía más
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do cien años y muchos después do Labor sido 
coronado en la plaza principal do osa patriótica 
oiudad, hace un ouarto do siglo, ante un concur­
so de más do diez mil personas. Tocólo en suer­
te á la misma población recibir en ovación hace 
pocos días, en junio, al Capitán Rufino Yillota 
Garnicoa, próoer sobreviviente de quien se La­
bia en otro lugar.

González V icente, General.—D o Pam­
plona, Colombia. Vencedor en Ibarra. Cuenca 
y Tarqui. Defendió como Intendente la capi­
tal azunya con 70 t úfennos. Puo Comandante 
do armas do dicha ciudad y do Guayaquil, 
Ministro do Guerra encargado como Jefe «lo 
Estado Mayor en la primera administración do 
Plores, y desempeñó con lucimiento muchos 
otros cargos do confianza. Insertamos ol lióle- 
lin Número 2D. como crónica do la campaña 
aznaya de treinta días.

«Después de la sorpresa do Zaraguro dos parti­
dos se presentaron: perseguir al enemigo por la 
ruta quo había tomado y molestarle en su marului; 
ó seguir ol camino real por Oña, interponerse en­
tre los peruanos y Cuenca, objeto principal de su 
operación, y conservar así nuestras comunicaciones 
con el Ecuador (así se llamaba el Departamento 
do Quito) y la División de reserva quo so linllnlm 
en Daule. Se adoptó el último para evitar el pa­
so del pestífero vallo do Yunguilla, á cuyo clima 
devastador, la ignorancia del General peruano ex­
puso sus tropas.—El Ejército marchó el 13 del co­
rriente, y desdo Habón, excusando el comino real 
atravesó la cordillera por una marcha do íhmco, 
con el objeto de cortar ni euemígo y obligarlo á 
dar una batalla; pero la evitó destruyendo los puen­
tes do Rircay y Ayabumba, situándose en posicio­
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nes inabordables. El 1G so estableció el Cuartel 
Qeuernl en Girón. Los vecinos de esta patriótica 
villa manifestaron un noble entusiasmo al ver (i los 
defensores de su causa, á quienes brindaron los au­
xilios que el país proporcionaba. Sean jante com­
portamiento ha merecido la gratitud del Ejercito y 
la aprobación del Jefe Superior y del General Oo- 
ínnndante en Jefe. Es justo añadir que toda la 
provincia do Cuenca ha desplegado durante la 
campaña un celo igual por la causa común. Cuen­
co, por su conducta en estas circunstancias, lia la­
vado la mancha que eu Mayo do 1776 el acaso im­
primió en su suelo, daudo nacimiento á un insigno 
tri idor.—De Girón marchó el Ejército ú Turquí don­
de llegó el 17. El 21 se dispuso que la infantería 
(irnpuMj ú Naraneay, un sitio colocado en la con­
fluencia de los camines que desde San Fernando 
conducen ú Cuenca, con el objeto do cubrir ú esta 
ciudad. El mismo día el señor General Comandante 
en «Tefe, informado por el oíleial q’ mandaba la avan­
zada del Pórtete, que el enemigo había ocupado con 
un fuerte destaca mentó ú Girón, marchó con algu­
nas compañías de Rifles y un piquete do cabullería 
para sorprenderlos. Desde el Pórtete el Coman­
dante Franco so adelantó con 10 caballos y atacó ú 
luavanzada enemiga, que huyó dejando en nuestro 
poder ú un oficial que por una distracción lio siguió 
a sus compañeros. El Coronel llanlt t, que manda­
ba el destacamento peruano, sin ver siquiera ios 
que le atacaban volvió cura y so retiró á rienda 
suelta, abandonando tu tropa anua completa dis­
persión. El mal estado de los caminos impidió la 
persecución. Guaudo el ejército marchaba sobro Za- 
rnguro, S. 15. el Jefe Superior recibió comunicacio­
nes del Intendente de Guayaquil, informándole del 
convenio que se había hecho cutre ésto y el Co­
mandante do las ftierzns bloqueadoras. En virtud 
de esto convenio la plaza de Guayaquil y nuestra 
escuadrilla debían ser entregadas ni Jefe do la es­
cuadra peruana en clase do depósito hasta que se 
decida la campaña en el Interior. Posteriormente 
so ha sabido que estos tratados han sido religiosa­
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mente observados por nuestra pnrte. Bien pronto 
será resentado aquel hermoso país —Casi ni mismo 
tiempo el benemérito General Vicente González, 
Intendente do iste Departamento, dio parto á 
S. E. de los sucesos que tuvieron lugar en Cuenca 
el 1 0  del corriente. La columna enemiga de qno 
se ha heebo mención eu el Boletín Num. I o. com­
puesta do 300 hombres de infantería y caballería, 
se presentó en las inmediaciones do Cuenca, donde 
so habían establecido nuestros hospitales. Al *a 
berlo el General González hizo armar entre asisten­
tes y enfermos, que no estaban de gravedad, 70 
hombres, y colocándolos en la torre de la Catedral 
y Casa de Gobierno esperó el ataque del enemigo. 
La primera partida que se presentó fue rechazada 
con pérdidas. En seguida la infantería enemiga 
logró penetrar eu la plaza y situándose tras ios pi­
lares de los portales hizo un vivo fuego contra nues­
tra débil guarnición, el que fue contestado con buen 
suceso, hasta que el Jefe peruano solicitó una sus­
pensión de hostilidades, y al coutcgnirlu so presenté 
al General González ofreciendo una capitulación 
honrosa. Considerando el General González la 
inmensa minoría de stts fuerzas, la escasez de muni­
ciones, el desfallecimiento do los enfermos, la falta 
de víveres y agua, y más que todo el temor fmnlndo 
de ser tomado á discreción, quedando por esto el 
pueblo expuesto á la ferocidad do un vencedor, tan­
to más encarnizado (uuuto quo el triunfo le costa­
ba más sangre que á los vencidos, se prestó á una 
transacción que salvó á Cuenca de un saqueo.—En 
esto cómbatela pérdida del enemigo ha consistido 
eu un oficial y quince soldados muertos y miovo 
heridos; la nuóstra eu dos heridos y la dirpersión 
del hospital de Cuenca, quo casi eu su totalidad so 
ha reunido.—El señor General Comandnuto en Je­
fe cumple con su deber en recomendar la laudable 
conducta del General González, quo en esta vez ha 
sostenido su antigua reputación do bravo militar y 
buen  ̂ ciudadauo. — La contramarcha do nuestro 
Ejército ha obligado á la columna enemiga á ovacuar 
á Cuenca habiendo sufrido muchas bajas en su retí-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



rnfln. El enemigo permanece en sus posiciones dos-
duLeuU á San Fernando, evitando siempre el cora- 
bnte por el cual anhelan nuestros bravos.—El re­
sultado de veinte días de maniobras desdo la salida 
,1o Cuenca hasta regresar el Ejército á sus inmedia­
ciones, ha sido destruir la moral del enemigo v po­
nerlo fuera de combate dos mil hombres.—Cuartel 
General ou Narancay, á 22 de Febrero de 1829—19 
—El Jefe del Estado Mayor General, León do Febrcs 
Cordero.

G cad P edro , doctor.—Venezolano. Hizo 
lucida carrera diplomática y  contribuyó con 
bus talentos y  servicios personales, en la mili­
cia, á la independencia de Venezuela, Nueva 
Granada y  Ecuador. Vencidos los peruanos en 
el Pórtete do Tarqui y entregada después de 
muchos meses por ellos la plaza de Guayaquil, 
quo retenían indebidamente, reuniéronse en esa 
ciudad los plenipotenciarios encargados de 
firmar la paz entro las dos Pe públicas, y por 
Colombia lo fue el doctor Pedro Gual y con tal 
carácter firmó con José de Larrea y Loredo él 
Tratado definitivo do 22 de Setiembre de 1829, 
vigento hasta el día, cuyas cláusulas principales 
son: Artículo quinto.—Ambas partes recono­
cen por límites de sus respectivos territorios, 
los mismos quo tenían antes do su independen­
cia los antiguos Virreinatos do Nue'pa Grana­
da y el Perú, con las solas variaciones que 
juzguen conveniente acordar entre sí, á cuyo 
efecto se obligan desde ahora á hacerse recípro­
camente aquellas cesiones de pequeños territo­
rios quo contribuyan á fijar la línea divisoria 
do una manera más natural, exacta y capaz de 
evitar competencias y disgustos entre las auto­
ridades y habitantes de las fronteras.—Artíonlo
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sexto.— A  fin de obtener este último resultado, 
£ la mayor brevedad posible, se ha convenido 
y conviene aquí expresamente en q’ so nombrará 
y constituirá por ambos Gobiernos una comisión 
compuesta de dos individuos por cada Repúbli­
ca, que recorra, rectifique y fije la línea diviso­
ria, conforme á lo estipulado en el artículo 
anterior. Esta comisión irá poniendo, con 
acuerdo de sus Gobiernos respectivos, á cada 
pna de las partos en posesión de lo que le co­
rresponda, á medida que vaya reconociendo y 
trazando dicha línea, comenzando desde el río 
Tumbes en el Océano Pacífico.— El doctor 
Gual había sido Ministro de RR. EE. do Bo­
lívar y formado parte del Congreso al oual in­
vitó el lióme el 7 de Diciembre do 1824 desdo 
Ghauouy, 2 días antes de Avacuoho, reunido en 
Panamá el 22 de junio de 1S2G con este perso­
nal: Pedro Gual y Pedro Bricofio Móudoz 
por Colombia la grande; Pedro Molina y An­
tonio Lnrrazábal por Centro América; Manuel 
de Vidaurro y Manuel Pérez do Tudela por el 
Peni; José Mariano Michelena y .Tosó Domín­
guez por México. Uno de los acuerdos determi­
nó la traslación de las sesiones á Tacubaya. 
Años después fue Ministro de Hacienda eu 
iNuevu Granada ouundo Obamlu y López triun­
faron de Urdaneta, y, pasados los tratados do 
Apnlo, encargóse del mando supremo, por 
nombramiento del Consejo do Estado, el Geno- 
al Domingo Oaioedo. Vuelto al Ecuador fue 
nviado á España por el Presidente Rocafuerto 

Á solicitar el reconocimiento de la República 
y el restablecimiento de las relaciones comer­
ciales.
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Guerra. —  Ouinpañero dol Coronel Ni­
colás Peña en su retirada de Ibarra á la zona 
de Barbacoas y Tumaco. iío  dice Oevallos 
Bada de la suerte que corrió este patriota des­
pués de caer prisionero.

G uerra 2L, General.— Distinguióse en la 
batalla (lo Tarqui, de Coronel. Copiamos do 
Moncayo; «Mena les dijo (a los Coroneles ífa- 
tividad Méndez, Domingo Verde, el Comandan­
te Guillermo Bodero y otros jefes) que acaba 
ban de salir los Generales Guerra y Parejo, 
inqaiotos por la sublevación de la fragata (Co 
lombia, tomada por Subero); es necesario, agre 
gó, rodear la casa de Gobierno y mantenerá esos 
sonores incomunicados hasta mañana en que 
so convocará una junta para organizar ol nuevo 
Gobierno. Los revolucionarios desempeñaron 
su comisión con actividad, notiliearon á los 
expresados jotes su prisión y encerraron á al.* 
pnnos otros, entro ellos el Comandante J obó 
María Urbina, Edecán do Plores. Estos jefes 
y los demás presos salieron para Paita, excepto 
TJrbina que fue enviado a Quito>. Estuvo de 
Gobernador en Cuenca.

Guerra Simón, Cabo 1°. — Uno de los 
veinte bravos do Yagnacbi que hicieron correr 
á Lamnr en Zaraguro con varios cuerpos, que 
supieron oso día lo que les esperaba en Tarqui.

G-uerra Tornas.— Quiteño, establecido 
corno comerciante en el Callao hizo las campa­
ñas del Perú y por ello mereció distinciones 
dol egregio General San Martín. Sufrió por
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su relevante patriotismo la confiscación de sus* 
bienes y murió en la miseria en 1876.

Guerrero José Cristóbal, il[ayor.—. 
Caleño, triunfó en Turquí.

Guerrero J osé del R osario, Coronel. 
__De San José de Oúcuta, triunfó en Tarqui.

Guerrero José María, General.— 
Quiteño, nació en 1S00. Bajo el lábaro de 
redención descrito poéticamente por Zea, sabio 
antiofjueüo negociador de empréstitos en Lon­
dres y nombrado Vicepresidente do la Colombia 
de Bolívar en cuanto ól mismo la declaró 
constituida el 17 de Diciembre de 1819 como 
Presidente del Congreso de Angostura; bajo el 
lábaro de colores ideado por el tan grande 
como desgraciado General Francisco Miranda, 
deesa enseña qne es símbolo de un Grande 
estado cuyo nombro so debe al mismo general 
Miranda, labró méritos el quiteño José María 
Guerrero para de ascenso en ascenso ganarse 
las charreteras de Teniente Coronel. «La rica 
América con su oro debe separarse de tal modo 
de la sangrienta España, que sea su muralla 
el mar con sus ondas azules», dijo en alguna 
ocasión el doctor Francisco Antonio Zea, al 
referirse al tricolor colombiano. Atraído por 
los ecos de estas bollas palabras fue Guerrero 
una vez a Pasto en campaña y concurrió á 
todas  ̂cuantas sostuvieron los en esc entonces 
fanáticos prosélitos de las banderas españolas 
y partidarios empecinados de Fernando T IL  
Acompañó a Sucre por cuatro meses consecuti­
vos, luégo al Libertador en Ibarra, volvió á
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pasto con Salom y estuvo en ouantas persecu­
ciones hubo contra revolucionarios que tanto 
lucharon por una causa sentenciada á desapare­
cer de Iob ámbitos colombianos. Hizo, pues, la 
segunda campaña de la independencia y alcan­
zó el grado de Coronel. Nombróle el Presi­
dente Flores en 1832 Comandante en jefe do 
]a provincia do Pasto, para sostener por las 
armas la anexión al Ecuador proclamada con­
juntamente con la de Popayan como ardid 
político por los Generales José Hilario López 
y José María Obando. Fue Comandante do 
Armas del Departamento do Quito en 1833. 
Dirigió la guerra que dio por resultado la toma 
do Quito en julio de 1831 y la exaltación del 
soñor Josó Félix Valdivieso á Iu Jofutura 
Suprema do la República, en oposición al go­
bierno provisional do Rocafuerto sostenido por 
Flores. Mereció entoucos el ascenso á Gene­
ral. Volvió á tomar parto en los asuntos 
públicos con motivo do la revolución guayaqui- 
lona, on cuna de buenas causas, del 6 do Marzo 
do 1815, y tomó do teatro do operaciones el 
misino anterior de la provincia limítrofe del 
norte, ahora menos propicia que antes. Des­
empeñó el Ministerio do Guerra y Marina 
durante la administración do don Vicente 
Ramón Roca, desdo el 23 do Pobrero de 1816, 
y continuó en ól por todo ol tiempo del señor 
Manuel Asoásubi que ejerció el poder como 
Vicepresidente. Palleció el 18 de julio do 
1878, en Quito.

Guerrero Juan J o s é .—Este acaudalado 
patrioio era conde de Selva Plorida, título que
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heredó de su padre. Manuel Ponco Guerrero, 
quiteño como el hijo. Fue Director de la Es- 
cuela de la Concordia, La historia no ha pro­
nunciado aún su fallo inapelable sobre la con­
ducta ambigua ú no bien definida de este- 
encumbrado personaje, y por eBta razón nos­
otros, sin ínfulas de historiadores, no lo exclui­
mos de este volumen. Guerrero y Matheu era 
pariente del marqués de Maenza don Manuel 
Matheu. Consta su firma en el decreto (3o.) 
de fecha 13 de Agosto de 1809, por el cnal se 
nombró senador al doctor Pedro Quiñones en 
hnstitución del doctor Ignacio Tenorio, prófugo,, 
y senador al doctor Antonio Tejada en reein» 
plazo del renunciante Víotor Eólix de San 
Miguel, porque por nombramiento del 10 de 
Agosto formaba parte do la junta. Juzgólo- 
el historiador Oevallos á esta traza: «Don Juan 
José Guerrero, conde do Selva Plorida, bien 
que nunca tomó posesión de este título, ora 
un realista moderado, de rectitud y buena in­
flóle, propio para manifestar al pueblo que lió­
se pensaba en desconocer la autoridad do Fer­
nando ni cambiar do instituoiones>; y  agrega 
que su llamamiento á la junta no fue movido 
tal vez sino de la fama, y de cierto bien me­
recida, de su acrisolada conducta. Su condi­
ción de realista moderado, que era un progra­
ma, sinónimo de patriota tibio pero al fin pa­
triota, sirvió para que el marqués do Selva 
Alegre resignara en él la presidencia cuando la 
situación vino á hoaoa y huraña para los pa­
triotas, por ser el único que podía salvar la 
responsabilidad del pueblo. Sin horizonte al­
guno favorable para éste, era tiempo de cuín-
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plirse el programa que comportaba bu nombre, 
de Guerrero, en la esoena política erizada de 
embrollos y se dio á partido con Ruiz de Oao- 
tilla aguijoneado por el honrado anhelo de ser- 
vir de amparo á sus conciudadanos contra quie­
nes prevalecieron a la postre los argucias de 
Fuertes, Barrantes y Arecbaga y- la índole 
aviesa de Arredondo.

Guerrero Vicente.—No hay todavía
caso de una revolución que no selin*1» mancha­
do con excesos y todas se recomiendan» | <»r la 
severidad en las medidas precautorias y sobre 
todo do escarmiento. Cúpole en suerte ó eu 
desgracia al Alférez Vicente Guorrero ser je­
fe de una de las escoltas que descargaron 
bub armas sobro los cuerpos de los señores Pe-' 
dro y Nicolás Oalisto, padre é hijo, sentenciados 
ol último suplicio en 1S12 por haber eido toma­
dos presos en Tusa en viajo al norte para vol­
ver con los pastosos sobre Quito, llevando «se» 
senta negros con lanzas, cuarenta ínulas car­
gadas do plata, balas, pólvora, etc.» Oonvie­
ne expresar también que don Pedro había fal­
tado ó no correspondido á la confianza de la 
junta en honrosas comisiones, que las desempeñó 
al revós.

Gullón.—Natural de Pranoia. Después de 
muchos servicios hallóse en la refriega de San 
Antonio contra Súman o, con la q’ los españolea 
por secretos de la suerte, siempre voltaria y ca­
prichosa confirmaron la posesión de Quito, que 
acababan de restaurar, desfie 1812 á 1822. 
Divididos en Ibarra los teroios patriotas en
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cuatro columnas para oaer simultáneamente 
sobre el jefe realista que había violado compro­
misos solemnes, O nilón vino de jefe de una, 
como Capitán, y con el esouadrón que mandaba 
oon el denodado y siempre pulcro Ramón Ohi- 
riboga dio la carga decisiva, de que ya se 
habló, basta tomar los cañones en la plaza. El 
Capitán Gúllón salió herido de gravedad, y he- 
oho prisionero pocos días después fue fusilado 
en Ibarra con Calderón y Aguilar, por quien 
tanta sangre derramó más tarde en Bogotá, el 
1°. de Diciembre de 1812.

Gutiérrez Gabino, Coronel. — Bogotano, 
peleó en Turquí.

Gutiérrez José A ntonio, Mayor.— De 
Mariquita, Colombia, peleó en Tarqui.

Gutiérrez Joaquín, Tómente.— D e Gua­
duas, Colombia, venoió en Tarqui.

GuzmI n Juan B autista, General.— Do 
Popayán, combatió en Guayaquil y Tarqui.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



H
Hall Ebaxoisoo, Coronel.— Por Febrero do 

1819 llegaron á la isla do Margarita 1.2 0 0  hom­
bres de la expedioión inglesa, comandados por 
los Coroneles English y lisiar y puestos por Bo­
lívar á las órdenes de los Generales Rafael TJr- 
danota y Manuel Valdós; tan oportuno y buen 
refuerzo llegado preoisamonto ouando se toma­
ban disposiciones para ir parios llanos á Boyacá, 
fuo mandado por un inglés que todo lo sacrifica­
ba onuraBdb nuestra independencia y merece­
dor, por consiguiente, do gratitud eterna: ol Oo- 
ronnl Elsoin. En esta ú otra expedioión, ó Bolo 
vino Francisco Hall á Colombia do su país na­
tal,Inglaterra, con carta do reoomondaoion de 
Jeremías Bontban para Bolívar, y al Ecuador en 
las tropas auxiliares que trajo Snore en 182 , 
on ol batallón Albión. Después de combatir 
en Taguacbi, Huachi 2” y Piohiuoba, estable­
cióse en Quito. Preparó el terreno y puso en 
Ó1 las Bemillas que al germinar produjeron a 
institución sooial de MI Quiteño Libre, de pro 
paganda oívicn, del cual fue Redactor, uan o
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la revolución de Mena en Guayaquil se preparó 
una celada hábilmente urdida en Quito, de re­
sultas de la cual cayó de su caballo en la no 
che del 19 de Octubre de 1833, mortal rúente 
herido: así terminó su vida el Coronel Hall, víc­
tima de nuestras aferradas contiendas civiles.

H allo ves M iler , General.— Irlandés, 
combatió en Guayaquil.

H enderson Guillermo.-—En el año de 
gracia de 1822 se presentó Henderson, salido 
de Iseuandó, con el bergantín de guerra Cau­
ca y apoderóse de Tnmaco; y a continuación 
tomó rumbo al Bur y obró contra Esmeraldas, 
puerto de que entonces se servía Quito y que 
venía á ser, abierto, un nuevo factor para su 
independencia.

Heneíqüez Jorge, Teniente.— Do Cura­
zao, venció cu Yaguaohi.

H eres TomAs, General.— D e Guayana. 
Ene uno de los que hicieron pasar el batallón 
Nwnancia% el increpado por Policarpa Zalaba- 
rrieta al fusilarla en Bogotá en 1817. Se opu­
so á la traidora revoluoión de la 3“ División 
en Lirnn, y asilado en un buque francés vino 
á Guayaquil. Ene á Piura en comisión de 
Sucie por los auxilios de Santa Cruz. Se dis­
tinguió en Tarqui,

H ernAndez I gnacio, Coronel.— D e Ca­
pitán fue herido en la gloriosa batalla de Tarqui.
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H errI n  P edro A lcántara, General.— 
Bogotano. Prisionero en la Cuchilla del Tambo 
en 1816, quintado y destinado á servir en filas 
españolas vino á Quito en un cuerpo realista, 
del que no desertó sino después de morir el pre­
sidente Mourgeon, quien le babía arrancado la 
palabra de no hacerlo. Peleó en Pichincha. 
Murió en 1872. Pue Presidente de Nueva 
Granada.

Herrera Mariano.—Quiteño de naci­
miento, combatió como Teniente con Bolívar 
en Ibarra, con el Ooronel Lozano en Pasto en 
1823 y en Oatambuco en la campaña con Sa­
lón), con Mires en los Pastos en una de las 
onalts salió herido y quedó prisionero, con el 
Ooronel Bam-to en Pannguí y Gualmatán, y 
con Plores en Mapachico y Sucumbió?. •

H errera T omAs, General.— Cuando el 
General Mourgeon resolvió en Panamá conti­
nuar á Quito por la vía do Esmeraldas, inde­
pendizado ya Guayaquil, encargó del gobierno 
del Istmo ai Teniente Ooronel José Páhregu, 
panameño que babía estado desempeñando la 
Gobernación do Veraguas. Esta circunstancia 
alontó á Iob patriotas para proolainar su inde­
pendencia, como lo hicieron el 28 de Noviembre 
do 1821, hecho lo cual declaráronse unidos á la 
Ropública de Colombia y eligieron jefe superior 
ni mismo Pábrega. Herrera aunque muy joven 
tomó parto en la transformación como buen 
hijo de Panamá. En 1829 fae vencedor en 
Tarqui. Restituido al Istmo con el grado de 
Ooronel, fue nombrado para reemplazar a Al-
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zuru en 1831, cuando éste y TJrdanota preten­
dían separar el Departamento. «Alzuru, al te­
ner conocimiento del Ataque que se preparaba, 
apeló á toda clase de medidas violentas, confis­
có, organizó una compañía de asesinos á órde­
nes de Manuel Estrada, y por fin hizo dar muer­
te á los conductores de la intimación que le di­
rigió Herrera. El 27 de Agosto tuvo lugar la 
batalla en que el rebelde fae vencido, y  Alzuru, 
el General Luis Urdaneta, Manuel Estrada y 
el mejicano EranciBCO Araújo expiaron en el 
banquillo los crímenes que habían cometido*. 
El General Herrera era Designado para ejer­
cer el Poder Ejecutivo nacional cuando el mo­
tín militar del General José María Mein dio 
en tierra con el gobierno constitucional del Go- 
neral Jobó María Obando, el 17 de Abril do 
1854, y escapado de Bogotá en compañía del 
General Manuel María Eranco y varios ciuda­
danos, declaróso on Ohocontá en ejercicio el 21 
de Abril. Derrotado on Zipnquirá el 22 do 
Mayo y en Tíquiza el 23, dirigiéndose al sur 
declaró á Ibagué capital provisional do la Re­
pública.

Hervas Joaquín.— Sublimo viejo, na­
tural do Ambato. Hirviendo como un Sungay 
con la mala estrella de las armas republioauas, 
creyéndose incapaz de sobrevivir ú la retirada 
■ó derrota de Mocha, eBto benemérito octogena­
rio, ocupada la plaza por los vencedores, va se­
renamente para ellos y descarga cara á cara su 
escopeta, para morir incontinenti cernido do 
balas. Cuentan que el sol se eclipsó Con el bri­
llo del sacrificio del sublime viejo umbateño.—
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En este estado recibimos de Ambato lo que 
se inserta á continuación:

Don Joaquín Hervas. nació en Ambato á 
más de la mitad del siglo dieciocho. Fueron 
aus padres don Antonio Hervas y doña Fran­
cisca del Río, oriundos ambos de España según 
así lo dice el testamento de la señora que reposa 
on mi poder. Don Joaquín tuvo por esposa á 
doña María López Naranjo, ambateña también; 
y do este matrimonio nació el único varón don 
José Hervas, y dos mujeres. Para hablar de don 
Joaquín Hervas, es decir del único hecho 
heroico que sabemos de su vida, es iudispensnble 
hablar del hijo don José, causa involuntaria de 
la muerte de su progenitor, como lo vere­
mos. El predicho don José estudiaba derecho 
en la Universidad de Quito cuando en esta 
ciudad dieron nuestros antepasados el primer 
grito de emancipación do la madre Patria eu el 
memorable 10 de Agosto de 1809. Nuestro es­
tudiante, así como todos sus compañeros uni­
versitarios, fue uno de los que metieron la bu­
lla y algazara en la ciudad que atónita contem­
plaba el atrevimiento de nuestros próceros. 
No firmó Hervas el acta de pronunciamiento 
parquea la sazón no contaba sino con cosa de 
diocisiete años de edad; pero estuvo presente y 
formaba parte do los insurgentes, como llama­
ban entonces á los patriotas. Si en Iob asesinatos 
cometidos el año siguiente por el Real de Li­
ma, en los cuarteles y en las calleB de Quito, no 
fue víctima el joven Hervas, según ól mismo lo 
relataba, fue porque el canónigo doctor Pru­
dencio Básconez á ouyo cuidado estudiaba Her­
vas, lo tomó en el atrio de la Catedral y se lo
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llevó consigo y eolió cerrojo al zaguán de su 
casa. Dos años después, en 1812, entró Hervas
como soldado voluntario en el pequeño ejército
que salió de Quito al encuentro de don Toribio 
Montes. A  su paso por Ambato entusiasmó 
Hervas d sus jóvenes amigos Tomás Sevilla, 
Joaquín, Alejandro y Bernabé Lalamu, Lizardo 
Ruiz y otro?, todos los cuales se presentaron co­
mo soldados y fueron á Mocha. A llí hicieron 
alto las fuerzas patriotas; y en la hacienda lla­
mada Atillo construyeron una pobre fortaleza, 
detrás de la cual so creyeron fuertes y espera­
ron al enemigo. Pero Montes, que era vorda 
dero militar, franqueó la quebrada Moolmpatn, 
más abajo de la tal fortaleza, sin que los inocen­
tes patriotas se dieran cuenta de ello basta que 
se vieron rodeados y fusilados buenamente pol­
la fuerza enemiga. L i duneta no so hizo es­
perar, y apenas tuvieron tiempo los nacionales 
de huir por donde pudieron, unos por lo 1 potre­
ros de la misma hacienda y otros por «I camino 
más derecho quo conducía al pueblo. En 
estos instantes supremos cuando los solda­
dos de don Toribio Montes ocupaban ya la 
plaza de Mocha á los gritos de ¡Viva el Rey!, 
y cuando doña Francisca Sáenz lanza en mano 
trepaba la escalera del campanario para tocar 
las campanas en señal de triunfo, aparece re­
pentinamente en el ceutro de la plaza un an­
ciano respetable blandiendo una espada y dan­
do gritos do ¡Viva la Patria, abajo los Reyes! 
Era don Joaquín Hervas, quien se encontraba 
entonces en una desús haciendas muy cerca­
na al pueblo, y sabedor de quo su hijo don José 
había venido de Quito sin su permiso y do que
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ao hallaba en Mocha en el ejército nacional, to­
mó el buen viejo su espada, montó en un gran 
caballo y voló al pueblo con el ánimo de bus­
car a su hijo y  de pedir su baja. Llegó tarde; 
y como viese el correr de los derrotados y que 
muchos de ellos caían traspasados por las ba­
las de loa enemigos que perseguían de cerca 
á los fugitivos, comprendió lo que había pasa­
do, y creído seguramente de que su hijo hibía 
muerto en el combate, dejóse apoderar de una 
Ira santi, el amor de la Patria habla en su 
corazón; y sin detenerse más llegó á la plaza 
vivó á cU Patria y  oayó á poco arcabuceado las, 
tunosamente por orden de don Toribio Monto- 
que no pudo perdonar que un solo anciano fues 
so á provocarle y sacarle de sus casillas en lo- 
momentos mismos que acababa de alcanzas 
un triunfo tan barato. El historiador Üer 
vallas, al narrar este suceso tiene con razón- 
palabras muy propias para ensalzar el heroís­
mo del respetable viejo don Joaquín Horras. 
Entre tinto su hijo don José buscó con sus 
amigos un refugio en el cielo raso de la iglesia 
do Mocha, y  lo que lucieron después el joven 
Horvas y sus amigos, so ha relatado en el ras­
go biográiico dedicado á don Tomás Sevilla,— 
Tul episodio tiene su importancia histórica, ai 
se atiendo á la situación en que so encontra­
ban aquellos jóvenes aníllatenos; porque eso do 
sustraerse todos los vehículos do los enemigos 
dijándolos en la inacción, os un acto heroico y 
por demás atrevido. jOoiacideucia singular, 
ironías de la suerte! Ochenta y siete años 
más tarde un adolescente, que apenas iba á 
cumplir dieciseis años de edad perecía también
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aoribillado á balazos en el páramo de Sananca- 
jas. jurisdicción de la misma parroquia de Mo­
cha. Este joven se llamaba Atalinnlpa Tela, 
descendiente de los dos viejos Hervas y cuarto 
hijo del que dicta OBtas lincas. Pues así co­
mo don Josó Hervas fue en 1812 a combatir 
por la Patria, sin que su padre lo hubiese ad­
vertido, del propio modo Atahualpa Tela des­
apareció también de la casa paterna, en unión 
de cuatro amigos suyos y fue á enrolarse en las 
illas liberales que marchaban contra las reac­
cionarias comandadas' por el General Josó Ma­
ría Sarasti. El joven Atahualpa se dio do al­
ta en el batallón N°’ l # cuyo jefe era ol Coro­
nel don Plavio Alfurn, quien tomó al joven 
Tela con eutusiasmo y carillo. Este batallón 
quedó det-trozado en la colina Oasilonm sí cu­
yas faldas se había emboscado la mayor parte 
del ejército de Sarasti. A llí sucumbió nuestro 
niño héroe cuyo cadáver fue transportado, por 
orden del General don Julio A mirado si la 
iglesia de Mocha, al lugar misino donde fue 
trasladado el cadáver del anciano don Joaquín 
Hervas. ¡Misteriosa coincidencia! . . J. Ji. i r.— 
Don Joaquín Hervas fue bisabuelo materno del 
brillante escritor umbateño y distinguido hom­
bro público ecuatoriano dootor Juan Benigno 
Tela, el ilustre oicgo como rg lo dice con oso 
cariño acendrado conquistado con su carácter 
hirsuto ó incorruptible: astilla do tal tronco, 
quien lo hereda no lo hurta. E l hijo de don 
Joaquín, don Josó, fue quien empozó la educa­
ción del nieto Tela y quien lo sostuvo basta 
hacerle conoluír los estudios secundarios.
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Hervas José —Procer ambateño, hijo 
¿0 don Joaquín á cuya biografía nos referimos.

Hidalgo Ignacio.—Patriota poco dis­
creto, natural de Quito, hízole la confidencia 
á una señora peruana de la existencia latente 
de la conspiración, ó algo como conjuración en 
vísperas sicilianas para el jueves santo de 1818; 
la señora pasó el cuchicheo á su amigo de al­
mohadas Ignacio Arteta y éste á su vez á las 
autoridades, en denuncia formal.

Hidalgo Toribio.—Fue este quiteño, 
Teniente, de los combatientes en la campaña 
del Azuay que escarmentaron á los peruanos 
comandados por Gamarra el 27 do Febrero de 
1829 en los campos del Pórtete de Tarqui. 
Hizo con Plores íí continuación la campaña 
del Guayas que terminó el 21 do julio del mis­
mo año, tambión contra los poníanos. Mereció 
ol paladín quiteño la medalla do Vengadores 
de la República y el Busto del Libertador.

B olas R amóx de , Capitán.— Español, 
do Barcelona, venció on Pichincha ó Ibaim  
Hizo la primera campaña do Guayaquil con I* 
llingworth y la segunda con Bolívar, contra 
los peruanos.

H urtado J uan E epomuoeno, Capitán. 
—Del Socorro, Colombia. Defensor de Gua­
yaquil en 1828, vencedor en Tarqni para vol­
ver con Plores sobre el Guayas.

/*\ Hurtado Mariano.—Tocóle este 
Teniente latacungueño ser compañero de Sucre,
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haoer en Pasto la campana que siguió al triun­
fo de Pichinoba, pelear en Gnáitara y en la to­
ma de la oindad realista, pesquisar armaB en 
los pueblos en comisión confiada á sus aptitu­
des y conducir á Quito el opimo fruto de su 
inteligente labor, 500 fusiles, 200 bayonetas y 
12 lanzas, rioo botín que entregó con los pri- 
sioneros dueños do esos elomentos.
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I barra  A ndrés, General. — Paisano y 
pariente del Libertador, estuvo en Tarqui.

I barra  D iego, General. — Venezolano, 
vino con Sucre á Pichincha como jefe de ca­
ballería, do Ooronel, después de oumplir una 
comisión do Bolívar ante Sun Martín, en el 
Perú. Pue Edecán del Libertador y lo acom­
pañó hasta su muerte.

I b a r r a  J uan A ntonio , Mayor. -  De 
Popayáti, combatió en Guayaquil contra loa 
peruanos.

I barra P ablo, Teniente Ooroncl. — De 
Caracas, peleó eu Riobamba, Piobincba y Tur­
quí.

I  lingworth  J uan , General — La pul­
critud y pericia ejercidas en sna operaciones 
militares le conquistaron gradualmente las re­
lucientes charreteras de General ecuatoriano
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sobre la baso fundamental de sus meritísimos 
servicios próceros. Su patria de nacimiento fue 
la poderosa Inglaterra qne tanto coadyuvó con 
su apoyo moral y material al triunfo de la gue­
rra magna. Sus dineros, sus buques y  bus hi- 
joB esclarecidos sirvieron de ariete contra Es­
paña. Kació el General Illingworth en Stock- 
port, ciudad del condado de Ohester el día 10  
de ¿a y o  de 1786. Hecba con lucidez su pri­
mera educación, á los 15 años inició su carrera 
en la marina inglesa de guerra a bordo del 
Venerable, navio que al naufragar en aguas de 
Torbay puso en trance de perder la vida al 
jovencito «Tuun. Por su bizarro comporta­
miento en la guerra con Erancia mereció el 
dictado de bóroe y el ascenso á Teniente, en 
1811. • Enfermó en la campaña del año siguien­
te becha en el Carolina y tuvo que regresar 
de Ja isla de Erancia al país natal; mas re­
cuperada su salud en climas propicios, cumpli­
do su deber en Holanda y Dinamarca, se com­
prometió con un agente chileno á oonducir 
secretamente a lord Oochranne basta las cos­
tas de la patria de los Carreras, comisión que 
satisfizo en cuatro meses con la Rosa, de Agos­
to á Diciembre, inolusive, de 1818, Adquirida 
por el Gobierno de Chile la corbeta so transfor­
mó en el coisario chileno Rosa do los Andes 
que,̂  á ordenes de Illingworth, su armador en 
navio de guerra, tan osados cruoeroB había de 
hacer en las aguas del Pacífico en las que se 
balanceaba todo un convoy do buques españo­
lea. Terminados los equipos el experto marino 
puso proa al norteen Mayo de 1819, y un 
mes después hizo su primera presa en laB latí-
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tildes del Callao.  ̂ A  poco entró en zafarram bo 
en aguas de Puna con la fragata Piedad, el 24 
do junio, superior en todo á la corbeta que ape­
nas disponía de 36 cañones, 35 artilleros y 175 
infantes: cambiada la española por la bandera 
obilena y puesta en facha, fnese la Posa contra 
la adversaria y se acometieron con amor de 
eliminarse, hasta que. maltrechas y hechas gi­
rones sus velas abandonó la liza la Piedad. 
XllingAVortb se retiró á las islas que forman 
boy el archipiélago do Colón apremiado por la 
necesidad do reconstituirse para poder continuar 
la lucha. Tomó luégu rumbo á Panamá y en 
este cruce apresó un buque que llevaba de pa­
sajero al ya ilustre Vicente Rocnfuerte, quien 
más tardo so hizo lenguas de la caballerosidad 
con que lo trató el gallardo marino. Siempre 
con proa al norte, atacó y rindió los fuertes do 
Taboga y tomó cuanto tenía su guarnición; 
asaltó á Guapi, aumentó sus prosas y trofeos y 
facilitó la independencia de todos los puertos 
de la costa colombiana, Micay, Isouandó, Bue­
naventura y Tumnco. Antes do esto so propu­
so salvar á patriotas que purgaban en cárceles 
do Panamá el nefando delito para la tirauía do 
luchar por la independencia. No pudioron 
conformarse laB autoridades de Guayaquil con 
la pérdida de una zona que restaba jurisdic­
ción, influencia y recursos al gobierno español, 
y para restaurarla despacharon la fragata Pruo- 
ha, barco do 52 cañones y más do 500 hom­
bres de tripulación, un loviatán contra una nuez, 
á la que forzó á combatir el 1 2  do Mayo do 
1820 por Punta Galera. «Harto bien, apunta 
Oovallos, so sostuvo el corsario con sus acertadas

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



maniobras, y cnando todavía esperanzaba salir 
airoso del combate fue herido de un astillazo 
Horrible, y se vio obligado á remontar las aguaa 
,l„l Isouandó. La falta de conocimientos prác­
ticos de este río hizo que encallará sn corbeta, 
y fae abandonada por la tripulación. ílling- 
■worth desde entonces se puso al servioio del 
gobierno de Colombia, y después al del Ecua- 
dor>. Esta confesión y el contratiempo han 
servido de margen para que algunos biógrafo» 
asegaren, erróneamente, que el Comandante 
inglés pasó, perdido su buque, á la campaña 
del t í o  Magdaleua y de la costa atlántica, y le 
hacen tomar parte con otro inglés notable en 
la toma de Sabanilla y Santa Marta. Refaerza 
este orden de información la correría que hizo 
por Oupioa, la navegación del Nnpipí y el ha­
llazgo del caudaloso Atrato, ouyas aguas de­
bieron invitarlo á completar la comunicación 
interoceánica que hacía, zona años antes explo­
rada para iguales fines de ordon del virrey Ca­
ballero y Góngora, ilustre arzobispo que fue 
dechado de gobernantes españoles coloniales; y 
para aguzar más la probabilidad, su compatrió­
la Brion obraba por el oriente do TJrabá donde 
tributa sus aguas el Atrato, prodigios no me­
nores en el Caribe que los de UlingWorth en 
el mar de Balboa; y agréguese la distancia á 
que se veía de los campamentos meridionales, 
menor que la de los setentrionales, así como las 
mayores dificultades que lo separaban de los 
primeros en contraste con las facilidades para 
ir á los segundos, y, francamente, si no lo hizo, 
pudo y debió de hacerlo así. Si aun cronoló­
gicamente no era vedada la hipótesis ni la
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creencia, bí noa es vedado dejar de aprovechar 
la oportunidad para presentar á nuestros lec­
tores á uno de nuestros más insignes próceros, 
Almirante Luis Brion, y lo hacemos con los 
biógrafos Scarpetta y Vergara: «Comerciante
rico y armador acreditado de Curazao, adoró 
con entusiasmo la libortad y con delirio á Bo­
lívar, tan luego como lo conoció, por lo que 
después de haber concurrido al sitio de Carta­
gena en 1815, llevando en su goleta Bardo 
15 200 fusiles, 300 espadas, 200 par*-** pisto­
las y otros elementos de defensa, por lo quu la 
ciodad heroica le dio el título de hijo querido de 
Cartagena, se qnió al héroe en la expedioión 
de los Cayos y le dio 3.500 fusiles, 132 000 
piedras de obispa, buques habilitados y ouanto 
tenía, con el resto de su vida que la consagró
toda entera.................................. Fue miembro
del Congreso do Angostura, y el 10 de No­
viembre Brion da 5.000 fusiles a Bolívar con 
pólvora y munioiones>. El Comandante Illing- 
worth fue mandado por Sucre con 300 hombres 
sobre Lataounga por la vía de Zapotal, y llegó 
basta las cercanías de Quito, en 1821; y ven­
cido aquél on Hnnohi el 12 de Setiembre, anteB 
do fugar so dio trazas de comunicarle el de­
sastre á su teniente, con lo cual se puBO á 
salvo de las persecuciones realistas, para seguir 
a la costa á su jefe, con quien fue vencedor 
en Pichincha. Cinco meses después de este 
triunfo fundó la Esouela Náutica como Co­
mandante del Apostadero do Guayaquil. Pos­
teriormente, cuando el Vicealmirante Guiase 
llegó á la insolencia de intimar el bombardeo 
de esa plaza si no se le entregaban en el día
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30 mil pesos, depnesto y aprehendido por el 
General Paz del Oastillo se nombró jefe de ]a 
escuadra al Coronel Illingwortb, y  como tal 
foe de los bloqneadores del Callao desde 1S25, 
vuelto á su elemento predilecto, que era el 
mar. Como Intendente defendió la plaza de 
Guayaquil de los ataques peruanos los días 
22,23 y 2 1  de Noviembre de 1828, que ter­
minaron con la capitulación, primeramente 
rechazada con energía inglesa, indomable y 
reflexiva, pero luégo dictada por el imperio do 
las circunstancias y la voluntad popular de 
la ciudad, ante la imposibilidad de continuar 
defendiéndola de las embestidas de la escuadra 
peruana. Protestó en 1S30 coíitra la separación 
del Ecuador, y firmó el acta de pronuncia­
miento de la escuadrilla contra Plores, el 15 de 
Pbre., como Comandante General del Apostade­
ro do Guayaquil siendo ya General. Sufrió por 
estas causas políticas un destierro por pocos 
meses, en 1831. Esto debió resontir hondamen­
te su exquisita delicadeza y, vuelto al Ecuador 
del Perú, se confinó en su hacienda Ohonana á 
orillas del Paule. P e este retraimiento lo sacó, 
patriota como era, la revolución del 6 de Marzo 
do 1815 con la que el país reasumió el ejercicio 
de su soberanía. Triunfante, fue nombrado 
Comandante General, luego designado para el 
mando en jefe del ejército en reemplazo del Go- 
neral Elizalde, caráoter con el cual puso buen 
término á la campaña restauradora del honor 
nacional, para volver á la Comandancia Gral. 
en la q’ permaneció años. Euo Piputado por el 
Guayas á la Convención Nacional, 1852. Murió 
arrullado por el Paule el 4 do Agosto de 1853, á
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]0g 67 años de edad. Su descendiente del mismo 
ooiubre y apellido es uno de los guayaquileños 
eminentes en la actualidad por su ilustración y 
relevantes prendas personales, y no aceptó algu­
na vez su candidatura sí la Presidencia de la 
Bepública.

Illdaburu José.—Procer del histórico 
9 de Octubre de 1S20. Ho tenemos datos sobre 
au aotuación después de la transformación polí­
tica á que coadyuvó con ardiente celo é inque­
brantable patriotismo.

I n f a n t e  L e o n a r d o , Coronel.— Venezo­
lano, salvó la vida al Libertador en el Hincón 
de los toros. En persecución do Sámauo des­
pués de Boy acá, pasó á caballo el Salto de 
Honda en el caudaloso río Magdalena, cosa que 
nadie ha repetido. Vencedor en Ibarra el 18 do 
julio de 1823. Murió fusilado por quienes tu­
vieron patria libre merced ni esfuerzo del va­
liente venezolano en la guerra magna.
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J
Jerés José, Teniente Coronel. — Qniteño 

y nno de los más exaltados patriotas en los días 
de duelo á muerte con los españoles. Pictórico 
de hijos del pueblo hallábase el presidio y de 
presos de condición el cuartel del Real do Lima, 
ubicado en lo que es hoy oficina telegráfica, 
sección de especies, biblioteca nacional, eto., 
altos y bajos. Hacía tiempo estaba incoado el 
proceso; mas eBto era poco para Fuertes, Aro- 
ohaga, Barrantes y Arredondo, quieneB con los 
patriotas sólo querían fuego y sangre deBdo el 
día en que el último llegó con su cuerpo real 
de limeños á hacer lo qne hizo con el indefenso 
pueblo quiteño el inolvidable 2 do Agosto. 
Oon igual motivo de la revolución del año 
nuevo habían venido también fuerzas granadi­
nas, de Santafó, Popayán, Cali y Panamá, y 
ocuparon para la mayor parte de ellas el cuar­
tel de la Artillería. A bí las cosas, propúsoso 
el heroico pueblo quiteño libertar á toda costa 
á sus desgraciados paisanos que gemían en co* 
labozos, sometidos á un severísimo rógimou 
disciplinario, agobiados por toda clase de pri-
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unciones y con grillos los más, especialmente 
los bijoa del pueblo. Repartiéronse la taren,, 
fijaron el jueves 2 de Agosto, á laB dos de la 
tarde, y como señal unas campanadas de reba­
to que se darían en la Catedral. Tenían las 
autoridades no monos de 3.000 soldados vetera­
nos con anos cuerpos apostados en las cerca­
nías cnbriendo las entradas á la ciudad. La 
vigilancia otioial respiraba grueso á toda hora, 
y nada pasaba inadvertido. Suenan Ir»  campa­
nas. . . .  y cada cual á obrar sin hub. ¿pensado 
en caudillo ni acordado unidad en las opera­
ciones, que en casos tales todo lo suple y col­
ma el valor. ¡P*ro qué valor tan sin ejemplo, 
qué heroísmo tan insuperable! Armados sólo 
con sendos puñales, ocho hombres por aquí, 
cuatro por allá, guiados por la mayor linterna 
qne todo lo alumbra ¡asco y horror á las som­
bras do la noche, propias para oriminaleB! es­
cudados con la coraza del más sublime patrio­
tismo, respirando gloria hasta por los poros.... 
¡y á los ouarteles n cortejar como nadie á la 
muerto! Tocóle el presidio á Jerós, que era 
logión, y por dignos compañeros á José An­
tonio Poroira, Juan Antonio Silva y José Ma­
riano Rodríguez. Embístenlo como huracán, 
matan al centinela do una puñalada (los fusiles 
pesaban mnolio), hieren al oficial, dispersan la 
guardia y presos á la callo á correr la suerte 
de sus libertadores en el ataque á los otros 
ouarteles, con fusiles y uniformes tomados do 
botín al enemigo vencido, en el presidio frente 
al Oarmen moderno, boy casa del doctor Enri­
que Ereile Zaldnmbide, donde reoibieron luógo 
muerte inmerecida los infortunados presoB que
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allí quedaron. Todavía esta por manifestarse 
la gratitud nacional con estos inconcebibles bé- 
roes de tan gloriosa jornada, y el pago de esta 
deuda sagrada debería hacerse el ano entrante 
conmemorando el centenario. Jerés salvó de 
la segadora cuchilla, y, oumplido su deber en su 
patria con todas las campañas sucesivas, salió 
desterrado á Panamá para no escapar de la del 
Tambo años después- .Evadido del Istmo con 
su compañero el Coronel Oarlos Montúfar, en­
tró triP'ifante á Bogotá con Bolívar en 1814 y 
pasó al' Oauca con su paisano y Serviez, donde 
llegó á ser primer jefe de un escuadrón de ca­
ballería. Tuvo también Colombia su San An­
tonio de Oaranqui en las cercanías de Popa- 
yán, seis leguas al sur: en la Cuchilla del Tambo 
so apagó en 1S16 el aliento de la República 
para renacer en los Llanos y atronar en Boya- 
cá, génesis del 9 de Octubre y del 24 do Mayo 
en Pichincha. El Coronel Jerés rindió su vida 
al golpe do esa Cuchilla del Tambo, ante las 
fortificaciones inexpugnables de Sáinano, el 
misino verdugo de Sau Antonio ó Ibarra, ga­
lardonado por tanta suerte, más tarde, con el 
cargo de Virrey, el último de jSrueva Granada.

Jimena Rafael.—Natural de Guaya­
quil. Se educó en España y vivió largo tiempo 
en sus dominios peninsulares. Requerido por 
los jóvenes conjurados para que se pusiese á la 
cabeza de la resolución del 9 de Octubre, se 
excusó por motivos de exquisita delicadeza. 
Vorificada la transformación aceptó el cargo do 
triunviro para constituir la Junta Gubernativa 
con Escobedo y el doctor Espantoso. Hizo
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parte de la segunda junta con Olmedo y Fran­
cisco Boca y  declaróse con éste partidario de 
la incorporación de Guayaquil al Perú, contra 
la opinión del primero que optaba por gobierno 
independiente. Jimena era Teniente Coronel 
de artillería, mas no en servicio activo antes del 
9 de Octubre, y fue después ascendido á Co­
ronel. Incorporado Guayaquil á la Gran Co­
lombia, establecióse en el Perú. Fue especia­
lista en el arma de artillería.

J iménez J osé F lorencio, General.—Ve­
nezolano, venció en Ibarra.

Jiménez Nicolás. —  Quiteño, tomó 
paite como diputado por el barrio do San Mar­
cos en los nombramientos para constituir la 
primera junta en 1809, y firmó el acta de inde­
pendencia.

J iraldo  F rancisco, J/Wf/or.—Autioque- 
ño, peleó en Huachi 2\ y Pichincha.

Johnston Claudio , Teniente de navio.— 
Era Comandante do la goleta Guayaquileña en 
el combato naval deMalpelo librado el 31 de 
Agosto do 1S2S, y tuvo la gloria de salir herido 
eite abnegado marino inglés.
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K
K eogh Guillermo, Teniente —  Do las 

Islas BriiánioH8, venció en Pichinoba y de­
fendió á  Guayaquil contra Iob peruanos.

K m n g e r  A i i o l p o , Coronel. — Dice el 
doctor Pedro Mnncayn: «TC1 Coronel Adolfo 
Klinger, francés, ilustrado y caballeroso, do inn- 
ñeras distinguidas, rico, trabajador, industrioso, 
casado con una respetable señora, fue asesinado 
por un tal Jarrín á pesar de haber pertenecido 
al ejército libertador en la guerra de la inde­
pendencia:».
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L a k , Capitán.— Gomo oficial del batallón 
Rifles se distinguió en Turquí.

Lalama Alejandro.—Procer ambare 
ño, hermano de Jouquíu y Bernabé. Véase el 
boceto de Tomás Sevilla.

Lalama Bernabé. — Próoor hijo de 
Ambaro, hermano del anterior y el siguiente. 
Yóase Tomás Sevilla.

Lalama Joaquín. — Distinguióse la 
ciudad de Ambato por el relevante patriotismo, 
timbre no perdido, en la agitada época 
creada con la revolución quiteña del año nue­
vo. Fue la primera en secundarla con la 
instalación de una junta, fue la primera en 
cubrir las filas republicanas con su juventud 
siempre vigorosa y entusiasta, ora con Montó, 
far, ora con Calderón, ora con Oiieca, y todo á 
pesar de la activa diligencia en contrario del 
sabio cura párrooo ductor Joaquín Miguel de
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Arairjo, recalcitrante realista. E l joven Lala- 
ma fne de los combatientes en Mocha y de los 
refngiadoa en lo más recóndito del templo. 
Véase el boceto de don Tomás Sevilla.

Lamar y Cortázar José de.—Ilus­
tre cnencano, naoió en 1776. Eueron sus pa­
dres don Marcos de Lamar y doña Josefa Cor­
tázar, entrambos de buena estirpe. Tuvo don 
Marcos on hermano de Oidor en la Andienoia 
de Santafé de Bogotá, don Ignacio, y Regente 
de la de Quito, quien al regresar á su madre 
patria se llevó al sobrino José para su educación 
en Europa, y lo puso en un colegio de nobles en 
Madrid. Así por la nobleza como por su des­
pejado talento el jovencito cuencano fne nom­
brado á poco andar Teniente en el regimiento 
de Saboya, y ascendido pronto á Capitán á los 
18 años de edad por su varonil comportamiento 
en la campaña de Rosellon, 1791. En la de­
fensa de Zaragoza desplegó sus alas el ja  Te­
niente Coronel, a órdenes del General Palafoz 
á quien asombró el valor y la actividad del 
gallardo ecuatoriano, que sabía multiplicarse y 
atender átodo de una manera prodigiosa. Su­
frió un descalabro en Valencia y  tuvo que ren­
dirse en 1812 al Mariscal Luchet con la Colum­
na Lamar que mandaba, como subalterno en­
tonces del General Black. En condición de 
preso de rango recorrió parte de Francia, siem­
pre asistido de atenciones espeoialísimas á inó- 
rito de las recomendaciones al célebre Maris­
cal Sonlt, haBta que, pasada su estancia en 
Borgoña, logró fugarse de Sómur y volver á 
España. ^Nombrado Brigadier ó Inspector Ge­
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neral del Virreinato del Perú, del cual depen­
dieron por mucho tiempo todas las colonias es­
pañolas suramericanas, llegó á Lima en 1815 
¿ loa 39 anos de edad y despue's de una per­
manencia de 22 en Europa. Gomo Goberna­
dor del Onllao desde el abandono de Lima por 
el Virrey con su ejército, capituló con el Ge­
neral .Tose de San Martin, otro veterano en li­
des europeas, en 1821; y  embarcado en el ca­
rro de la independencia recibió el grado de 
General de División y á poco el de Mariscal, 
títulos que creyó de justicia el vencedor en 
Obacabuco y Maipo, que fue quien Ior discernió 
en carácter do ascensos merecidos. Reunido el 
Congreso nombró un gobierno plural, del cual 
hizo parte Laumr. Guando Bolívar asumió la 
responsabilidad por la independencia del Pe­
rú, proclamada el 28 de julio de 1821, nombró 
al Mariscal Lamar jefe de la 3“ División. En 
jtyncucUo mereció elogios del General Sucre 
por «haberse poitado do un modo digno de su 
antigua reputación», palabras textuales de 
quien por esa jornada obtuvo el título de Gran 
Muiiscul. Guando Bolívar regresó á Lima de 
bu viajo á Bolivia, aclamado por todo* como 
cabeza do la Nación, mostrando á Lamar dijo: 
«Esto es, señores, el hombre digno do mandar 
al Perú». V ivió en Guayaquil algún tiempo. 
Eue Presidente del Perú, y depuesto por cam­
pañas desgraciadas salió desterrado y murió en 
Costa Rica el 11 de Octubre de 1830, año en 
que Be extinguieron varios próceros eminentes 
y se disolvió una gran Bepública. Sus restos 
se llevaron a Lima en 1815. Sobrino en segun­
do grado del Mariscal Lamar es el venerable
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hombre de estado señor doctor Autonio Borre- 
ro Cortázar, es Presidente do la República, es- 
critor do fama continental, jefe de honorable 
familia cuoucana y retraído hace muchos años 
en sus modestas heredades de Oharazol, entre 
Azogues y Cuenca, ciudad que se honra en 
contarlo entre sus hijos predilectos. Por su 
sobrino tan egregio se sabe que el Mariscal 
Lamar nació en la casa que fue hasta hace po­
co de la familia Sal a zar, hoy del doctor Beli* 
sario A . Royes, esquina diagonal á la moderna 
iglesia do San Alfonso, casa colonial que llera 
tiempos de haber cumplido un siglo y cuarto 
de existencia, grande y de dos pisos, alcázar 
cuando so edificó, distante una cuadra de la 
plaza principal; y además, que en esa misma 
casa nació el Capitán que vive cada 
día más glorioso en nuestros corazones. Cua­
dra bien, parodiada, en el frontispicio do esta 
casa-tesoro para el patriotismo nacional la quin­
tilla que so leo en la (pie fue mansión vallisoli- 
tana del insuperable ingenio do los escritores 
españoles: No es palacio, y maravilla;— No os 
templo, y aquí so roza;— No os roca, y al tiempo 
hornilla;—No es del arto una riqueza,— Y  os la 
joya de Castilla. Otro sobrino ilustre tuvo ol 
Mariscal Lamar, distinguido escritor como el 
ex-Presi dente ó igualmente invulnerable por su 
hombría de bien: ol doctor Ramón Burrero Cor­
tázar.

L ampee a José, Teniente, — Bogotano, era 
cirujano y hallóse en Tarqui.

Lana IVEanuel,—En el bocoto biográfi­
co del oficial Salvador Bahamonde hablamos d
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lo defensa del punto Piedra, el 2 de Setiem­
bre de 1S12, después de recorrer Montes la 
cam piña y do asegurarse del éxito para entrar­
en Mocha y continuar á Quito. E l oficial La­
na fue compañero de Bahamonde en la defen­
sa desesperada de diclio punto.

(  XiailtlálJUl’O. — Debió ser quitefio. A l 
hablar de Jerés narramos los hechos heroicos 
con que rindió el presido para libertar á los 
presos del pueblo, custodiados por pequeña 
guardia Inmi-nsamente más serio era ol ata­
que al lii iil de Lima, cuerpo veterano de 500 
á S00 plazas y respaldado con ol batallón do 
Santafó, del que apenas lo separaban paredes 
medianeras. Tan arriesgada cuanto temeraria 
empresa tomóla á su cargo el Capitán Laudé- 
buró, quien cou sólo siete compañeros fuerzan 
y vencen la guardia y so adueñan del cuartel. 
Hacen los ocho su labor do amedrentar <á los 
soldados quo encuentran dispersos por los co­
rredores bajos y patio, so van á hilo á los ca­
labozos para libertar á los presos que, á jnioio 
do ellos, era lo más necesario y urgente para 
el buen éxito de su arrojo». Esta rendición con 
puñales y en pleno día es sublimemente heroi­
co. ¡Descubrios, ecuatorianos, ante los nombres 
do Lundáburo, los dos hermanos Pazmiños, 
Hodoy, Albám, Mideros, Mosquera y Morales; 
y resolveos á inaugurar un monumento el 2 
de Agosfo de 1810, fecha del primero y mejor 
centenario patrio! Landábnro logró escaparse 
ouando las descargns del Santafé hioieron for­
zosa la retirada. Hay uno lápida que dice:

«A  la memoria de las víotimas inmolada»

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



en esta casa el 2 de Agosto de 1810, por su amor 
á la Patria.—Morales, Quirogu, Salinas, Are- 
ñas, Riofrío, AsoáBubi, Aguilera, Peña, Vi- 
nueza, Larrea y Guerrero, Onjíns, Olea, Villa­
lobos, Meló, Tobar, Albán, Mideros y Godoy__
El Congreso de 1S89—Esta lápida se colocó- 
siendo Presidente de la República el Exilio. Sr. 
Dr. Antonio Plores y Ministro de lo Interior 
el Sr. Dr. Pedro José Cerollos— 1S91>.

Landaeta «Tose, Alférez.—De Caracas, 
oombatió en Tarqui.

Larraín M aría— Patriota quiteña,, 
muy hermosa, quo á la llegada del comisiona­
do regio en casa de su tío don Pedro Montúfor, 
en -Setiembre de 1810, so presentó á hacerle 
la guardia con otros mujeres á quienes con en­
tusiasmo comprometió para tal objeto.

Larrea Carlos.— Debió ser natural do 
Riobamba ouyns familias distinguidas do esto 
apellido tendrán sus entronques con el procer. 
Cuando Montea movido de San Andrés con­
tra Mocha acampó en Mocha pata, tinca fron­
teriza á la línea acordonada do las fuerzas re­
publicanas, tocóle al Capitán Larrea defender 
ol paso del río por el camino real y saludar des­
de el Hatillo con cañonazos al enemigo, quo á 
metralla daba metralla. Mientras estuvo acam­
pado escapóse Montes de ser víctima do loa ca­
ñones del Capitán riobambeño, quien con dos 
apuntó una noche Bobre la tienda del jefe rea­
lista y logró hacer impacto en un paje que co­
locaba nnas viandas en la mesa donde cornil 
aquél.



Larrea de Juan— Riobambeuo d« 
muchos refinamientos y campanillas en la épu- 
<«a de los alborea revolucionarios y de las efe­
mérides inmortales? Hizo sus primeras armas 
■de procer eminente como miembro de la Escuela 
de la Concordia, • entre americanos. Asistió 
en Chillo á la reunión del 25 de Dioiembro 
de 1808, y á la nocturna del 9 de Agosto de 
1810^v«Elegimos y  nombramos Ministros ó Se­
cretarios de E stado..................................y ¿ on
Juan de Larrea ...................................y ej tor_
cero para el de Hacienda, los ouales como ta­
les serán individuos natos de la junta Supre­
ma», dice el acta de independencia do 10  do 
Agosto de 1809. Copiamos el esbozo biográfi­
co que de este personaje hace el historiador 
Oovallos: «Don Juan Larrea, poeta jocoso, y 
de cuyas producciones no nos han quedado sino 
pocas muestras, bien que suficientes para com­
prender su mérito, literato de nombradla, pa­
triota ardiente y desinteresado, era por su la­
boriosidad y talento el más á propósito para 
regularizar las rentas públicas y conservarlas 
en buen estado». Adolaute dice que «también 
proclamó el Ministro don Juan Larrea, según 
se conoce por los manuscritos que tenemos á la 
vista; pero el tiempo nos ha defraudado de tal 
dooumento». *Pudo sustraerse á las prisiones 
quo tuvieron por sangriento epílogo los asesi­
natos del 2 do Agosto do 1810, y con tal mo­
tivo firmar el aota sobre constitución de la 
segunda junta organizada por su parionte Car­
los Mon tufar.



Larrea y Gruen ero Juan, Tomento.
__Ecuatoriano. Oon Antonio Pena prestó sus
hurvicios el año 1S09 en los caminos públicos, 
y entre los dos, como jefes de una partida de 
observación y vigilancia, por el sur, intercep­
taron una comunicación traidora de don Pedro 
de Oalisto, furibundo realista, á Aimerich. Es­
capóse entonces el traidor del enojo de los dos 
patriotas. Pue becbo preso el 4 de Diciembre 
de 1S09, y sacriíicado en el Real de Lima el 
2 do Agosto de 1810. Su esposa, presento en 
la póriida hecatombe por encontrarse visitando 
al preso, viole caerá sus pies muerto.

Larrea José Modesto, Doctor.— 
Quiteño, bijo del marqués do San José Manuel 
de Larrea y heredero de su título, desdo muy 
joven se decidió entusiasta por la causa ameri­
cana. Pue elegido diputado en 1828 á la Con­
vención de Ocaña. Separado el Ecuador, nom­
bróle la Convención de Riobamba, 1830, V i­
cepresidente de la República, y como tal ejerció 
el Poder Ejecutivo en ausencia del titular Ge­
neral Plores. Su insospechable probidad se re­
sintió hondamente oon los sucesos del 19 do 
Ootubre de 1833, que llevaron á la tumba al 
Coronel Hall, Ecbaniquo, Oonde, Nicolás Al- 
bán, Oamino y otros hombres del pueblo qui­
teño, y á este respecto dice el ilustre Moncayo: 
«E l señor Larrea comenzó á declinar desdo eso 
momento; su razón se turbó; la sombra do Hall 
lo perseguía como Banco á su asesino Maok- 
betb>. Pue Ministro de lo Interior, Relaciones 
Exteriores, Oulto ó Instrucción Pública en 
1851 del Presidente Noboa, que no gobernó



ní cinco meses por la revolución de TJrbina el 
y¡ de julio. Murió este benemérito ecuatoriano 
bacía el año de 1S70. En un viaje á Eu­
ropa por 1S22 a 1825 obtuvo y trajo algunas 
obras manuscritas del célebre riobambeño Juan 
doVelasco, nacido en 1727, autor de la repu­
tada Historia del Reino de Quito, y  en su se­
gando viaje en 1837 se ocupé nuevamente en 
ellas.

£  Larrea Manuel de. —Tron»-*» secular 
do muy distinguidas familias quiteñas y dee-ueu- 
diente de los reyes de Xa varia Dada la cali­
dad do los conjurados,, dijimos alguna vez, cabe 
observar con Xapoleóu: <La aristocracia era la 
libertad de su tiempo». En efecto, la calidad 
do los revolucionarios del año clásico de la li¡ 
bortad liispano-umencana hizo pensar en todas 
partes en la seriedad del conflicto y en la con­
veniencia de aprovecharlo, y virtual monto to­
máronse resoluciones en Bogotá como en Oa- 
nicas, en Buenos Aires como en Santiago bas­
ta incendiar todo el continente. Los Diputa­
dos del pueblo eligieron á don Manuel de l a ­
rrea representante en la junta Suprema por el 
barrio urbano de San Blas, el 10 do Agosto do 
1809. Igual honrosa confianza mereció eu la 
que organizó el comisionado regio el año si­
guiente ó en Setiembre de 1S10, fundadora de 
la República basta fines do 1812. Hombre de 
preeminencias por su elevada posición social 
nunca fae objeto do persecuciones desenfrena­
das y porque á ello contribuía su índole suave 
y exquisitamente caballeresca. Tranquilizada 
en cuanto era posible la presidencia con las



medidas conciliadoras ejercidas por Montee, ol 
patricio Larrea era uno de los contertulios más 
asiduos que tenía el gobernante español, quien 
se manifestaba honrado con la amistad del opu­
lento marqués de San José, título que no im­
ponía descuento al acendrado republicanismo 
del magnate quiteño. Las relaciones apunta­
das inspiraron celos y desconfianzas en los sus­
picaces subalternos españoles, y á mérito de 
ellas, al departir un día con Montes en el pa­
lacio presidencial, con sorpresa para visitante 
y visitado, fue apresado el primero el 27 de 
junio de 1S15 y de seguida sepultado en un 
calabozo por orden del jefe Er omi ata, amigo 
de bromas pesadas, en cosecha abundante con 
otros presos notables. En 1818 dio un ban­
quete á propósito de una fiesta ideada y llevad 
da á cabo por el presidente Ramírez y en la 
que tomaron parte todas las clases con derr o 
che de lujo, esplendor y magnificencia por la 
nobleza ; función quo <conoluyó con un convi­
te general que dio en bu casa el señor Manuel 
Larrea, marqués de San José, on el que se sir­
vió un espléndido banquete para las personas 
nobles, y para el pueblo hizo correr una fuente 
de vino en las puertas do la casa». Don Poli­
ciano Checa en un documento que conocemos 
le da el tratamiento de Coronel, 1S25.

L atorre  A s u m o ,  Capitán.— Vencedor 
en Pichincha.

L avarle.— Si fue el argentino, Juan, quo 
llegó á General como su paisano Gregorio Las 
Heras, gran militar, gran patriota y verdadera



.«■loria nacional, que habiendo empezado de sol 
dado á pesar de pertenecer á familia muy dis­
tinguida, en 1S06, pasó a Ohile en 1813 como 
aegundo de la división auxiliar, peleó en Oha- 
cabuco y  Maipo y muchas otras acoiones, des­
empeñó los puestos más importantes de la ca* 
rrera militar, qbí en Ohile como en el Perú y 
fue Gobernador ó Oapitán General en Buenos 
Aires en 1821. Guando Sucre por Machala y 
üuenca avanzaba en la campaña emancipado­
ra del Ecuador, los españoles alzaban sus 
tiendas y retirábanse en igual dirección. A l 
.acercarse el primero á Biobamba á tambor 
batiente, propusiéronse los segundos atojarle el 
paso colocados en buena posición. Cumplieron 
su propósito por dos días, mas al fin tuvieron 
■que ceder. Mientras por Abril so practioaba 
un reconocimiento en el campo onomigo hubo 
un encuentro do caballerías, inesperado, en el 
cual el jefe patriota Comandante Lavallo con 
sólo dos muertos do los suyos hizo carnicería 
horrorosa entre los realistas. Pue vencedor en 
Pichincha.

Iiavalle Francisco.—Firmante do la 
representación guuynquiloña al Libertador con 
fecha 2S de Noviembre de 1828, motivada por 
la angustiosa situación creada con los ataques 
de la escuadra peruana contra una ciudad des­
mantelada ó indefensa. Oreemos que á él se 
refiere este dato de Moncayo narrando la revo­
lución de Mena: «Los CoronelesKioardo AYright, 
■ex gobernador de Loja, TaivoIIĝ Kafael y Gui­
llermo Merino, fueron agregados al Estado 
Mayor»,



Lavayen Francisco de Paula, Co­
ronel.— Guayaquileño. Ensayó como Teniente 
sus alientos en la defensa de la ciudad natal 
cuando fue atacada por el corsario inglés 
Brown en 1S16, pues entonces hizo parte del 
tercio organizado con jóvenes guayaquileños en 
número de 150 á órdenes de otro procer en 
flor, José Villainil. Con patriotismo ardiente 
colaboró en cuantos preliminares impuso la 
transformación del 9 de Octubre do la que fue 
uno de sus principales fautores. Acompañó á 
TJrduneta, en efecto, en el ataque al cuartel del 
D(tule; 'y rendido el cuerpo á costa do algunos 
muertos, marchó á posesionarse de la batería 
de las Ornees con un cuerpo de voluntarios y 
la mitad del escuadrón rendido. Dice el brioso 
escritor Manuel J. Galle, página 209 de sus 
Leyendas del tiempo heroico, que el 12 de Oc­
tubre <se encaminaba el Capitán Lavayen en 
pos de Bolívar» para comunicarle la gran nue­
va; y el historiador Oevallos pone esta comisión 
en cabeza del Capitán Lavayen, francés. Dos 
personua distintas ó una sola verdadera, guaya- 
quileuo ó francés, lo cierto es que la comisión 
dio por resultado el envío de José Mires con 
un escuadrón, y más tarde el de Sucre. Salió 
lavayen a la campaña con Suero en la vanguar­
dia puesta á órdeneB de Nicolás López el traidor. 
En cuanto penetró en Babahoyo las intenciones 
del coreano se deslizó Bodegas abajo á Snmboron 
dón á comunicárselo áSuore. Peleó en Ynguaohi, 
Hnachi 2* y Pichincha; y en el Perú, en Ju- 
nín y Ay acucho. Hizo la campaña de treinta 
dias y venció en Tarqui el 27 de Pobrero de 
1829, día en que ooho mil peruanos fueron de-



Trotados por cuatro mil colombianos do la Gran. 
República. Eludió el destierro con tu briosa 
participación on la revolución de Mena, 1833, 
como Comandante á que había ya ascendido. 
Rué á Puna con Bocafuerte. Por los varios 
encuentros en que se halló se le promovió ár 
Coronel, ascenso ratificado constituoionalmonte. 
Cayó con el jefe Supremo el 13 do junio de 
1834 y con él vino proso á Guayaquil, para 
salir en libertad el 19 de julio, día de los tra­
tados entre Plores y Bocafuerte. Por el año 
1SG0 murió en Quito.

Lazo Sorafíll.—No podemos fijar el 
lugar del Ecuador donde nació el Subteniente 
Lazo, procer do méritos por su valor y su in­
tachable conducta en las campañas on que sir­
vió, como toda la do Pasto después de contri­
buir con bizarría al triunfo redentor de P i­
chincha, para combatir luógo en Iub acciones 
do Mapachico, Sucumbió» y otras en la región 
turbulenta do los Pastos, sin faltar en los sitios 
uiomorable» y on el Calvario.

L eal José, Coronel.—De Ouuianá, com­
pañero do su paisano Sucre on Pichincha.

L eoaro B enito, Teniente.— Pnnamoño, 
defensor de Guayaquil en 182S.

Lecuuíberri Ignacio, Coronol.— Pró- 
cer de la independencia en las campañas de 
1828 y 1829 contra los peruanos. Tomó parte 
en la revolución formalizada con el acta del 
pronunciamiento de la escuadrilla, el 15 dê  
Diciembre de 1S30 en Guayaquil, como Oo-



mandante de Armas, por el cual pronuncia­
miento se proclamó por Jefe Supremo á Bolí- 
yar y se reconoció como gobernante del Ecua­
dor al General Luis TJrdaneta en sustitución de 
Elores. Todo terminó con los tratados del 7 
de Eebrero de 1S31 en La Ciénaga, cerca de 
Lataounga, negooiados entre los señores Gene* 
ral Matlieu y doctor José Eólix Valdivieso, por 
Elores, y loa Coroneles Barreiro y Valencia 
por Urdaneta, obligados por la incapacidad de 
éste y la noticia de la muerte del Libertador, 
motivos hábilmente explotados por el Presiden­
te ecuatoriano.

León y Carcelón Bernardo Ig­
nacio, Doctor.— Quiteño y abogado de repu­
tación. Ejerció el cargo de senador en la sala 
de lo criminal por nombramiento verificado por 
la junta el 12 de Agosto de 1809, cambiado 
por el del pueblo de 10  del mismo, que lo 
nombró senador en lo civil. Ayudó á Montúfar 
en la formación de la junta instalada el 22  do 
Setiembre de 1810, solemnemente; su firma es 
de las que constan en el bando. En 1812 fue 
elegido secretario del Tribunal Ejeoutivo, el 19 
de Eebrero, Ene de los presos hechos por 
Eromista sin autorización de Montes.

León Florentino, General.— El Gene­
ral León fue hijo de la ciudad do Cuenca, pa­
tria de grandes esoritore«, eximios poetas y re­
nombrados militares como Lamar y Calderón. 
Militar instruido, valiente y honrado, hizo la 
campaña de Ayacuoho y se formó en la escuela 

•del General Sucre, como nos lo dice el doctor



Pedro Moncayo. Imposible su ausencia de la 
batalla de Tarqui. Apoyó decidida y enérgica­
mente al General Braun cuando, consultados 
por Florea, manifestó que no se podía discutir 
el punto relativo a la Dirección Suprema de la 
guerra recaída en el mejor Capitán de Colom­
bia la libertadora, así por ser ofensivo á la 
alta reputación de Sucre como á la autoridad de 
Bolívar, y terminó el austero inglés, que si lle­
gaba 6B6 caso, él dispersaría la caballería que 
estaba á sus órdenes y se retiraría á Bolivia. 
Encontrárnosle en el Guayas alistado en la 
buena causa el año 1834, como se verá en lo 
que copiamos del ilustre Moncayo, actor en esos 
sucesos: <Las operaciones en el río seguían con 
actividad. El 12 do Enero do 1S34 la Juanita 
fue en comisión á Sono, y al salir al Río 
Grande por la boca do Santay, se varó y que­
dó expuesta á los ataques del enemigo. Flores 
armó inmediatamente 15 esquifes y los mandó 
contra la goleta á las órdenes de Soullin. Este 
fue un día solemne: nuestros jóvenes marinos 
manifestaron todo el valor que ha sido siempre 
notable en los hijos del Guayas. El Capitán 
TJraga, despreciando los esquifes que venían 
sobro la goleta, se ocupó exclusivamonto en el 
trabajo necesario para sacarla a dote. A  bordo 
estaban el Comandante Florentino León, el 
Teniente Manuel Tomás Maldonado, el Alférez 
Podro Oampuzano y el Capellán de la Esoua- 
dra Tomás Ermonegildo Noboa; todos, animosos 
y valientes, ayudaban al Comandante Braga, y 
cuando los esquifes se pusieron á tiro de fusil, 
todoB los patriotas se armáron para contestar 
los fuegos. Hubo un momento crítico y do



¡gran peligro, pero una casualidad venturosa 
salvó la buena causa. Guando el Oapitan Pía- 
líos so preparaba al abordaje, cayó atravesado 
por una bala en el corazón, y la goleta salió al 
mismo tiempo del bajo que la tema aprisiona­
da. A  la vista de esto, Soullin volvió caras y 
se retiró apresuradamente al Malecón». En­
contrárnosle de General en 18GD á las órdenes 
del -Tefe Supremo Guillermo Franco, y refu­
giado con ól y Yillamil á bordo de la goleta 
Cuatro do Julio cuando Flores y García More­
no se adueñaron do Guayaquil, el 24 de Se­
tiembre.

L eón M anuel, Coronel. — Venezolano. 
Combatióla revolución de los Elizaldes y Bus- 
tañíante en 1827; á este respecto dice Quijano 
Otero: «"Días más tarde el Comandante Manuel 
do León (de acuerdo con Flores) so introdujo 
en Guayaquil, ganó el batallón Vencedor y 
ocupó la ciudad y los cuarteles, sin que nadie 
intentara resistir. La insubordinación do 
la 3\ División estaba concluida». Venció 
en Turquí. Apoyó al General- Braun en su 
actitud enérgica y, levantada contra el pro­
yectado desconocimiento do Suero como Di­
rector Supremo de la guerra coronada con el 
triunfo de cuatro mil bravos do Colombia do 
Bolívar contra ocho mil peruanos, el 27 do Fo­
rrero de 1829. Terminada la guerra de Luis 
Urdnnetn contra Flores con los tratados firma­
dos en La Ciénaga el 7 do Febrero de 1831, 
entre los señores Matbeu y Valdivieso, Valen­
cia y Barreiro, no habiendo podido abandonar 
el país el Coronel León, <fue fusilado en la



Puna por haberse mostrado siempre amigo en­
tusiasta del General Sucre y haber protestado 
en Tarqui contra la tentativa de Plores, Urda- 
nota y otros, para desconocer el nombramiento 
•de Director Supremo de la guerra, de que he­
ñios hablado antes».

L e t a m e n d i M ig u e l , Coronel.—Venezo- 
laño. <Pl Sargento Mayor Miguel Letamen- 
di y los Tenientes León Pebres Cordero y Luis 
Urdaueta del batallón Numancia, estacionado 
en Lima á órdenes del Oomaudante don Ruper­
to Delgado, habían sido llamados por Calzada, 
cuando aún permanecía en Popayán, para co* 
locarlos en otro cuerpo que con el nombro 
Primero do Xnmancia, pensó formar con motivo 
de que el residente en Lima había sido do los 
derrotados en Boyacá». Satisfecho el anholo de 
Guayaquil traducido eu su 9 do Octubre, salió 
Letamendi en comisión unto el General José 
de San Martín y lord'Ooehranne, á bordo do la 
goleta Alcance al segundo día do la transforma­
ción con tan buen compañero como lo era José 
Villamil, jefe do la embarcación Tan buena 
noticia merecía un premio, y San Martín se lo 
otorgó á Letuineudi con el grado do Coronel.

L ib r e r o s  J o aq u ín , Alférez. —  Oaucano, 
vencedor eu Tarqui.

L ir a  N ic o lAs, Alférez. — Venezolano, 
triunfó en Tarqui.

L ó pez  A l d a b a  F rancisco . — Limeño, 
fne agente y órgano en Lima de los revoluoio-



narios quiteños de 1809, cuyas publicaciones 
reproducía en el Diario secreto, manuscrito.

L ópez José, Capitán.— De San Thomas,. 
combatió en el Guayas y en Tarqui.

L ópez José del Carmen , Comandante.— 
De Cartagena, Colombia, vencedor en Pichin­
cha ó Xbarra.

L ópez JuliAn, Alférez.— Panameño, hizo 
la campaña do 1822 sobre Quito.

L ópez Manuel A ntonio, General.—De 
Popayán, vencedor en Riobamba y Pichincha. 
Escribió Memorias.

L ópez Manuel M aría , Teniente Coronel. 
—De Popayán, peleó en Ibarra con Bolívar.

L osada Eernando, Tomento Coronel.— 
"Venezolano, vengador en Tarqui.

L ozano Gabriel, Teniente.— Tolimenso, 
del Espinal, peleó en Guaranda, Pichincha y 
Tarqui.

L ozano y  P einado M iguel, Mayor.— 
Español, merooió la cruz de Libertadores de 
Quito.

Luco, Coronel.—Triunfante Snore en Va­
gancia el 19 de Agosto de 1821, ouando regresó 
í  su campamento por el río Bodegas encontró 
oumplidas las disposiciones dejadas, y por ellnB
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brea sobre Cuenca por la vía de Naranjal,

Xjijdovioo Carlos, Mayor.—Do Ourazao^N: 
vengador en Tarqni y Guayaquil.

Duque I gnacio, General.—Venezolano, 
venció en Ibarra con Bolívar y en Tarqui con 
Sucre, como Coronel.

Luzarraga Manuel Antonio, Co­
ronel.—Prócer del 9 de Octubre do 1S20. Fir­
mó el convenio de 19 de Enero do 1829 inserto 
en el boceto do Florencio Bello, como comisio­
nado de parte del Comandante General do la 
plaza de Guayaquil, el General Illingworth. 
Fue entusiasta admirador do llocafuorte y éste 
comía con Ó1 cuando fueron ií darlo aviso en 
casa del mngnato guayaquileño de la toma do 
la ciudad por Floros y Otaiuendi, el 24 de No­
viembre de 1833. En casa del señor Luzarra­
ga estuvo hospedado San Martín las veinti­
cuatro horas que permaneció on Guayaquil, del 
26 al 27 do julio do 1822.



L L
Liona José Laocadio.— Inteligente 

con brillantez, do carácter firmo y dotado do 
otras muy relevantes condiciones entre las quo 
descollaban una sólida instrucción y un amor 
patrio sin cortapisas, el distinguido señor Lio­
na fue de los notables conjurados del ü do Oc­
tubre de 1820 en Guayaquil, su ciudad natal. 
Por aquella época se encontraban en la ciudad 
porteña el Mayor Miguel Lotainendi y los To­
mentos Luis Urdaneta y León de Pebres Cor­
dero, apuestos y gallardos oficiales dol 2?unitin> 
cia que regrosaban a su patria, que lo ora do 
héroes y libertadores. Ellos sirvieron do po­
deroso acioate para alentar el sentimiento po­
pular en favor de aquello por lo que todos so­
ñaban, á pesar de los mil quinientos hombros 
que guarnecían la plaza y de las medidas pre­
cautorias de bu Gobernador don Pascual V i­
vero .T en ían  reuniones con los jóvenes do la 
localidad y  de ellas resultó lo que to los anhe­
laban. Había un luisiuuós entusiasta, don José 
Villumil, y  eu esta conoepto no le Iban on zaga



José Joaquín Olmedo, liafael Jimena, Eran- 
-oiseo Roed, Francisco do Paula Lavayen, T í ­
cente Espantoso, Gregorio Escobedo, José In- 
daburo, Manuel Antonio Luzarraga, Leocadio 
Liona, y  los oficiales y clases comprometidos 
Bajera, Alvarez, JoséYargaB y ¡Francisco P a ­
vón, sargentos los dos últimos del escuadrón 
J)anle, oficiales de la artillería el cacique y 
valiente ouzqueño Alvarez y el Subteniente 
Bajera. En casa de Yillamil tuvieron una 
junta el I o do Octubre, domingo, y ocho días 
después cada cual cumplía su deber honrando el 
juramento empeñado al conjuro do las mági­
cas palabras Patria o Independencia que sirvie­
ron de santo y seña en la transformación servi­
da con todo ontusiasmo por el patriota don 
Leocadio Liona, padre del eminente poeta doc­
tor Buina Pouipilio Liona fallecido ou Guaya­
quil el año 1007. Gomo procurador síndico 
inuuioipal ayudó mucho ol procer Liona al Li­
bertador en la incorporación do Guayaquil á 
Colombia, en 1822.



M
M acía Ejíoabiíaoióit, Mayor.— Do San­

tamaría, Oolombin, vengador on el Pórtete de 
Tarqui.

H achado J osé M a r ía , Tómente.—Hi­
jo de Santamaría, hizo la campaña de Uuaya- 
qnil en 1823.

Maestro Marcelino.—Lo era en Qui­
to de primeras ¡otras en 1794. A  <51 le abi­
jaron las autoridades Ins banderillas do tafetán 
encarnado que aparecieron lijadas en algnnas 
ornees de la ciudad ol 21 de Octubre de dicho 
año, y lo redujeron á prisión. Por el anverso 
tenían esta inscripoión: Liberi esto. Fe-
Ucitatem et Glorian consequto; y por ol reverso: 
una cruz de papel blanco en onyos brazos so 
leían las palabras Salva cruce. Sinoorado ol 
dómino, se le puso en libertad, aun onando la 
semejanza de bu letra oon la de las inoripoio- 
nes no pudo destruirse. Pudo servirle de ca­
lígrafo al ingenioso dootor Santaoruz y Espejo 
oon quien tenía vinoulaoiones de estreobaami»



-tud el respetado, ilustrado y enérgico maestro 
don Marcelino Navarrete.

M adiedo N ioolI b, Coronel.— Da Carta­
gena, Colombia, vencedor en Piobincha.

Mao’ Gdire  L orenzo, Capitán.—Irlan­
dés, peleó en Yaguncbi, Hnacbi 2“. y Piobin- 
oba.

M ao1 K intosh, Coronel.—De Londres, 
combatió en Yaguachi, Hnacbi 2“. y Piobin- 
cba.

Maldonatlo José A. -Pirmante do la 
ropresentaoión de 2S de Noviembre de 1S28, á 
Bolívar, reproducida en otio lugar.

Maldonatlo Ortega Ramón.—Qui- 
teño, procer del año nueve. Fue uno de los 
sois padres de familia que asistieron á la ron- 
nión dol 10 de Agosto por ol barrio do Santa 
Bárbara y que oligloron y nombraron ooino 
representante de él en la .Tunta Suproma al 
marqués de Mirafloros, y firmó ol acta do 
independencia.

M am ey  T omAs, Coronel.— Enropeo, peleó 
en Picbineba.

M anzano NicolAs, Coronel. — Halaga­
dos los peruanos con el buen resultado alcan­
zado por Rauled en Cuenca, cuando venían á 
comer polvo en el famoso Pórtete de Tarqni, y 
lisonjeados con no haberlo visto la cara á un



tolo enemigo, tuvieron ánimo de avanzar y p0. 
sesionarse de Zaraguro. Resuelto Sucre a des­
alojarlos, mandó con tal objeto al Coronel 
Manzano, jefe aguerrido y valiente, quien di­
vidiendo su gente en cuatro piquetes y tocando 
á degüello por cuatro puntos, en alta noche, 
aterró á los enemigos y los dispersó. Esta fue 
la primera lección práctica que recibieron del 
valor colombiano y una notificación de lo que 
les esperaba, pues creyendo que oran acometi­
dos por todo el ejército que hacía pocos años 
los había libertado, fugaron á paso de derrota­
dos abandonando armas y bagajes.

Marcos Francisco, Doctor.— Guaya­
quil eño. Los conjurados del 9 do Octubre so 
vieron obligados a obrar por su propia cuenta 
por buharse negado á ponerse a la cabeza do 
la revolución los señorea Coronel Bojarano y el 
doctor José Joaquín Olmedo. Ganada la par­
tida, el segundo por muoho ruego se avino á 
aceptar el ejercicio del Gobierno, y por bundo 
solemne que hizo publicar á primera hora del 
histórico día convocó al pueblo para las diez 
con el objeto de que eligiese nuevas autorida­
des. Excusado Eebres Cordero proclamado 
entusiastamente por la asamblea, constituyóse 
una Junta Gubernativa con Escobodo, Espan­
toso y Jimena. Esta corporación dio un decre­
to por el cual convocó al colegio electoral do la 
provincia, y un mes después ó sea el 8 de No* 
'nombre el expresado colegio expidió una cons­
titución provisional y formó otra Junta JSuprc- 
ma con Olmedo, Jimena y Roca, de la que 
fue nombrado secretario el doctor Erancisco



MarcoP, tronco do las distinguidas familias de 
esto apellido. Dorante la vida republicana 
desempeñó importantes cargos en la adminis­
tración pública: representante á Congreso, varias 
veces, la primera como Diputado á la Asam­
blea Constituyente del Ecuador en 1830, en la 
que su lucidez como republicano aquilatado le 
aumentó su ya sólida reputación de hombre pú­
blico y el aprecio respetuoso de la Nación; se­
gunda vez, asistió al Congreso de 1833, del 
que fue presidente; tercera vez, á la Conven­
ción do 1813, la que le honró con la elección 
de Vicepresidente de la República, y como tal 
desempeñó el Poder Ejecutivo, y por último, 
Senador suplente para el Congreso do 1846. 
Ene Ministro do lo Interior y Relaciones Ex­
teriores en la segunda administración del Ge­
neral Plores, do quien había sido franco oposi­
cionista en fub labores parlamentarias. Tuvo 
votos para Presidente do la República en el 
Congreso do 1S49. En la diplomacia, ñio En­
cargado de Negocios y do seguida Ministro 
Plenipotenciario en Bogotá. Murió esto emi­
nente gunynquileño en las riberas del GuayaB 
en 1865.

M árquez J oaquín, Capitán.—De Santa 
Marta, defensor de Guayaquil los años 28 y 
1829.

M árqu ez  J uan J osé, Mayor.—Empezó 
de soldado y  venció en Tarqui.

M árquez M ateo , C apitán .—  Panameño, 
vengador en Tarqui.



M arquizio Camilo, Coronel.— Módico 
italiano, prestó servicios importantes á la causa 
de la independencia. Vino al Ecuador con 
Illingworth y peleó en Tarqni. Murió cuando 
TJrbina era Presidente.

M artínez J osé A ntonio, leniente.— De 
Cartagena, combatió contra Iob peruanos.

M artínez José M á r íá , Tenionte.— Ouu- 
cano, triunfó en Ibarra.

Martínez P allares A ntonio ¡General. 
— Español. Desdo la primera época do la re­
volución de Venezuela tomó servicio por la 
independencia, por la que combatió en todas 
las cinco Repúblicas libertadas por Bolívar, 
con quien entró triunfante on Bogotá on 1814. 
Hizo la campaña de Oartagonn, de donde, 
tomada por Morillo, emigró á Vonezuela a 
servir á las órdenes do Púez ou los Llanos. V ol­
vió á Colombia con el ejército que la libertó 
en Boyaoá. Siguió al sor con Mires y  proba­
blemente con él vino á Guayaquil en el escua­
drón de Guias cuyos treinta y cinco oficiales 
llegaron casi todos á la cumbre de la milicia. 
Muerto en Yaguacbi el Mayor Eólix Soler, jefe 
del batallón Santander, bízose oargo dol biza­
rro cuerpo, el que más so distinguió on la jor­
nada el Ayudante Mayor Martínez Pallaros. 
Cayó prisionero on Huaehi 2\ y fue remitido á 
Pasto, adonde no llegó por babor sido libertado 
on Ibarra por el patriota Ignacio Zaldumbide, 
quien le facilitó el viaje por la montaña de 
Malbucbo á la costa de Esmeraldas y  volver á



Guayaquil. Pue eu compañero de prisión, de res- 
oate y de viaje el General MireB. Incorporado 
¿  Snore hizo la segunda oampaña y combatió con 
denuedo en Pichincha. Redimido el Ecuador 
innrohó al Perú el Comandante Martínez Palla­
res y peleó en Junín, Matará y AyUcuoho. 
Vuelto al país se radicó en Quito. Tomó parto 
activa en la política nacional y desempeñó ele­
vados cargos públicos. Pasados los tratados de 
La Virginia con el General Plores, reprosentó 
al señor José Pélix "Valdivieso en la celebración 
del Convenio ajustado en Guayaquil el 3 de 
julio de 1845, con el cual quedó sometida toda 
la República ál gobierno ejercido por Olmedo, 
Roca y Noboa. Puo desterrado por el Presi­
dente Roca, y  como no so le permitió desem­
barcar en ol Perú marchó á Chile. Pallaros 
estnvo mezclado en todos los asuntos do Plores 
desde 1830 hasta 1845. Como Ministro de 
Guerra do García Morono renunció para no 
mancharse con el fusilamiento del Goneral Ma­
nuel Tomás Maldonado, el 30 do Agosto de 
1864, poro en cambio no impidió con igual oa- 
ráetor los asesinatos del 19 do Octubre de 
1833.

M artínez José.— Apones sabemos que 
fue ecuatoriano este procer que, como Juan Jo­
sé Plores y José Hilario López, ompezó desdo 
niño á servir en huestes de la gran rovolución, 
680 sí, bajo las banderas republicanas. Hallóse 
en muchos combates on Venezuela, Colombia, 
Ecuador, Perú y Bolivia, del Orinoco al Poto­
sí como ofreció Bolívar, y en todos se distinguió 
por Bn valor y  su conducta intachables, oondicio-



nes que le hioieron merecer medallas 7  escudos 
en los mismos campos de batalla. A  estas 
ejecutorias reúne la de haber sido sacrificados 
por patriotas todas las personas de su familia. 
Yale la pena abrir una investigación sobre este 
semillero de próceros ó.inquirir el lugar de na­
cimiento del notable adalid ecuatoriano Coronel 
José Martínez.

M asutiür J uan, Teniente Coronel.—De 
Cartagena, Colombia, hizo las campañas ecuato­
rianas desde 1822 ó 1829, inclusive.

Matheu y Herrera Manuel, mar­
qués do Maenza.— Quiteño, noble de buena 
cepa española. Perteneció á Ja JEsouela do la 
Concordia. Joven de patriotismo ardiente, es­
tuvo en la reunión nocturna del 9 de A gosto 
de 1S09, y no pudo faltar iv la primera en Chi­
llo el año anterior, pues supo Ber de los que de­
safiaban todo peligro. Los padres de fam ilia 
de San Marcos le nombraron su representante 
en la Junta Suprema del año inicial do la in­
dependencia. En la segunda junta do gobiorno 
hizo parte como representante del mismo barrio. 
Hombre manso v .culto, como lo defino Oova- 
llos, puso bajo su amparo al doctor Arechnga 
cuando fue traído preso de Latacunga. A  pesar 
de su índole mansa fae hombre do armas to­
mar; y como Teniente Coronel supo manejar­
las tan bien con las partidas volantes que le­
vantó en las llanuras de Latacunga cuando 
avanzaba Montes de Mocha sobre Quito, que el 
presidente 7  jefe español estuvo a puuto de 
retroceder á Riobamba a proveerse do lo que



el marqués le qaitaba: víveres, bagajes y cuanto 
había menester para moverse. Vencedor en 
todoB los encuentros, hubiese acabado por batir 
en detal al enemigo que hasta allí había traído 
marcha triunfal, si, después de un mes de esta 
brillante campaña, cuando la situación para. 
Montes era insostenible, no ocurre con abun­
dantes auxilios un americano infiel, salvador 
del ejército realista. Acosados los patriotas 
por Samano en la persecución que éste inioió 
el 8 de Noviembre de 1812, Matheu fue de los 
que le propusieron de Ibarra una capitulación 
á Sárnano, que éste violó pérfidamente. Es­
capado do la persecución activa que siguió á 
los desastres de San Antonio de Oaranqui ó 
Ibarra, cayó entre los presos hechos por el 
abusivo Froraista, mas su prisión duró pocos 
días. Bajo partida de registro fue desterrado 
á Cádiz el nño 1818 por el presidente español 
Juan Ramírez. Vuelto á su patria, fue dipu­
tado en 1S30 á la Asamblea Constituyente del 
Ecuador, separado do Colombia, y fue de ella 
candidato el General Matheu para la Vicepre­
sidencia do la República en oposición con el 
ilustre Olmedo, quien, empatada la votación 
é incierto su resultado hasfyi por diez y ocha 
veces, on la lucha reñida obtuvo á la postre la 
mayoría. Después do la Convención fae Ins­
pector General de Milicias. Asistió al Congre­
so do 1831. Fue de los fundadores de la so­
ciedad de MI Quiteño Libro, y triunfante la 
oposición, asistió al Congreso de 1833. Ini­
ciada la revolución en que tomó parte  ̂dê  los 
chihuahuas y tomada la capital, volvió a ser-» 
Diputado á la Convención de 1835. Por ai-



gunos días mandó el ejército que sostenía d 
Valdivieso contra el mandado por Plores, Bos­
tón de Rocafuerle. Marchó al norte, perdida 
para su causa la bataDa de Miñarica y  presidió 
en Tulcán la Convención reinstalada en esa 
ciudad, hasta verse todos obligados á pasar la 
frontera y refugiarse en territorio granadino. 
Reemplazado constitacionalmente Rocafaerte 
por Plores, nombróle el nuevo . Presidente en 
1839 Ministro de Guerra, cargo que aceptó y 
desempeñó con Inoimiento.

Insertamos la siguiente genealogía:
1. Don Gregorio Matbeu y Villaseñor, 

Vidal de la Escalera, marques do Macnza. 2. 
Doña Gabriela Muñoz y Chamorro, esposa del 
anterior. 3. Doña Josefa Herrera. 4. Don 
Manuel Matbeu, conde de Puñonrostro, el cual 
heredó el título de marqués de Maonza, esposo 
déla anterior ó hijo dolos dos primeros. 5. D o­
ña Rosa Matbeu, bija do los dos primeros. 6 . 
Don José Antonio do Ascásubi, esposo de la 
anterior. 7. Doña Catalina Matbeu, bija de 
los dos primeros. 8 . N. Zapata, oidor de la 
Real Audiencia, esposo de la antorior. 9. D o­
ña Josefa Matbeu, bija do los dos primeros. 1 0 ’ 
Don Ignacio Guerrero, esposo do la antorior. 
11. Don Juan ir'Vneu, el cual se fuo á España 
en los primeros años dol siglo pasado y fuo 
quien heredó ol título do marqués do Maonza, 
hijo de 3 y 4. 12. Don Manuel Matbou, berma- 
no del anterior. 13. Doña Mariana Matbou, 
hermana de los dos precedentes. 14, Doctor 
don José Javier de Ascásubi, esposo de la ante­
rior é hijo de 5 y 6 . 15. Don Prancisco Ja­
vier de Ascásubi, el cual murió ol 2 de Agos-



to de 1810, hermano del precedente. 1 0 . Don- 
José Zapata, que residió en Lima, hijo de 7 y 
8 . 17. Don Juan Torcuato Guerrero, hijo de
9 y 10. 18. U. Peña, eBposo de la siguiente.
19. Doña Antonia Guerrero, hija de 9 y 10.
20. Don José Larrea, de Riobamba, esposo de 
la siguiente. 21. Doña Petrona Guerrero, 
hija de 9 y 10. De este matrimonio hubo 
una hija que se oasó en Riobamba. 22, Don 
Diego Zuazo, esposo de la que sigue. 23. D o­
ña Mariana Guerrero, hija de 9 y 10. De 
este matrimonio hubo dos hijos: el uno fue cu­
ra de Arequipa y el otro residió en España.
21. Madre Antonia del Espíritu Santo, reli­
giosa carmelita del Carinen moderno de la oiu- 
dad de Quito, hija do 9 y 10. 25. Doña 
Carmen Salinas, hija única del Coronel Juan 
Salinas y esposa del quo sigue. 26. Don Ma­
nuel do Asoásubi, hijo de 13 y 14. 27. Don 
Roberto do Ascásubi, hermano del precedente. 
28. Doña Dolores do Ascásubi, hermana de 
los dos anteriores. 29. Doña Rosa do Ascá­
subi, hermana do los treB procedentes. 30. 
Doctor don Gabriel García Moreno, esposo de 
la anterior. 31. Doña María Josefa do Asoa- 
Bubi, hermana de Manuel, Roberto, Dolores y 
Rosa. 32. Doña M a r S T S ? ^ ^ d e  Ascásubi, 
hermana do los procedentes. 3¿f. 'D r^^anuel 
del Alcázar, esposo de la anterior.

M a za  H ermógenes, General. —  Bogota­
no. Entro sus proezas, el 25 de junio de 1820 
dio con ese otro león José María Oórdova la 
acción de Tenerife por el río Magdalena, en la 
que sólo uno so salvó. Sublevado Guaranda



con el doctor Víctor Pólix de Sanmiguel cuan­
do venía Sucre á libertar el país, fue allá el 
Coronel Maza con medio batallón Alto Mag. 
(Jalona, de neivanos, ó hizo de las suyas. Triun­
fó ou Pichincha.

Medina Enrique, Teniente.— Obtuvo por 
su arrojo medalla en Turquí.

M e jía  J o s é , Doctor.— Ilustro entre los 
más ilustres quiteños de fines del siglo X V I I I  
y principios del X IX . Cedemos los honores 
del boceto al erudito doctor Pablo Herrera, á 
quien extractamos entre algo propio. Don 
José Mejía nació en Quito el año do ,47.7 G. 
Pue hijo natural del doctor José Mejía del Va* 
lie, abogado de la Real Audiencia,, varón inte­
ligente y notable por sus conocimientos jurídi­
cos, y doña Manuela do Lequerica y Barrotieta. 
A  la edad do seis anos entró en' * la escuela de 
primeras letras y manifestó tan raro talento, 
que, asombrado ol monitor don Luis do Saa, 
que después fue un profundo jurisconsulto y 
prócor ardoroso, dijo al maestro: «Esto niño 
aprende sin trabajo alguno y vuela en el cono­
cimiento de las letras». En dV estudio do 
gramática 1 atjm a^^--b igualm ente, admirar 
p o rsu a^ n j^ ^ ái miento y cení-neta intachable.

»««64Sr8u%'ilosofía en el Colegio do San Peinando, 
y obtuvo la investidura de Maestro, tras uu 
lucido examen on la Universidad de Santo 
Tomás do Aquino. Por oposición obtuvo la 
cátedra de Gramática on 17 9 G en competencia 
con Cayetano Montenegro y el ya célebre V i ­
cente León, hijo predilecto do Lataounga,



cuando el vencedor en el torneo so dedicó al 
estudio de Teología y Medicina. Recibió' los 
grados de Licenciado y doctor en cada una de 
esta3 faoultades. El segundo lo obtuvo el 9 
de janio de XS09. Firmaron el Diploma 6 
título de doctor: el rector de la Universidad, __ 
doctor Joaquín do Sotoinayor y UniH; el can­
celario, doctor Oalisto do Miranda, luógo 
obispo de Ouenca y realista beobo y  derecho; el 
primario do sagrada teología, dootor Migael 
Antonio Rodríguez, como orador buen profesor 
de tal discípulo, que supo superarlo; el prima-'" 
rio do la sagrada teología, Fray Antonio de 
Oitiz, y el secretario doctor José Félix Val­
divieso. .Debemos estos datos al dootor Luis 
Felipe Forja Pérez, poseedor del precioso 
tesoro, del título original que bondadosamente 
nos fninqnoíV Obtenida en propiedad la cii-, 
todra de Filosofía conforme al sistema do en­
tonces, por oposición, mejor garanto do la 
competencia en el magisterio que cualquiera 
otro, consagróse al estudio de Cánones y Do- 
rocho Civil. El inteligente y agudo doctor 
Bernardo Ignacio do León y Oaroolén, profesor 
de Derecho Canónico, dio por algúu motivo 
esto certificado: «El doctor don José Mojía 

' del Vallo asistió nnjt&srhTT r̂ñfo âl aula en los 
dos años que currioron desdo ei .o lLj^Dctnbre 
do 1 M00 basta igual fecha do lSOS/uémíTíM» 
con la mayor exactitud y honor todas las 
fimeioues escolaros á que fue destinado y su­
jetándose á los exámenes de cánom^ que se 
actúan en cada año; do suerte que su aplicación 
y superiores lucos, en la expresada facultad, 
fueron el estímulo de todos los demás conou-



Trentes». Este certificado en el que campea 
la mág estricta justicia contrasta con otros de 
profesores apegados, aferrados á las tradiciones 
realistas, que adivinaban en el estudiante al 
vigoroso atleta do la palabra, al verbo de la 
independencia en el seno do las mismas cortes 
españolas. Los tales se vengaban con antici­
pación de quien pronto se elevaría á rival del 
divino Arguelles, paladín do la tribuna parla­
mentaria en Cádiz. En 1803 contrajo matri­
monio con doña Manuela Espejo, señora nota­
ble por su talento y heredera de la biblioteca 
de su hermano don Erancisco Eugenio de San- 
tacruz y Espejo, biblioteca riquísima y do 
obras escogidas, que sirvieron mucho á Mejía 
para cultivar eu talento y aumentar sus co 
nooimientos. Poco tiempo después se le pre­
sentó á Mejía la ocasión oportuna do marchar 
á Europa, para consultar los monumentos de 
la antigüedad y estudiar los progresos do la 
civilización en el viejo mundo; pues don Juan 
Matheu, condo do Puñonrostro y heredero del 
título de marqués do Maonza, uno y otro acu-_ 
mqlados en su padre don Manuel Matheu que 
fue también padre del simpático procer del 
mismo nombre, trató de llovarlo á España... 
Mejía no jaSA^^uñ^uí^tc^nto en aceptar la 

j)rqpno^fer-¿ról grande de la Península y cono­
cerla al lado de un compatriota y amigo. Mas 
llegó en circunstancias poco favorables, puoB 
estuvo expuesto á los azares do la revolución y 
tuvo que pelear por la madre patria contra los 
invasores franoeses, lo que hizo como soldado 
valiente, hasta que abandonado y destituido do 
todo amparo y protección, vio su vida en in*



minantes peligros. Imposible dejar do injer­
tar la carta en que habla do ellos á su esposa. 
¿Y ay á contarte muy do prisa las aventuras 
que he corrido, pnes por extenso , sería nunca 
acabar. A  últimos de Noviembre do 1808, 
supimos que los franceses habían derrotado las 
tropas que teníamos en Somosierra y se habían 
apoderado de aquel paso preciso para Madrid. 
Esta villa conoció al instante que no tardaría 
en dejarse ver el enemigo, y en efecto, el I o. de 
Diciembre ya estaban sobre ella cincuenta rail 
hombres de tropa escogida, mandados por el 
mismo Emperador en persona. Sin embargo, 
ol pueblo quiso resistir; y con macho valor y 
patriotismo, aunque con poco orden y sin pre­
parativos, so puso todo el mundo sobro las 
armas para defender las puertas y tapias, que 
llaman murallas, malísi mamen te fortificadas. 
Entonces tomó mi fusil y fui á ocupar mi 
puesto en una puerta, el cnal no desamparó do 
día ni do noche, hasta que se rindió la villa por 
cu/ itulación, quo fue ol «1 do Diciembre. Quiso 
la casualidad quo en aquella puerta no fuosou 
tan vivos los ataques, como en otras, y así no 
recibí daño, sino una contusión en el pió, en 
ocasión quo ol Oomandanto rao había mandado 
ir á saber lo que pasaba en la puerta de loa 
Pozos, donde parecía reproducirse el infierno. 
Poro, de resultas del frío, vigilia y falta de sus­
tento, pues no estábamos para comer, enfermó 
por algunos días. . . . Viendo yo que cada día 
so agravaban mis cadenas, y que quizá llegaría 
a faltarme el valor, y, vencido del hambre, me 
Tendida á las ofertas de Iob franceses, atropelló 
por todo, abandonó un empleo regular que el



Gobierno español acababa do darme en el Hos­
pital general do Madrid y  fugué de esa- corte el 
día 1-1 de Marzo. ¿Gomo te piutaré inia nece­
sidades, fatigas, aventuras y peligros en aquel 
viaje1? A  más de las penalidades y  riesgos que 
yo había provisto, cnaudo tomó el disfraz de 
carbonero, para salir de Madrid y pasar por 
Toledo y otras poblaciones ocupadas por los 
franceses, me sobrevinieron malos iinpensudos 
ó insoportables; porque aponas llegué á la 
Mancha, so trabaron allí escaramuzas entre el 
ejército francés y el español, que, por nuestra 
parte, pararon en la más vergonzosa dispersión 
yon  no cojar de huir bata Sierra-morena. Yo, 
infeliz, me hallaba despeado y  á pió, tau presto 
atropellado do los españoles, tan presto envuel­
to por los franceses, ouyos sables no dejaban 
de repartir buenos tajos. En fin, tantos peligros 

>  y el verme en cada pueblo do los nuestros mi- . 
rudo como sospechoso y casi asesinado como 
espía francés, cuando el detestar tan infamo 
canalla me traía de aquella manera, to aseguro, 
esposa mía, que no son cosas para contadas, y 
que quisiera borrarlas do mi memoria. Estas 
aventuras me obligaron á detenciones y  extra­
víos continnos; de suerte que tardé 25 días 
en llegar á Sevilla.. . Por lo demás, si llega á 
verificarse do esta hooba mi rostitucién á la 
Patria, entraré en olla sin niugtiu empleo ui 
condecoración; pero sí con ol honor do haber 
dado indudables pruebas de hombro do bien y 
buen amigo. Entonces me verás volver pobre, 
viejo y calvo; pero cargado de experiencia, rico 
de desengaños y armado para todo evento do 
una sana ó imperturbable filosofía, precioso



fruto de mia viajes, lecturas y meditaciones!. .  . 
pero baste hablar do mí, que no es conversa­
ción que me agrada, y sólo por complacerte 
mo be detenido en oiertas particularidades, 
pn  grandes riesgos hemos estado todos los 
habitantes de Madrid, y yo mismo corrí mu- 
obo peligro el día 2 de Mayo próximo pasado, 
día tristemente memorable, por el valor y leal­
tad de los españoles y por la sangrienta barba­
ridad de los franceses, nuestros tirauos. Parece 
que el Cielo quiero libertarnos de sur cadenas: á 
lo menos, habiendo salido ellos de aquí abora 1S 
días, ya respiramos un poco y tenemos propor­
ción y tiempo do armarnos. Yo estoy alistado 
voluntariamente, como iaiubión el conde de Pu* 
ñourostro. Si peroconios «n algún combate, 
tendrás tú el envidiable honor do que á tu 
esposo haya cabido una muerto gloriosa; y, si 

"Isalgo con vida y honra, como lo esporo do Dios, 
tondrás en tu compañía un hombre quo habrá 
mostrado no estar por demás en el muudo. 
¡Ay, Manuela mía! que diferentes son los cha­
petono» y los franceses, «lo lo que allá nos fi­
guramos! ¡Qlió falsos, quó pórfidos, qué orgullo­
sos, quó crueles, quó demonios estos! y mira 
quo to lo digo dospuós que lio debido mil aten­
ciones á muchos do ellos y á ninguno el menor 
agravio. A l contrario, los españoles, quó since­
ros, quó leales, quó humanos, quó benéficos, 
quó religiosos y quó valientes! Hablo principal­
mente dul pueblo bajo y del estado medio; por­
que eu las primeras clases hay mucho egoísta, 
iguorauto, altanero y mal ciudadano». No vol­
vió Mojía al Ecuador. Itouuidas las Cortes on 
Qádiz so le llamó á su seno como Diputado su*



plente por oí Virreinato de Nueva Granada,, 
y fne entonces cuando el tan ilustre quiteño se 
tío  acariciado por la gloria, que le otorgó pa­
saporte para las regiones serenas de la inmor­
talidad en las que brilla como orador americano 
sin segundo. Oón la vasta y solida ilustración 
enciclopédica qne llegó á poseer, esto unido á. 
las especialísimas dotes oratorias que fueron 
su fuerte y su mejor atributo, pudo terciar en 
toda disousión con brillantez y disputarle el 
cetro déla erudición y la palabra al coloso de 
la tribuna parlamentaria, «á ArgüeHes el inex­
pugnable, cuyos oimientos graníticos conmovió 
el orador quiteño, que fue considerado como 
el primero do los diputados americanos. 
Transcribimos á esto propósito algunos pá 
rrafos do don Juan Rico y Amat. <Kn*

' tre los diputados de la primera época cons­
titucional, descuella, indudablemente, ol ame­
ricano Don José Mejía, como el orador más 
fogoso, más elocuente, más parlamentario do 
la Cámara popular de 1S10. Hombre enten­
dido, muy ilustrado, astuto, do extremada pers­
picacia, de sutil argumentación, rivalizó con
Arguelles..........Con una habilidad portentosa,
con admirable ingenio, sabía torcer el curso do 
los debates, y de la discusión más nacional y 
más española en su fondo, bacía él una discusión 

i  americana, que fuera preparando la proyectada 
independencia do aquella parto del globo. Los 
argiiellistas viéronae burlados más do una ve- 
por la sagacidad de Mojí», pues, creyendo do- 
oretar, en los acuerdos, el bien do España, de­
cretaron el do América, á pesar suyo>. Hó 
aquí al prócer en evidenoia. Y  venga nu úL-



-timo párrafo que vale por un libro: «Excep­
tuando Arguelles, nadie aventajaba al diputado 
americano en la universalidad de conocimien­
tos, pnes aparentaba no serle extraña ninguna 
¿o las infinitas materias que so ventilaron en 
aquellas Cortes. Si se trataba de disciplina 
eclesiástica, parecía un casuista; si do leyes 
civiles, un jurisconsulto; si de milicia, un ge- 
floral; si de política, un embajador; si de ha­
cienda, un economista; si de epidemias, un 
médico». Fue un omnisciente, y con su verbo 
inspirado un ariete. Menóndez Polayo no so 
queda en' zaga on sus juicios por Mejía, que 
sentimos no poder reproducir por estar colmadas 
las dimensiones del boceto. Réstanos hablar 
do su fallocimienio y de lo que la gratitud 
nacional ha heolio por su memoria. Murió el 
egregio hijo de Quito en Cádiz on Octubre de 
1813, de fiebre amarilla, pocos días después de 
haberse opuesto á la trashumanoia de las se­
siones, proyectada con motivo de la epidemia. 
En bu honor lleva un cantón su apellido. 
Cuando García Moreno, que dejó el Bollo do 
su grandeza en obras materiales, hizo arreglar 
la llamada callo do La Loma, on la que es­
cribimos, los vecinos le consagraron uu busto 
á Mojía en el extremo oriental de la carrera, 
el que ha debido transformarse on algo más 
digno do la memoria del prócer. Viene el 
nombre puesto al primor Colegio de la Capi­
tal, si no de la República, que tiene hace anos 
d su cabeza á. un ecuatoriano eminente por sus 
talentos, T)on Abelardo Monoayo. Retirados los 
Hermanos Cristianos de la ciudad do los Syris 
por imperio do circunstancias políticas cundo.-



cidas por el tiempo al año de 1895, propusié­
ronse ocupar algunos entusiastas pedagogos el 
abandonado local con un Colegio de fundacióni 
particular, y llevaron á ejecución el altruista 
proyecto, entre otros, loa señores Oeliano Monge, 
Juan Abel Echeverría y Heliodoro García. 
Cuando so trató de ponerle nombre al recién 
nacido, aceptóse el propuesto por el tercero de 
los nombrados: Instituto Racional de Mcjía 
y reunida meses despnés la Convención, elevóse 
con el mismo nombre el establecimiento par­
ticular á institución docente oficial de enseñan­
za secundaria. Por último, los alumnos del 
nuevo plantel colocaron una lápida conmemo­
rativa en la acora norte de El Mesón, con esta 
leyenda: Aquí nació Don José Mcjía. Hay 
quienes opinan que en esa oasa no vino al 
mundo el ilustre quiteño, que vivió en ella por 
haber pertenecido á su hermano político y ge­
melo en preeminencias históricas, Doctor Eran- 
cisco Eugenio de Santacruz y Espejo, heredada 
por su hermana Manuela. Y  cerramos esto 
con llave de oro, con la insoripoión grabada on 
la lápida sepulcral: Poseyó todos los talentos  ̂
cultivó todas las ciencias;  amó y  defendió los 
derechos del pueblo español, con la firmeza de 
la virtud, con las armas del ingenio y con la 
dignidad de un hombre libre. E l Comité Mili­
tar ha consagrado un busto en la Alameda en 
honor de Mejía, próximo á inaugurarse.

L M eló J osé M a s ía , General.—D q Ibn- 
gué, Colombia, venoió en Piohincha y Tarqui. 
En 1854 como jefe del ejército se proclamó- 
Dictador Cn Bogotá, contra el gobierno consti­



tucional presidido por el General José María 
Obando, á qnlen redujo á prisión. Le Bonrió 
]a suerte en los primeroB combates, mas lnégo 
fne derrotado y expulsado del país. Murió en 
México,

. Meló Vicente.—Quiteño de la parro- 
' quia de San Roque, por la que firmó el acta 
de'independencia ó intervino en los nombra­
mientos el 1 0  de Agosto. Gayó entre los pre­
sos hechos el 4 de Diciembre y en »‘«ta condi. 
ción lo encontró el 2 de Agosto de 1S10, para 
ser el único asesinado entre los presos que oou- 
paban los calabozos bajos.

Mena, Doctor.— Abogado quiteño. Tomó 
parte del Tribunal Judioial por elección heoha 
el sábado 19 de Febrero de 1812.

Méndez Natividad, Goronel.—Reco­
mendóse por su valor de Capitán en Tarqui, 
donde salió herido. De Coronel tomó parte en 
la revolución do 1833 contra Flores y en favor 
de Iiocafucrto.

M ercado Santiago, Teniente Coronel.— 
Venezolano, vencedor en Tarqui.

M erino Guillermo, Coronel.—Próoer 
de la ultima época. Fue jefe de día el 24 de 
Noviembre do 1833, fecha do la entrada del Ge­
neral Floros á Guayaquil y do la salida del señor 
Rocafuerte como Jefe Supremo derrotado sin 
nn tiro, por la traición de Mena.



Merino Pablo, Doctor. — Consta su 
nombre en el memorial de los guiyaquileños 
al Padre do la Patria, de 2S de .Noviembre de 
1828. Vérnosle prestar sus servicios de inte­
lectual y convencido republicano durante la 
vida de la República en los cuerpos colegiados. 
Con el señor Roberto Ascámbi desempeñó 
nna comisión después de Miñarioa cerca del 
gobierno granadino, en representación del se­
ñor' José Félix Valdivieso. Presidió con el 
señor Olmedo el pronunciamiento popular de 
Guayaquil, el 7 de Marzo de 1845, día 
en que el pueblo lo eligió miembro su­
plente de la junta de Gobierno constituida 
con los Reñores .Toso Joaquín Olmedo por Qui­
to, Vicente Ramón Roca por Guayaquil y Die­
go Noboa por Cuenca. Nombrólo la junta 
Secretario General, y á los pocos días Gober­
nador do Guayaquil. Firmó como represen­
tante ó comisionado del gobierno provisional el 
Convenio de La Virginia con Floros, el 17 do 
junio de 1845. El Vicepresidente señor Ma­
nuel Ascásubi que asumió ol ejercicio del 
Poder Ejcutivo el 15 do Octubre do 1849, 
nombró á Merino el 17 Ministro propietario 
del Interior y de Relaciones Exteriores, empleo 
que no aceptó.

Merizalde Antonio.—Quiteño, her­
mano del doctor Mariano Merizalde. Consta 
su nombre en el bando publicado e l . 2 2  de 
Setiembre de 1810 con la organización do la 
segunda ju Q ta , y firmó como representante do 
barrio urbano.



Merizalde Benvenuto.—Quiteño y
-entusiasta soldado de la libertad colombiana 
peleó como Teniente con el General Suore, el 
•inmaculado, en la batalla do Pichincha, contra 
las tropas españolas comandadas por Aimerich 
y el traidor en Babahoyo Ooronel Nicolás L6- 
,poz, con pérdida en los realistas de 400 muer­
tos, número proporcional de heridos y todo el 
•tren de su ejército, y de 200 muertos y 140 
heridos de parte de los republicanos.

Merizalde Mariano, Doctor.—-Desde 
•el 10 de Agosto desempeñó este célebre quiteño 
el honroso cargo de fiscal del sonado en la sala 
do lo civil, puesto que demuestra el relevante 
concepto en que lo tuvieron quienes le nombra­
ron, así por sus talentos y capacidades do ju­
risconsulto como por sus quilates de honradez 
ciudadana. Hizo parto de la segunda junta, 
1810, como representante nombrado por el 
barrio de San Hoque.

M otea  .Tuan, Alférez. — Vengador en
Tarqui.

M ioolta V icente, Tomento Coronel. — 
Galeno, estuvo on Guayaquil con el Ooron&l 
Tomás Cipriano do Mosquera.

« M ideros Diego.— Quiteño. Hizo parte 
de los padres de familia designados por el 
barrio do San Boque para asistir a la reunión 
popular y nombrarle representante on la junta. 
Suprema, el 10 de Agosto de 1810. Acompaño 
á Landáburo. en el ataque al cuartel do los.



limeñosel 2 de Agosto, y al huir quedó muer­
to al salir. Es, pues, uno de los ocho valien­
tes que grabaron con su heroísmo singular la 
mejor página en la historia nacional.

M in a  J uan  A n to n io , Coronel.— "Vene­
zolano, peleó en el Pórtete contra los peruanos.

M inuth J uan Teófilo, Teniente Coronel. 
— Ruso, hizo la campaña del año 1822.

Miranda, Doctor.—Como abogado qui­
teño hizo parte del Tribunal Ejecutivo con el 
cargo de Maestrescuela, durante la época 
de la segunda jonta, por elección hecha el 19 
de Eebreru do 1812,

M ires J osé, General.-—Español. V ino á 
Guayaquil con el primer auxilio dado por Bo­
lívar, y con él debió regresar Lavayon entre los 
35 del afamado escuadrón do Guías. Si llega 
antes, tal vez sale como jefe do la primera cam­
paña al interior en 1820, en vez de Urdaneta. 
«Sucre, dice Oevallos hablando de Huachi 2*., 
por esta razón, trató de evitar el combate para 
hacerse de otra poBÍoión; pero Mires, el héroe 
de Taguachi, á quien no podía dosentender, 
opinó ahora, como entonces, que convenía lle­
gar á las manos cuanto antes». Mires cayó pri­
sionero, mas fugado de Ibarra lució su bizarría 
en Pichincha en concierto con Antonio Mora­
les el do la bofetada en Bogotá. Murió ase­
sinado en Samborondón por los peruanos cuando 
éstos en guerra pérfida se adueñaron de Gua­
yaquil por convenio del 19 de Enero de 1829.



MIRÓ José A ntonio, General.—Panamo- 
fio de ilustro ouna, triunfó en Eiobamlm, Gua- 
randa y  P ich in ch a.

Monge. Apellido de una señora victima­
da por los soldados limeños el 2 de Agosto de 
1S10. Dice Oaicedo: «Pasó una patrulla arma­
da hacía el puente de la Movccd, y la vieron 
unas pocas mujeres que no pasaban de seis. Se 
encargaron de la empresa de perseguirla y ase­
sinarla, y con sólo piedras lograron ponerla en 
fuga vergonzosa. No fue el privilegio del sexo 
el que obró esta maravilla puesto que ya ha­
bían muerto á algunas en las calles, y en su 
balcón a una señora, Monge de apellido».

M ontero J oan Nepomüoeno, Capitán. 
—Hijo del Socorro, Colombia, procer del 9 
do Octubre de 1820, peleó con TJrdanota en 
Huachi, con Sucre en Yngunohi y Huaohi 2a., 
y con Bolívar hizo la campaña de Buijo.

M ontero Manuel, toldado.—Bravo- 
entre los veinte bravos hijos do Yaguaohi que 
tan bonita lección dieron á los peruanos en 
Zaragnro, para completarla en el Pórtete.

M ontlifar.—La escisión entre los repu­
blicanos mostró sus orejas de lobo en todas partes 
y en todas circunstancias. En Ibarra asumió 
caracteres excepcionales por lo excepcional de 
las condiciones creadas con la derrota rooiente 
dol 7 de Noviembre de 1812. Concentrados al 
otro lado del Mojanda, miembros del Congreso 
y cosa de mil soldados, disputaron por el jofe



■que debía continuar dirigiendo las operaciones 
de la guerra y comandando el ejército, si Mon- 
tufar ó OalderÓD, y  pusiéronse las cosas tan 
huracanadas que un joven de aquel apellido, del 
primero, conooido con el apodo de loco proyec­
tó una noche asaltar el cuartel del segundo, 
Por fortuna los dos capitanes terminaron por 
reconciliarse y abrazarse. Ignoramos si sea el 
mismo Coronel Francisco Montúfar.

Montúfar Carlos.—Quiteño, hijo del 
marqués de Selva Alegre. Recibió una edu- 

•caoión esmerada en España, cual cumplía á 
su rango, talento y aficiones. Invadidas las 
provincias peninsulares por las tropas napoleó- 

'•< nicas, oombatió contra ellas y  alcanzó por su 
valor y pericia el grado de Teniente Coronel 
de caballerías de húsares  ̂y  Ja  honra de sor de 
Iob vencedores en Bailén. Condiscípulo y  amigo 
íntimo de Antonio Yillaviconcio, \ino con él 
á sostener la autoridad de la junta española 
que representaba al gobierno en estas colonias,

• contra el poder intruso impuesto en la penín­
sula por las águilas francesas, y á efecto oomo 
comisionados regios de mnntener incólume la 
integridad real del soberano Fernando Y I I  en 
sus posesiones colombianas. Juntos entrarou

• á Caracas después del movimiento insu­
rreccional, á que dieron pábulo, del 19 de Abril 
de 1810, llevado á cabo con la colaboración 
eficaz que prestó á los patriotas el Capitán del 
Mcghnibnto de la Reina, español José Mires, 
inás tarde de los vencedores en Yaguaohi y en 
Pichincha, y jefe del primer auxilio enviado 
por Bolívar á Guayaquil el año veinte. Tocóles



Iitillarse también, y alentarla, en la insurrección, 
contra Montes el 22 de Mayo de 1810, en la 
heroica ciudad de Cartagena. Supo q¿a en­
juiciados los conspiradores del año anterior entre 
quienes estaba comprendido su padre, se tra­
taba de enviar el proceso á Bogotá, y mandé 
á Qnito órdenes en contrario, que no se cum­
plieron porque el 27 de Junio de 1810 «salió 
el fatal proceso bajo la custodia del doctor don 
Víctor Félix de San Miguel. El viaje lo 
oinprendió éste á las tres do la madrugada 
con un piquete de soldados que le acompañó 
basta Pasto, de recelo que le asaltasen loa 
insurgentes». Esto dio origen á muchas pri- 
sienes en personas que permanecían bien guar­
dadas y que, confiadason el envío dol expediento, 
salieron a luz. Parece que los españoles no 
las*' tenían todas consigo con la venida dol 
comisionado Montufar, á quien, por intereses 
egoístas, calificaban do bonapartista y traidor: 
pero cuando el pueblo sacudió el polvo de la \ 
indiferencia y, exacerbado con loa asesinatos \ 
tlel 2 , resolvió vengar esa sangro y escarmentar j 
á los limeños, entonces sí acordaron recibirlo 
con la estimación y honores quo lo oran dobidos. 
Autos, <Ituiz de Castilla, por consejo de Are- 
obaga, había escrito al virrey Amar empeñándole 
á quo contuviese á Mon tufar bajo oualesquier 
pretextos; mas éste que penetró tales intencio­
nes, principalmente á cansa do haberse violado 
bu correspondencia, siguió adelante el camino, 
en donde le alcanzó la noticia de los asesinatos 
que deseaba evitar, y  entró en Quito el 9 de 
Setiembre. E l recibimiento que se le hizo fue,., 
por parte del gobierno, por demás atonto y j



aunlafootgoao on apariencia, pero en realidad 
contrarió á tales mau ifestaoionos, porque los 
gobernantes, ya lo dijimos, miraban al comisio- 
na3o comolí enemigo; yTlenó de cordialidad, 

^¿©"miramientos y de respeto por parto dol pue- 
| blo, que acertadamente previo que llegaría á 

reanimar su moribunda causa. Y  tan difundida 
andaba esta confianza en el comisionado, que 
doña María Larraín, mujer que por entonces 

V bacía figura por su bolleza, lujo y patriótico 
1 entusiasmo, sedujo á otras mujeres y, ponióiulo- 
| se sí la cabeza de ellas, armada de punta en 
j blanco, se presentó con sus compañeras a 
i hacerlo la guardia en la casa de don Pedro 
Montúfur, tío de dou Oarlos, dondo so había 

I alojado». No eran desacertados los csílculos 
ni infundadas las esperanzas del pueblo. Traía 
el comisionado las disciplinas adquiridas en 
Europa, in tratos con. nobles de la Oorte y cu 
torneos militares, y debía saber manejar gentes 
y mandar soldados. «Mancobo do buen son- 
tido y do valor, rogulannonto disciplinado cu 
la fitniosa ̂ ó ^ e lacle la guerracqntiiidos fran­
ceses metidos en~Es pitó a.~~v~do los vencedores 
en Bailón, era, á no dudar,_ej.jii;ia-á-pi,upósito 
quo._iUi.tancmL podía apetecer _la.__patria _para 
defender su causa. Llegó en circunstancias 011 
que gobernantes”"y gobernados so miraban, más 
que con desconfianza, con airado encono, y on 
las do que, aun cuando se habían dospodido las 
tropas do Lima, todavía conservaba ol presiden­
te mil hombres do guarnición, y  esperaba quo 
le llegarían bien pronto las pedidas á los gober­
nadores do Ouonoa y Guayaquil». jSiílo un 
experto en asuntos públicos podía darlo á la



políticajin_rambo, JjQe_coiiciljflj^Jtjjereaea tan 
encontrados entre los mismos corifeos do la in­
dependencia, que supiera con temperamento 
acertado amainar los furores y maquinaciones 
populares, encaminadas ya á extremos contra 
los gobernantes españoles, y encauzar á éstos 
por senderos por los cuales se llegase por evo­
lución adonde no había sido posible por re­
volución. Tal fue el programa tan complejo 
que concibió y ejecutó en bien conducido des­
arrollo el comisionado regio. Su labor tuvo 
forma práctica con la instalación do la Junta 
el 19 do Setiembre do 1S10, cou este personal, 
excogitado por I03 trámites electorales do uso 
consuetudinario en esa época, es decir por es­
tamentos constituidos por el cloro, la nobleza 
y el pueblo, representado ésto por padros de 
familia residentes ou los barrios do la oindad: 
presidente, Munuol do Uiries, conde Ruiz do 
Castilla, destinad»' á ser pronto representante 
por ficción do la sombra do G-obiorno español 
cu menguante progresiva y rápida; vicepresi­
dente, por unanimidad do votos, Juau Pío 
Montúfiiv; vocales: Manuel Zambrauo por el 
cabildo secular, Francisco Rodríguez Soto por 
el eclesiástico, Manuel José Oaicedo y Pruden­
cio Buscones por el cloro, marqués de Villa 
Orellaua y  (Juillormo Valdivieso por la noble­
za; Munuol do Larrea, Juau de Larroa, Manuel 
do Matbeu y Herrera, Mariano Merizaldo y 
Juan Donoso por los barrios do Santa Bárba­
ra, San Blas, San Marcos, Sai Roque y San 
Sebastián; vocales natos: el ob ipo Cuero y el 
comisionado Montúfar; sooretarios: Salvador 
Murgiieitio y Luis Quijano; Muestra esto por-



sonal la habilidad política del hijo de Selva, 
Alegre, y la Junta quedó formada desde el 
principio con los individuos comprometidos en 
la revolución. Su instalación solemne se veri­
ficó el 22, y el 23 fue jurada y reconocida. 
E l 2 1  escribió Montúfar á su dilecto amigo 
Yillavicencio: «Antonio mío amadísimo: ya 
puedes figurarte mis cuidados y agitaoiones en 
el estado que he encontrado esto, de desconten­
to general, desconfianza mutua, odios y ven­
ganzas; pero cumpliendo con mi dober, co­
mo comisionado regio y como buen patricio, 
be trabajado infinito á fin do conseguir la unión, 
el orden y tranquilidad tan terriblemente tur­
bados. Tinado quo llegué empecó á acordar con 
este g o j ¿ T 5 S I(S p is J o  Castilla) a quion lian 
manejado á_sn arbitrio personas nial. intencio- 
íiadas:~su situaoión y la desesperación univorsal 
le han hoolio entrar en todos los partidos que 
le be propuesto. Mañana quedará instaluda 
una Junta superior do Gobierno, formada en 
todo según la de Cádiz, y  on el correo venidero 
te remitiré el acta acordada por voluntad ge- 
neral del pueblo. Nnestra situación geográfica, 
lo exhausto de los caudales reales, la ninguna 
fuerza para resistir los invasiones necesarias do 
las provincias del medio día, quo ciognmento 
obedecen al dÓBpota Abasen!, han beoho que bo- 
bre el punto de Ooneojo do Regonoia nos se­
paremos deán capital, declarando perfecta unión, 
alianza y amistad en todo lo demás, aunque no 
se obedece, Bino oomo una provincia federativa. 
E l temor de la separaoión de las provinoins y 
otras reflexiones que tú no ignoras, nos han 
hecho conservar dé Presidente de la Junta á



este señor Castilla: creo que será Vicepresiden­
te íui padre».— Despedidas como habían sido 
las tropas auxiliares, reemplazadas con tino y 
discreción con nuevas y aumentadas con patrio­
tas que forzados sirvieran en el Santa Fe, poco 
á poco las cosas volvieron ú manos patricias 
hasta declarar la .Tunta el 9 do Octubre, que 
reasumía sus derechos soberanos y ponía el rei­
no de Quito fuera do la dependencia de Bogotá, 
y el 11 do la de España. No se hizo esperar 
innchos días el desenvolvimiento de la tempes­
tad, y el choque y Jas retaliaciones asomaron 
á la stipu’iicio produciondo lo que generan 
fuerzas artificialmente contenidas cuaudn en­
cuentran por donde escaparse del negro fondo 
do su incubación ú la periferia de sus expan­
siones. Ardió la guerra. La Junta nombró 
á üMontúfar Coronel y Comandante en j  fe del 
ejército. Todos veían en él al hombro que 
podía encauzarlo, dirigirlo y salvarlo todo; pero 
ningún Gcuoial puede en una batalla bacer 
todo lo que concibe si carece de buenos ayu­
dantes. Habían desaparecido entro rojas nubes 
do gloria almas superiores como Quiroga y 
Morales. Cuenca y Guayaquil so mancomu- 
raron contra Quito, y por el norto se ponía 
también sombrío el horizonte. Don Juaquín 
Molina venido do Lima á reemplazar á Ruiz 
do Castilla, retirado á la recoleta de la Mer­
ced, amenazaba desdo ol Azuay á los patriotas, 
y desde mas corea ol f  * ’
Noviembre do 1810 i( 
lamentario do Guayar
diputado por su goberi 
oual. Traslucido por



por el comisionado español, hubo necesidad de 
.resguardarlo en casa de don Pedro JMontúfar, 
en calidad de preso. No pudo llegarse á nin­
gún acuerdo, ni con el segundo emisario Ja- 
ointo Bejarano que mereció buena acogida por 
todas las clases Mídales como americano que 
simpatizaba con la revolución. El ejercito es­
taba bacía días en Riobnmba y allá marchó 
Montúfar á ponerse á su cabeza. Ya en cam­
pan», toma d Guaranda evacuada por Arredon­
do, se aduela de municiones y artillería, au­
menta sus fondos con cosa de cuarenta mil 
pesos de un rico español, refuerza sus tropas 
y entona su ardor con una campaña empezada 
con tan buenos auspicios. A rredondo, jugando 
al escondite, viendo en los quiteños á los ven 
gadores del 2 de Agosto, cruelmente perseguido 
por las fantasmas do b u s  víctimas, sin reposo 
en el cuerpo ni tranquilidad eu el espíritu 
decidióse d una retirada qno tuvo por término 
Ouenca. Montúfar llevó eus armas al Azuay, á 
marchas forzadas avanzó hasta Oañar, do donde 
regresa d Riobnmba, y d los pocos días d Quito. 
Excusémoslo con las circunstancias peculiares 
de la época, lo bisoño do sus soldados no ave­
zados á fatigas y lo iinpropicio do la estación, 
contra la cual no habían llevado avíos ni mo­
lí esteres sus tropaB colecticias. Publicóse la 
proclamación de la independencia d la vuelta 
del ejército. Un congreso instalado el 1". do 
Enero de 1812 se constituyó con uu diputa­
do por el cabildo secular, uno por el eclesiás­
tico, uno por el clero, uno por las órdenes 
monásticas, dos por la nobloza, cinco por los 
respectivos barrios de Quito y sendos diputa­



dos por los llamados asientos de Ibarra, Otá­
balo, Latacunga, Ambato, Eiobamba, Gua^. 
randa y AlanBÍ. En este primer congreso 
ol lobo hizo ya ver sus orejas con la división 
que lo agitó entre partidarios de los Montó- 
faros y  los del marqués de Villa Orellana 
( snnchistas)\ éstos abandonando sus pnostos 
fueron a Latacunga y  armáronse en sesiones 
contra los diputados do la mayoría que sostu­
vieron las suyas en Quito, y aumentaron sus 
operaciones de congreso á congreso con las bé- 
lions, Francisco Calderón contra Oarlos Mon- 
tiífar, espada contra espada, de potencia á po­
tencia. El primero, alzando sus toldas de 
Alausí, punto condado á su guarda y refor­
zándose con las tropas que (serraban la otra 
vía do Guaranda disparóse en súu de guerra 
contra Quito á dar la primera lección do guo 
rra civil. Atajó los pavos el ilustro Cue­
ro y avino á los beligerantes banderizos con 
ol eclipso do la causa moutufarista, supedita­
da por mayores fuerzas Quito y Latacunga 
on ol Ecuador, Bogotá y Tanja en Colombia; 
desórdenes en el uno por primacías entro mar­
queses, escándalos y sangre on la oirá por ol 
centralismo y el federalismo. Con ol adveni­
miento do los sanobistus al poder tuvo que 
ocultarse ol Coronel jtfontúfar, reemplazado 
on ol comando do la segunda expedición re­
suelta contra Cuenca con su rival Coronel 
Calderón. Pasudos Biblián ó Verdeloma y 
Mocha, resurge su espada on Latacunga por 
empeños y patriótico patrocinio del doctor- 
Ante. Así son las cosas humanas: en la mis­
ma ciudad que fue fortaleza contra ól, se ha­



ce cargo del ejército llamado por sus propios 
enemigos. Llegado con él levantó el ánimo- 
popular bastante postrado con Iob reveses do 
Yerdeloma y Mocha y con la presencia del 
ejército realista guiado por don Andrés Sal- 
vador, de cresta en cresta á las niveas altu* 
raB del Pichinoha. Pudo Montúfar reunir 
seis mil hombres, pero no pudo en horas con­
tadas ¡imposible! disciplinarlos para la victo- 
toria. Intimó Montes la rendioión de la ciu­
dad desde ol campamento real en el puente del 

| Oalzado, á las ocho de la mañana del 6 de No­
viembre de 1812; y <por desatentadas y vanas,

, ya que no ridiculas, se tuvieron las amenazas 
ó intimaciones de Montes, y acordaron des­
preciarlas». Montúfar contestó: <La fidelidad 
que este pueblo goneroBO, oto. En su conse­
cuencia, dentro de dos horas do recibido ésto, 
evacuaréis el territorio que habéis profanado 

i contra el dereoho do gentes y sin acreditar ol 
\ título de vuestra misión, aun cuando sea oior- 

I to proceda do los mercaderes de Cádiz.—Ta­
les son, en contestación á vuestro exhorto, los 
sentimientos do este pueblo fiel, do sus repre­
sentantes y de todo el ejército que tengo ol 
honor do mandar. Quito y Noviembre C, á 
las diez de la mañana de 1812.— Oarlos Mon­
túfar.— Señor don Toribio Montes». Atacó 
éste el 7 y ocupó la base meridional dol 
Panecillo, con lo que se puso al abrigo do los 
cañones puestos aobre la oirnn del monte, to­
mada a cambio de pocos tiros. Replegóse * el. 
ejército patriota á la plaza mayor, cañoneóse 
el fortín desde la placeta de la Merced, hasta 
que, corrida una voz auténtioa ó apócrifa Bobro



retirada al norte, aflojó la resistencia y cedióle 
.pur la noolie el campo desolado al enemigo. 
Uo haremos crónica con los aspavientos de la 
discordia en Ibarra, colaboradora permanente 
6 hirsuta de los españolea, y concretémonos á 
decir qne_ acabaron los dos capitanes por re­
conciliarse y abrazarse, q nejantes combatieron 
eif^an Antonio contra su perseguidor._Sáma- 
no, para de vencedores trocarse en vencidos 
por uña noticia que resultó inexacta ..cuando 
había causado males irreparables. Montúfar 
escapó y pudo refugiarse en sus heredades de 
Chillo, haBta que fue tomado por Febrero de 
1813 y desterrado á Panamá. Con su dinero 
ó influencias logró evadirse del calabozo para 
reaparecer vivaqueando- en los campamentos 
del valle del Cauca, esto después de entrar 
triunfante con Bolívar en Bogotá por Di­
ciembre de 1814, el doce, jen guerra oivil! 
Incorporada Oundinamarca en la Confedera­
ción resolvió el gobierno federal organizar 
tres expediciones: una para atacar á Santa 
Marta, á órdenes do Bolívar; la segunda pa­
ra ocupar á Popayán, al mando do Montúfar 
y Serviez; y la tercera para recuperar con 
Urdanota los valleB do Oúouta. Ya que no 
podía ser más angustiada la suerte de los re­
publicanos en la Costa (1815), dice Quijano 
Otero, un Buoeso próspero en el Sur reanimó 
momentáneamente el espíritu público. La di­
visión do Cabal, con jefes inmejorables, como 
■eran Montúfar, Monsalve, Mojía, Murgueitio, 
oto., hizo fronte á las fuerzas do Quito, co­
mandadas por Vidaurrázaga. Venido al va­
lle con Serviez, el 30 do Junio so batió co»



ino compañero de Monsalve, en retirada, en, 
las márgenes del río Ovejas donde fueron 
MU’prendidos 400 republicanos por el jefe es­
pañol citado, con fuerzas superiores; incorpora­
dos á Oabal y atrincherados en el río Palo, 
triunfaron completamente los patriotas el 5 . 
de Julio. Este triunfo les dio la posesión de 
Popayán, que vino á ser en Colombia en 1816 
lo j j ie  Itiafra en el Ecuador 'en  1812? el 
único faro, sino baluarte de la República! Y  
si el faro ecuatoriano se apagó en San Anto­
nio, apagóse el colombiano en la Cuchilla del 
Tambo, cinco leguas al sur de la tula del Pu- 
rocé, liza donde Sáim'mo fuertemente atrin­
cherado hizo trizas á los que en esos momen­
tos representaban la agonía do la iudepondon- 

\cia colombiana, para resurgir de los llanos y 
presentarse de punta en blanco, prepotente en 
Bnyacú, Guayaquil y Piohincba. Prisionero, 
Moutúfar fae fusilado en Popayán ol 3 do Se­
tiembre de 1816.

Montúfar Francisco, Coronel.—De­
sempeñó este procer quiteño con Sucre el pa­
pel que Andrés Salvador con Montos. Iguó- 
rase la fecha de su nacimiento en Quito. Pa­
riente, hermano do Carlos Montúfar halló­
se con él en la defensa de la ciudad en No­
viembre de 181.2, y tomada á sangre y saqueo 
sería do los salvados y de los que buscaron aires 
libres escapándose do las faldas del ensangren­
tado Panecillo, montículo harto de historia ecua­
toriana. En Chillo era ya compañero do Sucre 
y fue quien dirigió la marcha del Ejército L i­
bertador por el itinerario conocido haBta las al



taras del Pichincha. Vencedor el 24 de Mayo 
de 1822, continuó siéndolo en Iburra.San Fran­
cisco de Pasto 7  O ata 111 buco, con distinguido 
valor en las dos últimas acciones. Pue exce­
lente en el desempeño de comisiones arriesgadas, 
valiente sin ostentación y republicano sin tacha. 
Ejerció su bizarría de Comandante en Tarqni 
como Edecán del General Sucre, por la que 
mereció recomendación en los partes oíioiales, 
más el honor de hnber recibido unafuorte con­
tusión. Ene Diputado por Riobiunba n la Con­
vención de Ooaña en 1828 en unión do don Di- 
más Viteri, Comandante de armas de Quito en 
18.33, y continuó sirviendo á la República como 
militar prócero y prestigioso.

M ontúfar Javier.—Quiteño, fue cons­
tantemente porseguido y acompañó en sus es. 
condites tí su hermano el marques de Selva 
Alegro.

M ontúfar Juan Pío.—Mas so ló Co­
noco por su alto título, que lo daba preeminen­
cia en la Corte: Marques de Selva Alegre. Pue 
Lijo do otro del mismo nombro y título que 
gobernó la presidencia de 1753 á 1761, casa­
do en Quito con doña Teresa Barrea; matrimo­
nio del onal nació ol quiteño que con su fina 
educación, cortesanía, riqueza, liberalidades, ser­
vicios oficiosos y arrobante y simpático físico 
so conquistó el aprecio universal y el respeto 
do todosi Una sumí* de prendas así tan so­
bresalientes servía do recomendación para el 
primer puesto, y por esto su elocción fuo siem­
bre unánime. E l eminente doctor Espejo pu-



so en ól sus confidencias y lo contó entro loa 
miembros de la Escuela de la Concordia, nexo 
quo debió unir siempre á nuestros pueblos. En 
1808 empezaron á cristalizarse eso* górmenos 
esparcidos por americanos como Xa riño, Es­
pejo, Ante y otros que andnviernn en buenos 
términos con los enciclopedistas franceses, pues 
de ello es testimonio la representación en el 
teatro de Catón, la Andró maca, la Zo raída y 
la Araucana con el objeto ostensible de feste­
jar la posesión de Rniz de Oastilla, de la presi­
dencia, el I o. de Agosto do dicho año, y con el 
subterráneo de preparar el terrono para los pro­
yectos en gestación. Para los más avisados no 
era nn secreto lo adífecido ôn España. Resol­
viéronse á proceder y reuniéronse ‘el*2§ de Di- 
oiembre en el obraje de.Chillo, en propiedad y 
casa del marqaós, y se dio- forma al. proyecto 
de junta «aparentando'*on. todo'(jaso, para no 
exasperar á los p'ueblos, suinah consideraciones 
y respetos por Eernando V I I » ;  de resultas do lo 
oual, divulgado el secreto, el 0 do Marzo de 1809 
fueron presos y asegurados réiiv el convento de 
la Merced, el marqués, ol'-nntioquoño Morales, 
Salinas,. Quir.oga el nnzqtieuo, presbítero José 
Riofrío y'Nicolás Peña, No se dormía el pa­
triotismo y pndo anularse la acción judicial 
con la mutilación del proceso en lo principal, 
y no hubo más camino que poner los presos 
en libertad.* Entro loa conjurados del 10 de 
Agosto de 1809 hubo inuoha gente linajuda, no* 
ble y rica,  ̂ y esta cironstancia cosntribnyó segu­
ramente a la resonancia del movimiento revo­
lucionario calificado por su trascendencia como 
el primero en la costosa epopeya americana,



,puea ©n todo humano litigio se tiene en cuen­
ta y en mucha ouenta la oalidad de laB per­
sonas, como que éstas imprimen carácter á lo 
que ejeoutan y tienen por esto alma las cosas. 
El marqués era á principios del siglo de las 
luoes, por las que le dimos con nuestra inde­
pendencia con inoendios nunca vistos, uno de 
los. más acaudalados quiteños y poseía valiosas 
haciendas en el opulento valle de Oliillo, que 
siempre ha sido por éu feracidad, así edén co­
mo granero de Quito. A  fines del siglo X V I I I  
hizo un viaje á'Nueva Granada y llevé por 
compañeros cinco quiteños para entregárselos 
al dootor José Celestino Mutis como discípulos" 
de pintura, cuando este sabio por quien empren­
dió Humboldt un largo y penoso viaje sólo 
por verlo y tratarlo, había hecho de Mariquita 
(Tolima) una corte científica, en la que el Babio 
naturalista cuyo nombro inmortal no borrará 
ninguna odad,.¡como dijo de él Lineo, se alcan­
zaba para todo. Si no tuvo consecuencias pe­
nales el sumario de que ya so habló, sí las tu­
vo por el aliento para ir adelante y oongregar- 
so en casa de una quiteña tan varonil como pa­
triota: Manuela CJañizures, á quien la maledi­
cencia pública empezó á tildar de mala manera 
por ignorarse los enjuagues que llevaban á su 
casa tanto contertulio. EiguraB culminantes 
por su bizarría en estas reuniones verificadas en 
lo más central de la ciudad, al lado de la oapij 
lia mayor que es parte integrante de la catedral 
y á pasos contados do los cuarteles, y reputiw 
dos como cabecillas fueron Juan do Dios J$i6- 
rales, Manuel R. Quiroga, Juan de Larrea, 
Juan Pío Montúfar, su hermano Podro, Pran-



cisco Javier Ascásubi, Pablo Arenas, Antonio 
Ante y Antonio Bustamante. También sirvió 
de punto de reuniones la casa del señor Fran­
cisco Javier Ascásubi. De la última, en casa 
de la señora Cañizares brotó la chispa, la vís­
pera, con el acuerdo sobre las personas que 
debían constituir la Junta Suprema y cuya ins- 
talación se verificó el 1 0  á las diez de la ma­
ñana: Juan Pío Mont'úfar, presidente; vocales: 
los marqueses de Solanda, \  illa Oróllana, San 
José y Maenza, Mantíel 'Zambrnno, Melchor 
Benávidea y Juan José Guerrero Matlieu. M o­
rales fae nombrada-ministro de relaciones ex­
teriores y guerra, Quiroga de gracia yjnsticin, 
y Larrea (Juan) de hacienda. Nombrfóse vice­
presidente de la Junta1 al obispo José Cuero 
y Oaicedo, colombiano como Morales, y secre­
tario particular á don Tícente Alvaroz. . Co­
mo era imprudente presentarse á banderas des­
plegadas, el jaramento que hizo la Junta y que 
exigió á cada uno de los empleados y corpora­
ciones, fue de obediencia y fidelidad á Fernando 
V I I  como su rey y señor natural, carátula usa­
da en los. otros países hermanos; do adhorirae 
á los principios de la Junta Central; de no 
reconocer jamás la dominación de Bonaparto, 
ni la de rey alguno' intruso; de conservar en 
su unidad y pureza la religión cutólion, apos 
tólica, romana; en fin, de hacer todo el bien 
posible a la nación y á la patria observando 
la constitución que acababa do darse. Esta fue 
aprobada por un cabildo abierto d e todo el pue­
blo y  corporaciones de Quito, celebrado el 16 
de Agosto de 1809 en la sala capitular del 
convento máximo del gran Padre San Agustín,



destinada por su mayor capacidad, y en ele- 
lagar y en tales momentos quedó instalada la 
Junta Suprema; y  prestóse el juramento en la 
catedral (Restrepo). Si como titulado ó hijo 
de español había sido partidario de Fernando 
V il»  apunta Oevallos, el marqués como ame­
ricano lo era más todavía de su patria que 
no quería verla en poder de Bonapartes ni de­
pendiente de la Junta Central de España, la 
ofioiosa personera de la presidencia. Estuvo 
en Chillo la noche del 9 y vino al día siguiente 
á posesionarse del pesado y honroso oargo á 
que lo llamaron sus compatriotas. Privada­
mente so dirigió al Coronel Jacinto Bejarano, 
á Guayaquil, como lo hizo por comunicación 
de igual carácter el doctor Morales con el joven 
Vicente Rocafuerte, á efecto de incitarles a que 
se apoderasen del gobernador y de esa plaza. 
En la instalación de la Junta, 16 do AgoBto,. 
pronunció el marqués esta arenga:r «Señores:— 
¡Qué objetos tan grandes y sagrados son los que 
nos han reunido en esto respetable lugarl La 
conservación do la verdadera religión, la defen­
sa de nuestro legítimo monarca y la propiedad 
do la patria. Veis aquí Iob bienes más precio­
sos que hacen la perfecta felicidad del género 
humano. Cuán dignos son de nuestro amor, 
do nuestro colo y veneración! Y  ¿cómo no de­
bo temblar yo al verme constituido por el voto- 
unánimo de este.pueblo generoso, por cabeza de 
la suprema junta que so compone de los ciuda­
danos más dignos do. esta ilustre capital1? Conoz­
co, señores, que el valor de esta dignidad está, 
unido al exacto desempeño de todas sus funcio­
nes.—Nada más tengo que protestaros con la.



•sincera afección de mi reconocimiento, sino qQQ 
Toe sacrificaré por la conservación de los santos 
■fines á que aspiramos. Ya sabéis qne éstos es* 
tan vinculados en nuestras más estrictas obli- 
gaoiones, en nuestros inviolables derechos y en 
•nuestros más íntimos intereses.— Cuento segu­
ramente para tan grande obra con todos log 
talentos, luces y patriotismo de los funcionarios 
que componen este considerable cuerpo político, 
•oon las grandes virtudes de nuestro Excelentísi­
mo ó Ilustrísimo prelado, con la sabiduría del 
-venerable clero seoular y regular, y con todos 
•los auxilios de mis amados compatriotas. Reu­
namos todos nuestros esfuerzos particulares para 
procurar de todos modos el bien general. La 
•firme perseverancia en nuestros principios, la 
■concordia y tranquilidad entre nosotros, el celo, 
actividad y prudencia en nuestras deliberaciones 
son los únicos medios que podrán consolidar la 
seguridad y felicidad pública que nos hemos 
propuesto.— Concluyamos pues, Beñoros, diri­
giendo al Omnipotente nuestros humildes votos 
para conseguir las luces y el acierto en todo. 
Digamos con la sinoeridad propia de america­
nos españoles: ¡Viva nuestro legítimo voy y 
■señor natural don Ft mando V i l !  y conservé­
mosle á coBta de nuestra sangre esta preciosa 
porción de sus vastoB dominios libro do la opro- 
-sión tiránica de Bonaparte, basta que la divina 
•misericordia lo vuelva á su trono, ó que nos 
conceda la deseada gloria de qne venga á im­
perar entre nosotros**— Cuando vinieron las 
'horas de angustia y no <pudiendo lograr quo 
prevalecieran sus opiniones por entre aquol 
■embrollo de gobernantes que no se entendían



olios mismos, ni habiendo podido recabar arre­
glos provechosos con Raíz de Castilla, se vio- 
en la necesidad de resignar el mando, y lo re­
signó en don .Toan José Guerrero», ó en quien 
convenía hacerlo. No cayó en la recogida de 
presos del á de Diciembre porque snpo sustraer­
se á tiompo, como otras veces, aunque siempre 
fon perseguido con tenacidad después de caído. 
Mientras tanto cu Santafé recibía el virrey Amar, 
de pocas aptitudes como su inferior ó subalter­
no Ruiz de Castilla, la comunicación ofioial 
del nuevo presidente do la antigua capital de 
tantos reinos, do Selva Alegre. Amar botó la- 
brasa y  pasóla ó manos del cabildo, para re­
chazarla el G .do Octí-bre. Por esa época tu­
vieron los qnit* ríes un defensor en la audiencia 
(lo Bogotá cu d  * idor Baltasar Miñano y Las 
Casas, remitido con tal motivo á España. V i­
no la reacción dtl año diez y con ella el mar­
qués á la vicepresidencia de la nueva junta, 
olegido por unanimidad de votos. Asomaron 
los primeros partidos políticos al rededor de los 
dos caudillos que prevalecieron entro los demás: 
marqueses do Selva Alegre y Villa Orollana, 
sostenidos respectivamente por lns espadas de 
Carlos Montufar y Erancisco Calderón. No- 
pudo escaparse de las persecuciones del presi- 
donto Ramírez, y el año 1818 marchó deste­
rrado á Cádiz bajo partida de registro.

Montúfar Pedro.—Quiteño, hermano- 
del potentado marqués de Selva Alegre. Ini­
cióse en su carrera procera como miembro de 
la Escuela dc la Concordia. Asistió á la reu­
nión en Chillo y á la nocturna del 9 de Agosto



de 1809, en casa de la señora Manuela 
res. Fue llevado preso al cuartel de 108 *
iioa el 4 de Diciembre del ruismo año, y 8o /  
aseguró en uno de los calabozos altos. Su pr¡ 
sión no tuvo oí epílogo sangriento del 2 de V - 
goato de 1810 porque, habiendo enfermado do 
gravedad, seguramente por los rigores y prjVa. 
dionea que la caracterizaron había conseguido 
á costa do grandes esfuerzos, salir del cuartel 
tres días antes del fnnesto día. Por la espíen- 
didez con que vivía, alojóse en su regia man­
sión su sobrino Oarlos Montufar cuando vino 
de España como comisionado regio. Albergó 
en sn casa para salvarle do las iras del pueblo 
al parlamentario Joaquín Villalba, enviado por 
Juan Vasco Pascual, gobernador realista do 
Guayaquil. Salió á cubrir la frontera del nor­
te con trescientos hombres, los que mandaba 
con el grado de Teniente Coronel. Puestas en 
evidencia las arterías de Tacón, que por una 
parte proponía conferencias y  por otra, atonta­
do por el fervor de los pastosos adelantaba tro­
pas basta Oarlozama donde tomaron prisionera 
toda la avanzada que los patriotas teníau en ol 
río Bobo, la Junta reforzó sí Morí tufar con dos­
cientos hombres y diolo orden de pasar ol Car­
chi y  Acometer al enemigo. Pasado ol río tuvo 
sus tiroteos con tenientes do Tacón, quien vino 
á ponerse á la oaboza de su ejercito; mas, no 
alcanzando ventajas do los encuentros en que 
se empeñó do día y de noche, :i toda hora, re­
tiróse al pueblo de Zapuyes, para hacerlo a 
Imbue cuando advirtió la superioridad do los 
republicanos con loa contingentes de volunta­
rios quo engrosaban sus filas. Derrotado on ol



•Obupad0ro Tacón repasó el Guáitara, y aper­
cibióse para no ceder nn palmo más y atajar y 
escarmentar á sus tenaces perseguidores. Pron­
to se «afamaron las ilusiones del realista con 
el avance, procedentes de Popayán, del presi­
dente del Oauca, don Joaquín Oaicedo y el Ge­
neral Artonio Baraja, Comandante en jefe de 
las tropas auxiliares de Oundinamárca, que lo 
había derrotado en Pillacó el 28 de Marzo, ha­
cía pocos meses; y en tan crítico trance, apu­
rado con la deserción, encaminóse al Patía re­
suelto á volver fortalecido á la reconquista do 
su gobernación do Popayán. Los pastosos no so 
desalentaron con esto y aumentaron sus bríos 
en la defensa de su territorio bollado por los 
quiteños. Pusiéronlo en calzas prietas porque 
los pueblos que iba dejando Montúfar á su re­
taguardia, fingiéndolo adhesión se levantaron 
á sus espaldas y cortáronle las comunicaciones; 
por otra parte, alojado con la vanguardia corrió 
riesgo do ser batido en detal. Una estratage­
ma lo salvó de tan angustiosa situación, arries­
gada poro de feliz resultado: «Quinco hombres 
do los más audaces, fingiendo sor auxiliadores 
do Pasto, so presentaron osadamente en el 
Contadero á los enemigos que pasaban do dos­
cientos, y sosteniendo aquella farsa y dándolas 
do entendidos capitanes que conocían los ardi­
dos de la guerra, los encaminaron mansos bas­
ta ponerlos á tiro de la división patriota. Pre­
contada esta muy á tiempo y cuando ya los 
realistas no podían huir, tuvieron que rendirse, 
quisiéronlo ó no lo quisieran, y cayeron todos 
prisioneros, con inclusión de los cabecillas Co­
rral y Taques, y cayeron igualmente sus armas



y bagajes». Así quedó asegurada la retaguar- 
dia; y pensando en la mejor forma de pasar el 
Gn&itura se dividieron en tres partea, de ia„ 
que tomó Montúfar la primera. Cambió el 
plan por haberlo percatado el enemigo, é iu. 
corporando la tercera división a la de Checa 
siguió con la propia a retaguardia. Vencida 
la resistencia opuesta en el paso de Punes, pa­
sado e l . trunco de Calabozo, desalojados log 
pastosos á la bayoneta de la altura defendida 
por el Bobo, esguazado con arrojo por los pa­
triotas, ocupado Guapuscíil yYacnanquer, expur­
gada de enemigos la montaña de la Trocha y 
protegido el avanoe do Oaicedo con nna colum­
na destacada ai Juanambú, Montúfar ocupó la 
ciudad de Pasto el 22.de Setiembre de 1811 con 
un ejóroito elevado ya á 2.000 hombres. Poco 
menos que escueta habían dejado los habitantes 
lapoblaoión. Valióles la ocupación á los qui­
teños la toma de 413 libras do oro, valor do 
algo más de cien mil pesos, traídos de la casa 
de moneda de Popnyán por Tacón paia gas­
tos de guerra. Llegado Oaicedo y hechos nl- 
gunoB urreglos con ól, M odtufar evacuó la 
ciudad y volvió con sus tropas pora Quito 
cargado de los laureles de una campaña tan 
gloriosa como provechosa á los iines de la in­
dependencia.

M oore Carlos, Coronel.—X»o XondreB, 
inódiooy cirujano. Peleó en Yaguachi y Hua- 
ohi 2o.

Morales.'—Mosquera y Morales oierran 
en Oevallos la lisia do los ocho sublimes hijos del



pueblo de Quito que conoibieron y coronaron 
obra superior á las fuerzas humanas, por lo ex­
temporáneo de la hora, ¡las dos de la tarde! pa­
ra atacar un cuartel y rendirlo ¡ocho hombres 
con puñales!

M orales Gala  vis A ntonio, General.— 
Nació en Bogotá en 17S7. Para el 20 de Ju­
lio esperaban en la capital del virreinato al 
Comisionado regio, conde Antonio Yillavicen- 
cio. Tenían resuelto salir á encontrarlo en 
grandes partidas de á caballo, con armas es­
condidas y comprometerle para la revolución 
qno debía producirse al regreso y entrada 
con el. Para un banquete con qno se había 
acordado agasajársele se necesitaban muchos 
adornos, y uno do ellos ora de moda en estas 
fiestas, un precioso ramillete ó ramo do llo­
res artificiales do propiedad del español José 
Llórente con quien so insinuó el patriota Fran­
cisco Morales Fernández, que lomó á su car­
go la consecución del dicho adorno. Malhu­
morado aquel trató ásperamente á éste y á 
los americanos on general, y trabados do pa­
labras, exasperados, el hijo Antonio Morales 
que con su hermano Francisco, abogado, acom­
pañaban al padre descargó sobro ol español 
una bien puesta bofetada. Clon esto aumen­
tó la gente y empezado el tumulto, gru­
pos numerosos recorrieron las calles gritan­
do mueras á los chapetones y convocando al 
pueblo para la plaza principal. Así como 
queda narrado empezó el 20 (le Julio do 1810, 
con la bofetada del 10. Morales fue secreta­
rio do la sección de G) (tria, justicia y (jodier-



7io, una do las seis en que dividió la J unta 
patriótioa sus trabajos. Salió do Capitán á la 
campaña de Ocaña en 1811,y  continuó desde este 
año sus servicios militares sin interrupción 
los qne no dejó ni para asistir como represen­
tante al Congreso de Angostura. Ascendi­
do á Coronel j or Bolívar en Gáuieza, fue de 
Gobornador al Socorro. Celebrado el armisti­
cio con Morillo, vino al Sur basta Quito con 
el español Moles á comunicarlo á los campa­
mentos beligerantes. Ce c. tu ciudad pasó á 
Guayaquil á mu* Jefe de Estado Mayor de la 
División colombiana, cargo «mu ol quo peleó 
bizarramente en Pichincha. F á continuación 
jefe de la guarnición en la . ind.-.d porteña, y 
Oomandanto do armas des, n '  do ascenderle 
Bolívar en 1S23 á (Tenor.’ ! . 1S33 hizo do
Bogotá un viaje á Guayaip i! C biz » parte del 
gobierno do Rocnfuerte como Ministro de 
Guerra. Murió en su oiudad natal el afiu 
1851. Sn padre fue fusilado por Morillo 011I 8IÜ.

M orales J uan de D ios .— Colombiano, 
alma de la revolución dol 10 de Agosto do 
1809, por concepto universal y según las citas 
que haremos del historiador Oovallos. Nació on 
Ant.ioquia, do dondo vino do escribiente do dou 
Juan Antonio Mon, como so ve on un oüoio 
de 21 do Marzo do 1797 dirigido por ol pro- 
Bidente Muñoz do Guzmám al Ministro de Es­
tado don Diego de Gardoqui. Por sus talentos 
y como letrado de nombradía moreoió desompo* 
ñar el elevado cargo do Secretario do gobierno 
con ol presidente Carón de Let. Fue de los 
más audaces y primeros revolucionarios. Fs-



•tuvo en la primera reunión celebrada en Obillo 
el 25 de Diciembre de 1808, y consiguientemen­
te, fue de los sumariados y reducidos á prisión 
en el convento de la Merced el 9 de Marzo de 
1809. Habla Restrepo: «Morales, que á gran­
des talentos unía un carácter firme y atrevido, 
formó el plan sobre el cual debía establecerse 
una junta de gobierno, designó los miembros 
qne habían de componerla, y extendió en la 
casa de don Francisco Javier Ascásubi las no- 
tflp do poderes quo conferían los diferentes ba­
rrios do la ciudad á los apoderados que nom­
braban; poderes ijnn se firmaron por multitud 
do personas dos días antes de la revolución, sin 

•quo ninguna do ellas denunoiara el proyeoto á 
las autoridades. La víspera hubo otra reunión 
en la casa do doña .Manuela Cañizares: allí hc 
eligieron loa miombros que debían componer la 
junta suprema do Gobierno, y se resolvió quo 
su instalación fuera al día siguiente». Concu­
rrió á la reunióu nocturna del 9 de Agosto 
citada olí lo transcrito, do la quo mandó con 
ol doctor Auto á Ruiz do Castilla en la ma­
drugada del 10 el oficio quo redactó como M i­
nistro ó Secretario de Estado nombrado para 
el Despacho de los negocios extranjeros y de 
la guerra, más los do lo interior, comunicación 
inserta en la biografía del nombrado dont.or 
Antonio Ante. Véase cómo lo esboza Ceva- 
llos: «Tenía talento distinguido, bastante ins­
trucción, conocimientos más cabales en mate­
rias de gobierno y de política, firmeza de ca­
rácter y valor acreditado: era, sin dada, el más 
á propósito para encaminar la revolución á buen 
'término y dejarla viotoriosa. Airado y renco*



roso por el desaire recibido, se le había viste 
andando de aqní para allí desde muchos meses 
atrás, alentando a nnos, despreocupando a otros, 
concitando á todos, bien á la voz o por me­
dio de cartas, para dar en tierra con el gobier­
no que le ultrajara y tenía ultrajada á ]a 
América. Activo y diligente, ambicioso y 
turbulento, nacido para (,'obrar en medio de las 
tempestades, no habría reparado en obstáculos 
para salvar su opinión y bandería; y  así como, 
aprovechándose del amparo y nombradla deí 
marqués de Selva Alegre, vino á ser el di- 
rector y alma de la revolución, así, á no dar 
tan intempestiva y precipitadamente el grito que 
acababa de sonar, la habría salvado». Con fe­
cha 13 de Agosto pasó la siguiente circular, 
á los alféreces, corregidores y cabildos: 8 . E. el 
Presidente de Estado, do acuerdo con la Ho­
norable Junta y Iob Oidores de audiencia en 
pública convención, me han instruido que di­
rija ÓTJS. nna circular en la que acredite y 
haga saber á todas las autoridades comar­
canas que, facultados por un consentimien­
to general de todos los pueblos, ó inspira­
dos de nn sistema patrio, so lia procedido al 
instalamionto de nn Oonsejo central, en (huido 
con la circunspección que exigen las circuns­
tancias se ba decretado que. nuestro Gobierno- 
gire bajo los dos ejes do independencia y l i ­
bertad; para lo que han convenido la Honora­
ble Junta y la Audiencia nacional en nombrar 
para Presidente á S. E. ol señor marqués do 
Selva Alegre, caballero condecorado con la 
Chuz del orden de Santiago. Lo comunico á 
US. para que en su reconocimiento se dirijan



por el conducto ordinario letras y oficios satU. 
fa otorios de obediencia, despuÓB de haber prac­
ticado las reuniones y juntas en las capitales 
de provincia y pueblos que sean convenientes* 
y fechos que sean se remitan las aotas.__M o­
rales privadamente se dirigió á su amigo Y i 
cente Rocafuerto, á Guayaquil, para que allá 
se secuudara la revolución. Hecha la resig­
nación por dor Juan Josó Guerrero de la 
presidencia, el 12 de Octubre, opina Oovullos 
que en vez de esto debió excitarse la ira del 
pueblo y poner á Morales á la cabeza de la 
rovolación. El 4 do Diciembre fue preso al 
cuartel del Lima, para ser asesinado el 2 do 
Agosto de 1810, como resultado de la conjura- 
oión por ól precipitada con otros do los com­
pañeros de prisión, Quiroga y Salinas princi­
palmente si no son descaminados ciertos ba­
rruntos históricos. Así se oxtiuguió quien hi­
zo célebre esta frase: Ni Madrid ni Boma.

M orales Tinajero Darío.—Hació 
en Quito. Tomó servicio con el grado de Te­
niente y fue de los pacificadores de la belico­
sa provincia do Pasto como vencedor en Oa- 
tambuco, que libró al Ecuador do enomigos ex­
tranjeros. Estuvo con Bolívar en Ibarra antes 
de ir allende el Oarchi. Prestó después esto 
ofioial otros importantes servicios á las bande­
ras libertadoras.

M orAn  T rin idad , General.—Venezolano, 
vino con Mires á Guayaquil en el Guías y 
peleó en Yaguaohi, Huachi 2°., Pichincha é 
Ibarra. Oasó en Arequipa y murió fusilado



en 1852 por el revolucionario Elias, por sor 
extranjero y haberlo pedido el pueblo; es deoir 
por ser de los libertadores del Perú y haberse 
distinguido en Matará y Ayacucho.

Moreno Eugenio.— Guando pasaron- 
por Guayaquil los refuerzos auxiliares de Co­
lombia para las campañas del Perú con el hé­
roe legionario Simón Bolívar*, se alistó en sus 
filaB el joven guayaquileño Moreno, quien ade­
más de vencedor en Junín y  Ayacucho, con­
tribuyó como el que más en la intermedia del 
Matará ú salvar en la quebrada bajo los fuegos 
certeros del enemigo la División comandada 
por el General «7aointo Lara, atacada impetuo­
samente en el paso del Oorpahuaico y salvada 
en parte mediante el esfuerzo del joven guaya­
quileño combinado con el de otros que en eso 
trance dejaron igualmente probada su bravura, 
hija de aquilatado patriotismo. Perdida del 
todo esta 1\ División quedaba comprometido 
ó maB problemático el éxito en Ayacucho, doli­
do los españoles combatieron con 9.510 hom­
bres y 1 1  piezas de artillería (con dos caño­
nes perdidos por Lara en Matará, más 300 
soldados y todo el parque de reserva), y los 
patriotas con 5.780. En esta última de las 
cinco grandes batallas deoisivas cayeron pri­
sioneros: el Yirrey José Laserna, Mariscal do 
campo Gerónimo Valdez; Generales José Oan- 
terac, José Caratalá, Juan Antonio Monot, 
Alejandro Villalobos, R . Bedoya, Valentín 
Perras, Andrés García Gamba, Martín Somo- 
cursio, Eernando Oaoho, Miguel Atero, Ignacio 
Lañdázuri, Antonio Vigil y  Juan Antonio Par-



¿o. Como consecuencia de eeta brillantísima 
jornada se entregaron: el Mariscal Antonio 
María Alvarez con 1.700 soldados, Mariscales 
pío Tristón, José de la Heva, Rafael Maroto, 
Brigadieres Antonio Tnr y J. Montenegro, en 
oí Cuzco; Brigadier Pablo Echeverría con 480 
soldados, en Puno; Brigadier Ramírez con 600 
hombres, en Quilca; el Mariscal Pedro Anto­
nio Olañeta, en Potosí. ¡Del Orinoco al Po­
tosí! Mereció Moreno las presillas de Subte­
niente en ascensos deBde soldado.

M oreno José Antonio.—Hermano ó 
pariente en menor grado do Eugenio y no me­
nos patriota como guayaquiloño, este prócer 
acompañó á Sucre en sus triunfos y derrotas 
durante la campaña emancipadora de 1822; y 
así con ól fue de los vencedores en Yaguaohi 
y de los vencidos en Hnachi, lugar fatídico ó 
como so dice de mal agüero para las armas rei- 
vindicadoras do libertad y patria. También as­
cendió á Subteniente.

M oreno J osé de J esús, Ooronol.— Ca­
raqueño, vencedor en Tarqui.

M oreno José T ícente, Alférez.—De 
Honda, trunfó en Ibarra.

M oreno M anuel A ntonio, Teniente.— 
Colombiano, venció en Pichincha.

M oreno P ascual, Alférez. —Bogotano, 
vengador en Znragnro y Tarqui.



M oriA s R amón, Capitán— Español, trian- 
fó en Ibarra con Bolívar.

M O S C O S O .—Oficial quo acompañó á 103 
Oapitauos Ohiriboga y Gallón en el ataque á 
Sámano en San Antonio de Oaranqni, 1812.

M o s q u e r a .—Pronunciamos con patrió­
tico arrobamiento el nombre, ¡qué decimos! el 
apellido de uno de los ocho proceres quiteños 
que grabaron con su sangre y  heroísmo siu par 
la mejor página de la historia nacional, con la 
rendición de todo un cuerpo de línea!

M osquera M ariano , Alférez.— Be Po- 
payáu, veució en Pichincha.

M osquera Tomas Cipriano  de, Gran 
General.— Elijo benemérito de la ciudad de 
Popayáu, cuna de tantos hombres ilustres, co­
mo su tío don Joaquín quo sancionó la Cons­
titución do España de 1812 por sor Regente. 
A l proponerlo para Intendente do Quito ó Gua­
yaquil dijo en el Senado el sabio José María 
del Castillo y Rada: «Vuestras luces suplen 
la falta de edad y de grados elevados para 
reemplazar a Sucre».

«El Intendente (de Guayaquil), Coronel 
Tomás O. de Mosquera, invitó á las autorida­
des, empleados y personas notables á la nume­
rosa reunión en donde fue acordada (28 de 
Agosto de 1826) la diotadura^tan luego como 
Bolívar regresara á la Patria,» quien no quiso 
asumirla el 1 2  de Setiembre, quince días des-



pnés cuando llegó ¿Guayaquil, apegar de las 
apremiantes instancias de sus amigos.

A  la edad de 31 años era General y par­
tía al "Perú como E . E. y M. P. de la gran 
Colombia, puesto que babía desempeñado su 
hermano mayor Joaquín, á pedir el cumpli­
miento de los tratados; y de entonces data el 
famoso documento Mosquera—Pedemonte. Pue 
cuatro veces Presidente do la República, y co­
mo primer magistrado nadie lo ha superado en 
el impulso por el progreso nacional colombiano. 
Murió en 1S78.

Muñiz José María. Comandante —  
Natural do Quito. Pue militar valiente y 
arrojado y uno do los primeros entre los mu­
chos quiteños que todo lo expusieron en aras 
de la patria aherrojada, sin arredrarse por na­
da ni por nadie. Con Luis Urdaneta peleó 
on Huaolii el 1 2  de Noviembre do 1820 des­
pués de haber asistido ál asalto on Latacnnga, 
dondo combatió en 1822 á renglón seguido del 
asalto en Ambato, luego onJalupuna para con­
tribuir lleno de méritos al triunfo do Piuhinoba 
y toma de la oiudad natal. Su patriotismo no 
lo permitía dormirse sobro sus laureles en el ho­
gar restaurado, y  sus servidos ayudaron á Bolí­
var á triunfar en Ibarra el 18 do Julio do 1823, 
atonta la loable recomendación de que fue 
objeto por su temeraria intrepidez, como en 
las calles de Pasto el 23 do Agosto de 1823, 
el 13 de Setiembre on Oatambuco, 0 y 7 de 
Pobrero del año siguiente en San Pranoisco 
de Pasto, Suoumbios, sin contar encuentros



paroiales en e8a campaña que necesitó jefes co­
mo Suore, Flores, Salom y Lozano, y el mis­
mo Bolívar para ponerle término. Muñiz qUe 
Birvió como verdadero patriota, alcanzó lá gj¿. 
duación de Teniente en la época de la indépen- 
denoia y después llegó á Comandante, grado 
que tenía cuando se le condenó á destierro 
como miembro de la sociedad de E l Quiteño 
Libre. Tomó parte en Guayaquil en favor de 
Bocafuerte, revolución de 1833 y escapóse en 
Babahoyo de las garras de Otamendi. Tomó 
parte en el motín encabezado por. el Coman­
dante Aparicio en 1838 y murió en un en­
cuentro habido el 17 de Marzo con un escua­
drón del Gobierno en las moni añas de Gua- 
lilagua.

M uñoz F rancisco.— Fue de los mny 
contados habitantes que no abandonaron la 
ciudad y que esperaron, para servirlo, al ven­
cedor Pedro Montúfar cuando tomó a Pasto 
el 22 de Setiembre de 1811 con dos rail hom­
bres, de quinientos que habían ido do Quito.

Muñoz Felipe , Capitán.—T) q Mompós, 
peleó en Tarqui.

M uñoz Josíí A ntonio, Coronel.— Na­
ció en Mompós. En 1820 fue de Colombia 
d Chile, de donde trajo los buqnes en los cua­
les vinieron los granadinos al Eouádor en 
1821. Hizo el viaje y satisfizo la comisión 
en buque dado por Illingworth cuando libertó 
los puertos colombianos del Chocó. E l navio- 
se llamaba Ana.



Muñoz Juan, Cabo 2°.—Desalojados 
jos peruanos del puente y río de Zaraguro por 
veinte bravos de Yaguachi, no resistieron la 
embestida de Muñoz y  compañeros, y el páni­
co fue tal que basta JLamar abandonó el pue­
blo en dirección á sus cuarteles de Loja.

Muñoz Mariano.—Bogotá debe con­
tar entre sus habitantes con descendientes de es­
te guayaquileüo benemérito por sus servicios 
proceros, terminados los cuales se radicó en la 
capital colombiana sin renegar de su pasado de 
glorias en la milicia, pues lejos de abjurar, con­
tinuó honrándola con abnegación y desinterés 
basta alcanzar el rango de Sargento Mayor á 
los cuarenta años de campañas sucesivas. Na­
ció á los seis días de la fecha en que Bogotá 
proclamó su independencia, en Guayaquil. Pro­
bablemente enrolado en las fuerzas salidas al 
Perú empezó su carrera como tambor á Iob doce 
años no cumplidos de edad. Después de tocar 
las diauas do la victoria en Junín, Ayaouoho y 
tal vez la generala ó á somatón en Matará, vino 
á la campaña del Azuay y Tarqui en 1829, pa­
só a la dol Guayas hasta la celebración de los 
tratados en la ciudad de sus lares en Setiem­
bre, para ir luógo a Cartagena, volver al Ist­
mo, contramarchar ó internarse por el río Mag­
dalena y cruzar y  recruzar la vasta periferia 
colombiana en vida incorregiblemente trashu­
mante ó irremediablemente batalladora, preo­
cupado siempre de mantener limpia la espada 
y no envainarla sin honor. . Gozó de pensión en 
Colombia, donde su bello carácter le aseguró 
consideraciones y respetos.



H uegüeitio P edro, General.—-Nació 
U?opayán y de <51 dijo alguna vez Santander Z 
hombre de las leyes: «Murgueitio es capaz de 
ir  al infierno». Vino al Ecuador tras AgUa. 
longo y Merchanoano en 1S23. En 1827 des' 
empeñó una comisión con Yicente Gonzá|ez 
ante el jefe rebelado José M. Bustamaute.

OTurgueitio Salvador, D r. — pQ0
nombrado el primer día de la independencia 
por la junta que la proclamó miembro del se' 
-nado, en la sala de lo criminal. Confiésele la 
comisión de ir á Ouenoa en asocio de don Po­
dro Oalisto, que le hizo de mal compañero por 
sus trabajos oontra los patriotas. Nómbresele 
secretario do la segunda junta de Gobierno, y 
como tal redaotó y firmó con su compañero 
X)r. Luis Quijano el manifiesto de 7 do Mar* 
.zo de 1811, encaminado á levantar los ánimos 
populares que se veían bastante postrados con 
la retirada intempestiva del ejército en su pri­
mera tentativa contra Ouenoa, retirada que fue 
preciso explicax*.

M utis Gam a  M anuel, Qoronel.—Bogo­
tano, vencedor en Tarqúi.



Nad al  Salvador, Comandante.—Valien­
te venezolano, hiendo segundo jefe del aguerri­
do escuadrón Caleño sucumbió heroicamente en 
Turquí, como su primero y digno compañero- 
Oum acaro.

Najera.— Como oficial de la Artillería 
fue do los conspiradores más entusiastas pura 
la transformación política del 9 do Octubre de 
1820 en Guayaquil. Eu su casa socuestró con 
pretexto de juego al jefe del cuerpo ó brigada 
Teniente Coronel Torro Valdivia, pidió á la 
familia de ésto las llaves del parque do las que 
dependía el resultado de la revolución, y con 
esto contribuyó eficazmente al éxito de ella.

Nariño  A ntonio, General.— Nació en 
Bogotá en 17G5. Por sus vastas capacidades 
fue nombrado por el Virrey Espoleta, sin te­
ner la edad requeriba por la ley Tesorero de 
diezmos. Con los ahorros del empleo compró 
una librería para saciar su sed de saber, y así



pudo en 1794 traducir y hacer circular clan, 
destinara ente los Derechos del hombre preco" 
nizados por la revolución francesa, pedestal do 
su gloria. Costóle esto la confiscación de sus 
bienes y el destierro á España, de donde pud0 
fugarse para pasar á Erancia é Inglaterra, tra­
bajar con sub amigos Huinboldt, Tracy y otro3 
hombres ilustres en favor de la independencia 
y regresar de incógnito á Bogotá en 1797, y 
fue cunado para salvar su vida denunció á per- 
sonas coutra quienes nada podían hacer las au. 
toridades españolas, como cómplices de emispi. 
ración, á Tal lien y Pitt, Ministros do Fran­
cia ó Inglaterra, Nariño fue en Colombia en 
esa época lo que Sanfacrnz y  Espejo, su ami­
go íntimo en el Ecuador, pero con más am­
plios horizontes por sus persecuciones, prisio­
nes, viajes y relaciones. Ene miembro super­
numerario de la Escuela de la Concordia, aun­
que improvisado hábil militar, sagacísimo ma­
gistrado, ardiente polemista como escritor y, 
en suma, patriota do los más puros quilates. 
Ene Vicepresidente de Colombia después do 
su paso por el Eouodor como prisionero do Pas­
to, on tiempo de Montos, y de babor regresado 
libre de España por la revolución do Riego y 
Quiroga, y como tal instaló el Congreso do Cú« 
cuta en 1821. Murió on Leiva el 13 de Di­
ciembre do 1S23. Ordenó para su sepulcro 
este epitafio: «No quiero nada más ni nada 
menos: amó á mi patria: cuánto fno oso amor, 
lo  dirá algún día la historia. No tongo quo 
dejar á mis hijos sino mi recuerdo; á mi patria 
le dejo mis cenizaB>.



Nava  J osé, Teniente Coronel.—Dol So­
corro, Colombia, combatió por Esmeraldas.

Navarrete J osé, Alférez.— Chileno, hi- 
zo las campañas contra los peroanos en el 
Gnayas y el Azuay, y venció en Tarqui.

Nieto, Osorio y  R odríguez, Capitanes. 
.—Vencedores en Tarqui, recomendados en el 
parte por el Jefe del Estado Mayor General, 
Coronel León de Robres Cordero, por el arro­
jo con que combatieron en la espléndida jor­
nada para las armas colombianas.

N ieto V ictorino, Sargento Mayor.— 
Bogotano, vencedor en Ibarra y Tarqui.

Noboa Diego.—Guayaquileüo, acaíidi- 
lló la revolución dol 9 de Octubre de 1820, 
como consta en las actas* del Colegio electoral 
reunido en Noviembre dol mismo año. Su 
aotunción en la política nacional so liizo más 
visible desde la revolución dol 6 do Marzo do 
1815, que lo asignó un puesto en el Gobier­
no provisional creado por el pronunciamiento 
popular do Guayaquil dol día siguiente, como 
representante por el distrito dol Azuay, gobier­
no que terminó con la elección presidencial de 
Rooa, uuo de los triunviros, hecba en 181G 
por la Oonvencióu reunida en Cuenca. Bue 
candidato a la primera magistratura el ano 
1819 en oposición con otro guayaquileño emi­
nente, General Antonio Elizalde, que «había 
contraído esos hábitos liberales de los miem­
bros que pertenecían á la gran logia de los



libertadores de la América Españolan Vino, 
la acefalía de la Presidencia de la República 
por ministerio de la Oonstitooión vigente, por 
necesitarse en la votaoión los dos tercios de 
los senadores y representantes, la elección en 
sesión permanente y en caso de no haber ave­
nimiento, la Presidencia qnedaba en acefalía- 
anomalía que terminó con la autorización al 
Vicepresidente para encargarse del Poder Eje- 
cntivo y llenar la vacante de la primera ma­
gistratura, como lo hizo el 15 de Octubre de 
1849 don Manuel de Ascásubi, autor de aque­
llo que Be hizo refrán en Quito con motivo de 
la separación del Ecuador por Elores en 1830: 
<Si la traición agrada, el traidor desagrada.» 
Eue envuelto en la revolución pretoriana pre­
parada para fines del año por (Guillermo 
Eranco, Urbina y Robles, y puesta en eviden 
cia en Eebrero de 1850, año en el que se lo 
proclamó .Tefe Supremo de la República como 
buena sombra para los aspirantes militares ó 
esoala para ascender ellos, hasta ser nombra­
do Presidente constitucional un año después 
y expulsado del país á poco andar en el ejer­
cicio del cargo, para dar paso á Urbina con 
su revolución de 17 do Julio de 1851.

N oboa J o  si] M a e ía .— Ohilono, fue A l­
calde de Ouenca y prestó allí sus servicios co­
mo militar el año 1820 hasta sor vencido en 
Vordeloma el 20 de Diciembre por el realista 
González.

N liñ e z .— Oficial que en San Antonio 
de Oaranqui combatió con Ohiriboga, Gullón



y Hoscoso, con tanto arrojo, qne dentro de 
oinco minutos cayeron en sn poder loa caño­
nes montados en la plaza.

X oriega D omingo, Teniente.—De Hon­
da, Colombia, venció en Pichincha.

XtfÑEZ M anuel J osé.— D e Popuyán. Gas­
tó cnanto tuvo por la independencia, y en 1821 
presentó á sus dos hijos Prancisco Antonio y 
Manuel José para que marcharan con el ejér­
cito libertador de Quito.

NtfÑEZ M iguel, Teniente Coronel.—Nació 
en Buga, Colombia, ó hizo la campaña del 
Guayas en 1S29.



o
Obando A ntonio, General.— Del Soco­

rro. Yino á Guayaquil á comandar la 3a D i­
visión colombiana sublevada en Lima con Bus- 
tamante, cuando éste y Elizalde la trajeron al 
Ecuador, mandado por Santander.

Oohoa J uan de D ios, Teniente.— Vene­
zolano, hizo la campaña del Guayas contra los 
peruanos.

Olaya  J osé A ntonio, Comandante.— 
Bogotano, trabajó por sorprender y destruir lns 
faerzas enviadas por Amar en 1809 contra los 
patriotas de Quito.

Olaya  M auricio, Capitán.—Venezolano. 
Guando estuvo de vigía en el Obocó, Guiller­
mo Henderson con su bergantín de guerra (/alt­
ea se apoderó de Tumaco. TJna partida de



.cincuenta hombros al mando del entonces Sub­
teniente Olaya, 1822, persiguió á los realistas 
escapados basta La Tola, en la desembocadura 
del río Santiago, acabó con ellos y tomó, aparte 
prisioneros, cincuenta fusiles, municiones y una 
piragua armada con un oañón de á seis. Oon 
esto pudo Henderson abrir operaciones sobre 
Esmeraldas, y despejar el puerto de la presi­
dencia cuando Sucre avauzaba á libertar la 
capital y el país.

T- Olea Anastasio.—Quiteño. Por or­
den real y  ausencia del Secretario autorizó 
ol 23 de Agosto do 1809, como Escribano, una 
copia del acta sobre instalación días antes de 
la Suprema .Tunta, á saber: «En la ciudad de 
San Francisco do Quito, á 16 de Agosto de 
1809.—Estando en la Sala Capitular del conven­
to máximo del Gran Padre San Agustín, des­
tinada por su mayor capacidad, congregados 
por medio do oficios despachados por su /' lte- 
za Soronísinm el Sr. Presidente do la Suproma 
Junta gubernativa, marques do Selva Alegre, 
ol Ilustrísimo señor obispo don José Cuero y 
Oaicodo, ol Ilustro Cabildo do esta ciudad, ol 
venerable deán y Cabildo eclesiástico, el A l­
guacil mayor de Corto y Ministros de Peal 
Hacienda, los Jefes del cuerpo veterano y mi­
licias, ol cuerpo literario de la Universidad, los 
ornas de las parroquius iumodiatas, los Reo- 
tores de los colegios de San Luis y San Fer­
nando, los Reverendos Padres prelados de las 
religiones con sus individuos, el Colegio do Abo­
gados, el Diputado ó individuos del Comercio, 
los JefeB y administradores de las rentaB rea­



lea, loa Escribanos y Procuradores y subalter­
nos del Senado y juzgados, los nobles del lugar- 
con mucho conourso público á efecto de que 
enterados de la voluntad del pueblo explicada 
en laB actas de la constitución del nuevo Go­
bierno, dijesen libremente sus sentimientos so­
bre el establecimiento que se había acordado, 
precedidas unas breves peroraciones que hizo- 
su Alteza Serenísima el señor Presidente y loa 
Excelentísimos señores Ministros don Manuel' 
Rodríguez de Quiroga y don Juan de Larrea,, 
manifestando los motivos por los que habían 
invitado al pueblo á formar la Suprema Junta 
y ventajas que de ellas resultarían, y leídas 
por el Excelentísimo señor Ministro do Esta­
do don Juan de Dios Morales las aotas y di­
ligencias que bo extendieron antes solemnemen­
te, todos unánimes y conformes con repetidos - 
Vivas y aclamaciones de 'júbilo, ratificaron 
cuanto se había piopuesto y ordenado, com o­
que se dirigía á unos fines santos de conservar 
intacta la religión cristiana, la obediencia al 
Sr. D. Pei nando V I I  y el bien y felicidad de 
la .Patria, importamos y necesarios on las cir­
cunstancias oríticas y presentes en que el co­
mún inrasor de las naciones, Napoleón Bona- 
parte, pretende apoderarse y adjudioar á su 
dinastía la naoióu y Reino español arrancándo­
lo por fuerza de nuestro legítimo Soberano 
el señor don Pernando V I I ,  y quisieron se fir­
mase por todos los cuerpos ó individuos que 
concurrieron, autorizándolo los Escribanos de 
esta ciudad capital que dan fe por ante mí el 
Escribano de S. M. que despaoho por su real 
orden por ausencia del señor Secretario de la



^Suprema .Tanta.— El Marqués do Selva Aleare. 
José Obispo de Quito —El Marqués de SoTau* 
da. Melchor de Benavides. El Marqués de 
Villa Orellana. Juan José Guerrero y Matheu. 
Manuel Zambrano. Manuel Larrea, El Mar­
qués de Miradores. Manuel Mathou. Juan 
de Dios Morales. Manuel Rodríguez de Qui- 
roga. Juan de Larrea. (Hasta aquí los seño­
res Vocales y Ministros de la Suprema Junta 
gubernativa de este Reino, y continúan las fir­
mas de los cuerpos de la República, Religión y 
pueblo noble). Es copia fiel del original á que 
en lo necesario me remito. En cuya fe doy la 
presente, que signo y firmo do real orden en 
•Quito á 23 de Agosto de 1809 años.—Por or­
den real y ausencia del señor Secretario, Anas­
tasio Olea.—Tómese razón a fojas 51 del Libro 
respectivo. Contaduría Real de Quito y Agos­
to 2G de 1S09.—Domingo Quintaua>.

Olea fue reducido á prisión el 4 de D i­
ciembre do 1809, y el 2 do Agosto de 1810 fue 
asesinado por los limeños. Su esposa visitólo 
horas autos en su prisión.

O’lea ry  D aniel E lorhnoio, G eneral.— 
Irlandés, alistóse do 17 años en Londres con 
el grado de Alférez en la Legión Británica, á. 
órdenes del Coronel TVilson. Ene Edecán del 
General Anzoátegui, muerto después do la ba­
talla do Boyacá, y después do Bolívar á. 
quien acompañó en Oarabobn 2o. y entrada  ̂
triunfal á Caracas. Desempeñó una comisión 
en Chile sobre auxilios al Perú, y en 1828 
mandósele en otra ante Lamar, que no tuva



efecto por haberse roto las hostilidades en Mal- 
pelo cuando llegó a Guayaquil. Oon este mo­
tivo hallóse en la defensa de la ciudad y como 
Coronel en Tarqui, donde fue ascendido á Ge­
neral de brigada por su bizarro comportamiento 
con el escuadrón (7edcño, muertos sus jefes Oa* 
macaro y Nadal. Ene parlamentario con Plores 
para negociar los tratados de Girón. Yenció á 
Oórdova en el Santuario. Ministro en los Es* 
tados Unidos, separóse del servicio á la muerte 
de Bolívar. Yolvió á Bogotá como Encargado 
de Negocios de Su Majestad Británica, y mu­
rió en esa ciudad en 1854. Escribió Memorias 
sobre la guerra de la Independencia.

Oliva M anuel, Comandante.—  Español, 
peleó en Riobamba y Piel.india.

Oliva Domingo, soldado.— Como uno do 
los veinte bravos del Yaguachi consta su nom­
bre en el Boletín N°. l ü.

Oliveros J osé, Teniente.— De la ciudad 
de Neiva, venció en Tarqui.

Olmedo José Joaquín, Doctor.—D o­
ble duelo impuso á Guayaquil el para olla 
nefasto año de 1847 con la desaparición do 
sus hijos más eximios, los que mejor lustro le 
han dudo, el uno con sus cantos inmortales 
émulos de los de Espronceda y Bollo, con ól 

i 1° 8 tres mejores poetas castellanos; y  el otro 
con su renombre de estadista y escritor con­
sumado: José Joaquín Olmedo y Yicente Ro- 
oafuerte, recostado el uno en las márgenes del



Guayas que lo arrulla con los murmullos de 
gas olas simbólicas de la inmortalidad, el 19  
de Febrero de 1847, y el otro en las del Ri- 
mao el 16 de Mayo del mismo año. Oasi ge­
melos en años, casi gemelos en gloria; Olme­
do murió de G7 y Rocafuerte de 64. Ros 
apeamos de la altnra en que no liemos pre­
tendido colocarnos para juzgar al eximio poe­
ta, pobres profanos, que apenas nos es dado 
mirar al sol de abajo á • arriba y sin poder 
evitar que nos cieguen sus rayos. L«*ímns ha­
ce poco un buen artículo de orítica 11 la com­
pilación publicada por el coloso de la erudición 
española con las cien mejores poesías castella­
nas. Lamenta y censura el crítico cubano 
Enrique Piñeyro la ausenoia de O.modo en 
esas páginas en las que seguramente no puso 
toda bu alma Monóndoz Pelayo, aun teniéndo­
la tan plástica como inconmensurable. Y 
cuenta que están presentes en el aristocrático 
volumen la eminente Gertrudis Gómez de Ave­
llaneda, quo en mucho nos pertenece, es en­
trecomas de un colombiano, y Horodia cantor 
del Niágara, quien por su larga estancia en 
Francia muestra el esfuerzo en no resentir el 
estilo de galicismos y lo exhibo siempre impe­
cable y brillante. Apunta Piñeyro que, si no 
el Oanto á Junín por lo largo debió incluirse 
la oda que inspiró lo bntalla do Miüarica, aun 
cuando—apuntamos de propia cosecha—tene­
mos barruntos de que fue Tarqui por lo que 
trabajó Olmedo esa almaciga de bellezas 
en estrofus de corte magistral. Supone el 
orítico que alguien le pregunta cuál de las 
ciento es la mejor poesía, y contesta que só-



lo el Canto á Teresa de Esproncoda lo baria 
titubear para darle la preferencia á la silva 
de Bello á la Zona Tórrida. Y  quedan con 
eBto en su punto de vista las cosas. Y  tan­
to más inexplicable es la falta apunta­
da por el crítico cnbano cuanto que el mis­
ino compilador juzgó así al poeta: «Olme­
do es sin contradicción uno de los tres ó cua­
tro grandes poetas del inundo americano: no 
falta quien le dó la primacía sobre todos, y, 
dentro de cierto género y estilo, no bay duda 
que la merece. Bello es más perfecto y puro, 
más acrisolado de dicción, mayor humanista 
y de arte más exquisito: Heredia más apasio­
nado y también más espontáneo, poro lleno de 
tropiezos y desigualdades ouando no acierta 
soberanamente. Si al Cantor do la Zona Tó­
rrida fue concedida la ciencia profunda de la 
dicción y al poeta del Niágara la contempla­
ción melancólica y apasionada, Olmedo tuvo, 
en mayor grado que ninguno do olios, la gran- 
diloouenoia lírica, el verbo pindárioo, la conti­
nua eforvcsconoia del estro varonil y numeroso, 
el arte de las imágenes espléndidas y  de los 
metros resonantes, que á la par hinchan el 
oído y pueblan de visioues luminosas la fan­
tasía. El os magna sonatorum do Horaoio 
parece inventado para poetas como Quintana 
y Olmedo». Es muy válida en Guayaquil 
entre muchas personas la creencia de haber 
trabajado por Turquí el canto consagrado á 
Miñaríoa, el insuperable poeta del Guayas. 
Por ser un documento poco couooido, copia­
mos la .parte final de una carta de Bolívar á 
Olmedo, fechada en el O uzeo el 12 de Julio



¿Q 1825:— <Mi querido amigo: Confieso á 
ostod humildemente que la versificación de su 
poema me parece sublime: un genio lo arrebató 
¿  usted á los oieloB. Usted conserva en la mayor 
parte del canto un color vivificante y continuo: 
algunas de las inspiraciones son originales; los 
pensamientos nobles y hermosos: el rayo que 
el héroe de usted presta á Suore es superior 
á la cesión de las armas que hizo Aquiles 
á Patroolo. La estrofa 130 es bellísima: oigo 
rodar los torbellinos y veo arder los ejes: aque­
llo es griego, es homérico. En la presentación 
de Bolívar en .Tunín, se ve aunque de perfil, 
el momento antes de acometerse Turno y 
Eneas. La parte que usted da á Sucre es gue­
rrera y grande. Y  cuando habla de Lámar 
me acuerdo de Homero cantando á su amigo 
Mentor: aunque los caracteres son diferentes, 
el caso es semejante; y por otra parte, ¿no se­
rá Lámar un Mentor guerrero1? Permítame 
usted, querido amigo, le pregunte: ¿do dónde 
sacó usted tanto estro para mantener un oau­
to tan bien sostenido desde su prinoipio hasta 
el fin1? E l término de la batalla da la victoria, 
y usted la ha ganado porque ha finalizado su 
poema con dulces versos, altas ideas y pensa­
mientos filosóficos. Su vuelta de usted al cam­
po os pindarica, y á mí me ha gustado tanto 
que la llamaría divina. Siga usted, mi queri­
do poeta, la hermosa carrera que lo han abier­
to las Musas con la traduoción de Pope y el 
Canto á Bolívar. Perdón, perdón, amigo; la 
culpa es de UBted que me metió a poeta. Su ami­
go de corazón.— Bolívar*.



Ahora sí venga el prócer. D e aquí segui­
mos al eminente investigador doctor Pablo 
Herrera, por quien profesamos mayor devoción 
que por Oevallos y otros autores. ifació en 
Guayaquil el 20 de Marzo de 1780: fue
hijo legítimo del Capitán don Miguel Agus­
tín Olmedo, natural de Málaga y de Doña Ana 
Francisca Maruri y Sayavarria, natural de Gua­
yaquil. Estudió Gramática latina en el Colegio 
Real de San Fernando de Quito, y en Lima con­
cluyó sus estudios en el Colegio de San Carlos. 
En 1S05 recibió el grado de Doctor en leyes y 
obtuvo la cátedra de Derecho Civil. Tros años 
después recibió la investidura de abogado, y t-e 
le dió la cátedra de Digesto en la célebre Uni­
versidad de San Marcos. V ino á Quito el año 
siguiente, 1809, é incorpórose en la Universi­
dad de Santo Tomás de A quino y en el Cole­
gio de Abogados. Nombrado Diputado á las 
Cortes, llegó á Cádiz después de ocho meses do 
penoso viaje. <Sun pocos los discursos que pro­
nunció en esta Asamblea; pero hay uno tan 
elocuente y tan bien fundado quo agradó á to­
dos los Diputados y produjo el efecto que él 
deseaba, á saber, la abolición de Iris mitas. Re­
gresó á Guayaquil á fines de 1S1G. Cristaliza­
das las ideaB de independencia y excusado el 
Coronel Bejarano para ponerse á la cabeza de 
la revolución, requerido el poeta por los jóvenes 
conjurados, contestó: «Puede contarse coumigo 
para todo; mas no para caudillo de revoluoión, 
porque esto es para un militar, y militar do 
arrojo». Cumplido satisfactoriamente el progra­
ma de la transformación, arrestados los jefes 
militares con las autoridades y personas que po­



dían ontorpecer la marcha progresiva del nueva 
orden de cosas, llamósele para que se encarga­
ra del Gobierno y hubo necesidad de porfiar 
hasta vencer sn resistencia, que ya parecía in­
vencible, y aceptó sólo para convocar al pueblo 
por bando solemne á que eligiese dentro de 
pocas horas las nuevas autoridades. Oon 
Jimena y Roca hizo parte del segundo triun­
virato creado como Junta Suprema, de la 
que fue presidente y el Dr. Francisco Mar­
cos secretario, como consecuencia del colegio 
electoral de la provincia convocado por la pri­
mera Junta y reunido un mes después de la 
transformación. Llegado Sucre á trabajar, en­
tro otras cosaB, por la incorporación de Gnu* 
yaquil á Colombia, el presidento de la Junta 
se declaró opuesto á ella y partidario de cons­
tituir la codiciada sección con gobierno inde­
pendiente, si bien bajo la protección do los po­
derosos estados limítrofes, y en subsidio de esto 
daba preferencia si la anexión al Perú. Cuan­
do so exacerbaron los sin irnos con motivo de la 
incorporación si Colombia proclamada por Por- 
toviejo el 1G de Diciembre de 1821, la manse­
dumbre del señor Olmedo sirvió de sedativo y  
evitó el desarrollo de males que ponían en pe­
ligro inminente la causa republicana. Pasa la 
batalla do Pichincha, llega Bolívar si Guayaquil 
y manifiéstase inquieto por la suerte do la per­
la del Pacífico, cuya incorporación no se había 
aún decidido, ni estaba todavía uniformada en 
su opinión respecto del modo de constituirse. 
«Olmedo, el futuro cantor del guerrero que tra­
taba de incorporarla á Colombia, Olmedo, ol 
alma del gobierno de esa plaza y el que con tan-



*to acierto alcanzó á sospechar el nueva yugo á 
que habían de snjetarnos los militares venidos 
de Venezuela y Nueva Granada, resistió con to­
do su inflojo á los empeños del Libertador, sin 
hacer caso de los tres mil soldados victoriosos 

• que con él habídn entrado en la provincia». En 
esa Inoha empeñada de potencia á potencia, si 
no triunfó, tuvo razón Olmedo én sus cálculos 
y cavilaciones, y lo que ól quería era la uni­
dad de las provincias integrantes de la antigua 
presidencia de Quito y ahorrarles huéspedes peli­
grosos. Decidida la ouestión en favor de Bolí­
var, Olmedo marchó al Peni á pesar de las ins­
tancias de aquél para que se quedara, y allá le 
concedió el Congreso los derechos do peruano 
de nacimiento, con lo oual quedó habilitado 
para el desempeño de importantes cargos públi­
cos. Eue comprado Agente Diplomático en las 
Oortes de Inglaterra, Francia y España. Re­
gresó al Ecuador en 1828. Asistió á la Con­
vención constituyente reunida en Riobamba en 
1830, de la que mereció el nombramiento do 
Vicepresidente de la nueva República, la do 
sus desvelos y aspiraciones. Renunció el car­
go por circunstancias do índole personal. Re­
nunció dos años después la Gobernación dol 
Guayas. Hizo parte de la comisión ecuatoria­
na nombrada para tratar con la do Nueva Om­
inada lo relativo á límites y la incorporación 
del Oauca al Ecuador. Trabajó con todo ar­
dor en la revolución reivindioadora que estalló 
el C de Marzo de 1845. Eue nombrado pri­
mer miembro del Gobierno provisional, y escri­
bió el famoso Manifiesto sobre las causas de 
la transformación. Eue nombrado Comisionado



para solicitar Iob restos del Mariscal La Mar,. 
mas el Perú' se negó resueltamente á entregar­
los, no obstante los esfuerzos é influencias eu 
Lima del representante ecuatoriano. Murió en 
1847* Idolo de los guayaquileños, supieron 
perpetuar en el bronce la memoria de su poeta 
sublime en bonito monumento emplazado eu la 
Avenida que lleva su nombre. Pue casado con 
una bija del respetabilísimo D. Marlín Icaza. 
Conocimos á uno de sus hijos, su heredero de 
nombre bautismal en goce de pensión ofioial. 
En su sepulcro se lee:

«A  Dios glorificador:

Aquí yace el Dr. D. José Juaquín de Olmedo:.

Pue el padre de la patria,
E l ídolo del pueblo:
Poseyó todos los talentos,
Practicó todus las virtudes».

Oramas M ariano — Pne el primero 
que llevó á Guayaquil la mala nueva de la 
dorrota de Sucre eu Huachi, y la comunicó 
silonoiosa y únicamente ni Comandante Gene­
ral, Coronel Antonio Morales Galavís, bogo­
tano, compañero precisamente de quien ganó- 
la batalla, el Coronel Moles, en el largo via­
jo al sur a comunicar a los campamentos do 
los dos beligerantes el armistioio do Trujillo, 
negociado ó estipulado con la intervención del 
General Suore, nno délos plenipotenciarios de 
Bolívar. Guayaquil no se abatió con el de 
sastre, publicado por bando á las ouatro de la



tarde al toque de tamborea y  sin omitir nin­
gún detalle, y á las siete de la noche hubo ya 
700 hombrea voluntariamente acuartelados. Es 
así como se emancipan los pueblos.

Orejuela Francisco de, Doctor,—
Quiteño. Copiamos:

“ B a n d o .—Sala Capitular de Quito, 22 de 
Setiembre ele 1810. Habiéndose congregado en ella 
el Excelentísimo señor Presidente, Comisionado 
Regio, el Ilustro Cabildo secular, el Venerable ecle­
siástico, los cinco electores del Cloro secular y re­
gular, los cinco de la Nobleza, y de los cinco Barrios 
para elegir sus vocales representantes y Vicepresi­
dente, procedieron á la votación, y el Ilustre Cabil­
do manifestó haber elegido por acta del mismo día 
al señor Regidor don Manuel Zambrano. El Vene­
rable Cabildo eclesiástico, u! Magistral Dr. don 
Eranebco Rodríguez Soto, por la celebrada el día 
de ayer. Por votación de los Diputados del clero, 
salieron electos el señor Provisor doctor don Ma­
nuel José Oaicedo con cuatro votos y el doctor don 
Prudencio Báscones con tres. Por los de la Noble­
za, el señor Marqués do Villa Orel lana y don Gui­
llermo Valdivieso. Por los del Barrio do Santa 
Bárbara, el señor don Manuel de Larrea: por los do 
San Blas, el señor dou Juan de Larrea: por los de 
San Marcos, el señor dou Manuel Mutilen y Herre­
ra: por los do San Roque, el doctor don Mariano 
Merizalde; y por los do San Sebastián, el señor Al­
férez Reñí don Juan Donoso; y por unánime elec­
ción de todos los electores referidos, Vicepresidente 
al señor Marqués de Selva Alegre. Los cuales se­
ñores Vocales habieudo comparecido, aceptaron y 
juraron los empleos, y los señores Vocales natos, 
Excelentísimo señor Presideute, Ilustrísimo señor 
Obispo y Comisionado Regio, ratificaron la acepta­
ción do los suyos mandando el Excelentísimo señor 
Presidente, que la instalación ele esta Junta Supe­
rior de Gobierno provisional de esta Capital y su



distrito, se publique por bando, con la solemnidad 
correspondiente poniendo razón de ella el Escriba­
no, iluminándose por tres noches la ciudad con re­
pique general de campanas y salvas de artillería, 
nuo denote el júbilo y contento del pueblo por la 
paz y tranquilidad pública a que se dirige; celebrán­
dose el día de mañana misa de gracias en la santa 
iglesia Catedral, asistiendo ú ella todos los cuerpos 
seculares y regulares, paro que después .se proceda 
ú jurar públicamente en la misma iglesia Catedral, 
que los objetos do esta Junta Superior, son los do 
lu defensa do la santa religión católica, apostólica, 
roniann, que profesamos, la conservación do estos 
dominios á nuestro legítimo soberano el señor don 
Fernando VII, y procurar todo el bien posible por la 
nación y la putri i; y lo firmaron do que doy fe.— 
El Conde Ruiz de Castilla. José Obispo de Quito. 
Oarlos Moutúfar. Joaquín Sáuehez do Orelluna. 
Melchor Beimvides. Joaquín Tinajero. Doctor Pedro 
Jacinto de Escobar. José Fernández Salvador. Ber­
nardo Román. Francisco Javier (lo Orejuda. Doctor 
Joaquín do Sotcuuayor. Doctor Maximiliano Coro­
nel. Doctor Joaquín Pérez de Anda. Doetor José 
Gabriel Batallas. Doetor José Isidoro Oamacho. 
Doctor José Manuel Flores. Doctor Luis Peñalie- 
rrera. Antonio Oarcolén. Doctor Miguel Antonio 
Rodríguez. Camilo Calilas. Antonio Aguirre. Mi­
guel Freiré. Jiuii Ante y Valencia. Antonio Pine­
da. Vicente Aguirre. Doctor Bernardo Ignacio de 
León y Oarculón. José Manuel Pérez Brumoate. 
Andrés Fernández Salvador. Por los Barrios do San 
Blas y San Marcos, doctor Ignacio Ortiz do Oeva- 
llos. José Padilla. José Miguel Betaneurt. Doctor 
Carlos Pouco de León. Ramón Euríquoz de Guz- 
inán. Miguel Pon ce. José Correa. Doctor Mariano 
Merizaldo. Antonio Merlzalde. Manuel Bonitos. 
Manuel Oevallos. Doctor Joaquín Quiñones. Anto­
nio Ante. Doctor Salvador Murgueitio. Mauricio 
Quiñones. El Marqués de Selva Alogro. Manuel 
Zambrano, Francisco Rodríguez Soto. Doetor Ma­
nuel José de Oaicedo. El Marqués de Villa Orel la­
na, Manuel de Larrea, Mariano Guillermo do Val­



divieso. Juan de Larrea. Manuel Matlieu. Juni> 
Donoso. Doctor Mariano Merizalde. -P a só  todo 
ante raí, de que certifico en forma de derecho 
—Fernando Romero, Escribano do su Majestad” .

Ortega Elias Salvador, Doctor__
Abogado quiteño hijo de padres colombianos 
el Dr. Ortega culminó entre los grandes pró­
ceros por ñ u s  talentos y la fogosidad de sus en­
tusiasmos en obsequio de la independencia. Fue 
amigo íntimo del marqués de Selva Alegre y 
por cuenta de éste y como agente de las Jun­
tas viajó por las provincias septentrionales ecua­
torianas y la costa colombiana del Pacífico. 
Contrajo matrimonio en Barbacoas con doña 
Antonia Ortiz y Gabiria, en quien tuvo tres 
hijos: Tomasa, suegra del veterano liberal se­
ñor General Francisco Hipólito Monoayo; Dr. 
Angel Ortega y Salvador Ortega, quien casa­
do en Ajnbato fae suegro del señor Dr. Juan 
Benigno Vela. Presidió por 1851 la Oorte Su­
prema de la que fue magistrado muchos años. 
Murió hacia 1853 en Tumbaco.

Ortega Toribio.— Quiteño, fue diputado 
por el barrio de Santa Bárbara para la cons­
titución de la primera Junta.

Ortiz de Cevallos Ignacio, Doctor.. 
— Quiteño. Figura su nombre en el bando 
de 22 de Setiembre de 1810 sobre constitu­
ción de la Begunda Junta, como representante 
del barrio de San Blas, y asistió a la promul­
gación como Diputado nombrado entre los que 
debían solemnizarla con su presencia, en re­
presentación de la Real Audienoia por ser abo-



gado de ella. Hizo parto del Tribunal E f e  ?  
Sativo, como secretario, de los tres e sta b le ro  
dos el sábado 19 de Febrero de 1812. T ocó\ ^  
le defender el fortín del Panecillo el 7 do No- \  
viera bre del mismo año. '

OsÉs J osé F ruto, Coronel.—Yenezola- 
no, combatió contra los peruanos eu Guayaquil 
y Tarqui. Compañero de Subero en la revolu­
ción de Mena salió con ól do Sono al interior 
y peleó en Miñarica. Refugióse derrotado en 
Taura, adonde fue una comisión especial á to­
marlo con orden do fusilarlo, como la cumplió 
exactamente. So cabeza fue llevada dentro de 
un costal á Guayaquil como testimonio de la 
ojoeución. Mal principiaron los aliados Ro- 
cafuerte y Flores sus amores oficiales.

Osorio Gregorio , Capitán.— Colombia­
no, triunfó en Tarqui.

Ospina B ernardo. —Venezolano, vete­
rano de la independencia, muerto en Quito en 
la Quinta del Placer en un motín provoondo por 
jóvones calaveras en 1851.

Oter o  M ig u e l  M a r ía , Teniente Coronel. 
—De Popayán. Después del desastre en la Cu­
chilla del Tambo, 1816, emigró al Ecuador y 
desempeñó importantes comisiones.



p
P achano Elias, Teniente Coronel.—V e­

nezolano, venció en Tarqui.

P acheco, Comandante.— Edecán dol Ge­
neral Plores en Tarqui, mereció la distinoión 
de recomendarlo á la gratitud nacional en el 
parte de la batalla.

P acheco Santos, Coronel.—Venezolano, 
vencedor en Tarqui. Puedo sor el mismo an­
terior.

Padilla José.— Quiteño, fno diputado 
por el barrio do San Marcos en la formaoión 
de la Junta Suprema el año nueve, y asistió 
á Ir de la Begunda del siguiente año.

P adbón N icolI s, Teniente.— Venezolano, 
pelbo en Tarqui.

Paéz Ramón.— Compañero del amba- 
teño Pranoisco Plor y probablemente su paisa-



no, cuando vino á Latacunga en 1820 á con­
certar planes con los patriotas do eso asiento 
y con los de Qaito reeideutes en Pujilí.

P alacios P ranoo P ranoisco, Teniente. 
—Antioqucño, venció en Pichincha.

P alacios U rquijo B raulio, Coronel.— 
Su ciudad natal Cartagena la heroica, Colom­
bia. Después de prestar sus servicios en la 
segunda época por la independencia del Ecua­
dor, vérnosle do Secretario General do S. E. el 
Presidente del Estado por 1831, como consta 
en un oñcio de 11 do Pobrero al Coronel Po­
liciano Checa del Cuartel General do Macha- 
chi en Iob días de los tratados con Luis Urda- 
neta.

P antoja B enito, Tcnicnto.—De Cara­
cas, peleó en Turquí.

P ardo  P rancisoo, Comandanto.—Bogo­
tano. Caído prisionero en el Ejido do Pasto 
cuando el desastre de Nnriílo, trajéronle á Qui­
to y aquí contrajo matrimonio. Después do 
Piohinclia so enroló do nuevo en las tropas li­
bertadoras.

P aredes J osé de la  cruz, General.— 
Venezolano. Sus 82 valerosos lanceros reci­
bieron gratificación en dinero, en Quito, por el 
triunfo en Pichincha. Triunfó en Ibarra con 
Bolívar.

Paredes Vicente.—Quiteüo, asistió ¡i



la reunión del 10 do Agosto de 1810 coma 
representante del barrio de la Catedral.

Pareja Juan Ignacio, General.— 
Ecuatoriano. Prócer de la Independencia, ne­
goció en compañía, siendo Coronel, del señor 
Manuel Antonio Luzarraga el convenio de tre­
gua de 19 de Enero de 1S29 en representa­
ción del General Illingworth, reproducido en 
otro lugar, biografía do Eloroncio Bello. Ha­
bía sido do los buenos defensores do la plaza 
contra la escuadra peruana y tuvo parte en la 
muerte del Vicealmirante Jorge Guiase el 24 
de Noviembre do 1828, sobro la cual dioe 
Moncayo: «Loa Generales Illingwort y Juan 
Ignacio Parqju, marino distinguido que defen­
día á su patria, se consagraron á dirigir los 
tiros del único cañón que habían montado en 
el malecón que sirve de muro á la ciudad. 
El Tice-almirante Guisso, sentado en ol por­
talón de la nave, observaba con ol anteojo 
los movimientos del Geueral Illingworth, su 
compatriota, su antiguo compañero do proe­
zas en la guerra de la Independencia, su ¿mu­
lo do gloria, sin pensar qno uno do esos tiros 
dirigidos por los marinos de tierra había de 
poner término á sus días y vengar al pueblo- 
de Guayaquil de los ultrajes quo le había in­
ferido el terrible y feroz Tioe-almiranto. Y  
como si la muerte de este hombre no bastase 
para satisfacer los manes do las víctimas ino­
centes que habían caído bajo el plomo mor­
tífero de las naves peruanas, la fragata Pruo- 
ia ó Prcsulcnto, como se le llamaba entonces,, 
se hundió en las aguas del caudaloso Guaya»



devorada por las llamas que la casualidad hu­
iría encendido en sus costados,» el 18 de Ma­
yo de 1829. Guando la revolución de Mena 
fue desterrado á Paita con otros jefes ni ser­
vicio de Plores. Prestó después importantes 
servicios á la República.

P arís J oaquín-, General,—Ilustre bogo 
{mo, vino con Bolívar á la campaña da Qui­
to de 1822, de donde regresó á la Comandan 
oia do armas de Oundinámarca. Fue herma­
no, suponemos, de don José Ignacio París, ri­
cacho bogotano que regaló la estatua de Bo­
lívar, su amigo íntimo, colocada en la plaza 
de su nombre en Bogotá, obra de Pietro Oa- 
valior Teñeran i, Siendo este artista muy joven, 
su maestro Antonio Oasanova pronosticó el 
año 1819, que su discípulo había nacido para 
perpetuar la memoria do Bolívar.

Fazmiños.— Hijos do Lataounga. Sen­
timos no poder dar los nombres de estos <dos 
hermanos Pázmiños» como dice el historiador 
Gorullos, á pesar do una carta nuéstra á un 
caballero do la capital do León, patria de Iob 
dos héroes sublimes que el 2 de Agosto do 
1810 vencieron la guardia y tomaron el cuar­
tel del batallón do los limeños, con Landába­
lo  á la cabeza, y Godoy, Manuel Albán, Die­
go Midoros, Mosquera y Morales, á las doB 
de la tarde y armados sólo do puñales. Cual­
quiera se conmuevo al pensar en tanto heroís­
mo, más propio do leyenda que do hecho bis 
tórico. Los hermanos Pázmiños pudieron es- 
capaiso de la matanza con Landáburo. ¡Y



nada más podemos decir de estos dos próce­
ros tan eminentes! Quizá |tliaya luego otros- 
más afortunados que nosotros.

P az  del Castillo J uan, General.~ De 
Oaraoas, fue de los que en La Guaira se unie­
ron á Bolívar y pusieron preso á Prancisco 
Miranda después de los tratados con Monte- 
verde. Pasó desterrado por este jefe con un 
par de grillos á Oeuta, de donde se fngó en 
1814 y vino á Jamaica. Yuelto á Colombia 
concurrió con Sucre á las acciones de Yagua- 
cbi, Huacbi y Pichincha y con Bolívar á la 
de Ibarra. Pue Jefe Superior del Sur en 1824 
y en este carácter envió la División colombia­
na al Perú. Depuso al V ice almirante Guia­
se cuando amenazó con bloquear la ciudad bí 
dentro de corto término perentorio no le en­
tregaban treinta mil pesos, y nombró do jefe 
de la escuadra, en su lugar, al General Illing- 
worth. Pue Intendente de Guayaquil en^l826. 
Murió asesinado por Obilintomo, cerca de Ba- 
balioyo. Insertamos este documento inédito: 
«Gobierno Superior del Distrito del Sur.— 
Guayaquil á 22 de Octubre do 1824.— A l se­
ñor Coronel de Milioias Policiano Checa.— A l 
señor Intendente de ese Departamento inclu­
yo con esta fecha ol Despacho do V . S. do Go­
bernador interino de la provincia de Chimbo- 
razo, cuyo destino comenzará V . S. á ejercer 
inmediatamente para la buena administración 
de esa Provincia. A l mismo tiempo se hará 
V . S. cargo de la Comandancia do Armas 
correspondiente á la misma Provincia, en virtud 
de Iob faoultades que jara ello me confiere ol



Supremo Gobierno. Lo digo á V . S. para bu 
ioteligenoia y onmplimiento— Dios gaarde á 
y # S.—Jnan Paz del Castillo».

Peña Francisco Antonio, 2emen­
to Coronel.— Quiteño. H ijo del Coronel Ni­
colás de la Peña y de doña Posa Zarate, la 
heroína de Tumaco, y biznieto del sabio rio* 
bainbeño don Pedro Vicente Maldonado. Oi­
gamos á don Oeliano Monge: «E l Teniente
Coronel don Prancisco Antonio do la Peña, 
participa del ardoroso entusiasmo del padre y 
es como el alma del Ejército improvisado, que 
ora con Calderón, ora con Montufar, ensaya 
en el sur y en el centro las primeras lides de 
la libertad y la democracia. Castiga denoda­
do á los desleales a la cansa americana por la 
que ba jurado sacrificarse, ó infundo valor á 
los cortos do ánimo. Estuvo llamado á figu 
rar como Oórdova en las bntallns decisivas 
por su hermosa arrogancia y demás prendas 
militares; poro su estrella infortunada le con­
dujo á un abismo, y el 2 do Agosto fue ase­
sinado con los otros patriotas en el ounrtel del 
Real do Lima. Apasionado do los estudios li­
terarios como su compañero do campaña y 
sacrificio, don «Tuan Larrea y Guerrero, su 
olara inteligencia habría lucido en el sereno 
ciolo de la Literatura ecuatoriana.»

P eña J oaquín, Capitán.—Do Popayán, 
llenóse de gloria en Pichincha.

A Peña Nicolás, Coronel.— Oréese que 
nació en Quito. Del N° 2 de la Revista Hits-



tralla del Centenario, muerta con la olausura 
temporal de la Escuela de Artes y Oficios en 
cuyo taller tipográfico se editaba, tomamos lo 
que va en seguida de nuestro dileoto amigo 
señor D. Ooliano Mongo, académico y vigoro­
so intelectual nmbateño, de un artículo con 
que entonces nos favoreció: «E l padre do don 
Nicolás vino de España á, la Presidencia de 
Quito, en compañía del vizcaíno abuelo de don 
Antonio Erdoiza, el cual .llevaba este mismo 
nombre, y  había alcanzado la gracia de la 
Gobernación do Chimbo. Ambos proyectaron 
introducir industrias nuevas en el país, pues 
para ello t 'njoron consigo autorización suficien­
te del G bierno de la Metrópoli. Mas, por 
circunstancias imprevistas, sus planos do. aso­
ciación llegaron á frustrarse. Oasado el Ge­
neral don Manuel Diez de la Peña con doña 
Juana Maldonado, hija única del sabio don 
Pedro Vicente Maldonado, sólo pensó en la 
conclusión del camino do Ibarra al Pailón pa­
ra aprovechar de las prerrogativas que tenía 
su esposa, heredera de los Joruchos del ilustro 
Gobernador de Atacamos. E l Coronel don 
Nicolás do la Peña ardiente y animoso asisto 
á la reunión preliminar en el Obraje do Chi­
llo, promovida por el Marqués do Solva A le ­
gre. Junto con óíto y otros patriotas es en­
juiciado y preso en el convento de la Merced, 
por el primer conato de revolución descu­
bierto, el 25 do Marzo de 1S09. Auto el pres­
tigio de su amor desinteresado á la libertad, 
levántause las armas populares; y sin que lo 
falte la energía y constancia de Morales y 
Ante, mantiene con empeño la causa de sus



convicciones, fijo siempre su espíritu en lasa 
grada consigna que lo impusiera la Junta so­
berana en la memorable fecha del 10 de Agos­
to, que irradia luz inmortal en el Oontiotnte». 
Hizo las campañas del año nueve y las que 
surgieron con el establecimiento de la segun­
da /unta por el Coronel Montufar, enconado 
en éstas con el asesinato de su hijo Antonio 
el 2 de Agosto de 1810. Se lo complicó con 
este motivo en el motín contra el ex-oidor Fuer­
tes y el ex-administrador do correos José Ver 
gara Gabina de que se habla en la hit grafía 
do don Mariano Gómez de la Torro, y también 
por ser de índole turbulenta, aparenta para 
concitar los ánimos do los partidos populares 
y aun para acaudillar alguuo cuando pre­
sentara ocasión favorable. Afilióse en el par­
tido do los snnchistus el año 1S12 y ej -ció al 
gún rigor con los montufnristas. F er dú l l as  
batallas y combates do Verdoloma, San Miguel 
do Ohinibo, Mocha,Quito y Sun Antonio de Uu 
ranqui, con el triste epílogo de Ibarra, el Coro­
nel Peña so abrió paso por las selvas do Mal bu 
oüo con ánimo tío ir por Buenaventura á conti­
nuar combatiendo en Nueva Granada; mas des­
graciadamente, hecho prisionero por la zona do 
Barbacoas y conducido á Tuuiaco, fue fusilado 
con su esposa el 17 de Julio de 1813. Las cabe­
zas do los dos esposos vinieron á Quito por va­
lija, enviadas á Montes por el Coronel José Fá- 
brega. Cayeron estas reliquias en manos amigas, 
do don Antouio Erdoiza, hijo del vizcaíno, que 
ora á la sazón jefe do la oficina postal en o*ta 
ciudad; y no sólo evitó la exposición de ellas 
en lugares públicos y  el consiguiente escarnio do



las gentes, que era lo de praotica y  uso en tales 
tiempos, sino que las inhumó en el panteón 
del Tejar acompañado de su esposa doña María 
Mercedes Viten, sobrina de don Melchor Bq- 
navides y ambateño como el Capitán Erdoiza, 
su marido.

«Quito 18 de Junio de 1S13.— Sr. Don José 
Eábrega.—He recibido dos oficios do TJ. de 17 de 
Mayo y Io del corriente, quedando enterado de la 
prisión de D. Nicolás de la Peña y su mujer, á 
quienes después do recibirles su declaración y que 
den noticia del paraje'donde han enterrado el di­
nero, y formando inventario do cuanto so les haya 
hallado, pues es constante quo llevaban una can­
tidad considerable y alhajas, procederá U. á poner­
los en capilla ¡jasándolos por las armas por la es­
palda y cortándoles las cabezas, quo con brevedad 
me remitirá U. del mejor modo posible para queso 
conserven, y quo vengan ocultas á fin do ponerlas
en la plaza do esta capital............ Dios guardo á
U.—Montes.—Excelentísimo Señor.—El 14 do óste 
recibí el superior oficio do V. E. fecha 18 del próxi­
mo pasado, y en cumplimiento do lo quo en él so 
expresa, pasó á la prisión donde so bailaban don 
Nicolás do la Peña y su mujer, á quienes tomó la 
declaración que adjunto y en seguida los hice po­
ner en capilla, y el 17 del preseuto fue ejecutada 
la sentencia, como lo ncredita la inclusa certifica­
ción quo me ha parecido conducente su remisión. 
Siguen las dos cabezas en dos pequeños cajones 
bien acomadudas y es el único modo de quo pue­
dan llegar en el mejor estado, y en el instante las 
be puesto en vía con destino á los Jueces do La 
Tola y Esmeraldas para que con reserva y á la 
mayor brevedad sigan.—Dios guardo á V . E. mu­
chos años.—Turnaco y Julio 17 do 1813.—  Excrno. 
Sr.—José Eábrega».

Feñafiel Fernando, Cabo I o.— Ven­
cedor en Zarognro y Turquí, perteneció al grn.



¿e lo9 veinte bravos del Taguachi, eüte pró-
oo°r ecuatoriano.

Peñaherrera Luis, Dr.—Quiteño 6 
■ iliabnreño, tomó parte este abogado en la for­
ación de la Junta del año diez.

< pereira José Antonio.—Dice Oevá- 
.. «Llegados el día y hora en qne los cons- 
njriidores acababan de fijarse, suenan las cam­
panadas de alarma, y los llauiadoB P ereira, 
Silva y Rodríguez, capitaneados por José Je- 
rís embisten contra el presidio, matan al cen­
tinela do una puñalada, hieren al oficial de 
sorvicio, dispersan á la guardia y se apoderan 
de sub árnias>, el 2 de Agosto do  ̂ 181(h  ̂De­
bemos el nombro do este procer á los diligen­
tes investigaciones históricas del señor don Po­
liciano Ohooa, que tuvo la amabilidad de fa­
vorecernos con ól, así como con el de Silvn,. 
nuo es Juan Antonio y el de Rodríguez, que 
es Jofó Mariano. Ya no son lióroos anónimos 
estos invictos compañeros do Jerós, gracias a 
la perseverante labor del nieto do otro procer 
quiteño.

Pérez Bramonte José Manuel,. 
Dr.—Abogado quiteño, tomó parte en la or­
ganización de la segunda Junta que empezó a 
funcionar en Setiembre de 1810.

Pérez de Anda Joaquín, Dr.—De
Quito ó Ambato, tomó parte en la formaci 
de la Begunda Junta, el año diez.



Pérez de Anda Manuel.—Nació etl
Ambato. Eue hijo de un espaüol del mismo 
nombre y apellido y de doña Mariana Vitori 
ambnteña. Se casó también en Ambato,con uná 
señora Egüoz, y existen en la ciudad sus des­
cendientes, que forman diversas familias ho­
norables. 3STo se sabe de don Manuel Pérez de 
Anda otra cosa sino que fue un buen patriota 
que salió de Ambato al encuentro del General 
Suore en 1821, se incorporó á sus fuerzas y com­
batió bravamente en los campos de Hua- 
cbi. Derrotado Sucre, acompañóle el señor An­
da por el camino de Pilagiiiu hasta Guaranda 
de allí regresó y vivió ooulto en la hacienda do 
Illina. Cuentan que don Manuel repetía cons­
tantemente estas palabras: <E"o importa la de­
rrota de Huaclii, Sucre luí do volver; mi orgu­
llo es haber combatido al lado do este gran i 
General, y  mi mayor placer el haber visto ínuor- 
to con mis propios ojos y en ol campo de ba­
talla al facineroso do Payol, el demonio do I 
España.—J. B. Y.*

P érez, Teniente. —Ofrendó su vida 011 
aras de la patria en Tarqui esto valionto mi­
litar.

P érez E usebio, Alférez.— Venezolano, 
ganó la medalla de Yen<jadores do Colombia en 
Tarqui.

P érez J osé, Teniente. — D o Caracas, 
•triunfó con Bolívar en Ibarra.



P érez J osé M a r ía , Capitán.—Español,, 
peleó on Ibarra con Bolívar y en el Azuay 
contrft los peruanos con Sucre.

P érez M ateo, Teniente.— Hijo de la pa­
triótica isla de Margarita. Vino al Ecuador 
con Sucre y venció en Yaguachi y Pichincha.

P érez P agóla  J osé Gabriel, General. 
—Venezolano, empezó su carrera militar á 
órdenes del gran General Francisco Miranda. 
Miombro del Congreso do Caracas y años des­
pués de Angostura, Edecán de Bolívar, vence­
dor en Boyacá y Oarabobo 2°., firmante del 
armisticio de Santa Ana con Morillo, vence­
dor eu Bombona ó Ibarra, siempre al lado del 
Libertador va con él al Perú como Edecán y 
acompáñalo en Junín. A l regreso del héroe 
á Colombia quedóso Pérez Pagóla en Quito 
on 1820 para conservar el orden ó informarlo 
do la marcha do la sección, como amigo do su 
íntima confianza. Ene Jofo Superior do los 
Departamentos del sur; y muerto poco después 
do la contrarrevolución hecha por Bravo en 
Ououca ol 5 do Mayo do 1827, coutra el trai­
dor Bustamanto, Bolívar lo reemplazó con ol 
General Floros por no haber querido aceptar 
ol cargo ol General Sucre.

P icón A ndrés M aría , Capitán.—Co­
lombiano, combatió con Illingwortli y con 
Bolívar on las campañas del Guayas contra los 
peruanos.

P iE D R A H iT A , Capitán. -  Debió ser na­



tural de la ciudad de Buga, Colombia. j?U0 
el elegido por Sucre para ir á sorprender al 

•enemigo y preparar el ataque con 140 hombres 
escogidos entre todos los cuerpos de infantería 
todos colombianos, en la madrugada del 27 dé 
Pobrero do 1S29, día de la batalla vengadora 
y escarmentadora en Tarqui. Extraviado eu 

•el camino, llegó por fin á la derecha de la 
posición enemiga y se comprometió el comba­
te, en el que salvaron muy pocos de sus com­
pañeros.

P  iedr  Ahita  M anuel, Teniente.— Do 
Nóvita, Colombia, vino con Sucre y venció en 
Pichincha.

P ineda A nselmo, Coronel.— Euo Te­
niente Coronel de los ejércitos dol Ecuador, 
con Plores. Comisionado á Quito, veriíicó el 
canje de los tratados por Ouaspud entre dicho 
jefe y Mosquera.

Pineda Antonio.— Quiteño. Desdo 
mocho antes do 1809 trabajaba á la sordina por 
la independencia. Pue de los quo mandaron 
sacar copias del folleto Clamores do Fernan­
do Y II ., dol Dr. Ante, y quo las dirigieron 
anónimas á Caracas, Santafé, Lima, Santiago, 
Buenos Aires y otras capitales Como veoino 
del barrio do la Catedral asistí : como diputa­
do de él á la junta popular dol 10 do Agosto 
do 1809, y oon su voto fueron elegidos y nom­
brados representantes en la Junta Suprema 
por dicha sección los marqueses de Selva Ale- 

-gre y de Solanda. También cooperó en la for-



inación do la segunda Junta, en 1810. Supo 
nomos que es el misino Pineda que figura en­
tre los jefes del malhadado consejo do guerra 
antesTJde Verdeloma, en 1812: i:«Los jefes Che­
ca, Eohanique, Aguilár, Pineda, Benítez y 
algún otro, presididos por el Teniente Coronel 
Terán, se constituyeron oficiosamente y sin más 
ni más en consejo de guerra, con el objeto de 
resolver, como en efecto resolvieron, que no 
convenía dar labatalla'aino moverse en retirada».

pino Calisto del. -P rócer de Lataouu- 
ga, digno paisano de los hermanos Pazmiños 
cuyos nombres no hemos podido descubrir. A- 
compañó á Erancisco Elor y otros patriotas 
de Ambato en la cruzada de catequización 
emprendida en la hoy capital de León, que dio 
por resultado la rendición del cuartel á costa 
do porfiado combate en que Pino so desempeñó 
bizarramente, y la toma consiguiente de la pía 
za. Púsose á sus órdenes una columna y mar­
chó en operaciones sobro Ambato para, estre­
chando úEominaya, obligarle a rendírselo á 
Urdanota. Peleó con este en Huaohi 1°., y con 
Suoro en Pichincha. En 1824 lo encontramos 
haciendo parte del Cabildo de Lataounga.

Pino Juan.—Quiteño, concurrió á la 
formación de la Junta Suprema el año nuevo 
por el barrio de San Sebastián.

PiÑANGO TomAs, Alférez.—De Caracas, 
hizo la campaña de treinta días y la del Gua­
yas. Vencedor en Tarqui.



P lata  Mauricio . -  Del Socorro, Colom­
bia, venció en Pichincha,

P lata N icolAs, Teniente.— Hijo del So­
corro, peleó con el General Illingworth en la 
campaña de Guayaquil contra los peruanos y  
cayó prisionero en Baba. Obtuvo la medalla 
de Libertadores de Quito.

P laza F elipe, Mayor. —De Sogainoso, 
Colombia, estuvo en Guayaquil en la campaña 
de 1S29.

P ó l i t .— Suponérnosle hijo de Quito. El 
historiador Cevallos pecó por falta de precisión 
y do método en sus narraciones, ó por auseu- 
cia de lo segundo incurrió en el dofocto do la 
primera. Nos habla en la página 1GG .(Tomo 
I I I )  de Pólit como de persona muy conocida 
al igual de Carlos Montufar y Francisco Calde­
rón; y como no tenemos más datos uos resigna­
mos con copiarlo, no sin advertir que los sucesos 
son los posteriores á la toma de Quito por Mon­
tes el 7 de Noviembre do 1812: «Dividiéronse 
(en Ibarra) las fuerzas patriotas en cuatro co­
lumnas, que respectivamente faoron puestas á 
órdenes do Montufar, de Calderón, do Gullón, 
francés que desde bien atrás andaba al servieio 
de la Patria, y de Pólit, y se vinieron sobro la 
marcha á San Antonio por diferentes puntos pa­
ra oaor a un tiempo sobre Sámano. Pólit, al 
parecer, había precipitado más su marcha, pues 
fue por el punto que él debía acometer (el ce­
menterio del templo) por donde tronaron los pri­
meros tiros». Trocados de vencedores en venci*



dos, ignórase ó ignorárnosla suerte de este prócer

P ombo P jdel, Teniente Coronel.— 1$ a c ió  
en Cartagena, Colombia, en 1800 y era do fa­
milia de Popayán. Y ino con Sucre al Ecuador, 
y peleó en Yaguucbi y en Huacbi 2o. cayó pri­
sionero, mus Mourgeon lo dejó libre. Murió 
en las campanas del Perú. Pnebciinano del 
doctor Lino de Pombo.

P ombo P ranoisco A ntonio. De P o­
payán. Piel compañero del General Nariño, 
fue uno do los cinco ofioiales que no lo aban­
donaron después del desastre do Pasto y el pá­
nico do Tasines, y vino do prisionero á* Quito. 
Pícese que fue quien lo llevó á Bolívar á Pas­
to la noticia del triunfo de Sucre en Pichincha.

Ponce ele Loón Carlos, Dr.—Proba­
blemente abogado quiteño, fue represntanto de 
barrio urbano en la instalación de la segunda 
Junta.

Ponce José.—Quiteño, fue de los pró­
ceros del año nueve. Kepresentó al barrio do 
San Blas para la formación do lo Junta Su­
prema del 10 de Agosto, y contribuyó con su 
voto á la elección y nombramiento de don 
Manuel de Larrora como representante del ba­
rrio en la Junta.

Ponce Juan.—Qniteño rioo, dueño do 
propiedades en Obillo. Por ser muy amigo del 
Dr. Ante y patriota de corazón, forjó el pre­
sidente Ramírez la carta que sirvió para tomar



al eminente procer en su misma casa, como 
consta en la biografía do óste.

Ponce Miguel.—Quiteño, asistió á la 
formación de la segunda Junta del año 1810 
como representante de uno de los barrios ur­
banos.

Poiltóll.—Ecuatoriano. Hizo la campa­
ña con la que se abrió paso sí la costa .Nicolás 
Peña, desde Ibarra; y tomados prisioneros mu­
rió Pontón en la canoa en que le llevaban para 
Tumaco. Bebió pelear en San Antonio de Oa- 
ranqui, Quito, Mocha y en muchos otros com­
bates.

P ontón Manuel, Sargento.— Bogotano, 
so portó con dennedo en Pichincha. En Aya- 
cuolio al tomar una batería, montó sobro uno 
de los cañones y exclamó con gracejo: «Esto 
es mío! sírvanme de testigos».

P oitTOO-A huero Tr in id a d , General— 
Venezolano, venció en Turquí con el escuadrón 
Granaderos, colombiano, de que era primor 
jefe. Es verdad que su cuerpo como parte do 
la reserva no entró en acción, lo mismo que 
los batallones Cauca, Pichincha y Quito, los 
escuadrones 2, 3 y 4 do Húsares y el del Istmo.

Beato H ermenegildo, Alférez —Vene­
zolano, combatió en Tarqui contra los peruanos.

Proaño Buenaventura. — Prócor 
quiteño, estuvo en la defensa del Panecillo 
los días 6 y 7 de Noviembre de 1812.



P u e n t e  R u in ó n . —Quiteño, vecino del 
(barrio de San Roque, lo representó para cons­
tituir la Junta Suprema del año nueve.

P ulgAk J uan, Teniente. —Venezolano, 
ganó la medalla concedida á los vencedores 
en Turquí.

Puyarele Pedro, Sinvjento Io.—De los 
vointo bravos del batallón Yhguaohi do quie­
nes se buce mención honrosísima en el Boletín 
de Oña, y vencedor el 27 do Pobrero do 1829.



Quijano Luis, D r.—Hizo parte dol 
Senado en la sala do lo criminal, como deca­
no, el año 1809. 3Tuo uno de los dos secreta­
rios do la segunda Junta, 1810, y redactó y 
lirmó la Exposición que resolvió dardo con 
motivo de la retirada con ol ejército dol Co­
ronel Montúfar de Cañar ti Quito, originada 
por circunstancias que salvan la honorabilidad, 
valor y competencia dbl prestigioso militar. 
Muy pronto empezaron los partidos tí hacer 
de las suyas. La fecha del expresado docu­
mento es 7 de Marzo de 1811, y lleva la firma 
del otro secretario doctor Salvador Murgueitio

Quiñones Joaquín, Dr. — Próoer
quiteño del año 1810, fue representante do ba­
rrio para la instalación de la segunda Junta; 
hizo parte del Tribunal Ejecutivo, si no fao 
el dootor Pedro.



Quiñones M auricio—Procer quiteño
consta como representante de barrio en la di­
ligencia de bando de 22 de Setiembre de 1810 
sobre instalación de la segunda Junta.

Quiñones Pedro, Dr—Notable abo- 
gado quiteño, ascendiente de los actuales Qni- 
ñones, fue nombrado por la Junta Snpromn el 
13 de Agosto de 1809, senador para la sala 
de lo civil por foga del doctor Ignacio Teno­
rio, realista hasta la médula. En 1825, su­
ponérnosle el mismo, Pedro Manuel, fue pro­
curador general I o. del municipio, y 2o. el doo- 
tor Ramón Escudero.

Quintana Domingo.—Contador Real 
■do Quito en el año de 1809, Ministro de Real 
Hacienda: fue patriota decidido.

Quintero F élix , Alférez.— Colombiano 
de la ciudad do Ocaüa, vengador en Tarqui 
y Guayaquil.

f  Q uiroga Manuel, D i\— Natural do la 
ciudad del Cuzco, fundó bogar respetable en 
•Quito. Mostróse entusiasta deBde el principio 
y per babor asistido á la primera reunión pa­
triótica del 25 de Dioiembro do 1808, en Chi­
llo, vemoslo ir preso al convento de la Mer­
ced el 9 de Marzo do 1809. Estuvo en casa 
de la señora Cañizares en la noohe del 9 de 
Agosto del mismo año, con los demás conju­
rados. Reunidos al día sigiíiente á las diez 
de la mañana, á,continuación de los nombra­
mientos do antemano acordados; empezó a ejer*



cor bus elevadas funciones de Ministre ó Se­
cretario de Estado en el Despacho de Gracia 
y Justicia. Véase cómo lo esboza el historia- 
d„r Oevallos: «Don Manuel Quiroga, hijo do 
Ouzco y casado en Quito, de tan buenos alcan­
ces é instrucción, animosidad y fama de buen, 
letrado como el anterior (Morales), y sin su 
ambioión por añadidura, era por la cuenta eL 
brazo derecho de Morales, quien había llegado 
á dominarle sólo por la impetuosidad del genio. 
Quiroga, á no hacerle sombra Morales, habría 
sido la primera figura de la revolución, y tal 
vez más provechosa, porque á su valor unía 
la discreción.» En el acto solemne de la ins­
talación celebrada el 16 do Agosto en la sala 
capitular del convento máximo de San Agus­
tín (acta inserta en Anastasio Olea), dio una 
proclama que termina así: «¿Quién será capaz: 
de resistir á estas armas? Pueblos del continen­
te americano, favoreced nuestros santos desig­
nios, reunid vuestros esfuerzos al espíritu que 
nos inspira y nos inflama. Seamos unos, sea­
mos felices y dichosos, y conspiremos unánime­
mente al individuo objoto de morir por Dios, 
por el Rey y la Patria. Esta es nuestra di­
visa, ésta será también la gloriosa herencia quo 
dejemos á nuestra posteridad.— Manuel Rodrí­
guez Quiroga, Ministro do Gracia y Justicia.» 
Cayó entre los presos hechos el 4 do Diciem­
bre de 1809. Visitábanle sus hijas el 2 do 
Agosto de 1810 en la prisión del Real do Lima 
cnando los ocio hijos del pueblo atacaron el 
cuartel, y al efeoto copiamos de Oevallos: «Las 
hijas de Quiroga, lloradas 'p or  desgracia 
a visitar á su padre en tan funesto día, pro-



eeocian con el corazón palpitante las escenas 
sangrientas de qne ellas mismas han escapa* 
do de milagro, sin qne les tocara una sola ba­
la de cuantas llovían sobre sus cabezas. Pa­
gado ese primer instinto de terror que, en cir­
cunstancias semejantes, so concentra entera­
mente en el individuo, les sobreviene la me­
moria de su padre á quien desean salvar. Se’ 
dirigen al oficial do guardia y lo ruegan fer­
vorosa y humildemente que le salvo la vida, 
y sorprendido éste de que aun estuviera vivo 
un enemigo de tanta supoaioión, se acompa­
ña del cadete .Taramillo y entra on el rincón 
en que yooía Quiroga oculto: ¡Decid, le gri­
tan, ¡Vivan los limeños! Quiroga responde 
¡Viva la religión! Jaramillo, en íóplioa, le 
descarga el primer sablazo, y luégo los soldados 
otros y otros, basta que cao muerto á las plan­
tas de sus bijas». Una esclava suya que esta­
ba on cinta y que acompañaba á esas márti­
res huérfanas, también fue víctima en esos 
momentos do la sed do sangro do los españoles. 
Del N° S°. do La Ilustración Ecuatoriana to­
mamos lo que insertamos á continuación: «En­
tre los próceres del Diez do Agosto uno de 
los más ilustrados fuo Quiroga; así lo com­
prueban los documentos do carácter político 
que dejó como individuo do la Junta Suprema, 
y la vindicación jurídica legal que elevó á la 
Real Audiencia on demanda de su libertad. 
En la copia auténtica de esta pieza sobrema­
nera interesante, que se bolla en poder do un 
notable abogado de esta capital, hay un trozo 
autobiográfico del procer; aludir ti él es como 
cebar miel sobre hojuelas ahora que a gunos



esoritores se afanan por esclarecer los hechos 
de nuestros mártires, penetrando hasta en sus 
heráldicos antecedentes. Según el pasaje á 
que me refiero, se sabe que el Dr. -Rodríguez 
y Quiroga fue hijo legítimo de un Riscal de 
la Real Audiencia, pariente inmediato del se­
ñor Oampoamores, personaje tan ilustre como 
el Exmo. Sr. D. Gaspar de Quiroga, Carde­
nal de la Santa Iglesia Romana, Primado de 
España, Ministro del Sr. D. Eelipe I I  y 
Presidente del Supremo Consejo de Castilla. 
Qne en temprana edad fae Secretario, Cate­
drático de Derecho y Vicerrector do la Real 
Universidad de Santo Tomás de Aqnino, y 
que tnvo 'a facultad de ser consultado eu pla­
zas tugadas de Indias. Que cultivó relacio­
nes de amistad estrecha con el Exmo. Sr. D. 
Gregorio de la Cuesta, quien le dispensó pro­
tección, durante el Gobierno del Supremo Con­
sejo de Castilla, como que se educó en su ca­
sa, mereciendo de la esposa de este magistrado 
el que le tratase como a hijo en su niñez. 
Que altas consideraciones de afecto había tam­
bién recibido de D. Gaspar do Jovollanos, Re­
presentante do Asturias en la Suprema Junta 
Central. Todo esto que expuso el Dr. Quiro- 
ha en abono de su conducta, y protestando que 
lo haoía sin vanidad, es cosa nueva para no­
sotros, desde que tan importante documento 
ha permanecido y permanecerá en íntimo con­
sorcio con el polvo del olvido. A l terminar 
su exposición pido el prócer que lo sean de­
vueltos los libros secuestrados, porque son los 
únicos bienes que posee. l ío  habla en ella de 
sas dos hijas, ouyoa nombres ha callado la bis-



toria. Llamábase la mayor María y contaba 
veinte nñoB cuando presenció el sacrificio deL 
padre, á quien sobrevivió sólo pocos meses: 
murió de afecoión cardíaca. La hija menor, 
Luisa, que en ese entonces frisaba con los 14 
añoB, pudo sufrir su desgracia, y murió dejan­
do descendencia legítima. Sus nietos gozan de 
pensión vitalioia, la que ha sido aumentada 
en  uno de los últimos congresos. Era la es­
posa del D r . Quiroga la señora doña Balta- 
sara Ooello.»



Ramírez Enrique.—Se ignora el gra­
do militar con que este hijo de Quito prestó 
sus servicios eu Huacbi y en los demás com­
bates á que asistió como patriota decidido.

R amírez Joaquín, Capitán.— D o Oarta- 
go, Colombia, venció en Turquí.

R ANGEL Oonceí’ciÓn , Capitán.— Colom­
biano, triunfó en Tarqui.

RASondTEDERico, Coronel— Peleó en Yii- 
guaohi, Huachi, Riobamba y  Pichincha.

Reinoso, Subteniente.— Del batallón JRr 
Jtcs, se menciona en el parte oficial entre los 
que se distinguieron en Ja jornada de Tarqui.

R enjieo Cayetano, Teniente.— Caleño, 
ganó en Tarqui una condecoración.



P endón A nastasio , Comandante. —Bus­
có con denuedo el poligro como parte "do la 
comisión destacada á recoger los desperdicios 
del enemigo en su rota batida hacia Loja, más 
allá de Zaraguro, y por esto consta en oí Bo­
letín í í “. 1 °.

B iascos J oaquín, Coronel.— B e la ciu­
dad do Cali, asistió á las jornadas de Ibarra 
y Pórtete.

R icaurte Jorge.—Esposo de doña Jo­
sefa Calisto y por ella seducido, siendo corre­
gidor do Ambato abrazó la causa de los lla­
mados insurgentes y  la sirvió con dicisión, en 
1820.

R iera Esteban, fray .—Por su ardo­
roso patriotismo fue hecho preso por Bromista 
el 27 do Junio do 1S1G, poro salió libre á los
pocos dím con todos sus compañeros.

R incón Benedicto, Cabo 1 °.— Uuo de los
veinte héroes del Y  a y  ñachi que combatieron 
en oí puente y pueblo de Zaraguro, y vencedor 
en Tarqui.

R io fr ío  José, Presbítero.— B e los pri­
meros proceres quiteños, cura de Pintog, ami­
go íntimo do ru colega don Mariano Castolo 
asistió con él a la primera reunión patriótica 
verificada el 25 de Biciembro de 1808 en el 
obraje de Chillo de propiedad del magnate Sel­
va Alegre, y consiguienteniente fue preso al 
convento de la Merced el 9 de Marzo del año-



-de la independencia. Alentado con estas hos­
tilidades concurrió á la última junta nocturna 
del 9 de Agosto do 1809 en casa de la patrio­
ta excelsa doña Manuela. No podía faltar en­
tre loa presos heohos el 4 de Diciembre del 
mismo año, ni salvar su vida en el epílogo 
sangriento del 2 de Agosto de 1810.

Ríos R aimundo, General. — Sus servicios 
en la guerra magna le conquistaron ascensos 
en la milicia y con el tiempo fue uno de los 
mejores jefes y distinguido General de la Re­
pública. En la popular revoluoión del 6 de 
Marzo de 1845, una de las más justificadas que 
han azotado al país por el concepto do com­
plementaria de la de Independencia, el entonces 
Coronel Ríos jugó un papel de trascendencia 
con bu pronunciamiento el 10 de Junio en 
Cuenca en favor del verificado od Guayaquil 
iros meses antes. Eue columna del gobierno 
de Roca, como lo fueron Elizalde, Guerrero, 
Montúfar y Ayarza, también veteranos de los 
buenos tiempos y como tales lo más granado 
•de la milicia entonces. Enviado en 1850 por 
el Vicepresidente Asoásnbi á Guayaquil á 
reemplazar al Coronel Rodero en la primera 

jefatura del batallón Libertadores, como medi­
da conducente á contrarrestar los avances y 
maquinaciones contra la paz del militarismo 
representado por Urbina, Eranco y Robles, pi- 
ohones de presidentes, arrió la bandera consti­
tucional y plegó á los perturbadores que con 
•él proclamaron á Noboa como Jefe Supremo de 
la República. Acaudilló ó comandó pocos me­
ses después una División sobro Riubamba or­



ganizada on Ouenoa por don Jerónimo Oarrión, 
en favor del General Antonio Elizalde procla­
mado Jefe Supremo por el Azuay, Loja y 
Manabí, en oposición á Noboa. Desempeñaba 
la Comandancia General del Aznay cuando se 
defeccionaron varios cuerpos contra el Presi­
dente Robles y en favor do don Jerónimo Oa­
rrión, el 6 de Mayo de 1859, y el 7 los redu­
jo por la fuerza al orden. Sirvió a órdenes del 
General Franco en 1860 ouando lo vencieron y  
tomaron á Guayaquil los aliados Plores y Gar­
cía Moreno. Poco tiempo después murió el 
General Ríos.

R ivas, Coronel.— Yenozolauo, se distinguió 
de Comandante on Turquí como Ayudante del 
General Sucre. Ejercía mando militar por 
Tumuco y Barbacoas cuando la columna Yar- 
(ftis avanzó hasta el Telembí á filies de 1831,. 
procedente de Quito.

R ivera  Custodio, Teniente Coronil.— 
Pastoso, evitó en Cuenca una revolución pre­
meditada por el batallón on que servía, que 
habría sido de fatales consecuencias para los 
patriotas.

R iveiio, Teniente.— Próoor del 9 de Ootu- 
bre de 1820 como oficial del Cranadoros. Cum­
plió la comisión de aprehender ál gobernador 
Yivoro, y la completó con la prisión del te­
niente gobernador José Elizalde.

R o b le s  C iríaco, Oficial.— Hacía parte 
de la vanguardia puesta ó órdeneB del coreano-



"Nicolás López, en 1821; y cuando el traidor 
hizo formar la división en la plaza de Baba- 
hoyo, Robles tomó aguas abajo en una bate- 
huela en que apenas cabía á informar á Sucre 
de lo que ocurría. Este patriota debió ser gua- 
yaquileño.

■ '  R obles M anctel, Capitán. —Panameño, 
venció en Guaranda con Maza, y  on Pichincha. 
Mereció medalla.

Robles Toribio, Coronel.— De los pró­
ceros del Guayas, fue de los perseguidos y des­
torrados por los aliados Rocafuerto y Plores 
en 1834.

R oca Francisco.— Guayaquileuo, do 
los próceros dol 9 do Octubro do 1S20. Reu­
nido ol S do Noviembre el Colegio electoral 
do la provincia convocado por la primera Jun­
ta Gubernativa, formó otra Junta Suprema do 
la quo hizo parto el Sr. Roca, con los señores 
Olmedo y Jimona por compañeros. Pue opuos- 
to á la incorporación dol Departamento á Co­
lombia y partidario de su anexión al Peni, adon­
de emigró en cuanto Bolívar hizo triunfar la 
primera solución.

Roca Vicente Ramón, Di\ — Gua-
yaquiloño, era muy joven ouiiudo ol comodoro 
Browu atacó la plaza á principios de 181G, y 
entonoos formó en las lilas de los ciento c in ­
cuenta voluntarios organizados en compañía á 
órdenes de Villamil, el que hizo sabor la apa­
rición de la escuadrilla en aguas de Puna.



Oon este ensayo afortunado el soldado se trans­
formó en conjurado para la independencia de 
la ciudad natal cuatro años y medio después. 
Vemos su firma en primer lugar en la repre­
sentación popular enderezada ál Libertador oon 
fecha 2S de Noviembre do 182S, de la que 
copiamos algunos párrafos: «La, lian principia- 
do — la guerra—señor, de un modo inaudito de 
que no hay ejemplo en la historia de las na­
ciones, queriendo destruir este pueble inocen­
te y generoso, á cuyos inmensos sacrificios de­
be el Perú, en gran parte, su libertad é inde­
pendencia. Repentinamente, y sin previa in­
timación por parte del V ico almirante do la 
escuadra peruauii, se presentó ésta ol 2 2  del 
corriente al frente do la plaza, despuós de nn 
mes de riguroso bloqueo y do mil hostilidades 
causadas á nuestros cantones litorales. Des­
truida y entregada á las llamas la fortaleza que 
haoía nuestra custodia, pretendió ol feroz V ice ­
almirante sepultarnos bajo las ruinas do nues­
tros propios hogares, llevando adelanto la de­
vastación y ol incendio en los días 23 y 24. 
Nunca so borrarán do nuestra imaginación 
las calamidades y privaciones do toda especie 
quo hemos sufrido ou estos días de horror, de­
solación y  muerte. Nuestros santos templos, 
nuestros monumentos públicos, nuestras casas, 
ol sexo delicado, uuestras familias desoladas, 
que boy vagan despavoridas por los oampos, 
han sido ol blanco de las iras fiel bárbaro opre­
sor de nuestra ría. Su plomo mortífero no ha 
perdonado ni la tierna infancia, cuya sangre 
inocente tiñe las márgenes del Guayas. ¿Y será 
justo que entretanto se mantengan fríos espec­



tadores de la lucha en que estamos empeñados 
nuestros hermanos del Oentro y Norte de la líe. 
publica? No: pues nosotros los excitamos para 
que vuelen, acaudillados por el Angel de la V jc. 
toria, á vengar los insultos que hemos recibido* 
y éste es, señor Exorno., el objeto de la presen­
te exposición». Oomo Consejero de Estado fue 
frío espectador en Palacio en la noche trágica 
del 19 de Octubre de 1833 en Quito. En Gua­
yaquil cuando la prisión de Kocafuerte por Elo- 
res, contribuyó mas que nadie al pacto de alian­
za entre el primero y el segundo, por medio 
del convenio de 19 de Julio de 1834. Dirigió 
las cosas para atraerse al General Ayarza á la 
revolución del 6 "de Marzo de 1845, y lo consi­
guió. En el pronunciamiento popular resultó 
nombrado miembro de la Junta de Gobierno 
por Guayaquil. Reunida la Oonvenoión en 
Ouenca, disuelta el 3 de Febrero de 1846, nom­
bróle Presidente de la República y pudo termi­
nar sin paz bu período constitucional, á pesar 
de haber organizado, como afirma Moncayo, 
un partido personal, intolerante ó intransigen­
te. Durante su Udmimistración fallecieron los 
hijos más preolaios de Guayaquil, el poeta OÍ- 
medo y el estadista Rocafuerte.

Rocafnerte Vicente.— Grande entre 
loB grandes ecuatorianos. Guayaquilefío que 
con  ̂sus vastos y bien cultivados talentos hon­
ró á su patria en medida no superada por otro 
en todos los países que le tuvieron de hnés- 
ped. Nació en Mayo de 1783, año en que 
Caracas debió sentirse sacudida con el naci­
miento del coloso de todo nn continente. Po-



geedor desde los primeros años de una fortuna 
independiente y hechos los primeros estudios 
en el paísjá principios del siglo de la indepen­
dencia marchó á Francia con el propósito de 
concluir su carrera literaria en el colegio de 
San Geimán en Laya, á cuatro leguas de Pa­
rís, y tuvo por condiscípulos á Gerónimo Bona- 
parte hermano de Napoleón, a su primo Oa- 
gabianca, á los sobrinos del General Murat, al 
Barón de Makeau, al Príncipe de Beanveau, 
etc., circunstancia por la que fue presentado 
y admitido en la familia do Napoleón y que 
lo facilitó el poder frecuentar los más brillan­
tes salones de París. A llí cntmció en 1803 á 
Simón Bolívar, á Oarlos Montufar, á .Toso Ma­
ría Oabal, de Buga y  á otros americanos ricos 
que so conquistaron más tardo celebridad, cou 
quienes se unió con los lazos do la más fran­
ca amistad. V olvió á la citilad natal oía 1803 
con su espíritu nutrido do ideas restauradoras 
de la libertad de los pueblos aherrojados y con 
el corazón palpitante de anhelos por la de su 
Guayas. Dodicóso á fomentar su hacienda de 
Naranjito por no comprometer á su familia 
en Guayaquil, gobernada por un mnndutario ti­
ránico. Por cartas y papeles do familia que 
trajo de París para el Barón do Oarondelet, 
Presidente de Quito, entabló con ól una corres­
pondencia amistosa. Fallecido el eximio ma­
gistrado, su muerte suscitó una singular com­
petencia de mando entre la Audiencia y el 
Coronel Nieto, de tránsito á desempeñar la In­
tendencia de Puno, y el D r . Juan de Dios Mo­
rales, que era Secretario de la Presidencia y 
muy amigo del Barón se declaró en favor de



la Audiencia; sin embargo, con intrigas triun­
fó Nieto y el letrado antioqueño fue arrestado 
en Guayaquil en cuanto llegó do compañero 
de viaje hasta allí de la viuda de su amigo, con 
orden de mandarlo preso á Quito. I/a Barone­
sa rogó á Rooafuorto que ocultara en su ha* 
cienda á Morales para sustraerlo á la vengan­
za de Nieto, y así lo hizo. En el campo dis­
cutieron largamente la cuestión de la Indepen­
dencia de América, y si hubo desacuerdo en 
los medios convinieron en que era época de 
establecerla. Si Rocafuerte aconsejó la funda­
ción previa do sociedades secretas para exten­
der la opinión, inclusive en el Perú y Nueva 
Granada como poderosos auxiliares, Morales 
se puso en comunicación con Selva Alegro, 
Salinas, Dr. Riofrío y otros patriotas do Qui­
to, y marchó á la capital- cuando Nieto siguió 
al Perú. Verificada la revolución recibieron 
él y su tío, el Coronel Bejarano, jefe do un 
cuerpo de milicias muy respetable y amigo ín­
timo del Marqués do Selva Alegro, sendas oar­
tas respectivamente del Secretario y del Presi­
dente de la Junta Suprema, en las que exi­
gían lo que era del caso, la prisión de las au. 
toridades y el reconocimiento do la Junta. Go­
mo algo sospechase el Gobernador Bartolomé 
Cucalón se presentó en casa de tío y  sobrino 
de sorpresa, registróles todos los papeles, inú­
tilmente, y dejólos presos en sus aposentos con 
centinelas de vista por algunos días. En 1810 
fue nombrado Aloalde, puesto muy honroso pa­
ra un joven de 27 años, y consiguió del Virrey 
Abascal la.remoción de Cucalón, reemplazado 
interinamente con el Coronel Prancisco Gil y



Xieuiue; y el año 11, Procurador General. E le­
gido Diputado el siguiente año por la provinoia 
de Guayaquil á las Oortes de España, fuese á 
Europa por el Oabo de Hornos resuelto á reco­
rrer primero los países constitución al es de esa 
parte del mundo y prepararse así para trabajar 
por la Independencia y poder llenar los impor­
tantes deberes do representante colonial; y vin* 
jó en efecto por Inglaterra, Suecia, Noruega y 
Rusia,on cuta opulenta cajiiral comió dos veces 
con la familia imperial, en 1813. Instruido 
en lo que creyó necesario siguió á Madrid y lie 
gó en Enero de 181d. Ocurrióselo al Minis­
tro de Relaciones^ Exteriores que era pernanm 
el Duque de San Garios, unido al famoso Oom 
de de Vista Florida nacido en Lima, en concier­
to los (los con el mejicano Lardizabal qno ejer 
cía el Ministerio rcíil do Indias; antojóseles á los 
tres'que los Diputados peruanos fueran á besar 
la mano dpi Rey; y como Guavaquil estaba en­
tonces-unida al Perú on lo político y militar, 
Rocufuerteion traba on el besamanos convenido. 
¿  un cuando ya so había hecho conocer por sus 
ideas liberales y carácter levantado ó indepen­
diente, llamó la atención la arrogauciu con que 
se negó al humillante acto en casa del tercero 
•de los nombrados; por esta noble conducta se 
fulminó decreto de arresto y lo eludió saliendo 
furtivamente de Madrid y por caminos extravia­
dos llegó á Perpignan. Gomo no podía salir de 
Europa sin pasaporte de las autoridades espa­
ñolas, se dio á viajar por el sur de Franoia, la 
que abandonó después de la batalla de TVater- 
loo para llevar á Italia su «chumor ambulante» 
y  distraerlo en Gónova, Liorna, Pisa, Florencia,



Boina y Ñapóles, de donde marchó á Burdeos- 
para seguir á Guayaquil por la vía de La Ha­
bana y Panamá. Llegado á las márgenes del 
Guayas en Junio de 1817, consagróse á sus ne- 
gooios particulares y de familia casi por dos 
años. Por tranquilizar á su madre, inquieta 
con los progresos de la revolución en Ohile, Nue­
va Granada y otros países, y vencido el térmi­
no del compromiso contraído por el hijo para 
poder embarcarse en Burdeos, de no tomar par­
te por dos años, resolvió complacerla yéndose- 
adonde le indicaba, Estados Unidos, pero so­
decidió á hacer antes uu viajo á Lima. Libró­
se de ser arrestado con Riva Agüero y Joaquín 
Oampino, éste célebre chileno, por la influencia 
de su amigo el General Lamar, que fue después 
su hermano político, y del Regento de la A u­
diencia señor Anzoátigui, y con la condición 
impuesta por el Virrey Pezuela do abandonar 
pronto el país. Llegó á La Habana en viajo á 
Estados Unidos á principios del año 20, después 
de haber sido prisionero en el Pacífico do la 
Rosa do los Andes y perdido más de G00 onzas. 
Guando se disponía á seguir llegó á Ouba la 
bueña noticia del renacimiento ou España do 
Ja Constitución de 1812, y promulgada y en vi­
gencia con olla la libertad de impronta so puso 
á escribir en favor do la independencia en unión 
de Miralla y Dr. José Fernández Madrid. Bo­
lívar juzgó necesario enviar un comisionado á 
España á orientarse sobre los efectos ó derrote­
ros de los revolucionarios Riego y Quiroga res- 
peoto de los americanos, hizo conocer sus deseos 
en La Habana por correspondencia oportuna­
mente llegada, y tocóle la honrosa misión á.



qjocafuerte. Llegó á Madrid á principios do 
Agosto de 1820. Regresó á La Habana á tiem­
po que llegó la noticia de la proclamación de la 
independencia mejicana por Itnrbide el 24 de 
febrero de 1821, en Iguala. En Estados "Uni- 
-dos, adonde continuó, publicó su opúsculo 
Ideas necesarias á todo ¡niobio independiente 
,quc quiera ser libre, destinado á contrarrestar 
las pretensiones do Itnrbide, de coronarse ern- 
perador. Llamado ú Méjico por sus amigos pu­
do prestarles el servicio do embarcar en Tara* 
pico para Oubn el regimiento de Zaragoza, uno 
do los capitulados españoles, destruyendo U9Í 
•un poderoso pretexto para la coronación, ó la 
•ficción del riesgo que corría la Independencia; 
con todo, por otros medios so hizo proclamar 
emperador el farsante en el Teatro do la capi­
tal, el 1S de Mayo de 1822. A  poco de esto lle­
gó llocafuerte á la ciudad de Méjico y fue á 
vivir con su amigo Santamaría, Ministro 
Plenipotenciario ninndndo por Bolívar á con­
tratar, entre otros objetos, un empréstito de 
bOO.OOO pesos. Pasada la ridicula fiesta de la 
coronación mandiuonlo los republicanos ó la 
ITnión Americana á trabajar en el sentido do 
impedir el reconocimiento de Iturbide como 
Emperador. Monroo y ru Ministro de R. E., 
John Quincy Adams, recibieron con mucha de­
ferencia, aunque ya inclinados á favor del im­
perio, al comisionado particular y su triunfo 
fue brillante. Mientras so cumplían sus pronós­
ticos sobre la caída del imperio publicó su 7?os- 
quejo ligcrísimo do la revolución do Méjico, des­
do el grito de Iguala hasta la proclamación 
imperial, para concitar huís el odio contra eL



Emperador. Con la noticia de la caída de éste- 
v de la muerte del General Gainza y de su- 
esposa, hermana de Rooafuerte, preparaba sui 
viaje de regreso á Méjico á recogerá sus sobri­
nos huérfanos y llevarlos á Guayaquil, miándo­
se le presentaron en su casa el Ministro de 
Colombia Dr. José María Salazar y su secre­
tario Palaoios con un proyecto, si romántico de 
alto patriotismo americano. Propusiéronle ir  
á Maracaibo con la misión de manifestarle al 
joven General Manuel Manrique la importan­
cia de atacar la isla de Cuba con los 3.000 sol­
dados que tenía disponibles y la escuadra de 
José Padilla, el Nelson Colombiano. Aceptó* 
mas desgraciadamente murió quien ya se prepa­
raba en Maracaibo á ser seguro libertador de la 
perla antillana. P e Venezuela llegó á Méjico 
á principios de 1824, cuando su madre había 
fallecido en Guayaquil, adonde debía partir 
con sus sobrinos y á llenar los deberes de ol- 
bacea por disposición de la autora de sus días;, 
no obstante lo apremiante de la situación tuvo 
que marchar á Londres obligado por los me­
jicanos, de secretario del General Micbelena,. 
quien, separado voluntariamente del ejercicio 
de'l Poder Ejeoutivo, impuso la oondición para 
ir á Europa con objetoB muy trascendentales 
de llevar por compañero á Rooafuerte, y llega­
ron á Londres el 24 de Junio de 1824. A  íines- 
del año reconoció Oanning como Ministro do- 
R . E. la independencia de Méjico, como lo hi­
zo luégo con Colombia y en tercer lugar con lo- 
Argentina. Se contrató á principios de 1825* 
un empréstito por 16 millones en ventajosas 
condiciones, se formaron varias compañías mh-



ñeros que llevaron al país 1 0  millones de pesos, 
y mandaron una escuadrilla con la cual pudo 
rendirse el castillo de San Juan de Uhia. En­
tonces, vuelto Miclielena á Méjico, quedó de 
Encargado de Negocios, caráoter con el cnal 
incrementó extensamente las relaciones comer­
ciales y el lustre de la República. Revivídse­
le con el cargo de Ministro Plenipotenciario 
cerca del Rey de Dinamarca y del Gobierno de 
Hannover. Acarició el proyecto de una con­
federación económica hispanoamericana, que 
de tantas humillaciones nos bubieto librado 
individualmente, en nuestra opinión lo mejor 
que conoibió el cerebro robusto del gran ecuato­
riano; y consecuente con este noble principio,~ 
altruista y salvador por lo solidario, accedió á 
un empréstito que le solicitó el plenipotencia­
rio de Colombia en Londres, don Manuel José 
Hurlado, de G3.000 libras esterlinas ó 315 000 
pesospara pagar los dividendos correspondientes 
al inmediato mes de Abril de 1826, por los 
empréstitos colombianos contratados por L ó­
pez Méndez, Zea, Revenga y el mismo Hur­
tado, con el cuál (el de 22 de Abril de 182á, 
al 85°(„ y 60[o de interés aunque las leyes ingle­
sas sólo toleraban el 5°io, por valor de 6 mi­
llones 750.000 libras y estimado cada peso en 
cuatro chelines y medio) se envió al Perú por 
cuenta de Colombia, recibidas las primeras su­
mas una expedición de cuatro mil hombres pa­
ra redimirlo y redimir á Bolivia. Colombia 
había perdido unos doB millones en Iob comien­
zos del año, 1826, con la quiebra de su opu­
lenta casa banquera B. A . Goldachmidt y el 
fiuicidio de bu gerente, motivo que abrillanta



el préstamo de Eooafuerte por el que tuvo que 
defenderse de las acerbas censuras de los me­
jicanos sus comitentes, con triunfo espléndido 
para sus talentos de vigoroso estadista. Conclui­
do á fines do 1826 el Tratado de amistad, co­
mercio y navegación con la gran Bretaña, par­
tió ú ¡Méjico á asegurarle su aprobación por 
exigencia del célebre y gran ¡Ministro Can- 
ning, muy pagado de la habilidad del diplo­
mático Rocafuerte, y llegó en Pobrero de 1$27, 
para estar de regreso en Junio. Empezó su 
obra Garlas do un americano sobre las ventajas 
de los gobiernos republicanos federativos, ter- ‘ 
minada por su amigo D. José Canga Argüe- 
Re?. Uiz'» aprender Ja litografía á su paisano 
José (Jorrea. Amigos eminentes dedicáronle sus v 
obras. Antes do marchar á ¡Méjico obligóle el Ge­
neral Lafayette á pasar en su compañía algunos 
díaH en las cercanías de París. Llegó á su patria 
adoptiva en Febrero do 1S30. Con motivo del 
terrorismo teocrático del usurpador Anastasio 
Bustaumnte publicó su, Ensayo sobro toleran­
cia religiosa, que le costó uua prisión en el 
Ayuntamiento, compensada con la ovación po­
pular el día que triunfó ante . el Jurado. Com­
prometiéronle para la fundación del Fénix do 
la Libertad, y como editor responsable sufrió 
un arresto. Publicó y reprodujo el Registro 
Oficial su Ensayo sobre cárceles. A l fin pu­
de volver á su patria y llegó ó Guayaquil eu 
Febrero de 1833, en momentos en qne un jura­
do decidía de la suerte de un pobre anciano 
acusado por el propio corruptor de la bija; y 
al contestar el sindicado enjuicio de imprenta, 
que no tenía mas defensor quo Dios, <y yo>,



respondió Rocafuerte que ocupó la tribuna y 
dijo: «cCJrímenes como éste dieron dos veces la 
libertad á la antigua Roma, y  no será extraño 
que en la actualidad sirva de arma al pueblo 
y de palanca para levantar el edificio de la 
libertad». Recibido como el genio precursor 
de la civilización y del progreso, saludado y 
presentado como caudillo del partido nacional 
por JEl Quiteño Libre, nombrado por Pichin­
cha su representante, asistió al Congreso reu­
nido el 10 de {setiembre de 1833. A l pre­
sentarse un día García del Río, Ministro do 
Hacienda, preguntó con exaltación: «¿Cómo 
puede la cámara aceptar la intervención ofi­
cial extranjera, ó mejor dicho, de un aventu­
rero que vendo sus servicios al primer déspo­
ta que se le presenta? En Méjico so vendió 
a Iturbide y después de la caída de eso usur­
pador, viuo á Colombia á venderse á Bolívar». 
Un yunque brotando chispas al más rojo ca­
lor de la verdad como martillo es su renun. 
oia do lü  do Setiembre. El 28 fue preso y 
desterrado por la vía do Cuenca al Naranjal; 
el 17 de Octubre, rescatado por el Teniente 
Campos; traído á Guayaquil el 18, y procla­
mado Jefe Supremo de la República el 20. 
Tomada la plaza por Plores el 21 del mes 
siguiente se escapó para Puna y volvió á olla 
prisionero, hecho un viaje d Lima, el 20 de 
Junio do 1831. Pirmó con Plores un conve­
nio el 19 del mes siguiente. V ino la ba­
talla do Miüarica, 1S de Enero do 1835, la 
Convención de Ambato y la elección por ella 
de Presidente de la República en Rocafuer- 
te, contra quien empezó pronto Plores á cons­



pirar subterráneamente. Organizó la admi­
nistración, basta entonces sin rumbo ni orien­
taciones definidas: bizo lo que su amigo San­
tander en Nueva Granada. Su primera preo­
cupación fue el arreglo de la hacienda públi­
ca. Enumeremos lo más culminante de sxl 
gobierno: la supresión de los departamentos 7  la 
división del país en provincias; la división del 
Poder Legislativo en dos Cámaras; el estudio y 
examen del camino de Malvucho y  del puer­
to del Pailón; el establecimiento del Colegio- 
Militar; la secularización del Colegio de San 
Eernando; la fundación de un Instituto agra­
rio; la transformación del Beaterío de Quito- 
en colegio para' niñas con 'Weelwrigbt, traído 
del extranjero, de organizador y director; el 
restablecimiento de la Escuela Naútioa; la- 
traslación de los capitales acensuados al Te­
soro público; el restablecimiento de las co­
lumnas de Oyambaro y Oarabnro; el juicio- 
por jurados en lo oriminal; el fomento y 
mejora de la instrucción pública; la comi­
sión codificadora; el reconocimiento de la 
República Ecuatoriana por España, y como 
despedida recomendó la adopción de la tole­
rancia de Quitos. Gomo Gobernador do Gua­
yaquil para que fue nombrado á continuación, 
fundó el Oolegio que hoy lleva su nombre y 
creóle rentas; dio un reglamento para la for­
mación de una compañía de bomberos; se ocu­
pó seriamente en acopiar los elementos necesa­
rios para la construcción de un vapor fluvial;, 
transformóse en sacerdote, módico y enfermero 
cuando Be desarrolló epidémicamente la fiebre 
amarilla. «Por ese tiempo se había conolnídó-



ya la con atracción del vaporcito Guayas y se- 
preparaba para arrojarlo al agua, lo que tuvo- 
efeoto el 9 de Octubre de 1841.» Emigrado' 
al Perú ayudó al triunfo de la revolución del 
6 de Marzo de 1845. Concurrió á la Conven­
ción de Cuenca, diauelta el 3 de Eebrero de 
1846 después de elegir a Roca. Nombróle 
Ministro Plenipotenciario cerca de los Gobier­
nos del Perú, Bolivia y Chile, y murió en* 
Rima el 16 de Mayo de 1847. En au testa­
mento dejó al Colegio por él fundado en Gua­
yaquil la suma de treinta y  tres mil pea.oa que* 
le adeudaba la Nación por sus sueldos atrasar 
dos del tiempo que sirvió la Presidencia de la 
República. Su biblioteca la legó a loa hijos- 
de Guayaquil, para su ilustración y  de Iob de­
más pueblos del Estado. Sus restos fueron- 
repatriados el 29 de Setiembre de 1S84. So­
brevivióle muchos años su esposa doña Balta- 
sara Calderón, hija del Coronel Eranoisco Cal­
derón fusilado el año 12 en Ibarra, hermano 
del imberbe héroe del Pichincha que no dejará, 
de vivir en nuestros corazones, y por sus vir­
tudes y talentoB dignísima compañera del gna- 
yaqnileño inmortal, grande entre los grandes- 
ecuatorianos, cuya estatua exorna la más ale­
gre y aristocrática plaza de Guayaquil, que- 
lleva su nombre. Eue liberal doctrinario: «La 
teología, dijo una vez, no es una- ciencia, Bino* 
un fárrago do doctrinas extravagantes ó inco­
herentes que fue combatido y ridiculizado por 
Latero, el gran pensador del siglo X V I .»

A  R odríguez y  Cuello J u a n — Eirmó-
lá Exposición de Guayaquil elevada al Liber-



ftador oon fecha 28 de Noviembre de 182S.

yf Rodríguez J il J osé María, Coronel.— 
' Payanés de extraordinario valor, mereció con­

decoración por bu heroísmo en Pichincha, y 
• combatió también en Yaguachi.

/  Rodríguez José M ariano.—Quite­
ño, uno de los cuatro valientes que libertaron 
.los presos del pnebln que había eu el .presidio, 
el 2 de Agosto de 1810, con José Jerós, José 
Antonio Pereira y Juan Antonio Silva, arma­
dos sólo de puñales. Transformados con los uni­

formes de los soldados rendidos y armados con 
sus rifles, los cuatro y algunos presos, marcha­
ron á prestar su ayuda en el ataqúe á los otros 
cuarteles sin sospechar que habían faltado los 
comprometidos para tomarse el cuartel de las 
■tropas reales granadinas, contratiempo que pro­
dujo tan funestos resultados en ese día glorioso 
en las efeméridos naoionalos.

9Í Rodríguez M iguel Antonio, D r.— 
•Quiteño, nació por 1777. El condiscípulo y 
amigo intimo de don José Mejía fue el ecle­
siástico más caracterizado entre ouautos toma­
ron parte en la revolución patriótica de 1809. 
¡Escribió el proyecto de constitución que debía 
servir para la organización del nuevo gobierno, 
porque si cultivó con preferencia la teología 
asimismo se había consagrado con esmero á la 

■filosofía y la política, ¡ái sus servicios fueron 
•valiosos el primer año, en el siguiente no so 
dio tregua á ayudar ti Montúfar en la insta- 

ilación do la segunda Junta, y su firma consta



en la diligencia de bando del 22 de Setiémiigjiis^ 
pasados los suceso* tan luctuosos del 2\\ 
Agosto, pronunció en la Catedral la oracm 
fúnebre por las víctimas, modelo de elocuen^ 
cia del que tomamos lo siguiente: <¿La muerte?' 
¿Pues qué? ¿Deberán morir los que sólo han 
querido conservar la vida, la libertad y los 
bienes de sus conciudadanos? ¿Hay autoridad 
sobre la tierra para quitar la vida á los bom • 
brea cuando no hay ley que les condene? Ayl 
El proceso de su juicio comenzó por la senten­
cia y era preciso que el éxito de la causa co­
rrespondiese á sus principios. Ellos han sido 
publicados á voz de pregón, como reos de esta­
do . . . .  Y  vosotros, mártires do la patria, des­
cansad ya en el lugar tranquilo del reposo que 
piadosamente creemos os hn tocado en suerte, 
superiores á las injurias del tiempo, á los arbi­
trios dol odio y á los tiros de la maledicencia. 
Nosotros no olvidaremos jamás vuestros servi­
cios, y vuestro nombro será siempre respetable 
hasta las generaciones futuras. Ea posteridad 
más justificada tal vez y mejor instruida que la 
edad presento, recomendará vuestro mérito á 
loa que nacieren, y vuestra muerte será el ob­
jeto de la emulación de todas las almas nobles 
que aspiren á cubrirse de gloria». No pudo 
perdonarlo Montes la contestación á su oficio 
dol Oalzado sobre entrega de la ciudad, y des­
terróle en 1S13 á Eilipinas en unión del pro­
visor doctor Oaicedo, autor del Viaje imagina­
rio. A  su regreso de Manila murió en Guaya­
quil el célebre orador, envenenado, Begún cre­
encia general.



R odríguez P edro P ablo , Capitán. ~ De 
San José de Oúcuta, Colombia, hizo la cam­
ban a de treinta días y triunfó en Tarqui.

Rodríguez Soto Francisco, Di\—
Este venerable sacerdote representó al Cabildo 

-eclesiástico, del que era magistral, en la segun­
da Junta instalada en Setiembre de 1S10. Hi- 

.zo parte de los presos hechos por el Teniente 
Coronel Promista el 27 de Junio de 1S1G, y 
poco después fue desterrado con el General 
Antonio Nariño.

Román Bernardo —Pirmó el acta 
sobre constitución ó instalación de la segunda 
Junta publicada por bando el 22 do Setiembre 
de 1S10, como había antes firmado la previa ó 
segunda acta.

Romero Fernando.—Actuó como Es­
cribano el año 1810 como consta en las actas 
reproducidas en otro lugar.

Romero Francisco.—Quiteño del ba­
rrio de San Sebastián, lo representó en la or­
ganización de la Junta Suprema el 10 do 
Agosto de 1809.

Romero Iiorenzo.—Procer quiteño del 
año 1809. Como vecino del barrio de San Se­
bastián lo representó en el nombramiento do 
don Manuel Zambrano para miembro de la 
-Junta Suprema.

Romero Manuel.—Hermano ó parien-



-te en menor grado de Francisco y Lorenzo, fne 
también representante del barrio de San Se­
bastián en la eleoción y nombramiento de don 
Manuel Zambrano.

R ivadeneira José.—Por el barrio de 
San Roque dio su voto para representante de 
41 en la -Tunta Suprema en la elección y nom­
bramiento de don Jacinto Sánchez Oarrión, 
marqués de T illa  Orellana.

R ueda Francisco, Sargento 2o.—De 
los veinte bravos del Yaguachi que pusieron 
espanto á los peruanos en Zaraguro.

R u iz  J oaquín, Oficial, —Natural de Nó 
vita, Colombia, mereció las medallas concedidas 
a los vencedores en Pichincha y Tarqui, y po- 
ieó también en Yaguachi y Huachi.

R uiz Lizardo.—Oficial que acompañó 
al Coronel Oheca en su contribución con cien 
hombros para la toma de Lataounga en 1S20.



Saa Luis de, Doctor.—Nació on Ibarra 
en 1776 y se educó en Quito. Pronto desco­
lló entre los jurisconsultos más eminentes. 
Mucho antea del año de la independencia so 
había preooupado do ella y trabajado en su 
favor, como lo demuestra las copias que hizo 
sacar del folleto del doctor Auto, para enviarlas 
á las otras capitales hispan o-unioricanas. Oo- 
Yallos lo caracteriza en estos términos: <Saa, 
dulce y seductor en las conversaciones familia­
res, irritable y agrio en la política y vehe­
mente propagador de los principios republi­
canos». Desempeñó con talento y  probidad 
cargos importantes en la política, como repre­
sentante á varios congresos constitucionales y 
constituyentes, Ministro do Estado, Magistrado 
de la Corte Suprema y otros. Ene codificador 
en la progresista administración de Rocafuerte, 
con Fernández Salvador y Ramón Gortairo. 
Nombróle Flores en su segunda administración, 
1839, Ministro de Hacienda. Murió en 1S56.



Sabino D omingo, Teniente,— Colombia­
no, vencedor en Tarqui.

Sáenz Ignacio.— Valiente quiteño, 
acompañó al Libertador en su primera cam­
paña en el Ecuador y con él triunfó en Iba- 
rra; siguió al Norte y combatió en todas las 
acciones de armas que impuso la pacificación 
de Pasto, como subalterno de los conspicuos 
Generales Salom y Mires. Obtuvo el grado 
de Teniente.

Sáenz José M aría, General.—Pue do 
los bravos colombianos que ayudaron á la 
emancipación del Perú y Polivia, en épooa que 
ese gentilicio comprendía á todos los habitan­
tes del Orinoco al Macará. Nació en Quito, 
la paloma que con wu vuelo incendió en gue­
rra rodentora los ámbitos suramerioanos. Tuvo 
el martirio de servir bajo las banderas ívalis- 

* fas obligado como prisionero hasta que en el 
Perú pudo pasarse á las armas republicanas 
con el bravo batallón Numancia, que fue uno 
como semillero de ardorosos patriotas. Termi­
nada la segunda campaña do la Sierra, como 
so llamó eu el alto y bajo Perú la de 1821, 
pnsó á la Columna do Cazadores y cúpole la 
gloria de perseguir con olla al ejército espa­
ñol en Huamachuco, donde so batió y con 
sólo diez compañeros tomar la altura y des­
alojar dos compañías que la defendieron heroi­
camente. Las condecoraciones y  las charrete­
ras de Teniente Coronel ganadas en el Perú 
en ascensos por escala rigurosa, hablan muy 
alto en favor de este hijo de Quito: Cruz de



Libertadores, medalla del Numancia, Fiel á la 
patria y Busto del Libertador, concedidas las 
dos primevas por el Protector dol Perú, Ge­
neral José de San Martín, la tercera por or­
den general y la cuarta condecoración por 
diploma del afín 1825. Copiamos dol doctor 
Pedro Moncuyo: «Kl General Sáonz pertene­
cía á una distinguida familia y  sin padres le 
dieron una educación esmerada. Era franco, 
marcial y naturalmente elocuente; abrazó la 
carrera militar y entró á servir en Lima en 
el batallón Infante. Era Capitán cuando ol 
batallón Xamancia se sublevó en esa ciudad, 
izando el glorioso estandarte de Colombia. 
Pocos meses antes el General Sucre había 
ganado la gloriosa batalla do Pichincha (21 de 
Mayo de 1822) y ol bizarro batallón mandó 
en comisión á Quito al Capitán Sáonz, con ol 
objeto de felicitar al General vencedor y otro, 
oer sus sinceros homenajes al joven héroe (juu 
había conquistado una gran nombradla y una 
gloria inmarcesible en las filia s  dol Pi 
chincho. El General Suero recibió lleno do* 
entusiasmo la embajada y dio mi ascenso al 
embajador. Poco tiempo después lo encargó 
de formar un cuerpo de infantería con ol nom­
bre de batallón Sol, con alusión al sitio en 
qne había existido nn templo dedicado al dios 
de los incas y que estaba inmediato al lugar 
en qne se diera la famosa batalla dol 21 do 
Mayo. Estos actos formaron vínculos estre­
chos entro el General Sucre y el General 
Sáenz. En 1829, durante la campaña do 
Tarqui, ol General Sáonz (Coronel entonces) 
mandaba el batallón Quito y fue uuo do los



que combatieron con mayor vehemencia el 
proyecto propuesto por Florea para trasladar 
el Ejército á Ripbamba, abandonando el D e­
partamento del Azuay. Guando Be manifestó 
en una Junta privada el propósito de no re­
conocer al General Sucre como Director Su­
premo de la Guerra, Sáenz, con otros Jefes, 
apoyaron al General Braun, Comandante Ge­
neral de la Caballería, que protestó contra 
semejante tentativa injuriosa al General Sucre 
y violatoria de la subordinación militar. 
Guando 011 Mayo de 1830 se sublevó Flores 
contra Oulombia, el General Sáenz era In 
tendente del Departamento do Quito y pro 
testó contra e.-a sublevación. El 4 do Junio 
vino á abrir una ancha fosa cutre estos dos 
Genornles. Sáonz era no sólo admirador de 
Suero sino íntimo amigo suyo, y el asesinato 
do esto grande hombre lo causó una viva y 
dolorosa impresión. El justo recibía la muerte 
en Berruecos por verdugos enemigos de su 
virtud, gloria y fama. E 11 1831 so adhirió á 
la revolución do Urdanota, proclamando la 
unidad de Colombia y el deslumbrante nom* 
bro del General Bolívar». A  propósito del 
tórmino de esta guerra, dijo á sus amigos con 
esa elocuencia que le ora característica: <jQuó 
ceguedad la de ustedes, no haber comprendido 
que Urdnneta era la tempestad que pasaba, 
y Flores el cólera devastador que quedaba 
arrasando la tierra día por día y hora por 
hora!» A  principio de Mayo de 1833, más ó 
menos, se pudo organizar el Partido Nacional 
en una reunión verificada en casa del Gene­
ral Matheu con mas de 60 personas, entro



laa cuales las más notables eran el dueño de- 
casa, Manuel y Roberto Asoásubi Matben, so­
brinos del anterior, Ignacio Zalduinbide, Onta- 
neda, Barrera y Sáenz, que fue nombrado Pre­
sidente de la patriótica sociedad Desencadenada 
contra ella la tempestad oficial, emigró Sáenz  ̂
á Colombia. Llamado por sus compatriotas 
que le ofrecían grandes recursos atravesó el 
Carchi el 20 de Abril de 1834, cuando ardía 
la revolución de Mena en Guayaquil, que 
todos deseaban secundar, y batido por fuerzas 
superiores y falto de los recursos prometido* 
izó bandera de rendición, á lo cual corres' 
pondió el vencedor Pallares mandando a un 
oficial Alvorez con unos soldados, quienes- 
penetrando en el campo sedientos de sangre,, 
degollaron al formidable adalid de la inde­
pendencia hispanoamericana, en unión de su- 
compañero Ignucio Zaldumbide, el 21 de Abril 
do 1834, en Pesillos. Ene hermano dilecto de 
Manuelita Sáenz.

S&enz Manuela.— Quiteña, viuda de 
un inglés, digna compañera del hombre á 
quien salvó la vida el 25 de Septiembre de 
1828, en Bogotá. Sobre esta heroína encon­
tramos algunos párrafos interesantes en el 
Boletín (le Historia y Antigüedades de Bogo­
tá, que reproducimos por no carecer de nove­
dad: «Escribimos ahora días un artículo sobre 
doña Manuela Sáenz, y en él dijimos que 
había naoido en Quito, apoyándonos en el dioho* 
de don Ricardo Palma. Con motivo de ese 
articulo nos escribe el distinguido Director de



gn Revista Nacional de Buenos Aires, Dr. W . 
•Oarranza, lo siguiente: ‘A  propósito de doña 
Manuela Sáenz y del artículo publicado, D . 
Pedro Agote, que es un anciano argentino 
distinguidísimo y  que conoció á esa señora, 
dice que nació en Paita, dato que se lo oyó á 
ella misma». T  mas adelante, Tomado de las 
Memorias de Garibaldi: <En Paita desembar­
camos, permanecimos un día y fui hospedado 
en casa de una generosa señora del país que 
se encontraba en cama hacía varios años por 
•sufrir de parálisis en las piernas. Pasó parte 
de aquella jornada cerca del lecho de esta 
señora, y sentado sobre un sofá, pues por m e­

jorada que estuviera mi salud me encontraba 
todavía obligado á permanecer sentado y  sin 
movimiento. Doña Manuelita de Sáenz era 
la más graciosa y  gentil matrona que yo hu­
biera visto hasta ahora; habiendo sido la 
amiga do Bolívar, conocía las circunstancias 
•más minuciosas de la vida del gran Libertador. 
Después do aquella jornada, que llamaré de­
liciosa, en presenciado tantas angustias y  en 
la cara compañía de la interesante inválida, la 
•dejó verdaderamente conmovido. Ambos con 
los ojos humedecidos, presintiendo sin duda 
que éste era nuestro postrero adiós sobre esta 
fierra. Me embarqué nuevamente en el vapor 
y seguí rumbo á Lima, costeiy^^S'.bblL'sima 
orilla del Pacífico». r

K L’ ía,-7)oc'ío)',—Salazar Manuel;;! . .
Abogado quiteSo, Seoretario^&Jfe-Xutendenoiii 
fo r  1S25. ..oo«



Salazar Agustín, Doctor.— Quiteño,, 
hijo del sabio jurisconsulto doctor Francisco 
Javier de Salazar y de una señora Lozano, 
fíintafereña de familia ilustre y distinguida. 
Se vanagloriaba, y  con razón, de haber sido 
discípnlo del gian José Mejía. Siguió en todo 
las inclinaciones de su progenitor, y como él 
fue abogado y como él fue patriota de los más 
finos quilates el año nueve, á los veintiséis 
aproximados de edad. Gomo Ayudante gene­
ral salió á campaña en 1812 con el Coronel 
Joaquín Sánchez de Orellana, por la provin­
cia de los Pastos, engreídos sus habitante» 
con los triunfos alcanzados sobre Oaicedo, Ca­
bal y  Macaulay; y con sólo sesenta quiteños 
y veinte caleños escogidos aprisionó dos desta­
camentos separados del cuartel general, aco­
metió y venció igualmente a los que paraban 
en Pupiales, todo con arrojo sin ejemplar y 
con aumento de sus armas en cosa do 200 fu­
siles. Ejeroió el foro con buen crédito. R om- 
bróle Kocafnerte profesor de humanidades ó 
bellas letras y fue el primero que introdujo 
en Quito el estudio de Hermosilla. Después 
hirvió las cátedras de Economía política, L e­
gislación y Derecho administrativo, en la 
"Universidad. Varias veces fue miembro del 
Congreso, como senador y diputado, y Minis­
tro de la Corte Superior y de la Suprema. 
Herido su patriotismo con algunas inexactitu­
des y conceptos depresivos que encontró en la 
Historia de la Revolución de Colombia, por el 
historiador D . José Manuel Pestrepo, esoribió y 
dio á la estampa sus Recuerdos, acogidos por 
el sabio antioqueño en la Begunda edioión de



sns trabajos históricos. M urió este insigne 
procer por 1S60.

r- Salazar F rancisco Javier, Dr.— Ilus­
tre abogado quiteño, ocupó en su tiempo brillan­
te posición en el foro. ÍToinbróle el pueblo 
miembro del Senado el 10 de Agosto de 1S09, 
como Fiscal en la sala de lo oriminal. Asis­
tió á la reunión que dio origen á la primera 
acta de fecha 19 de Septiembre do 1810, so­
bre formación de la segunda Junta presidida 
por Ruiz de Oastilla, hasta convencerse del 
papel ridíoulo que desempeñaba; y el 19 de 
Febrero de 1812 fue elegido miembro del 
Tribunal Judicial, como profundo jurisconsulto 
y hábil consejero, reposado y frío para la po­
lítica. Ruó do los elegidog por el mayor ge­
neral Fromista, el 27 de Junio de 1816 para 
ir á los calabozos y á los onarteles con grillos, 
basta ser puestos en libertad por Montes.

Sa la zzar  J uan , Teniente.—  Antioquefíor 
venció en Tarqui.

Sa l a za  A lberto , Comandante.— Com­
batió en Pichinoha en el flanco derecho y me­
reció condecoración. A  propósito de numis­
mática colombiana, la Medalla de Pichincha 
consistía, al tenor del acta del Cabildo de Qui­
to de 22 de Mayo de 1822 y  conforme á la 
Ley de 11 de Junio de 1824, para todos en 
«una medalla que contendrá un sol naciente 
en las montañas del Ecuador y  abrazados sns 
rayos por una corona de laurel, Entre la 
montaña, en letras de oro, esta insoripoión



Colombia;  y al rededor del sol esta otra: Li­
bertador de Quito, de esmalte azul; en el 
reverso: Vencedor en Pichincha, 24 de Mayo, 
12°, y el nombra del agraoiado. Las de los 
Generales, esmaltadas en los rayos con pie­
dras preciosas; las de los Oficiales, de oro, y 
las de la tropa, de plata». Salaza fae Di- 
rector de la Oasa de moneda de Quito, por 
1833.

Salgar J oaquín, Capitán.— De San Gil, 
Colombia, peleó en Ibarro y fne en comisión 
á pacificar la costa de Esmeraldas.

Salinas A gapito , Teniente.— D e Carta­
gena, vencedor en Tarqni.

Salinas Juan , Coronel.—Hijo de la 
ciudad de Bogotá. Oasó en Quito con doña 
María de la Vega, y en su matrimonio sólo 
tuvo una bija, Oarmen, que á la muerte do 
su padre en 1810#era niña do ocho á diez 
años. Doña Oarmen Salinas fne esposa de 
don Manuel de Asoásubi y Matheu, hijo del 
Dr. José Javier Ascasubi y doña Mariana 
MatheuL El matrimonio Ascásubi-Salinas tu­
vo, que sepamos, cuatro hijas: Avelina, D o ­
lores, Josefina y María, casadas, respectiva­
mente, con don José María Lasso las primeras 
(pues al morir la una casó con la otra), don K. 
Bonifaz (Ministro del Perú en el Ecuador) y 
don Cristóbal Jijón y Larrea. Por esta genea­
logía se ve que el bogotano Salinas es ascen­
diente de numerosas y muy distinguidas fam i­
lias quiteñas.- Prenda irrecusable de la/deci-



«ión de Salinas por la independencia, fue su 
Asistencia á la primera reunión patriótica en 
Chillo, el 25 de Diciembre de 1808. «Por 
prudentes y cautelosos que faeron los pasos de 
los conjurados, dice Oevallos, llegaron siempre 
á descubrirse. El oaráoter franco y confiado 
del Capitán don Juan Salinas, y el deseo de 
aumentar el número de partidarios le anima­
ron á comunicar el secreto al padre mercena­
rio Torresano. Este lo confió al padre Polo, 
de la misma orden; Polo á don José María 
Peña, y Peña lo denunció á Mansanos, A se­
sor general de gobierno. Instruyóse inmedia­
tamente un sumario, y el 9 de Marzo de 1809 
faeron presos y llevados al convento de la 
Merced, el Marqués dé Selva Alugre, don 
Juan de Dios Morales, Salinas, el doctor M a­
nuel Quiroga, el Presbítero don José Riofrío y 
don Nicolás Peña». Antes de esto hizo sacar 
copias del folleto del eminente próoer dootor 
Antonio Ante, Clamores de Fernando V II , 
con el dootor Luis Saa, don Miguel Donoso y 
don Antonio Pineda, para mandarlas á lnB otras 
capitales del Continente. Eue de los asistentes 
á la última reunión del 9 de Agosto de 1809, 
por la noohe, en casa de la señora Cañizares, 
de donde salió en comisión á seduoir la guar­
nición de la ciudad como Comandante de ella, 
lo que le fue fácil por lo muy querido que era 
de sus tropas. Volvemos á copiar al ilustre, 
aunque á veces medroso historiador Oevallos: 
«Aun había otras figuras de cuenta en la re­
volución. Don Juan Salinas, primero cadete, 
luógo ayudante de la comisión de límites del 
Amazonas que debía dar fin á las pretensiones



del Portugal, y  por entonces Capitán, había, 
adquirido reputación de valiente y arrojado en 
las guerras con los salvajes omaguas ̂ muinas- 
y otros, y aunque atronado por demás era teni­
do por oficial inteligente y pundonoroso». Re­
suelta por la Junta la formación de una falan­
ge compuesto de tres batallones, Salinas, el 
bravo ejeoutor de la revolución, fue ascendido á 
Coronel y puesto á la cabeza de aquélla. Se 
le redüjo á prisión en el cuartel del batallón 
limeño el 4 de Diciembre de 1809, y el 2 de 
Agosto de 1810 obtuvo en su oalabozo el premio 
que daban los españoles-á los esforzados pala­
dines de la Independencia, muerto gloriosa 
por ella y para ella como pasaporte para la 
inmortalidad.

Salom B artolomé, General.— Nació en 
Puerto Cabello el 24 de Agosto de 1780. Hom­
bre justo y militar constante, llamólo Bolívar, 
dejó el comercio á que estaba dedicado en Ca­
racas para abrazar con decisión la causa de la 
emancipación, desde el principio. Hecho pri­
sionero se quedó enfermo en Veraoruz cuando 
lo llevaban á Cádiz. Convaleciente y libre se 
dirige á Colombia y alcanza á Bolívar remon­
tando el río Magdalena. Combatió en Boyacá, 
Carabobo 2* y Bombona, entre las batallas 
principales. Y ino á Quito el 16 de Junio 
con Bolívar y con él llegó á Guayaquil el 11 
de Julio de 1822. El 26 hizo los honores á 
San Martín, pues dice Moncayo: «E l General 
Salom con el Estado Mayor General, el Coro­
nel Morales con el Estado Mayor divisiona­
rio del Sur y el Síndico procurador, á nom­



bre de la ciudad, presentaron al ilustre hués­
ped el homenaje de bus respetos». Aceptada 
por Bolívar la incorporación á Colombia pro­
clamada el 31, erigió la provincia en departa­
mento y dio el mando á Salom, primer Inten­
dente de Guayaquil; y  estuvo á la cabeza de 
los Departamentos del Sur como Jefe Superior. 
Acompañó á Bolívar en Ibarra y Pasto, donde 
ge quedó encargado de la pacificación de esa 
provinoia. Fue luégo enviado por el Liberta­
dor á formalizar [el Bitio del Callao, plaza 
que logró rendir por capitulación á fines de 
Enero do 182C después de diez meses y medio 
de estrecho asedio, durante el cual el jefe 
defensor, Rodil, lanzó contra el campamento 
colombiano 78.000 balas do todos calibres, 
1.200 granadas de seis pulgadas y 800 bombas 
de doce, como lo aseguran Soarpetta y Ver- 
gara. Murió do 83 años en Caracas.

Samaniego Luis.— Vemos su firma 
en la representación guayaquileña de 28 do 
Noviembre do 1828, al Libertador.

Sánchez Carrión Jacinto, marqués- 
de Villa Orellana.— Quiteño, suponérnosle hi­
jo do don Clemente Sánchez de Orellana y 
heredero de su título. Adviértese que por su 
fortuna, alcurnia y ascendiente popular fue 
persona capaz de disputarle la supremacía al 
marqués de Selva Alegre, aun en la Presiden­
cia de la Junta Suprema por haber tenido- 
muchos votos en la reunión a las diez de la 
mañana del 10 de Agosto de 1809. Represen­
tó en la mencionada corporación al barrio deT



San Roque por elección y nombramiento de 
los diputados del pueblo, y a la nobleza en la 
instalada por el Coronel Montufar en Septiem­
bre de 18iO. Llegó el día en que se formaran 
los partidos y Sánchez Oarrión vino á aer 
cabeza de uno de ellos, del sanohista, en 
1812. Perdida la batalla del 7 de No­
viembre fuese el marqués á Ibarrá con los 
restos del ejército derrotado, para poner á salvo 
su persona á raíz del nuevo desastre de San 
Antonio de Oaranqni y de su forzada conse 
onencia en la capital de Imbabura, la disper­
sión de las tropas con él sálvese quien pueda. 
Preso al fin, se le destino á Loja confinado 
con el Coronel Checa. Vuelto á su hogar, 
Promista lo tuvo preso por pocos díaB desde 
el 27 de Junio de 1816', en un calabozo. Mu­
rió en 1818.

Sánchez Carrión Joaquín.—Her­
mano, suponemos, del marqués de V illa Ore­
llana, y como él quiteño. Encontramos su 
nombre en todas las actas de la segunda Jun­
ta, en la primera de 19 de Setiembre, en la 
segunda de 20 y en la tercera de 22, reprodu­
cidas por Oevallos. Este mismo historiador 
habla del Coronel Joaquín Sánchez en ope­
raciones por Camba! con fuerzas patriotas 
destacadas de Quito, ouando Maoaulay mero­
deaba por los alrededores de Pasto después de 
la rendición de Oaicedo, es decir, cuando Mon­
otes se movía de Mocha á restaurar la antigua 
capital de la presidencia para Bede de su go­
bierno, motivo por el cual el Coronel Sánchez 
fle vino a la defensa de Quito con dichas tropas.



jae reducido á prisión por Eromista el 27 de 
Junio de 1816, en calabozo.

Sánchez de Orellana Clemente*
Marqués de Villa Orellana.— Lojano de naci­
miento, según nuestras mejores informaciones. 
Sus inclinaciones por los estudios serios le 
conquistaron reputación como naturalista. P er­
teneció á la JEJsouela do la Concordia.

Sánchez P endón  A tanacio , Mayor.— 
Bogotano, mereció medalla en Tarqui.

SAnohez t  S evillano, Tenientes.—Ofi­
ciales del batallón Rifles vengadores en Tar­
qui, se hicieron noreedores a mención honorí­
fica en el parte de la batalla.

Sánchez Villagómez José.—Nom­
bro que se ha callado haBta hoy en las páginas 
do la independencia, qno nunca ha sonado os 
el de este prócer, cuenoano de nacimiento. Eue 
Lijo del distinguido cabulloro andaluz don Gre­
gorio Sánchez, venido á la Real Audiencia de 
Quito como protector de indígenas, y de doña 
Mercodos Villagómez. Probablemente don 
Gregorio fue á Cuenca cuando se trasladó la 
Audiencia á esa ciudad, restablecida por 
Montea en Quito el 19 de Julio de 1S16, me­
ses antes de su retiro. A  pesar de ser hijo de 
realista, combatió el joven Sánohez con Sucre 
en Huachi 2o. Prestó después importantes 
servicios en las milicias hasta la época del 
General Elores, para ocultarse luego en la 
opacidad de la vida privada. Su hijo eB el



académico, poeta y escritor nacional don Quin 
tiliano Sánchez.

Saldes Arturo, General.— Venezolano, 
vino al Ecuador con Bolívar como primer je ­
fe del bizarro batallón liijles, que tanto se 
distinguió en Bombona, Ibarra, Matará, Aya- 
cucho y Tarqui. Preso en Lima por los trai­
dores que revolucionaron contra su patria la 
3*. División colombiana el 26 de Enero de 
1827, vino al Ecuador á brillar con su va­
lor en el Pórtete y á sufrir la angustia do 
ser testigo presencial como jefe do la División 
que no peleó.

Sandoyal, Coronel. —Procer do las últi­
mas campañas' contra los peruanos. En la 
revolución de Mena fue en comisión á Ma 
chala dos veces y se portó mal. Firmado el 
convenio oou Rocafuerte so vendió á Floros, 
presentóse en Sono con disfraz de amistad, 
comenzó á seducir algunos soldados, súpolo 
Guillermo Franco y lo fusiló.

San  Martín  J osé, General.—Da pa­
dres nobles y españoles, ol Gran Capitán del 
Sur, argentiuo, despúes de libertar las dos na­
ciones meridionales trajo su ejército vencedor 
en Ohacabuco y Maipo al Perú, do donde vino 
solo á conferenciar con Bolívar on Guayaquil á 
bordo de la Wíaoedonia. «:E1 Libertador había 
hecho preparar la magnífica casa de Luzarra- 
ga para hospedar en ella al Jefe Supremo de la 
República peruana. San Martín agradeció las 
-finezas de Bolívar y ofreció desembarcar al día



siguiente. En efecto, en la mañana del 26 de 
Jallo (1822) saltó á tierra. E l Libertador, 
acompañado de todos sus edecanes y de todos 
loa Generales que con él estaban, había ido á 
recibirle fuera del tiro do cañón, y dispuso que 
60 hiciese al ilustre huésped los honores milita­
res que le correspondían. El pueblo manifes­
tó grande alborozo y victoreaba incesantemen­
te al Libertador y al Protector». Discutieron 
por la noche estos tres puntos: ¿Pertenecerá 
Guayaquil á Colombia ó al Perú?. \ ¿Será mo­
nárquico el Gobierno que convendría dar á 
aquella sección de América en que ondeaba 
todavía el pabollón español? ¿Ayudaría Co­
lombia al Perú para adquirir su Independen­
cia, y á qué precio ó coudición? Sólo veinti­
cuatro horas permaneció en Guayaquil. Des­
lumbrado por Bolívar ó exento do ambición 
de mando, consolidó su grandeza con su reti­
ro á la vida privada en Europa donde mu­
rió en 1850 «de esa enfermedad que consumo 
el cuerpo porque quema ol alma».

Sajjtaorüz A ndrés, General,—Bolivia­
no, combatió ou Pichincha de Coronel con las 
tropas auxiliares peruanas y mereció su asceuso 
á General de Brigada y que Bolívar lo declarara 
benemérito de Colombia en grado eminente, lo 
reconociera como General de la gran Repú­
blica, le diera la medalla de Libertadores de 
Quito y reconociera á la Nación deudora a la 
División peruana do gran parte del triunfo de 
dicha batalla. Eue Presidente de Bolivia, 
puso las bases de la Confederación perú—bo- 
liviana^desheoha por Bulnes en 1839, salió fae-



ra del país para ser machos años ministro di" 
plomático en Europa y morirr en Groacia en 
1855.

Santacbüz, Alférez.— H ijo de la heroica 
Pasto. Copiamos de Soarpetta y Yergara, al ha- 
blar deTnrqui: <En esta jomada debió salir en 
la descubierta de 400 soldados colombianos al 
mando del Capitán Piedrahita, el Teniente D o ­
mingo Sabino; pero se brindó al efecto el Alférez 
Santucruz, pastoso. La tropa equivocó el camino 

-y  fue á dar al grueso del Ejército enemigo. San­
tacruz murió lleno de heridas y con él casi to 
dos sus 400 compañeros.»

Santacruz y  Espejo F rancisco 
Eugenio, Dr.— -Lumbrera quiteña en su 
época como esoritor atildado y erudito, filóso­
fo de vuelo y propagandista incansable de Iub 
ideas enciclopedistas, el doctor Santacruz os 
aún una de las glorias más puras y brillantes 
de Quito, ciudad que lo cuenta entre sus hi­
jos predilectos y más esclarecidos. Si B olí­
var necesitó un Olmedo por Junín, el sabio- 
quiteño ha tenido la suerte de merecer un 
biógrafo doctísimo, el ilustre paisano suyo, 
historiador y escritor galano doctor Eederico 
González Suárez, seguramente el ecuatoriano 
de major preeminencia en el concepto mun­
dial al rededor de varias generaciones del pa­
sado y el presente siglo.¿.Ante la magistral 
biografía destinada á circular simultáneamente 
con este volumen, nos conformaremos con lí­
mites modestos en este boceto. ¿Desde media­
dos del siglo X Y I I I  empezó á brillar Quito



con pus instituciones docentes, universidades 
colegios y fundaciones como la de la Escuela 
de la Concordia, con el fin de adquirir cono­
cimientos agrarios, fabriles y  artísticos y en­
trar así por el camino de la civilización, en 
lo qne obraba el buen ejemplo del conde de 
Oasa Jijón, el quiteño ilustre que inició el es­
tablecimiento déla industria fabril en el Bcua- 
dor y presidente de la mencionada Escuela. X)e 
ésto fue nombrado Secretado el Dr. Santacruz 
y  Espejo, aunque ausente y desterrado en San 
tafé, el literato de más fama en Ja presidencia 
de Quito. A  su regreso por 1791 recibió 
también el encargo de redactar un periódico 
como órgano y por cuenta de la sociedad, del 
cual salieron á Jnz dos ó tres números, que 
motivaron el nuevo destierro del Dr. Sanfca- 
cruz, que no pasó do orden,, y la extinción de 
la Escuela, cuyas orientaciones habían cam­
biado notablemente con ruirtbo á la indep-nden- 
cia: y llamóse el periódico Primicias de la cul­
tura de Quito, Por 1787 había redactado La 
Colilla, causa de su primer destierro; ol opús 
culo sólo circuló manuscrito. Xas prodúcelo 
lies citadas tienen por compañeras: Nuevo Lu­
ciano de Quito ó despertador do los ingenios, 
en prensa, y Reflexiones acerca de un -método 
seguro para preservar á los pueblos de las vi­
ruelas. Se Je hizo responsable por las ban­
derillas de que se habla en el boceto del Ma­
estro Marcelino Navarrete, que aparecieron 
fijadas el 21 de Octubre de 1791. Reducido 
á prisión, seguramente por sus conexiones 
con Antonio Narifío y Erancisco Antonio Zea, 
como principal motivo, sus íntimos amigos



desdo su permanencia como, desterrado, en 
Bogotá, murió en ella quien por ana talentos ó 
ilustración fue honra de Quito, por 1795.

Santas?a. J uan, Coronel. — H ijo de Ca­
racas, vino al Ecuador como edecán de B olí­
var y polcó en Ibarru en 1823.

Santander P.—Uno de los firman tos 
de la Exposición reproducida en gran parte en 
el boceto del Dr. Vicente llamón Roca.

Santisteban de, Gaspar — G-uaynqui- 
leño, hizo parte do la o omisión nombrada por 
el .colegio electoral para redactar y prosentar 
al Libertador las Proposiciones de 2 de Agos­
to de 1822.

Santisteban Pedro Xffl., Coronel.— 
También hijo de Guayaquil y probablemente 
hermano ó hijo del auterior. Se estrenó eu 
la milicia como defensor de la plaza en 1828. 
Fue Diputado por su sección al Congreso do 
1831, y salió fallido on sus pretensiones, que 
causaron asombro á la Cámara, de hacer de­
clarar á Flores padre y fuududor del Estado, 
más otras que callamos, rechazadas en la se­
sión do 21 de Octubre. Como jurara y  pro­
testara Flores renunciar la Presidencia y reti­
rarse del país, comenta Monoayo: <El autor 
del resumen está de aouerdo con nosotros on 
esto punto, y cuenta los enojos, los amenazas 
y demás arlequinadas do don Juan José. Un 
año después nos encoutrámos en la Puna con 
ol Coronel Pedro María Santisteban que venía



fruyendo de las persecuciones de Mores á re­
fugiarse en las filas del ejército nacional. ¡Mi­
serias humanas! Confiésele en esa revolución 
de 1833 el mando de la artillería.

Sar a sti A gustín R a m ó n — Payanés, 
Layó á Quito después de la Cuchilla del Tam- 
-bo con el ardid de cambiarse el nombre para 
obtener pasaporte por medio de un amigo. "Ci­
ñióse á Sucre en 1822 y regresó con él á Pas­
to. Bue senador y murió en Bogotá en 1S50.

Soauuetta R oo M anuel— V ino de Ca­
li, su ciudad natal desterrado á Quito y ayudó 
al triunfo de Pichincha.

Serrate  T omás, Capitán.— D e Honda, 
Colombia, por su valor en Pichincha recibió 
medalla con esta inscripción: <A los liberta--
dores de Quito, la patria agradecida».

Sevilla Tomás.— Hijo de Ambato. A l­
cancé á conocerle; tenía fama en Ambato de 
sor un hombre de gran carácter y de costum­
bres muy severas, así como do un gran emplea­
do por su probidad y recto criterio. Siendo 
empleado mandó construir el gran socavón por 
donde aotualmenlo atraviesa el río Ambato en 
el punto llamado Tambillo, y  arregló también 
ensanchándola y llevándola hasta el fin la calle 
que hoy conocemos con el nombre de Carrera 
Bolívar. Gomo patriota, reunióse á varios jóve­
nes de Ambato para combatir en Mocha en 1812 
contra las tuerzas de don Toribio Montes, D e ­
rrotados allí los patriotas, don Tomás Sevilla,



don José Hervas, don Joaquín Lalama y dos- 
hermanos de éste, Alejandro y Bernabé se ocul­
taron en el cielo raso de la iglesia de Mocha, 
y allí permanecieron hasta mny avanzada la 
noche; cuando estaban seguros de que todos 
dormían en el campamento de los vencedores,, 
nuestros ainbátenos bajaron de su escondite y 
tomaron el cementerio de la parroquia donde 
los enemigos habían encerrado toda su caballa­
da. Pues, los fugitivos acometieron la hazaña 
de hacer un portillo en nna de las paredes del 
cementerio, lo cual no era difícil, porque eran 
bajas y porque les favorecía una lluvia torren­
cial. Hecho el portillo sacaron por allí todos 
los caballos y muías sin dejar una sola, y en 
medio de grande oscuridad y venciendo mil 
dificultades, ganaron el páramo y ocultaron las 
bestias detrás de la montaña que so llama Pu- 
ñalica y entre unos pantanos llamados Salasaoa. 
Puede uno imiginarse las furias de don 
Toribio Montes al recibir al día siguiente la 
terrible noticia de que los móchanos se habían- 
robado la caballada. Dio orden de incendiar 
el pueblo y de degollar á sus habitantes si den­
tro de una hora no lo devolvían todos los ca­
ballos Los móchanos á sil vez y con pretexto 
de ir á buscarlos, abandonaron el pueblo lle­
vándose consigo mujeres y niños, cosa de que 
don Toribio y sus soldados se quedaron en peo­
res condiciones sin poder continuar la marcha 
y  sin el menor recurso; y así fue como don T o­
ribio apenaB tuvo para él una mala muía en que 
montar, gracias á un padre Gavilanes, cura de 
Santa Rosa, ce] cano á Mocha, que asomó á* 
tiempo con el objeto de abrazar á don Toribio



■bu paisano y antiguo amigo. Para doña Fran­
cisca Sáenz heroína en el combate de Mocha, 
se consiguieron nn bagaje cualquiera; y los Sres. 
oficiales tuvieron que venirse a pie hasta Ana- 
bato, no sin que don Toribio hiciese el juramen­
to de vengarse de los móchanos en mejor ocasión. 
Paréceme que el hecho narrado no consta 
de ninguna Historia; poro es tan positivo y evi­
dente que uno de los viejos Luíamos me lo con­
taba matándose de risa; y  yo lo escuchó tam­
bién á mi abuelo don José Hervas que con don 
Tomás Sevilla fueron los actores principales 
de este bonito ep isod io .-»/. B. Y.

Sierra A ntonio.—Como vecino del 
barrio de Santa Bárbara lo  representó en el 
nombramiento del marqués de Miradores para 
vocal do la Junta Suprema.

X Silva Juan Antonio.—Quiteño, egre­
gio compañero do José Jerés, José Antonio 
Pereira y José Mariano Kodríguez ou el ata- 
quo temerario al presidio el 2 do Agosto de 
1S10, con el resultado dé haber rendido la 
guardia y libertado los presos del pueblo que 
allí lmbía. Nució esto héroe el 30 de Enero 
de 1775.

* Sil v a , Teniente.— Herido y vencedor en 
Turquí.

Smith  Carlos, Capitán.— Irlandés, pe­
leó -en Yaguaobi y Huuchi.

Souerón Silvestre. — Compañero de



Juan Recaída y oon éste jefe de una partida, 
de voluntarios propuestos á impedir la llegada 
de refuerzos de Quito á Pasto, de Montes á 
Aimerich, ouando el General Rariño amaga- 
ha esa ciudad de vencedor en Oalibío y Pala, 
eó; mas al fin fueron vencidos Soberón y R e­
caído en Pucará por el capitán Galup.

Sojo Luciano, Capitán.— De Oaracasr 
prestó sus servicios en el Ecuador de 1827 á 
1830.

Solano de la Sala Antonio -Q u i­
teño, fue nombrado Alguacil Mayor por el pue­
blo el 10 de Agosto de 1S09.

Solano Manuel, Doctor.— Quiteño, pre­
bendado y patriota estuvo en Riobamba poir 
el año 1812 ouando la campaña sobre Cuenca, 
y sirvió con decisión á los expedicionarios.

Soler R élix, Coronel.— Venezolano, hé­
roe en la jornada del 19 de Agosto de 1821 
en Yagudchi ó Ooni, donde rindió su vida á 
la cabeza del batallón Santander de que era 
primer i efe.

Solís E usebio, Teniente.— Valiente pa­
nameño, fue condecorado con la estrella de L i­
bertadores de Quito y el busto de Bolívar, por 
su gallardía en Pichincha.

Sosa Simón, Teniente.— Venezolano, es­
tuvo de guarnición en Quito después de Junín/ 
y Ayacucho.



So tillo , Teniente.— Vengador y herido 
en Tarqui.

Soto A nselmo, Coronel. —De Oartago, 
Colombia, vencedor en Tarqui.

Soto L uciano , Teniente Coronel.— E u­
ropeo, peleó en Riobamba, Ibarra, Tarqui y 
Guayaquil.

Sotom ayor de, Joaquín, Doctor — 
Procer quiteño del año 1810, consta en el ac­
ta de bando del 22 de Setiembre-

Sow erby Oarlos, Teniente Coronel.— 
Europeo, venció en .Riobamba y Piobinoha.

Stago  L eonardo , General.— Su país na­
tal Inglaterra, do donde vino á Colombia en­
tre los contingentes británioos cuando el entu­
siasmo por las glorias del Libertador hizo con­
cebir la resolución á lord Byroñ de pasar los 
mares en su yate Bolívar tí ofrecer' sus servi­
cios al geuio deslumbrador de la guerra y com­
prar una heredad en Colombia, donde deseó 
vivir sus últimos años. Como Teniente de na­
vio prestó Stagg su valiosa cooperación en los 
diferentes bloqueos de Puerto Cabello, y  es­
tuvo en la memorable entrada por la barra de 
Maraoaibo en la esonadra mandada por Padilla 
y Manrique, á quienes acompañó en todos los 
combates hnBta la rendición de la plaza. Con­
dujo en el bergantín de guerra quo mandaba 
en 1825 al Capitán de navio Nicolás Joly,



despachado en comisión á los Estados Unidos- 
Corno Capitán de navio firmó el acta de pro­
nunciamiento de la escuadrilla, en Guayaquil 
el 15 de Diciembre de 1830, partidario decidí- 
do como era do la integridad colombiana y  do 
¿olivar, y esto le valió la destitución del man­
do de la Colombia por Flores, por su suegro.

Subero A ndrés, Coronel.—Venezolano, . 
hizo las campañas del Aznay y Guayas con­
tra los pernanos. Cuando llegaron los presos 
de M  Quiteño Ubre á Guayaquil en 1S33, 
Subern revolucionó el 12 de Octubre la fra­
gata Colombia á cuya guarnición habían sido 
confiados para su custodia. Corno jefe de las 
faerzas sutiles dirigió el combate de la Juani­
ta en Santay contra doce esquifes el 12 do E- 
nero de 1834. Derrotó á Otamondi en Olian- 
duy. Presu Rooafuerto en Pana y puesta en 
evidencia la traición de Alena, despachado 
éste á Tumbes asumió Subero como segundo 
la Comandancia eu Jefe del Ejército Liberta­
dor el 11 de Julio de 183-1. Ko aceptó el 
convenio del 19 de Julio entre Flores y Roca- 
fuerte, tomó con muchas tropas el camino del 
interior, se incorporó en ul ejército de los Ge­
nerales Barriga y Elizalde y sucumbió gloriosa­
mente en la batalla de Miñarica el 18 do 
Enero de 1835.

Suárez, Doctor.— El 19 de Febrero de 
1812 fue elegido miembro del Tribunal Ejecu­
tivo, este abogado que suponemos quiteño.



Sucre A ntonio J osé d e , G eneral,Gran 1 
J{a riscal (le Ayacucho.— ‘ ‘Nació en Oumaná en 
1793, de una familia rica, noble y feliz; tenía, 
■estatura regular, con semblante sumamente ani­
mado, maneras cultas, dulces ó insinuantes. 
Diestro y prudente estratégico, no trataba de 
rendir las plazas sino previendo que le Lábían 
de servir de cuarteles de invierno. Era nn 
niño cuando en 1S11 y 1812 ya servía en el 
Ejército de Miranda, y  con Piar, Marino, 
Berinúdez y Valdez, redimían, .siendo 100, á 
tres provincias oprimidas por los realistas. 
Perdida Venezuela en 1814 vino á ser de los 
defensores de Cartagena en 1S15 (de Tenien­
te). Los célebres campos de Matnrín y Cu­
lmina lo vieron con tres ó cuatro compañías rom­
piendo lilas y destrozando enemigos poderosos.”  
Asistió á esa brillante serie do combates desdo 
Calabozo y  Semen basta Oojedes; reconcilió á 
Marino con Berinúdez; venció en Gaineza, 
Bouzii. Vargas y B oyací; negoció unido á 
José Gabriel Pérez y Pedro Briceño Méndez 
el armisticio de Santaua con los delegados de 
Morillo, ya do General, el 26 de Noviembre 
de 1820. El 19 de Agosto de 1S19, dicen 
Scarpetta y Vergara, fue ascendido á General 
á los 26 años de edad. Nombrado jefe de la 
campaña del sur vino á Guayaquil con fuer­
zas auxiliares, y empezó á negociar la incorpora­
ción de la proviucia á Colombia. Triunfó en 
Yaguaclii e l -19 de Agosto de 1821 sobre Gon­
zález. Victorioso avanzó á Huacbi y fue de­
rrotado por,Ia polvareda levantada en ese cam­
po de arena, favorecida "por el viento. R e ­
suelta la segunda campaña tomó la vía de Mu-'



chala y Cuenca para recibir en el tránsito los- 
íumlioa peruanos que San Martín enviaba á, ór­
denes del Coronel Santa Cruz en reemplazo 
del batallón Numancia% de gue no qniso des­
hacerse, las que se incorporaron en Zaraguro 
el 9 de Febrero de 1822. Aguardó un mes en 
Cuenca los refuerzos conducidos por Oórdova. 
Santa Cruz, en virtud de órdenes del Protec­
tor del Perú, quiso retirarse con sus fuerzas, 
y llegó el caso de intimar al jefe boliviano, que 
si persistía en retirarse, haría uso de la fuer­
za para impedirlo. Ocurrió entonces la ' muer­
te del presidente General Mourgeon, á quien 
reemplazó Aimerich. Evacuada Riobamba 
por el traidor López, allí descansó hasta poder 
obtener noticias de Bolívar, atajado en los Pas­
tos por don Basilio García, á quien venoió y 
no venció en Bombona el 7 de Abril. Con­
vencido de lo imposible do tener notioiaB aban­
donó sus estancias, y esperanzado sólo en la 

« justicia de la causa que defendía, alzaba sus 
toldas en laB heladas faldas del Ootopaxi, y 
para el 1G de Mayo acampaba en Chillo. “ Era
el 23 de Mayo de 1823” .......................Sucre
á prima noche levanta sus toldas, se dirige so­
bre" Quito resuelto á librar una batalla decisi­
va al amanecer, “pero siempre interponiéndo­
se entre la Capital y Pasto para proteger los 
movimientos^e Bolívar, de quien no tenía no- 
tioias, pero á quien conooía lo ^suficiente para 
saber que no estaba inaotivo. E l 24 de Mayo 
desfiló el ejército republicano por las faldas del 
Pichincha, y á líis ocho de la mañana le ata­
caron los realistas. Sucesivamente fueron re­
chazados ú obligados á retirarse cuatro de los



batallones patriotas, por falta de municiones, 
que no habían llegado oportunamente. El pri­
mero que las recibe eB Puya, á cuya cabeza 
carga Oórdova. Los realistas se retiran al 
Panecillo; y  allí una hora después flameaba la> 
bandera colombiana, en el mismo sitio en que 
300 años antes Belalcázar había hincado la de 
la conquista; y  la caballería se retiraba á Iña- 
quito, en donde el mismo conquistador había 
derramado su sangre en defensa de Pizarro. 
¡Lecciones déla historia! El 25 de Mayo que­
dó firmada la capitulación en virtud de la cual'- 
el Sur de Colombia quedaba emancipado. En 
ella estaba comprendida la provincia de Pasto, 
y Sucre (que ignoraba la suerte del Libertador) 
podía ofrecerle como obsequio del triunfo: 1.100 
prisioneros, 160 jefes y oficiales, los 14 caño­
nes enemigos y 1.700 fusiles reoididoo." Pu- 
gado Benito Boves, uno de los jefes prisioneros 
en Pichincha, á los gritos de ¡Yiva el Rey! 
atacó y derrotó con 800 pastosos al Coronel 
Amonio Obando, que con 300 hombres ocupaba 
la línea dol^Ouáitara: Bolívar mandó á Sucre 
sobro ellos, y díosjdespués libró la batalla de­
cisiva en el formidable Taindala. Euese] á las 
compañas del Perú y Bnlivia defendidos por 
22.000 hombros de tropas aguerridas; y dada la 
batalla de Junín, dejólo Bolívar al marcharse 
á Lima de General en Jefe del ejército. “ En 
Octubre (1824) llegaron las fuerzaB del Virrey 
Laserna a las inmediaciones de Lambraña so­
bre el río Abanoay, y de entonces en adelante 
siguió una guerra de estrategia y de movi­
mientos, en la oual el Virrey creyó, sin duda, 
podría vencer ó Suore, como había vencido- á



Santa Oruz: sin combatir. Grande fae su sor­
presa cuando pudo ver la precisión con que 
maniobraban las fuerzas republicanas, y cómo 
cada cual de sus movimientos era frustrado por 
alguno mejor concebido y  ejecutado por Sucre. 
Del momento en que abandonan respectiva­
mente las márgenes del Apnrimac hasta Aja* 
cucho, no hubo sino ligeros encuentros de par­
tidas y la emboscada de Oorpahuaico, en que 
sufrió muoho el Rifles, pero en la cual el Virrey, 
pl ver á aquellas fuerza» que se batían en mar­
cha por esos desfiladeros, perdió hasta la espe­
ranza de vencer. Para el 7 de Diciembre Su­
cre so situó en Tambo— Cangallo, y Laserna 
ocupó las alturas de la derecha, sin querer ata 
car á los patriotas en aquella llanura. A  me­
dia noche emprondió el ejército la marcha so­
bre Quitiua, pequeña población al poniente do 
la llanura de Ayacucho. El Virrey tenía en 
mira ocuparla, peni habiéndoselo adelantado 
su contrario, y no atreviéndose á atacarlo ni á 
pasar á su vista la honda cañada quo era pre­
ciso franquear para ganar la altura, simuló un 
ataque de caballería mientras sus fuerzas rodea­
ban el cerro de Gunduncurca, y a las 5 do la 
tarde del S de Diciembre dominaban ol cam­
pamento. Va desde ol 6 era resuelto por Su­
cre y  aceptado por los General» s y las tropas 
con entusiasmo, el librar la batalla on la pri­
mera ocasión; y mucho mayor fue cuando aque­
lla noche se recibió la comunicación del Liber­
tador, on que manifestaba que no se recibirían 
refuerzos sino muoho más tarde, y  ordenaba 
dar una batalla, cualesquiera que fuesen las res­
pectivas posiciones. Gomo ésta era también



la necesidad de los realistas, aquella noche 
pasó para ambos en los últimos preparativos 
pura la lucha que debíá tener lugar al día si- 
guíente. A  las once menos cinco minutos de 
la mañana se rompió el faego por los dos e- 
jórcitos. Oasi destruidas por la división de 
Oórdova las que comandaban los Generales V i ­
llalobos, que le atacaron, y Monet, sobre quien 
cargó en protección del centro de la línea; las 
caballerías dirigidas por Laurencio Silva (el de 
la capa roja) que rehacían el combate en don­
de quiera que la fortuna se mostraba esquiva 
y barrían cuanto se oponía á su paso; y eu 
íin, todos desde el General hasta el último 
soldado cumpliendo su deber, hicieron que á 
las tres y media do la tarde la batalla estuvie­
ra concluida y empezara la persecución do los 
fugitivos. Aquella misma noche quedaron a- 
justadas las capitulaciones, que fueron firma­
das al día siguiente. De los estados que so to­
maron al enemigo aparece que tenía disponi» 
bles para aquella jornada 1) 310 hombros, mien­
tras los patriotas sólo contaban con 5 780. En 
uno de los párrafos del parte oficial se lee: 
‘Se hallan, por consecuencia, en este momento 
en poder del ejército Libertador los Tenien­
tes Generales Láser na y Oanterac, los Marisca­
les Valdós, Oarratala, Monet y Villalobos; 
los Generales de Brigada Bedoya, Eerruz, 
Camba, Somocuroio, Cacho, Atero, Lundázuri, 
V igil, Pardo y Tur; con 1G Coroneles, 68 Te 
dientes coroneles, 4S0 Mayores y oficiales; más 
de 2.000 prisioneros do tropa, inmensa canti­
dad de fusiles, todas las cajas de guerra, mu­
niciones, y cuantos elementos militares poseían;



1,800 cadáveres y 700 heridos, han sido er. la 
batalla de Ayacucbo las víotimas de la obstina­
ción y de la temeridad españolas.’ A l concluir 
el parte dice así: ‘La campaña del Perú esta ter­
minada: su independencia y la paz de A m é­
rica se han firmado en este campo de batalla. 
351 ejército unido cree que sus trofeos en la 
batalla de Ayacucho sean una oferta digna de 
la aceptación del Libertador de Colombia’ . 
Y  en verdad que allí quedó firmada la li­
bertad del Perú y la emancipación de A m é­
rica. Si es cierto que en la lengua inca Gnu- 
durcunoa significa nido de cóndor, los que ha­
bitaban aquellas rocas debieron huir ame­
drentados por el fragor de la batalla, y llevur 
de cima en cima la buena nueva do que A m é­
rica ora libre, y de que España no era ya nu­
da más do los mares que bañan la jianínsula.” 
AnteB de ir d Lima á cosechar aplausos y laure­
les siguió su marcha sobre Oluñetu, en la que,pa­
sado sin tropiezo el Desaguadero, el prestigio 
del triunfo hacía más de lo quo hubieran hecho 
las armus, despejando de enemigos el camino, 
y á poco andar todos los jefes .V guarniciones 
fueron comprendidos en la capitulación do A- 
yacucho, con lo quo la marcha de Sucre fue 
un verdadero paseo militar hasta Potosí. El 
3 de Abril de 1825 daba cumplimiento el Mor 
riscal de Ayacucho tí la visión del genio do 
Bolívar, cuando derrotado y perdido eu lus 
soledades del Orinoco deoía que llevaría triun* 
fante la bandera tricolor hasta las heladas 
oimas del Potosí. Adoptada por Bolivia la 
Constitución redactada por su padre y funda* 
dor, el Mariscal do Ayacucho, título que le



.¿lio el Peni, fue elegido Presidente vitalicio. 
Haremos mención, antes de seguir adelante, 
■de la corona que le regaló Bolívar. E l 18 
de Abril de 1828 se sublevó en Chaqui* 
saca la primera compañía de Granaderos á 
caballo, á pretexto de dinero ó instigada por 
Gamarra: creyendo bucre contenerla se le fue 
encima, mas recibido á balazos lo hirieron gra­
vemente en el brazo derecho. Impedido para 
ejercer el Gobierno, el mismo día 18 lo dele­
gó en el Consejo de Ministros, conforme sí la 
Constitución, y el orden quedó también pron­
tamente restablecido con la actividad del Ge­
neral López y la unánime reprobación del 
atentado por los habitantes. Salió de Chaqui- 
saca el 2 do Agosto de 1S28 con todas las tro­
pas auxiliares que estaban sí sus órdenes, llegó 
á Cobija ol 25, al Callao el 10 de setiembre, 
ó invitado sí saltar, lo que no hizo, ofreció su 
mediación al Gobierno del Perú, que no la a- 
coptó, resuelto como estaba Lámar á pagar el 
precio con que le habían dado la Presiden* 
cia ol año anterior, como en ofeoto declaró la 
guerra sí Colombia ol 20 de Mayo de 1828. 
Continuó su viaje ol 12. y subiendo el río Gua* 
yas ol 18 escribió sí Bolívar comunicándole 
los preparativos peruanos y aconsejando lo que 
cumplía hacer en talos emergencias; de esa car* 
tu son estos nobilísimos conceptos: “ Estaré en
Guayaquil por cuatro ó seis días y haré cuan* 
to pueda para llegar á Quito el 30 de este mes 
para reunirmo á mi familia (su esposa, doña 
Mariana Oarcelón) sí los 6(1 meses completos 
de haberme separado de ella. Vuelvo á Co­
lombia con el brazo derecho roto por conse*



cuencia de estos alborotos revolucionarios y por 
instigaciones del Perú á quien be hecho tantos 
servicios y de algunos bolivianos que tienen- 
patria por mí. Traigo por toda recompensa la 
experiencia que me han dejado los sucesos; y o* 
lia me aconseja pertenecer á mi familia como 
tantas veces he dioho á Ud. que es mi voto y 
mi ambición. El servicio á pueblos ingratos 
me es tan molesto como la carrrera pública. 
Antes de pisar el suelo colombiano repito esta 
declaración, así como repito que el mayor pre­
mio que puedo recibir por mis servicios es la 
amistad y el afecto del Libertador do mi pa­
tria. Consérvemelo Ud , mi querido General,, 
porque después de renuinne á mi familia, es 
lo que tnás me lisonjeará en el retiro do mi 
vida.”  Nombróle Bolívar, bollada Colombia 
por los peruanos, Jefe Superior del Sur y D i­
rector Supremo de la guerra. Situado con ol 
ejército en la llanura de Tarqui, que es un edén 
circundado de colinas y defendido por el paso 
del Pórtete, esperó tranquilo al enemigo en 
esa magnífica posición. Antes había dirigido 
esta proclama: u¡Soldado#! El Gobierno me 
honró con la primeia magistratura en los do 
partamentos meridionales: rehusé aceptarla
1 orque ningún peligro me estimulaba á salir 
de la vida privada que lia formado siempre mis 
más ardientes votos. El ejército del Sur, man­
dado por nn bizarro capitán y por los más 
intrépidos de vuestros jefes, bacía inútiles mis 
servicios en aquel destino; poro entro á desenr 
penarlo, cuando enemigos extranjeros, ingra­
tos á nuestros beneficios y á la libertad que nos 
deben han hollado las fronteras de la Repú­



blica.— Colombianos: Vna ¡yaz honrosa ó una 
victoria espléndida  son necesarias á la digni­
dad nacional y al ropmo de los pueblos del 
¿Sur. La paz la liemos} ofrecido al enemigo, 
la victoria está en nuestras lanzas y bayone­
tas. Un triunfo más aumentará muy poco la 
celebridad de vuestras hazañas, el lustro de 
vuestro nombre; pero es preciso obtenerlo para 
no mancillar el brillo de vuestras armas.—  
Soldados: Boyacá. Pichincha, Oarabobo, Junín, 
Pasto, Callao, La Ciénaga, Vargas, Ya guachi, 
Cartagena, Maracaibo, Cuenta, Calabozo, V i- 
jirhna, Niquitao. Taguanes, Mucuiitas, Yagual, 
San Pélix, Maturín, Las Queseras, Araure, 
Margarita, San Mateo, Pitayó, Las Trinche­
ras, Victoria, Palacé, El Juncal, Ayacucho. .
.................... cien campos de batallas y tres
Repúblicas redimidas por vuestro valor, en 
una carrera de triunfos del Orinoco al Potosí, 
os recuerdan en este momento vuestros drheres 
para con la p a tria , con vuestras glorias g  con 
B o l ív a r .— Cuenca, á 2S do Enero de 1829.—  
A n to n io  J osé d e  S uche ’”  Libróse la ba­
talla y triunfaron las armas colombianas el 
27 do Pobrero de 1829; y consagrada con el 
convenio do Girón ál día siguiente, la guerra 
terminó con el Tratado de 22 de Setiembre del 
mismo año, celebrado en Guayaquil. El Ge* 
neral Suero presentó en Quito á Bolívar las 
banderas tomadas en Tarqui, y el Libertador 
en una magnífica improvisación hizo el elogio 
del vencedor, presentándolo como el mejor Ca­
pitán de Sur América, y siempre la apellida­
ba el impecable. Dis| uso Sucre que se levan’ 
tara una columna de jaspe, á raíz de la bata-



lia, con esta inscripción en letras de oro: “ El 
ejército peruano de 8.000 soldados, que inva­
dió la tierra de sus libertadores, fue vencido 
por 4.000 bravos de Colombia, el 27 de Fe­
brero de 1829.”  Si algún pecado cometió en 
bu vida de hombre público, fue indudablemen­
te la extrema generosidad con quienes creye­
ran en pa<eo militar abatir la gloriosa bande* 
ra de Colombia y anexarse sus departamentos 
meridionales del Guayas y el Azuay. Mar­
chó á Bogotá al Congreso que se reunió el 20 
de Enero de 1830, en vez del 2; al renunoiar 
el Libertador el mando ante el soberano cuer­
po recoVnendó á Sucre como el General más 
digno de Colombia. Mandado en comisión 
de paz á Venezuela con el obispo Estóvez, 
pronunció en Oúonta un discurso que basta­
ría por sí solo para enaltecer su memoria y 
servirle de apología: “ Habiéndose hecho azaro­
sos algunos militares, propuso en síntesis, que 
abusando de su poder ó de su influencia, han 
hollado, loa unos las leyes y acusádose á ctros 
por sospechas de intentar un cambio de las for­
mas del Gobierno, se prohíbe que durante un 
período, que no será menos de cuatro años, no 
pueda ninguno de los Generales' en Jefe, ni 
de los otros Genelales que han obtenido los al­
tos empleos de la República en los añoa desde 
el 20 al 30, ser Presidente ó Vicepresidente de 
Colombia, ni Presidentes ó Vicepresidentes do 
los Estados, bí se establece la Confederación de 
los tres grandes distritos; entendiéndose por 
altos empleos el de Presidente ó Vicepresiden­
te, de Ministros de Estados y Jefes Superio­
res. Nada se adelantó con los comisionados



de Páez y regresó á Bogotá. Firmada la Cons­
titución el 3 de Mayo, no se eligió Presidente 
de Colombia á Sucre por no tener 40 años, 
cuando en Ayacucho sí tuvo edad para redi­
mir un continente: ¡sarcasmo de nuestras leyes, 
miserias políticas! Ansioso de volver al hogar y 
hacer pesar su influencia en los asuntos, del 
Sur, se puso en marcha para Quito por la vía 
de Popayán, y el 4 de Junio de 1830 murió 
asesinado cerca del sitio de la Venta, en la so­
litaria montaña de Berruecos. Fue Sucre la 
encarnación mas genuina de la honradez en 
todos sus aspectos, el hombre inmaoulado por 
excelencia. Ninguna fiesta tan pomposa como 
la motivada por el hallazgo de sus restos, en 
Quito. La estatua levantada por la gratitud 
nacional en la antigua plaza de Santo D om in­
go, la segunda de la capital, mejora hoy su 
pedestal á expensas del patriótico Comité M ili­
tar del Pichincha presidido por el General Fla- 
vio E. Alfaro, y en las fiestas del Centenario 
se exhibirá cunl corresponde á quien mereció 
el dictado de Abel de Colombia, á quien en 
los varios congresos a que asistió puso siern. 
pre, como en todos sus notos, la más alta nota 
de p a t r i o t i s m o .________  - y

í ^jCíue J osé R amón, Coro nol.— Venezola­
no, /hermano-nw^pfc-del Gran Mariscal de Aya- 
cucho, en Tarqui peleó con heroísmo como 
Edecán del General FloreB, de Comandante y 
mereció recomendación en los partes de los jefes 
de la jornada, Sucre y FebreB Cordero. Es su 
hijo el caballero guayaquileño del mismo nom­
bre y apellido, Coronel de la República Don
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José Ramón Sucre, el sobrino mas parecido- 
al Mariscal, y la inspirada poetisa señorita D o­
lores Sucre y otras hermanas, todas en goco- 
de pensión oficial. El Coronel Sucre mere- 
reció cuatro y muy honoríficas condecoracio­
nes como combatiente en "Venezuela y Nueva 
Granada y vencedor en Jnnín, Ayacucho, sitio* 
del Callao y Tarqni, más la especial de usar 
al cuello el retrato de Bolívar, de quien ob­
tuvo todos sus despachos. Confiésele el desem­
peño en el Perú de uüa misión diplomática 
especial. Tesoro de familia es su brillante 
hoja de servicios. Murió en Guayaquil en 1880 
de 82 años de edad.



T
T albot Guille ruó, Coronel.—Procer en las 

•campañas contra los peruanos. Durante la admi' 
uistraciÓQ progresista de Rocafuerto fue Coman­
dante de Anuas de la provincia de Quito. Dejó 
familia en Cuenca.

Tamariz Francisco Eugenio, Coronel.—Pró- 
cor do la independencia, español, cuenta eutre sus 
servicios los prestados en la campaña uzttayu do 
treinta días en 1820, especialmente en Cuenca con 
el General Vicente González. Fue Ministro de Ha­
cienda del Presidente líocatuerte, y su primer cui­
dado so concretó á combatir los fraudes introduci­
dos en los negocios fiscales, el logro, la usura y el 
agio. «Onmeuzó la resistencia de parte de Flores 
y  de su círculo con tanta arrogancia que llevaron 
sus quejas al Congreso, y como ésto se componía, 
eu su mayor parte, de hombres apegados á los a bu- • 
sos y vicios tlei antiguo régimen, Tamariz tuvo que 
dejar el Ministerio, con harto sentimiento de Roca- 
fuerto y de la parte ilustrada de la República, ene 
reconocían en el Ministro capacidad, noble inten­
ción y patriotismo». Puesto Flores como Presiden­
te del Senado ú la cabeza de la oposición, consi­

gno que Rocafuerte destituya á sus Ministros y



qne Tamariz sea declarado incapaz de servir desti­
nos públicos, por amigo de poner orden y honradez 
t*n la hacienda pública, por el crimen do haber 
salvado al país de una bancarrota y establecido el 
crédito nacional. El anatema tuvo los caracteres- 
de blasón para el penado, y_ociosa era la declara­
ción del senado sobre rehabilitación al pleno goce 
de los derechos de ciudadanía, por unanimidad de 
votos, el 15 de Febrero de 1839, acto aceptable úni­
camente por el imperio do los trámites legales. Oa­
sado en Cuenca, dejó descendencia.

Taylob, Comandante.—Púsose á su cargo la 
goleta do guerra Pichincha para ir con la Guayaqiii- 
leña, ésta al mando del Coronel Tomás Oarlo- 
Wright, primero de la expedición á pedir explicas 
ciones á la corbeta peruana Libertad, por el bloqueo 
al golfo de Guayaquil. Taylor no honró su nom-' 
bre el 31 de Agosto de 3828 en el combate naval 
de Maliielo, en aguas de Tumbes. Supo enmendar 
la plana en la comisión que so le confió con fuerzas 
sutiles por el río Yagnachi y por Sainborondón, 
con el Coronel R. Wright, pues murió en un com­
bate con enemigo emboscado detrás del monte, en 
1833.

Tejada Antonio, Doctor.—Por renuncia ver­
bal del realista Dr. Víctor Félix do Snnmiguel del 
cargo de senador en la sala de lo criminal, la Junta 
Suprema nombró en su lugar al abogado Dr. Teja­
da el 13 de Agosto do 3809.

; Terán Juan Antonio, Coronel.—Patriota un­
cido en Quito, donde se alistó eu 1810 para la 
campaña abierta sobre Cuenca contra Aimerich, á 
órdenes del Coronel Carlos Montúfar. Combatió 
al otro lado del macizo Azuay en la meseta rega­
da por el río y  laguna de Culebrillas, en Paredo­
nes y avanzó á pelear en Biblián, para al regreso- 
hacerlo en Mocha, Panecillo y San Antonio de Oa- 
ranqui. Fue instructor de reclutas ó neófitos, los



que veteranizados por el Capitán Terán pudieron 
triunfar en las campañas do Pasto y del Perú. Por 
sus buenas capacidades honró otros carpos que se 
le confiaron. El Teniente Coronel Terán presidió 
en Biblián el consejo de guerra que opinó por la 
retirada del ejército antes de Verdeloroa. En 1825 
fue secretario tle la Comandancia General del De­
partamento del Ecuador á cargo del General Juan 
José Plores.

T inajero Joaquín —Consta su firma en el 
acta segunda de 20 de Setiembre de 3810, y en la 
del bando de 22 de los mismos.

Tobar.—Una de lns víctimas en los calabozos 
tel 2 de Agosto de 1810.

Tobar Luis, Teniente Coronel.—De Santander 
( antiguo Quiliclino, ciudad del Cauca, venció en 
íarnguro y Tarqui, de Subteniente. Mereció reco- 
neiulación eu el Boletín de Oña.

Tobar M elchor.—Anibateño asesinado por 
los realistas después de vencer en Hitachi á Urda- 
nota.

Tobar Santiago.—Estableció en 1810 en Iba- 
rra una junta patriótica subordinada á la do Quito, 
y se disolvió por no haber sido aprobada su insta­
lación.

Toro M iguel.—Antes de contribuir con sus 
bríos de militar valiente este hijo do Cuenca á la 
victoria'sobro los peruanos en el histórico Pórtete 
de Tarqui, en día’ que debe estar bien grabado en 
todo ecuatoriano, 27 do Pobrero de 1829. hizo el 
Teniente Toro la cninpoña de Pasto y peleó en Iba- 
rra á órdenes de Bolívar, en el Guáitura con el 
General José Mires, en el sitio de la porfiada ciu­
dad con Barreto y con Plores en Mapachico, Su- 
cumbio3 y otras acciones.



Torres Ignacio, General— Hijo <lo la ciudad 
dePopayán, hermano del sabio humanista, orador 
y  jurisconsulto doctor Oarailo Torres, que redactó 
en Bogotá el acta de independencia el 20 de julio 
de 1810. So estrenó en la campaña contra el On- 
bernador Migue! Tacón bajo las órdenes del Gene­
ral Antonio Baraya, y en la pri.i.era acción do gn*. 
rra por la indopoinlencia de Nueva Granada, PalatS 
1“, 26 de Marzo de 1S11, quitó uu cañón al enemig.) 
de los seis que tenía. Peleó en todos los combates 
que signier. n, con Nariño y  otros jefes, basta caer 
prisionero en 1816 en la Cuchilla del Tambo. Man­
dado por -Sáinauo á Bogotá y juzgado por Mor i 
lio, marchó condonado al presidio do Puerto Cabe­
llo donde permaneció preso hasta 1821. Vino e 
año siguiente á la campaña de Pasto como segunde 
Edecán de Bo'ívar, y con Ó1 al Ecuador. Fue In­
ternóme d.- Guayaquil e! año 1827, emitido quedó 
terminada ia revolución do ios Elizaldes con Bus- 
tañíante. Casado eu Cuenca donde también ejerció 
ios primeros puestos militares y. civiles, tuvo en-

T r  »J"" Ellf“ ül' lle í'iuilm  respetaniL y liilleeido hace pocos años.

l„m J 0I¡nE1 ? AFA™ ’ C m ñ tán .-De Rlobachu, Oo- 
Iorabin poleo eu Tulcáu en 1824 & órdenes del 
Ouronel Mariano Acoro.

v a a J ¿ n Z f <¡ , r n1i° n ,10 JosS.-Probal.lemeutu gnu- yaquileno ó hijo de la provincia deJ Guayas em- 
pezó sus servicios con Sucru en lu seguinhi c’iunm 
na sobre Qmtn, feliz con la libertad â segu a" a ‘ c , 
Picbmcha y Panecillo el 2-1 do Mayo do 1822 nu
' S ú t “ a w in n tis0s m lor  c° "  nllti peleó el

k e  ¡ ¿  *  »•“  «

este vÚdcnte’ ^ “ ‘to- E¡Ud¡Ó S“  ™Ia “ >



Tufillo Hipólito.—Bu la ciudad que en bello 
panorama ríPue «le atalayas al Obimborazo, Oari- 
buairazo, Tungurabua y Altar nació este prócer 
ecuatoriano. Sirvió á la Independencia desde su 
año inicial y uo se desalentó con las desgracias que 
cobijaron á Quito al año siguiente, antes fueron 
estímulo para hostilizar á los españoles como gue­
rrillero audaz y arrojado basta caer en manos do 
sus enemigos y ser sentenciado á pagar con la vida 
la temeridad de pretender patria libre y feliz. Se 
escapó do las prisiones de Montes, el famoso Pre­
sidente don Toribio que restauró Quito en 1S12, y 
cou su espada «le Oapitán ingresó en las ñlas re­
publicanas en 1820 y no las dejó hasta uo ver re­
dimidas, primero á su Patria en 1822 y después al 
Perú y  Bol i vía en 1S21. Las me«lallas de Libertado­
res do Quito, «le Ayaeticho, Callao, el escudo de 
Junín y el busto del Libertador acreditan ol heroi­
co valor del ollcial riolmmbeüo eu las nociones «lo 
TTnguachi, Huacbi, Pichincha, Guáitura, Pasto, Ju­
nín, Ayacucho y rendición del Callao en 1820. En 
.Ayacucbo saltó gravemente herido.



TTnigerro Bonilla Juan.—Representó el ba­
rrio de Sun Blas en el nombramiento de don Ma­
nuel de Larrea para miembro de la Junta Supre­
ma del ano nneve.

Unsuoetii Juan, Teniente de fragata.— Snlió 
contuso en la acción naval entre la corbeta perua­
na Libertad y la goleta Guayaquileña en la punta 
de Malpelo, 31 de Agosto do 1828, favorable á las 
armas colombianas.

Urdaneta Eulojio, Capitán.—Hijo do Mara- 
cnibo, triunfó en Pichincha ó Iborra.

TTrbina Gabriel, General.—Ainbateño, her­
mano de José María con quieu estuvo por 1825 ó 
182G en el sitio del Callao en la escuadra colom­
biana bloquendoro. Fue Ministro de Guerra y Ma­
rina del Presidente Robles desde 185G.

José María, General.—Fue hijo de 
Gabriel Sánchez de TJrbinn, español, y do doña 
Rosa Viten, ambateua. Su padre había vivido en 
Ambato bastantes anos y tuvo varios hijos entre



hombres y mujeres, nacidos todos en Ambnto, fue­
ra de don José María que nació en Quito en 13 de 
Mr-yo do 1808, fue bautizado en la Catedral, siendo 
su padrino de pila el canónigo don Joaquín Anda y 
Yiteri, pues tengo á la vista la partida de bautis­
mo. No nació en Ambnto como se ha creído, pues 
que don Gabriel de Urbina, nombrado contador 
de las cajas reales, tuvo que trasladarse á Quilo lle­
vando á la señora que se hallaba ya en cinto, se­
gún le oí conversar á la respetnble matrona señora 
doña Isabel Vaca cuñada de don José María Ur- 
bina. Este personaje había venido á la tierra do 
su madre casi niño, y en Ambato aprendió la es­
cuela y so desarrolló basta que su señora mal re, 
habiendo quedado muy pobre, se vio en la necesi­
dad de desprenderse de sus dos hijos Gabriel y José 
María enviándolos á Gmiyuquil donde ingresaron 
á la marina do guerra. Ambos hermanos, según 
el historiador Oevallos, asoman ya como marinos 
en la tema del Callao; y así continuaron sirviendo 
á In gran Colombia, pues eu 1828 el Alférez de 
navio José María TJrbina fue uuo do los heridos en 
el combate naval do una goleta colombiana contra 
una fragata peruana, en Malpelo. Don José María 
fue después Edecán del Geueral Juan Josó Flores: 
y «mi la guerra de Miñariou vino de Ayudante del 
mismo General. Me ha conversado el señor Gene­
ral don Eloy Alfaro, refiriéndose al General don 
Francisco Robles, si la memoria no me engaña, que 
en el combate do Miñnrica el Ayudante don Josó 
María Urbina se tomó la libertad do tomar el nom 
bre del General Flores y ordenar al famoso Gene­
ral Otamendi diese la carga al ejército nacional, 
comandado por el General Barriga. La carrera mi­
litar de don Josó María Urbina es muy conocida 
eu la República y no hay para qué detenerme en 
sus pormenores. Como Jefe Supremo do la Repú­
blica, el General Urbina se recomendó por haber 
tenido el valor de expulsar á los jesuítas; y si bien 
esto lo hizo cuasi compelido por el Gobierno de 
Nueva Granada, con todo, vale la pena de encomiar 
esta acción. Como Presidente de la República con-



siguió del Congreso la emancipación do los escla­
vos y la supresión del injusto tributo que pagaban 
los infelices indígenas. Muchos abusos de su ejér­
cito, señaladamente de los Tauras, grandes arbitra­
riedades; derrocho completo del Tesoro público; ma­
la administración; el General TJrbina no pudo ser 
buen Presidente, porque fue educado eu la horrible 
escuela de Plores; pero en todo caso, hay que con­
fesar que bajó del solio presidencial pobre de una 
peseta y con las manos limpias de sangre: no hizo 
matará «adié; respetó siquiera la inviolabilidad de 
la vida.— J  7. B . Sabemos que sí nació en Am- 
bato aun cuando se bautizó en Quito.

UitDAXBTA Luis, General.— Natural de Mam- 
caibo, hermano do Rafael á quien Bolívar apellidó 
el brillante, romo á Árismendi astuto, á Benmidez 
impetuoso, á Morillo gallardo, á Monagos valiente, 
á Mantilla bizarro, á Páez bravo, á Salom constan­
te, á Santander culto, á Soublette discreto y á Val- 
dez osado. Nació en la ciudad de Maracaibo, la 
perla del lago codiciada por los independientes y 
por los realistas así por Ins ventajas inherentes á sil 
posición geográfica como por el acendrado patrio­
tismo do sus hijos. Inicióse en la carrera militar al 
servicio del Rey como oficial del batallón Numanda 
con el que estuvo en Bogotá el año .en que fue fu­
silada por Sáurauo, 1817, la heroína do Guaduas, 
Policarpa Salalmrrieta. Vencido en Boyará el ex­
presado cuerpo pasó al Perú y cambió do banderas 
seducido por algunos desús oticiaies, miando San 
Martín amagaba la ciudad de Lima. En ese 
entonces vinoá Guayaquil llamado por el Coronel 
Sebastián Calzada, y halló propicia allí la ocasión 
de realizar sus anhelos por la causa americana. 
Conspicua fue su participación en la madrugada 
del 9 de Octubre de 1820, como que tomó el cuartel 
del escuadrón Bunio ayudado de sus propios sar­
gentos Vargas y Pavón, no sin tener que matar al 

Jefe del cuerpo Comandante Magallrr y ocho solda­
dos más. Cumplida esta faena eu caminóse con los 
veinticinco granaderos veuccdores y parto de los



vencidos á prestarle ayuda á Pebres Cordero contra 
la artillería, después de despachar á L ivayon á po­
sesionarse fie la batería de las Cruces. Solió como 
jefe, ascendido á Coronel de la primera expedición 
sobre el Interior, por Babahoyo, y arreó en su ca­
mino ¡il Teniente Coronel Fominaya despachado por 
Aiinericíi de Quito con 500 milicianos bien organi­
zados á detender el desfiladero Camino real, mien­
tras 1 legaban las fuerzas veteranas pedidas ó Pasto 
puestas ó órdeues del Teniente Coronel Francisco 
González, de los derrotado* en Boyacá. Desde Ba- 
Imlmyo excitó por medio de proclamas el patriotis­
mo de los pueblos, y eu efecto se levantaron parti­
das armadas con lo que podían en todo el callejón 
interandino, aun en Mnehaelii, donde una de ella» 
desarmó un de.si acu mentó, tomó preso d Nicolás Ló­
pez é hizo volver rara á Quito al Coronel Calzada, 
en viaje con aquel á su eonlinamieido en Cueuca 
impuesto por «1 presidente Aimerich. Ocupaba 
Urda neta la plaza de Amhato reforzado con los 
tercios de Fominaya rendidos por el patriotismo le­
gendario de esos hijos del Tmigurahua, cuando 
González so aproximaba á la ciudad resuelto á dis­
puta? lo su dominio con mil soldados, ochocientos 
menos que los patrie tas. Retiráronse éstos un cuar­
to ilo legua al S. O., á Huachi, huyendo del po­
blado, y empeñóse la batalla el 22 do Noviembre 
de 1820, decidida á favor de los españoles á la ho­
ra do encarnizada lucha, (ton pérdida sólo do 25 
muertos y 80 heridos contra 500 y pico entre unos 
y otros do Jos independientes, infinidad de prisio­
neros, tres cañones, mucha y excelente caballada, 
armas, pertrechos y municiones. Acompañó á Su­
cre en sus dos campañas contra Aimerich hasta ser 
vencedor en Pichiuehn, Taimlala y Pasto. Fue al 
Peni y dio la acción do lu Legua con 900soldados 
contra 3.000 realistas. Terminarlas esas campañas 
volvió á Guayaquil con el aviso de la sublevación 
de Bustamonte contra Bolívar, y desarrollados los 
sucesos en esa ciudad marchó desterrado á Pana­
má por los Blizaldos. Ya «lo General hizo la cam­
paña de treinta días como jefe de una División y



su comportamiento en Zárngaro y Turquí fue de 
los más recomendables. Nombrósele caudillo de 
la revolución guaynquileña encabezada por la es­
cuadrilla en favor de Bolívar y la integridad de 
Colombia, el 15 de Diciembre de 1830, como pro­
testa armada á la separación del Ecuador por Plo­
res; revolución que, si tuvo por base la sublevación 
el 28 de Noviembre de todas las tropas que guar­
necían los Departamentos del Guayas y el Azuay, 
más el pronunciamiento de los Ureñas con el Mi­
nistro do Guerra en Quito el 9 de Diciembre y e! 
del colombiano Coronel Manuel María Franco en 
Ibarra el 24 de los mismos, falseó en sus cimien­
tos con la noticia de la muerte del Libertador co­
municada por Obando á Flores y la ineptitud «lo 
Urdaneta. Terminado todo con los tratados de La 
Ciénaga el 7 de Febrero de 1831, emigrado á Pa­
namá y metido allá ou una nueva guerra, murió 
fusilado el mismo año por el vencedor Geueral 
Tomás Herrera.

Uriüoeohea Juan, A lférez .— Hizo la campa­
ña del Azuay hasta vencer en Turquí.

Urueña Luis Ignacio, Teniente Coronel.— Do 
Ibaguó, Colombia, llamado el sin miedo, venció en 
Tarqui ó hizo la campaña de Buiio. Mereció me­
dallas.

Urueña Sebastián, Coronel.—También ibague- 
reño, gauó medallas de Picbiucba y Tarqui y com­
batió con igual valor en Riobamba y Samborondóu. 
Del valor de ios dos Urueñas dijo Bolívar: «Pues­
tas sus espadas en los platillos de la balanza, la 
conservarán en fiel».

UzoAtegüi Antonio María, M ayor.— Vene­
zolano, hizo la campaña de Guayaquil. Fue Go­
bernador del Ohimborazo en la primera adminis­
tración do Flores.



Valdez Manuel, General.— Do Oaracas, fue 
Comandante de armas de Guayaquil en 1826.

Valdivieso José Félix, D r .—Hijo ilustro 
do la ciudad do Lojn, tenía sus veintinueve años 
cuando la revolución dol año nuevo, ya do aboga­
do y secretario de la Universidad donde con luci­
dez obtuvo la investidura, carácter con ol cual 
hornos visto su autógrafo en ol título del sabio y 
orador sin segundo don José Mojía. Do tulonto 
sobresaliente, dedicó especialmente sus vigorosas 
facultades á la política y los negocios públicos, y 
en ellos alcanzó preeminencia y llegó á sor Jofo 
Supremo do la República. Por 1820 hizo una 
tentativa patriótica á propósito de tenor de huós- 
ped en su cusa al Coronel Sebastiáu Calzada, 
derrotado en Boyaeá y empujado hacia el Sur por 
las triunfantes armas republicanas granadinas y 
la ojeriza do los pnstnsos. Véase lo que al res­
pecto dice Ce val los: «Poco después (de llegado 
Aimerich do su viujo á Pasto) traslució ol Presi­
dente que se trataba de su deposición por ciertos 
personajes, entro otros por don José Félix Valdi­
vieso, ol oidor don Juan Nepomuceno Muñoz,



etc., y  que el primero, eu cuyo, casa vivía el Co­
ronel Calzada, iba á ponerlo do parapeto para­
obtener buen resultado. El oidor fiscal Izquierdo, 
y el Regente Manzanos denunciaron el plan que 
estaba al punto do realizarse, y entonces, ya con 
razón, ordenó que Calzada y su compañero López 
saliesen pura Cuenca. El primero sólo viajó hasta 
Macbacbi, como .va veremos, por uno do los acon­
tecimiento- do esa época en que los pueblos anda­
ban levantados contra p! gobierno». Esto es lo 
único (pie puede abijársele, libando helgado y su­
poniendo Hincho, siquiera como conato emboscado 
por la cansa republicana, antes do lu batalla do 
Pichincha. En 1825 era Intendente de Quito y 
tenía por secretario al Dr. Manuel Marín tíalazniy 
como consta en un decreto ó informe á la vez do 
fecha 8 de Marzo, que hemos visto. Fue como 
Diputado á Ja Convención «le Oca ña, 1828, á la 
misma que fueron nombrados por Ri'dmmha el 
Coronel Francisco Moni ufar y don Tomás Viteri; 
y trabajó por la disolución de eso cuerpo, como 
en efecto so disolvió. Separado el Ecuador en 
1S30 y nombrado Presidente el General Juan José 
Flores por la Convención de Rtobainba, el 11 do 
Setiembre de 1830, posesionado el 22 nombró el 
priir.er magistrado ecuatoriano do Ministro del 
Interior y Relaciones Exteriores, encargado además 
del Despacho do Hacienda ni Dr. Valdivieso. V i­
no á poco una serie «lo revolucionen por Bolívar 
y la unidad colombiana: la do los Uruefias eu Qui­
to cou los Generales Sáeuz y Agil irre, ol í) do 
Diciembre; la «lo la escuadrilla de Guayaquil, es 
decir la de Luis Urda neta en combinación el 
Guayas con el Departamento del Aznay, el 15 do 
Diciembre; la del Coronel Manuel Maiía Franco 
en Ibarra, el 21 de los mismos. La muerte del 
Libertador, no digamos el coutrapronunciamionto 
del 11 en Quito por Mathen y Vásconez, favoreció 
los plnnes «le Flores; y desalentado el poco exper­
to contrincante, Urdnneto, todo terminó con los 
tratados de La Ciénaga firmados por Mathen y 
Valdivieso de parte del separatista, y  Coroneles



Valenoia y Barreiro de la del unitario, á prin­
cipios de Febrero de 1831. Grecia la marea- 
contra Flores, y pasado el incidente de éste 
con Matbeu, noble de buena cepa y por tal mo­
tivo objeto de burla y escarnio por aquel, fue­
se Valdivieso para el segundo y le dijo: «que 
no solamente deploraba ese incidente sino que 
estaba dispuesto á separarse de la Administra­
ción Pública, porque Flores era un hombre 
frívolo que no se ocupaba jamás de los negocios 
públicos sino de los chismes y enredos de las 
familias Entre esos dos hombres notables ha­
blaron do la necesidad de poner á un lado la 
espada y de elevar la inteligencia». Separóse 
del General Flores para alentar contra el des­
potismo militar la creación del Partido Na rio- 
nal nacido por San Diego en la ermita del filó­
sofo Francisco Hall, redactor del órgano de 
publicación fundado UjI Quiteño Libro cuyo pri­
mer número salió el 12 de Mayo de 1833, con 
el objeto especial de defender el erario nacio­
nal do los gatuperios en moda y de luchar 
en el campo sereno de las ideas, sin fines sub­
versivos, contra la dominación extranjera que 
había heoho estériles las lides por la indepen­
dencia, El 13 de Junio de 1834 fue procla­
mado en Quito Jefe Supremo de la República, 
ejemplo que siguieron todas las provin­
cias interioranas mientras Rocafaerte, traicio­
nado por Mena, era seducido por Flores en 
Guayaquil de prisionero desde Puna el 18 de 
Junio; y  mandó como emisarios de paz á los 
señores Pablo Merino y  José Miguel Oarrión 
á Babahoyo, adonde ocurrieron de parte de F io. 
res el poeta Olmedo y Dr. Luis Fernando V i.



vero, con quienes ningún acuerdo pacifico al­
canzaron. Frustradas las esperanzas de paz 
veo ñoco un congreso constituyente, ol que reu­
nido terminó su labor con la batalla de Mina- 
rica ganada por Flores el 1S de Enero do 1S35. 
Valdivieso emigró á Nueva Granuda. Vuelto 
á la patria presidió la Convención de lSá-3, ori­
gen do la rovollición del 6 de Marzo de 1S45 
y tocóle desempeñar el P. E. en ausencia de 
Flores. Murió poco tiempo después.

Valdivieso Mariano Guillermo
de, Coronel.—Magnate entre los proceres qui­
teños por su enna y su inmensa fortuna, resultó 
nombrado miembro de la Junta nuperior de 
1S10 por la nobleza. Era vicepresidente do 
ella cuando se organizó la segunda expedición 
contra Cuenca á órdenes del Coronel Francis­
co Calderón, para la cual proporcionó por sí so­
lo la suma da cien mil pesos. Vérnosle figurar 
en la primera acta de 19 de Setiembre do 1S10 
y lo mismo en la tercera de 22 de los mismos. 
Por pocos días estuvo preso el uño 1816 por el 
abusivo Fromista. Dos años después salió des­
terrado á Cádiz en unión de Selva Alegre y 
Matbeu. Conocemos un informe suyo en favor 
del Coronel Obeca fechado en Otavalo el 14 
de Marzo de 1825.

V ald iv ie so  R a f a e l . —Venezolano, ven­
cedor on Tarqui.

V allarlo , Comanilanto.—Poco hubo que 
hacer para derrotar a los peruanos el 27 de 
Febrero de 1829 en el Pórtete, porque más fae



•fachenda en ellos que otra cosa. Bastaron en nn 
preliminar veinte nuestros para poner en fuga 

•vorgonzoí-a cuerpos peruanos enteros con pre­
sidente y todo. El Comandante Vallarino 
•ofrendó su vida en las pampas de Tarqui.

V allej o José.-—-Prócer Guayaquileño 
del 9 de Octubre de 1820.

V a e l e jo s  J osé A ktoüíio.— Panameño. 
H izo la campaña de Quito y fue de los ven­
cedores en Guaran da.

B a r é l a  A ínGEL Ma r ía , Coronel.— De 
Buga, se tomó en 1S20 el puerto de Esmeraldas 
oon el batallón Istmo.

V argas L u is — Quiteño del barrio de. 
Santa Barbara, concurrió al nombramiento de 
don Msuiano Elórez, marqués de Miraflores 
para vocal de la Junta Suprema.

V argas y  pavón. Sargentos.—Perte­
necientes al escuadrón Dante, ayudaron á la to- 1 
ina do ese cuartel en la madrugada del 9 do- 
Ootubre do 1S20.

Vázquez Peclro, Soldado del Yagua- 
chi, con diez y nueve compañeros, entre veinte 
vencieron á los peruanos en el puente y pueblo 
de Zaraguro, primera escena del drama termi. 
nado en el Pórtete días después.

V ega  A xdres, Subteniente. —Hijo de Car­
tagena, mereció en Tarqui medalla de distinción.



Velandia Domiugo, Soldado. — En 
el puente y  pueblo de Zaraguro hizo conocer- 
ai peruano la intrepidez, el valor y la serenidad 
del soldado colombiano, para vencer en Tarqui

Velasco Tomás.—Firmó la segunda 
acta de 20 de Setiombre de 1810, previa á la 
de organización de la segunda Junta.

Vélez Nicolás. — Prócer quiteño, asistió á la 
reunión del 9 de Agosto de 1S09, fue tomado 
preso el 4 de Diciembre y encerrado en calabozo 
alto, del cual salió libre por haberse fingido con 
mucha naturalidad loco de remate, lo que le va. 
lió ser arrojado á empujones del ouartel coma 
intolerable demente y librarse de morir asesina­
do el 2 de Agosto. Pue representante del ba* 
rrio de San Marcos para los nombramientos 
de vocales de la Junta Suprema.

Velis Alava de Peña R osaura.—Na­
ció en Quito. OopiainoB á don Oeliano Mongo: 
«La gentil Doña Rosaura Velis Alava, esposa 
de don Antonio de la Peña, labró la (lidia dol 
bogar que pronto quedaría desolado. Dotada 
de tierna sensibilidad, con que realzaba los en. 
cantos de su hermosura, no pudo sufrir el in­
menso dolor qne le causara el fin trágico dó 
su esposo y de sus padres políticos, y inuriá 
con la honda pena de dejar huérfana y sola o 
su bijita Munuela, único fruto de su amor. 
Poseemos su retrato al óleo, obra del antiguo 
pintor Don Antonio Salas, que contiene esta 
inscripción conmovedora: “ Pullooió muy joven 
ooulta por ser perseguida y sentenciada á imier »



te por el Gobierno español.— 1813” . . Su bija 
Doña Manuela llegó á ser una matrona ejem­
plar y muy piadosa. En 1881 murió á la 
avauzada edad de 75 años. Viuda de un es­
pañol de apellido Riaño, sólo contaba para su 
subsistencia con la pensión vitnlioia que le 
asignó el OoDgreso y con los intereses de una 
pequeña cantidad que tuvo colocada á mutuo. 
El poeta don Quintillano Sánchez le dedicó 
sentidos versos que sirven de epitafio á su ol­
vidada tumba.

V e rd e  D omingo, Coronel.— Prócer en 
las campañas contra los peruanos. Tomó par­
to en la revolución de Mena.

V e r  g a r a  J u a n .— Portóse con intrepi­
dez en Malpolo como Comandante de la guar­
nición á bordo de la goleta Guaya quiteña.

V  erg a ra  P edro I gnacio, Capitán.— Oa" 
leño, veucedor en Ibarra.

Vernaza Nicolás, Coronel.—Sobrino 
do don Diego Noboa. Dice Moncayo hablan­
do do la revolución guayaquileña de 20 de 
Pobrero de 1850, regularizada el 2 de Marzo 
por una junta popular: «En Quito esta revo­
lución causó escándalo ó indignaoión. La guar­
nición de la Capital protestó enérgicamente, 
distinguiéndose entre ellos el Coronel Vernaza, 
veterano de la Independencia y antiguo servi­
dor de la República.

V ezga  J osé Ma r ía , Coronel.— Ibague- 
reño, venció en Torqui.



Villalobos Francisco.—Procer qui­
teño del 10 de Agosto de 1S09, representó al 
barrio de San Marcos en el nombramiento de­
don Manuel Matbeu para vocal de la Junta 
Suprema.

Villalobos Mariano.—Quito fio del 
barrio de San Blas, representólo en el nombra­
miento de don Mauuel de Larrea para miem­
bro por esa sección de la .Tunta Suprema del- 
año nueve. Había- sido ó era Gobernador- de 
Canelos onando fue llevado preso al real de 
Lima el 4 de Diciembre do ISO!), para ngl* 
impíamente sacrificado el 2 de Agosto de 1910. 
Pue procer ilustrado y de fácil palabra, más 
nada le valió ocurrir ante la fiereza española 
<á los derechos imprescriptibles de la natura­
leza», como dice el Dr. Agustín Salaznr en 
sn patriótica exposición sobre la Junta del 
año de 9.

V il&am il .Tose M a r ía , General.— Luí- 
sianós de nacimiento, con la anexión do esa 
colonia española á los Estados Unidos vino á 
ser ciudadano de la gran Repúblioa. Uacido 
por el año 17S9 empezó su carrera militar en 
el país natal como sargento. Hizo un viajo 
por Europa en 1S10 y  contrajo relaciones con 
americanos que trabajaban por la independen* 
cia. Con tal objeto pasó luego á Venezuela 
y fue expulsado de Maracaibo, donde escapó de 
ser fusilado. En Puerto Príncepe so íelacio- 
iio- con Bolívar en 1815. Va establecido en 
Guayaquil la. salvó el año siguiente del taque 
por sorpresa de la escuadrilla del comodoro



Brown, contra quien tuvo tiempo de prepararse 
la ciudad con el aviso que le hizo dardo P un­
ta de Piedra al descubrir en el suyo los buques 
en Puna; bízole entonces jefe de una columna 
de 150 jóvenes voluntarios. Oasado con la so. 
ñorita Ana Garaicoa fue su casa punto de 
reunión de los conjurados del 9 de Octubre de 
1820, y allí tuvieron reuniones el I o. y el S del 
mismó. Diósele la comisión de comprometer 
á Olmedo, Bejoruno ó.Timeua para ponerse á 
la cabeza del movimiento, y ninguno acep­
tó. Puese en busca de lord Oocbraune sí co. 
in un i cúrselo en la goleta alcance, el 11, y re. 
gresó ascendido por San Martin á Teniente Co* 
rouel. Hízo-e cargo del mando (le una com- 
puOíu do caballería. Vencedor en Yáguaclii, 
vencido en Hñachi 2". con Suero. A  sus ges­
tiones se debió la posesión- por el Ecuador do 
las islas que forman boy el Archipiélago do 
Colón, el 12 do Pebrero do 1S32, por ol comí, 
sionado al efecto Coronel Ignacio Hermúndez. 
Pue Comandante General, Jefe de Estado Ma. 
yor General, .Jefe (lo operaciones, y alcanzó el 
rango do general de Divinen, en lo militar; 
ou lo civil, Corregidor, Prefecto, varias veces 
legislador, Contador Mayor, Administrador do 
Aduana, etc. Urbinn- tiivolé como «Tofo Supre­
mo, do Ministro General, y do Presidente en­
viólo de Ministro Plenipotenciario ante la Oa* 
sa Blanca. Murió en Guayaquil en Mayo do 
1SGG, casi octogenario. Escribí' 
te Reseña■ histórica.

Villavicencio Antón
Nació en Quito el 7 do Enero



ron sus padres de ilustre prosapia, los Condes 
del Real Agrado don Juan Fernando de Villa* 
vicincio, Caballero de la Orden de Santiago, y 
doña Joaquina de Kerastegui y Dávila. Su 
abuelo materno fne Oidor y Alcalde de Corte 
de la Real Audiencia de Santafé. En 1783 
entró al Colegio Mayor de Nuestra Señora del 
Rosario de dicha ciudad. Pasó luego á España 
á continuar su educación ó ingresó en la Marina. 
En 1S01 fue creado Alférez de Fragata v des­
tinado á la Escuadra que guardaba Oostafirme. 
Sus merecimientos le valieron dos ascensos en 
1801; el do Alférez de Navio y el de Teniente 
de Fragata. Alcanzado este grado volvió sí E s­
paña, do donde no regresó á América sino en 
calidad de Comisionado Regio en 1S10, ascendi­
do ya il Capitán efectivo de Fragata. D iña­
se que próxima á extinguirse la obispa revolu­
cionaria del 10 de Agosto de ISO.1), sin los pul' 
monos robustos de los dos comisionados regios 
que soplaron con fu orza y desalojaron las pri­
meras cenizas, ninguna consecuencia hubiera 
tenido en mucho tiempo el esfuerzo patriótico 
de los proceres del Pichincha. Antonio V illa- 
vicencio y Carlos Montúfur, almas fundidas 
en un misino crisol al rojo del más puro pa­
triotismo, nobles, rioos, ilustrados, vehementes 
con reflexión y do tálente simpático para cau­
tivar corazones, impidieron que esa llama se 
tpagara y  la alimentaron con su decisión por 
la naciente causa, le dieron por trípode Cara­
cas, Cartagena y Bogotá, y asegurado con este 
aliento y en esta forma el incendio, que ya 
nadie apagaría, ofrendaron hasta sus vidas co­
mo tributo indispensable al triunfo del ideal



que vislumbraban en las lontananzas de sus 
ensueños. Supieron llenar su cometido los dos 
aristócratas por sangre y demócratas por cora­
zón: ellos prendieron la mecha con tal fuerza 
que ni ellos se escaparon. ¡Caramba! excla­
marían de hito en hito los impacientes quite* 
ños ante el paso azás mesurado del velero: ¡no 
poder darle á éste la fuerzh del huracán que 
alienta en nuestros peohos! Trasnocharían no’ 
che a noche embriagados con ese licor que no 
se toma como confeccionado para filtrarse por 
los poros del alma: ¡ninguna embriaguez cual 
la del amor patrio! Después de permanecer 
algnnos días en Caracas llegó á Cartagena el 
8 de Mayo, donde penetrado del estado de ex­
altación en que se encontraban los vecinos con 
motivo de las desavenencias entre el Cabildo 
y  el Gobernador Francisco Montes, se decidió 
por el establecimiento de la Junta de Gobierno 
©1 22, cuatro días después de 'despedido Mon- 
túfar para Quito por Sautafó, formada de tres 
personas, como días antes aprobara la formada 
en Caracas el 19 do Abril, día en que se en­
contraba en La Guaira á donde llegó la víspera 
de Cádiz, puerto do embarque el I o. de Mar­
zo en la goleta La Carmen. «Por Mayo de 
1810 llegaron a Cartagena (copiamos de Qni- 
jano Otero) el Capitán de fragata don Antonio 
Villavicencio, educado en España, y don Car­
los Montúfar, natural de Quito ó hijo del Mar­
qués de Selva-Alegre: venían con el título de 
comisarios regios, y traían el encargo de sos­
tener la autoridad del Consejo de Regencia en 
©1 Nuevo Reino y en la Presidencia de Qaito, 
respectivamente. Cuando arribaron a Oartage-



nn, el Gobernador, don Francisco Montes, y  el 
Cabildo se hallaban en abierta pugna. El 
primero anunciaba que apelaría al terror para 
contener al segundo en la pretensión de orga­
nizar uua junta provincial, solicitada con apo­
yo de una ley de Indias (2 . del titulo i ., libro 
4o.) y de una real orden (de 31 de Julio de 
1809). aunque su aplicación en el presente caso 
no carecía de violencia. El 22 de Mayo el 
Cabildo resolvió, con acuerdo de Comisario re­
gio, nombrar los dos adjuntos que en su nom­
bre debían ejercer el Gobierno con el señor 
Montes, y tal nombramiento recayó en don 
Antonio Narváez y don Tomás A . drós Torres. 
No quedó al Gobernador otro camino que dar 
cuenta al Virrey do lo que ocurría; pero mal 
avenido con los adjuntos, y resistido á cumplir 
las órdenes del Ayuntamiento, resolvió éste, 
en 14 do Junio, proceder ú la prisión del Go­
bernador y de su Secretario don Antonio Mor- 
lano. Realizadas que fneron, y arreglado el 
equipaje de Montes, que gnnrdaba cuantioso 
caudal, i'ne conducido á bordo dol buque que lo 
llevó a Puerto Rico, donde sus efectos le fue­
ron entregados con escrupulosa exactitud; y el 
Teniente de Rey, don Blas de Soria, so encar­
gó del Gobieno con los adjuntos nombrados 
por el Cabildo. La revolución quedaba consu­
mada». Despusto el triunviro Montos y embar­
cado para Puerto Rico, salió de la ciudad he­
roica para Bogotá el 25 de Junio. No llegó 
el día esperado, el 20 de Julio, sino el 28, á 
tomar parte en la revolución, y llegó en unión 
de Montufar, detenido en el camino para n 
exponerse á qne Amar lo emplazara por o °



gen cía de Ruiz de Oastilla. Empezada la cam­
paña envióle Cariño á servir con Masuera y con- 
éste sostenerla Junta Patriótica de Popatán. 
Vuelto al centro en 1813 tomó parte en el tra­
tado de unión entre Onndinamarca y las otras 
provincias, rechazado por la primera sección 
representada por su jete, participación obligada 
por no haber alcanzado á Bolívar ante quien 
había sido mandado en comisión. Desempeñó 
la Gobernación de Tunja. de donde fne traído 
á Bogotá en 1815 como triunviro y ejerció el 
Poder Ejecutivo con Manuel Rodríguez Tori­
ces y José Miguel Poy, en sustitución de Cus­
todio García Rovirn. Pasó luego á Honda 
de Gobernador y en ejercicio del cargo dirigió 
un combate en la dicha población el 30 de 
Abril de IS16, cuando ora Presidente de la 
moribunda República José Fernández Madrid; 
y derrotado y conducido á Bogotá prisionero, 
juzgado v sentenciado á mu rite fue fusilado 
en la plaza do San Victorino el 0 de Junio 
del expresado año, tros meses antes que su 
amigo de corazón Caries Moutúfar. Quijano 
Otero mirra así estos sucesos: «Confiado M o­
rillo en ((un bastaría la presencia de su tenien­
te en Venezuela para apagar por completo el 
fuego batriótico, contiuiuó su expedición, tan 
exenta de peligros como do glorias. Todo se- 
conjuraba contra los republicanos los oficiales 
Aguí lar y Oontreras habían detenido en la 
Angostura las fuerzas sutiles del Comandante 
Santa Cruz, destacado por Marollo: pero la trai­
ción de Ascensión Martínez le hizo dueño de 
üSTare el 23 de Abril, y el 30 ocupó á Honda, 
donde el Gobernador, General Antonio V illa-



vicenoio, había sido aprehendido por los escla­
vos de una hacienda inmediata, encabezados 
por los realistas Larchundi y Puá. A sí quedó 
todo el Magdalena perdido para los patriotas». 
Tocole empezar en Bogotá la enorme lista de 
los fusilados por Morillo en 1816: más de 140 
en el país, inclusive Caldas y Camilo Torres. 
Si Carlos Montúfar sólo t-e desposó con la L i­
bertad, el conde Villavicencio dejó viuda, viu­
da segunda vez, á la excelsa patriota doña Ga­
briela Barriga, madre del suicida sublime de 
•San Mateo y de varios otros próceros eximios.

, Vinueza José, Cabo Io.— Uno de los 
veinte bravos de Taguacbi que dispersaron, 
entre otras proezas, dos batallones en ¿araguro, 
y vencedor en Turquí.

Vinueza José, Capitán.—Próeer qui­
teño, fue reducido á prisión el 4 de Diciembre 
de 1809 y sacrificado en la matanza del 2 do 
Agosto del año diez.

Viteri Isidro.—Uno de los proceres 
guayaquileuos del 9 de Octubre de 1820.

V it e r i R afael, Subteniente.— Payanes, 
peleó en Tarqui.

V iteri Tomás.—Ambateño ilustrado y 
circunspecto, acompañó á Sucre en Huacbi ó 
bízole observaciones sobro las desventajas de 
e«e arenoso campo como liza de la batallo. 
^Nombrado Diputado por Riobambá á la Con­
vención de Ocaña, 1828, no asistió. Pue per-



aona de consideraciones para el Libertador.

Vivanco José. -Lojano, estuvo en Pas­
to cuando fue tomada la ciudad por Montú- 
far y Oliera el 22 de Setiembre de 1811, y 
lesprestó servicios de buen patriota.

Vivero Luis Fernando, Doctor.— 
Hijo de Pujilí, hizo su educación en Quito 
bajo la dirección de sabios profesores como los 
doctores Miguel Antonio Rodríguez y Joaquín 
Miguel de Araujo. Obtuvo el grado de doc­
tor en jurisprudencia en la renombrada Uni­
versidad do Santo Tomás de Aquino Viajó 
por Europa y América y al regreso se estable­
ció en Guayaquil, donde se encontraba el año 
de la trasformaoión política en 1820. Estable­
cida la primera Junta gubernativa hizo parte 
de ella como secretario, con voto. Escribió 
obras que fueron favorablemente juzgadas por 
críticos como el sabio Solano. En 1S34 fue 
enviado por Plores en comisión á Babahoyo 
con el poeta Olmedo á conferenciar con los 
señores Pablo Merino y José Miguel Oarrión, 
emisarios del Dr. José Pólix Valdivieso, Jefe 
Supremo proclamado por los dos Departamen­
tos interioranos de Quito y Azuay. Murió en 
Guayaquil el año 1842.



~WPfte D iego. Coronel.— Estuvo en el 
Ecuador este hijo de Inglaterra como primer 
jefe del batallón Yara tus cuando la revolución 
de Luis Urdanet,a. ante quien fue en comisión 
de parte de Plores Su íin trágico consta en 
el boceto del Sargento Arboleda.

TViugut TomAs Darlos, —  General. 
Oriundo de Inglaterra, de familia distinguida, 
no hemos encontrado huellas de servicios suyos 
en Venezuela y Colombia en las campañas 
por la independencia. Vámosle lucir sus bríos 
el 31 de Agosto do 1S2S como Capitán do na­
vio en el combate naval do Mal-pedo al mando 
de la goleta Guat/aquilcña contra la corbeta 
bloqueadora peruana Libertad, en aguas do 
Tumbes. Como Edecán del General Suero se 
distinguió en Tarqui, de Ooronol. Tomó par­
te en la revolución de Urdaneta, y años des­
pués en la de Mena por Rocafuerte, Peleó en 
Miñarioa. Sirvió por muchos años en distin­
tos puestos de la República con abnegación y 
det-iuterós. Oasado en el país formó una fa ­
milia respetable.



Y
Yépez Domingo, Soldado.— Murió con 

gloria en laa refriega que hubo en Zaragnro 
•entre veinte colombianos del batallón Yagua- 
■ohi y cuerpos enteros de peruanos.



z
Zaldumbide Ignacio.—Quiteño, hijo 

del Comandante don Joaquín Zuldumbide y 
Rubio de Aróv&lo. «heredó las opiniones del 
padre y se mostró desde joven adicto al sistema 
republ.cano democrático, á pesar de los víncu­
los que lo unían á una familia poderosa y hon­
rada por el Gobierno peninsular con empleos 
de mucha importancia. En 1821 cayeron pri­
sioneros en Hnaohi dos españolea (le grande re­
putación: el General Mires y  el Sargento M a­
yor Antonio Martínez de Pallares. Iban á 
Pasto custodiados por una fuerte escolta que 
los trataba con mucha dureza como á traidores 
de la causa real de España. En Ibarra sup? 
Zaldumbide la importancia de los prisioneros 
y  las molestias que habían sufrido en todo el 
tránsito. Zaldumbide se propuso salvarles, y 
y los salvó en efecto. Les proporcionó todos los 
medios y recursos necesarios para fugarse, y 
loa mandó con buenos guías por las montañas 
de Malvuobo á la costa de Esmeraldas, do don­
de pasaron á Guayaquil á incorporarse en el 
ejército que preparaba el Generpl Sucre para



ntar por segunda vez la independencia de los 
pueblos del Interior» Acompañó á Flores 
cuaudo éste fue á Macbaobi á esperar á Ur- 
duneta, en 1831; y en esa época, al oír al Se­
cretario General del primero, el Coronel chile­
no González, que no podía haber paz y que 
la batalla sería sangrienta, con esa prontitud y 
ligereza que le eran CLracterísticas dijo Zal- 
dumbide: «Lo sensible es que no tengamos de
reserva un ejército ecuatoriano para caer sobre 
ol vencedor, cualquiera que sea». El 20 de 
Abril do 1S34 pasó ol Carchi ó invadió el te­
rritorio ecuatoriano con algunas tropas y como 
compañero y subalterno del General José Ma­
ría Sáonz, llamados “por sus compatriotas ou 
armas contra Floros; y sorprendidos los inva­
sores ol 2.1 por ol ya General Martínez do Pa­
llares, de frente, y amagados a retaguardia por 
Tuerzas do Ibarra, el combate empeñado les 
fue desfavorable y tocóle eu suerte á Zuldum- 
bido morir asesinado por un teniente do aquel 
Sargento Mayor á quien salvó la vida en 1821.

Zalclumlncle y Rubio ele Arévalo 
Joaquín, Comandante.— Quiteño, era Comau* 
d uto de la caballería y asistió á la reunión pa- 
triótica en la noche del 9 de Agosto do 1809. 
D o hallí pasó á su cuartel, y como ya contaba 
seguramente con algunos oíioiales subalternos, 
no tuvo más que arengará sus soldados á noiir 
bre do Fernando V I I ,  hablarlos de su cautivi­
dad y de la usurpación de Bonaparte para ob­
tener el grito de rebelión contra el Gobierno. 
«Prestó su apoyo hasta el 2 de Agosto de 1S10 
ou que fueron asesinados en un ouartel los pa.



triottts esclarecidos que dieron ei j r  : ít. -i 
do Independencia en la Amórica ■' >
Joaquín Zaldnmbide se fug - y se m uir, ■ •.••Mi­
to un largo tiempo e - los páramos inn ...os 
á la Oapita 1, hasta que obt: ' o su s:il> ihcikIúc- 
to>. (Podro Moncajo

Zambrano Manuel, Coronel.—Hho 
parte de la Junta Suprema este opulento pro­
cer quiteño ó riobambeño, por el barrio de San 
Sebastián; y do la segunda de 1810, como lie- 
gidor en representación del Cabildo. Asistió 
a la reunión nocturna dol 9 de Agosto de 
1809. Marchó en comisión á Popayan, mas 
tuvo que huir para no ser presa del furor de 
los n alistas pastosos y  payanosea, A  conti­
nuación, resuella por la Junta la división do 
las tropas despachadas con Ascásubi, Zambra- 
no con la mitad ocupó el territorio do los Pas­
tes y fue detenido en el río Guáiiara por el 
Coronel Gregorio Angulo, que mandó cortar 
el puente, y vencido en Oumtrnl á malas penas 
pudo salvarse á esoape. En 1825 desempeñó 
en Quito el cargo do Juez Político, y el de 
Tesorero principal por los años de 1S33 á 1838.

Zambrano y Monte' rví r a
nislao.—Esto procer riobambe ifm» prestó 
servicios importantes a las exp '• Jeiom s .sobro 
Cuenca, fue Alcalde 1°. en 185:.'. I; n i : !
ápocii i ra Escribano en la miM.tr. ••mi.Iü.I ;• 
Joaquín Montosdcooa, y Procui.olor '
del C;.I.ildo el Dr, José Moreno ■: , !.

ZAratb dj& P eña E oba. -  ■ te runr o,



Jolombiu, fue la esposa del Coronel Nicolás de 
la Peña. Hable por nosotros el escritor eoaato* 
riano don Oeliano Monge: <No hay en el mar* 
tiriologio político do las naciones víctima más 
noble y legendaria qne doña Bosa Zarate, 
Desde la muerte de su hijo, el bizarro don A ir  
tonio, basta su llegada á Tumaco, donde es fu- 
pilada y decapitada, corriendo la misma suerte 
de su espeso, su vida es un encadenamiento do 
sacrificios por la emancipación amoricana. Te­
nía un carácter expansivo y apto para fomentar 
toda idea levantada; y por lo mismo su influen­
cia en favor do la revolución se extendió con 
eficacia á otras poblaciones donde había también 
mujeres de su toinplo que la si candaban, sien­
do una do éstas doña Teresa "Flor, con quien 
mantenía correspondencia epistolar». A l ver 
qne su esposo languidecía en el momento de In­
ejecución, ú las nuevo do la mañana del 17 de Ju 
lio de 1813, le dijo: <ITn patriota no li-m bla 
ante la muerte».

ZiinuA, Coronel.—Sirvió en las última» 
campañas de 1820 y en la revolución do Me* 
na.
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(Recitaciones, ampliaciones y oíros proceres)

B olívar S imón, Libertador.— Por error 
de caja y de corrección salió su nombro en ne­
gra en vez de versalilla.

Calisto y Muñoz M anuel.—Escri­
bano el año 1S09, autenticó la copia do las 
actas del pueblo con sus colegas Esteban IIi 
dalgo é Ignacio Loza.

Cruz Angelino, Teniente.— Quiteño, peleó 
en Piohiclia. Fue abuelo del notable podago 
go señor don Koborto Oruz Murió hace unor 
diez años.



€ ‘ ''UOSO A n ton io .— Procer quiteño, fue 
! ' smpa mí!, por Pasto como jefe de fuerzas qui- 

. ; vi año 1 8 0 P-

F ia l lo  Xí-, -Soldado. Flaco pocos años 
ii; ,» rió en A inhalo este procer ele nuestra inde­
pendencia.

Gallardo Juan José, Snn/cnto.— Ene 
ordenanza del Mariscal Sucre y vivo desde hace 
inncho9 años en Guayaquil, en goce de pendón 
conseguida de un Congreso por influencia del 
General Elavio E. Alftiro.

Caraicoa Rufino, Capitón.— Llegó á 
esta ciudad el 21 do Julio. l ío  ha presentado 
credenciales do haber sido soldado patriota. E l 
Comité Militar lo condecora, lo dicierno ol pre­
mio do veinte cóndores como á sobivviviente de 
la vpoca do la Independencia.

Gojíz.V iEZ, Y  ICENTE, General.— Murió ol 
año 18(51. Es un nieto ol reputado economista 
señor clon Vicente González Bazo.

Guerra, General.— Su nombre fue Antonio 
venezolano. Presidió Ja Convención de 1843. 
Queda nsí ampliado el boceto.

Hidalgo y Paredes E steban—Eir. 
inó ó autenticó como Escribano el «Certificado 
en relación de las a-tas del pueblo, sobro la 
erección de una Suprema Junta Gubernativa 
interina para que á nombro del Roy. gobierne 
el Reino do Quito».



Loza Ignacio N. — Gomo Escribano au* 
tenticó loa documentos de qne se habla en Hi­
dalgo y Paredes jEsteban.

I íTJZa r k a g a  M an ubg  A n to n io . C oronel, 
■—!No fue gnayaquileño sino español, y  por al- 

. go qne hemos leído parece qne llegó á General 
D io  fondos para una bomba contra incendios, 
qne lleva su apellido. Mnrióhncia el año 1800.

M an za n o  N ico lAs, C oronel.— P or no es­
tar seguros, retiramos el nombro do ‘Nicolás qne 
consta en el boceto.

Mejía José, Doctor.— Son nolnrios los 
errores cronológicos que confian en el boceto, 
no nuestros sino del autor » quien seguimos, 
D r. Pablo TTcrrorn.

M onsalv 'r Car los  J o a q c ín , Corone/. — 
Bogotano, estudiaba m  San Bartolomé miando 
Colombia prrolaiuó su independencia el 20 do 
Julio de 1810, año en qne tendría doce anos 
Colaboró en la formación del anagrama Y a ce  

p o r  sa lva r la  P a tr ia , d é la  heroína'B ol i carpa 
Salnbarrieta, y por esto fue reducido á prisión, 
de la que fugó y escapó del patíbulo por las 
facilidades que lo prestó el entonces Sargento 
M ayor realista fra n cisco  Eugenio Tam ariz. 
Sentó plaza de soldado y  ya do oficial vino al 
Ecuador on ol batallón P a y a , com o Ayudante. 
Obtuvo do Capitán su retiro, después do vence 
dor en Pichincha. Dim elta la gran r olom - 
bia, Salió desterrado á Panamá por Urdanota 
con motivo de babor defendido la autonomía
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: ; .... r. . -.i'.'.M., V «•■«‘■•ido 1 •« _ ( 1‘
. r m.i.-. j/ÚoÜí'C:', milita.

(. ¡ - ; :. s  iit -t i’ corrugí U>r eiv G-nala
c„u.v decide, .1 f í político, comal
f.H «TirDcrul. diputado á i;i Cenvonrión do . 
tic. Fue su jrinuiii '.u-nsii doña r/os 
Cárdenas, y viudo, contrajo matrimonio en se­
gundas nupcias con doña Carmen Pozo, on 
quienes tuvo algunos hijos, jefes luego do res­
petables familias. En 1841 fue á Piura mino 
Cónsul del Ecuador, destino que dejó paro vid, 
ver á ÓneTTCá en 1845, por decoro personal, 
caído el gobierno de Flores á quien servía. 
j> oís terrado, establecióse on el Perú y nutrió 
en T.ambayequo el 7 de Enero de 1SS0. Fue 
periodista do nota y escritor do reputación

Olea Anastasio.— Llámenlo Atan ¡icio 
muchos escritores. .Don Feliciano Checa nos 
decidió por el nombre que preferimos.

Peña Nicolás, Coronel.— <Anto el 
prestigio de su amor desinteresado á la liber­
tad, levántame las armas populares», en vez
«Piar. ;*i»pulíire*-. q ae es como debo leerse
on .1 bc-clto!

: EHÍV. José.—A  pesar de su 
. • - uno lo los procesados por la 

i i !0 do Agosto de 1809. «Dijo 
• um *;uo l o ora suya la firma del 

■ hay muchos -de ese nombro y 
Mmk* Yernaza),

]■—  i
| :y..n su ;i !

"tu. i 1'» •••
i



• R ivera Baltasar, Coronel. -Oueucam 
Hizo las cauipañas del Puní en 1S24 y la 
azuaya, hasta vencer en Tarqui en 1S2Í). M u­
rió en la ciudad de su nacimiento hacia 1SS8.

Hojas L ucas, Coronel,— Yonozolano, hi­
zo campañas en el Iüouador por su indBpori-^ 
dencia. Murió en Guayaquil.




